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SECCIÓN A1 


CÓMO ENTRENAR A LOS LÍDERES DE LA IGLESIA 
Por Ralph Mahoney 


Capítulo 1 
Entrenando A Los Líderes 


Introducción 


Existen TRES GRANDES IMPEDIMENTOS hacia la propagación del evangelio. Éstos obstruyen la 
evangelización de los que nunca han escuchado las buenas nuevas acerca de lo que Jesucristo ha 
hecho para salvar y bendecir a todas las naciones. Estos son los siguientes: 


e  ELCLERICALISMO , 
e DEFICIENCIAS DE LA NEUMATOLOGÍA 
+ LA EDIFICACIÓN DE CATEDRALES 


En esta sección: “Cómo Entrenar A Los Líderes De La Iglesia”, aprenderemos a superar el 
CLERICALISMO. Los otros dos serán discutidos en secciones subsiguientes. Si usted sigue la alternativa 
bíblica para el “Clericalismo”, será efectivo en ayudar a Jesús a edificar Su Iglesia. 


Aproximadamente 2 millones 500 mil israelitas siguieron a Moisés fuera de Egipto hacia el desierto. Las 
deficiencias severas del estilo en el liderato de Moisés, ilustran el CLERICALISMO. 


“Aconteció que al día siguiente se sentó Moisés a juzgar al pueblo; y el pueblo estuvo delante de 
Moisés desde la mañana hasta la tarde. 


Viendo el suegro de Moisés todo lo que él hacía con el pueblo, dijo: ¿Qué es esto que haces tú con 
el pueblo? ¿Por qué te sientas tú solo, y todo el pueblo está delante de ti desde la mañana hasta la 
tarde? 


Y Moisés respondió a su suegro: Porque el pueblo viene a mí para consultar a Dios. Cuando tiene 
asuntos, vienen a mí; y yo juzgo entre el uno y el otro, y declaro las ordenanzas de Dios y sus leyes. 


Entonces el suegro de Moisés le dijo: No está bien lo que haces. Desfallecerás del todo, tú, y 
también este pueblo que está contigo; porque el trabajo es demasiado pesado para ti; no podrás 
hacerlo tú solo. 


Oye ahora mi voz; yo te aconsejaré, y Dios estará contigo. Está tú por el pueblo delante de Dios, y 
somete tú los asuntos a Dios. Y enseña a ellos las ordenanzas y las leyes, y muéstrales el camino por 
donde deben andar, y lo que han de hacer. 


Además, escoge tú de entre todo el pueblo varones de virtud, temerosos de Dios, varones de 
verdad, que aborrezcan la avaricia; y ponlos sobre el pueblo por jefes de millares, de centenas, de 
cincuenta y de diez. 


Ellos juzgarán al pueblo en todo tiempo; y todo asunto grave lo traerán a ti, y ellos juzgarán todo 
asunto pequeño. Así aliviarás la carga de sobre ti, y la llevarán ellos contigo” (Ex 18:13-22). 


El clericalismo está tratando de hacer el trabajo que Dios le ha llamado a realizar sin el asesoramiento o 
ayuda de los demás. El clericalismo es colocarse a sí mismo SOBRE otros, en lugar de verse a sí mismo 
como el sirviente de los demás. “Y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro siervo” (Mt 
20-27; 23:11). 


Aquellos que continúan en la trampa del clericalismo, fracasarán en cumplir con el verdadero propósito 
de un líder de la Iglesia. El clericalismo puede ser resuelto únicamente por medio del uso de los principios 
de la multiplicación ministerial que Jesús y el Apóstol Pablo utilizaron en el Nuevo Testamento. 


La solución al clericalismo es edificar un equipo. Invierta su tiempo y recursos en el equipo. Deje que éste 
le ayude a realizar el trabajo que Dios le ha llamado a hacer. 


Usted triunfará en la edificación de equipos si sigue los principios otorgados a Moisés por Dios y su 
suegro Jetro. Sin éstos, Moisés habría fracasado. Sin ellos, usted también fracasará como líder de la 
Iglesia. Examinaremos los cinco principios dados a Moisés. En éstos, encontraremos nuestra solución al 
problema del clericalismo. 


A. LOS CINCO PRINCIPIOS DADOS A MOISÉS 

1. Entrene A Otros Para Que Ayuden 

“No puedo yo solo soportar a todo este pueblo, que me es pesado en demasía. Y si así lo haces tú 
conmigo, yo te ruego que me des muerte, si he hallado gracia en tus ojos; y que yo no vea mi mal...” (Nm 
11:14, 15). 


Moisés le pidió a Dios que lo matara debido a los problemas que emergieron por causa del clericalismo. 
Esto era lo que estaba matando a Moisés. 


¡Y también le matará a usted! 


Para ayudarle con este problema, Dios estaba hablando con Moisés (Números 11). En Éxodo 18, Jetro 
(el suegro de Moisés) también estaba conversando con Moisés y diciéndole la misma cosa. Cuando 
Moisés escuchó a Dios y a Jetro, he aquí lo que él descubrió: 


El entrenamiento a otros solucionó su problema. 


“Entonces Jehová dijo a Moisés: Reúneme setenta varones... que tú sabes que son ancianos del pueblo 
y sus principales...” (Nm 11:16). 


“Además escoge tú de entre todo el pueblo varones de virtud, temerosos de Dios, varones de verdad, 
que aborrezcan la avaricia; y ponlos sobre el pueblo por jefes de millares, de centenas, de cincuenta y de 
diez. Ellos juzgarán al pueblo en todo tiempo; y todo asunto grave lo traerán ti, y ellos juzgarán todo 
asunto pequeño...” (Ex 18:21, 22). 


Los versos de la Escritura que siguen, nos enseñan que los dones del liderato fueron dados a la Iglesia 
para entrenar a sus miembros en la obra del ministerio. 


Ese fue el propósito del ministerio de Moisés. Lo que sucedió es que él no lo sabía. 


El trabajo del líder es entrenar y equipar a los miembros de la Iglesia que tienen potencial para el 
liderazgo. 


Esos miembros a su vez, harán la obra del ministerio. 


“Cuando Jesús ascendió al cielo... constituyó a unos Apóstoles; a otros Profetas; a otros Evangelistas; a 
otros Pastores y Maestros; para entrenar y equipar a los santos, a fin de que los miembros de la Iglesia 
hagan la obra del Ministerio, edificando de esa manera el cuerpo de Cristo espiritual y numéricamente...” 
(Ef 4:10-12, parafraseado). 


a. Cada Uno: Enseñe A Otro. Pablo enseña, en los versículos anteriores, que el propósito principal 
de un líder de la iglesia es entrenar a otros. 


Pablo explicó esto al joven Timoteo. Su trabajo como líder de la Iglesia, era entrenar a los demás. Él 
debería tomar el entrenamiento que Pablo le daba y pasarlo a otros hombres fieles. Estos a su vez, 
deberían enseñar aun a otros hombres fieles y el ciclo debería continuar repitiéndose. 


“Lo que has oído de mí ante muchos testigos, esto encarga a hombres fieles que sean idóneos para 
enseñar también a otros” (2 Ti 2:2). 


Seguir el principio de Pablo de entrenar a otros, establecería una reacción en cadena de multiplicación 
que causaría que el Evangelio fuera esparcido rápidamente por todo el mundo. 


La siguiente gráfica muestra lo que sucedería si usted tomara a otro hombre fiel y empleara UN año 
entrenándolo. El segundo año, usted y el que entrenó se dedicarían a entrenar a otros dos. Si usted 
mantuviera este proceso durante treinta y tres años, observe lo que habría sucedido. 

Esto ilustra el principio bíblico de “CADA UNO ENSEÑE A OTRO”. 

CADA UNO: ENSEÑE A OTRO 


Si cada uno enseñara a otro, al final de los 33 años habrían más personas entrenadas que la población 
de todo el mundo. Si hiciéramos las cosas a la manera bíblica, experimentaríamos resultados bíblicos. 








AL FINAL DEL: FHDE PERSONAS 
ENTRENADAS 
Año 1 2 
Año 2 4 
Año 3 8 
Año 4 16 
Año 5 32 
Año 6 64 
Año 7 128 
Año 8 256 
Año 9 512 
Año 10 1,024 
Año 11 2,048 
Año 12 4,096 
Año 13 8,192 
Año 14 16,384 
Año 15 32,768 
Año 16 65,536 
Año 17 131,072 
Año 18 262,144 
Año 19 524,288 
Año 20 1,048,576 
Año 21 2,097,152 
Año 22 4,194,304 
Año 23 8,388,608 
Año 24 16,777,216 
Año 25 33,554,432 
Año 26 67,108,864 
Año 27 134,217,728 
Año 28 268,435,456 
Año 29 536,870,912 
Año 30 1,073,741,824 
Año 31 2,147,483,648 
Año 32 4,294,967,296 
Año 33 8,589,934,592 


“Grandes multitudes iban con él... Y los que creían en el Señor aumentaban más, gran número así de 
hombres como de mujeres” (Lc 14:25; Hch 5:14). Ese es el deseo de Dios, que multitudes sigan a Jesús. 


“Después de esto miré, y he aquí una gran multitud, la cual nadie podía contar, de todas las naciones y 
tribus y pueblos y lenguas, que estaban delante del trono y en la presencia del Cordero, vestidos de 
ropas blancas...” (Ap 7:9). ¡Sí! El Señor desea que multitudes sean salvas. “Dios no quiere que ninguno 
perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento” (2 P 3:9). El nos ha otorgado principios para 
asegurar este resultado. 





b. Fruto Que Permanezca. En 1959, el autor estaba ministrando en el país de Nicaragua, América 
Central y la siguiente pregunta fue formulada por un líder sabio y anciano de la Iglesia: ¿Cómo pudo 
usted plantar 500 Iglesias en América Central en treinta años”?”. En respuesta, él relató la siguiente 
historia: 


“Fui a Guatemala en 1929 como misionero. Inmediatamente me propuse visitar las aldeas donde no había creyentes 
nacidos de nuevo. Prediqué y sané a los enfermos durante seis noches. Cada noche invitaba a los pecadores a que 
pasaran a recibir perdón de Jesús por sus pecados. Muchos nos visitaron cada noche. Bautizaba a los creyentes 
nuevos en agua y pasaba a la siguiente aldea para repetir el proceso. Pensé que estaba ganando cerca de cien 
almas para Cristo cada semana. Ese era el número de los que bautizaba. 


Escribía a mi iglesia local que me respaldaba y les contaba respecto al gran éxito que estaba teniendo. Era algo 
increíble. Estaba ganando más de cinco mil almas cada año para Cristo. 


Después de dos años y cien cruzadas por las aldeas, decidí volver a visitar la obra para ver cómo iba marchando en 
todas estas aldeas. 


Fui a la primera aldea y para mi sorpresa, todos mis conversos se habían 'descarriado': se habían vuelto a sus 
prácticas paganas y no vivían sus vidas según la Biblia. No conducían cultos en la iglesia y nadie estaba enseñando 
a los recién convertidos. Aquellos a los que había dejado encargados, no habían continuado siguiendo a Cristo. 


Fui a la segunda, tercera, cuarta y quinta aldea. Encontré el mismo caso en cada una de ellas. Mi corazón estaba 
quebrantado. Lo que pensaba que habían sido dos años de ministerio exitoso, no habían producido fruto 
permanente. 


Las palabras de Jesús sonaban continuamente en mis oídos: 


“No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo os elegí a vosotros, y os he puesto para que vayáis y llevéis fruto, y 
vuestro fruto permanezca...” (Jn 15:16). 


No tenía fruto permanente. ¿Qué debería hacer? Propuse en mi corazón buscar al Señor en ayuno y oración. 
Durante ese tiempo Dios me habló con claridad diciéndome: 'No te he enviado a evangelizar a América Central. Te 
envié a entrenar a otros”. 


El Señor me mostró dos principios importantes. Primero: Entrena a otros para que tomen responsabilidades en el 
liderazgo. Segundo: Trabaja donde Dios está trabajando. 


Inmediatamente me propuse a organizar una Escuela Bíblica para ofrecer un curso de entrenamiento de seis meses 
de duración. Aproximadamente 50 estudiantes asistieron y completaron el primer curso. 


Poco después de eso, escuché reportes del área de la selva donde estaban ocurriendo milagros de sanidades. Las 
personas estaban teniendo visiones de Jesús y, como resultado de los milagros de sanidades, multitudes se estaban 
convirtiendo. Entonces recordé: “Trabaja donde Dios está trabajando”. Llevamos los obreros entrenados a esa área 
inmediatamente. Como resultado de ello, recibimos una gran cosecha de almas. Los obreros entrenados iniciaron 
iglesias en cada una de las aldeas y cuidaron y enseñaron a los recién convertidos. Esto produjo fruto permanente. 


He seguido esos dos principios desde 1931: (1) Entrena a otros y (2) trabaja donde Dios esté trabajando. 


Hoy tenemos cinco Institutos Bíblicos de Corta duración, en los cuales, más de mil obreros han sido entrenados. Las 
500 iglesias son los frutos permanentes de aquellos jóvenes centroamericanos que entrenamos. Ellos salieron a los 
lugares donde supimos que Dios estaba obrando. Obramos con Dios y como resultado obtuvimos una gran cosecha. 


Para el año 1989 (30 años después que conocí a aquel amado misionero) aquel movimiento eclesial 
centroamericano había crecido hasta llegar a varios miles de iglesias. 


c. Busque Los Líderes. Y Jehová dijo a Moisés: “Reúneme setena varones de los ancianos de Israel, 
que tú sabes que son ancianos del pueblo y sus principales...” (Nm 11:16). 


Muchas veces se desperdician esfuerzos tratando de entrenar personas que no tienen la habilidad para 
el liderazgo. La instrucción del Señor fue clara: “Reúneme setenta varones...que tú sabes que son 
ancianos [líderes]...”. 





¿Cómo puede usted reconocer a un líder? Observe cuántos le siguen. Si no hay nadie que le siga, 
entonces no es un líder. 


Cuando salga al campo para traer un hato de cincuenta vacas lecheras para ser ordeñadas, sólo tiene 
que encontrar la “vaca líder”. Si logra guiarla hacia el establo donde las ordeñan, el resto la seguirán. Lo 
mismo sucede con los líderes de personas. Es vital que encuentre hombres y mujeres que sean seguidos 
por otros y proceda a entrenarlos. 


Eso fue lo que Jesús hizo. “En aquellos días él fue al monte a orar, y pasó la noche orando a Dios. Y 
cuando era de día, llamó a sus discípulos, y escogió a doce de ellos, a los cuales también llamó 
apóstoles... Y descendió con ellos...” (Lc 6:12, 13, 17). 


Jesús empleó la mayor parte de Su tiempo preparando a los doce apóstoles para que llevaran adelante 
Su ministerio. El siguió este principio de entrenar a otros. Ese es el ministerio de líderes: buscar más 
líderes y entrenarlos. 


2. Enseñándolos En La Biblia 
¿Qué entrenamiento debemos dar a líderes de la Iglesia? “Y enseña a ellos las ordenanzas y las 
leyes...” (Ex 18:20). 


Aquellos que están familiarizados con Seminarios de la Iglesia y Escuelas Bíblicas, están completamente 
conscientes que la mayoría enseña toda clase de temas excepto la Biblia. Los Seminarios Teológicos 
también se convierten con frecuencia en “Cementerios”, donde cientos de las vidas espirituales de líderes 
potenciales de la Iglesia son enterradas. 


Una selección básica ante Adán y Eva en el Jardín del Edén: *...también el árbol de la vida en medio del 
huerto, y el árbol de la ciencia del bien y del mal...” (Gn 2:9). El comer del fruto del árbol del conocimiento 
del bien y del mal, produciría pecado y muerte. A pesar de esta amonestación bíblica, la iglesia regresa 
continuamente a este árbol para los programas de entrenamiento. 


¿Cuál es el resultado? El Apóstol Pablo lo expone de manera sencilla: “El conocimiento envanece, pero 
el amor edifica” (1 Co 8:1). 


Los programas de entrenamiento que no utilizan LA BIBLIA como el centro de referencia principal, 
producen arrogancia, muerte espiritual, líderes impotentes cuyo único logro después de graduarse es 
pastorear una iglesia que en vez de crecer, ésta, disminuye paulatinamente cada año. 


Aquello que no tiene vida no puede crecer ni crecerá. El árbol del conocimiento solo produce muerte. 


“Entonces respondiendo Jesús, les dijo: erráis, ignorando las Escrituras y el poder de Dios” (Mt 22:29). 
Las Escrituras nos guardan de los errores y nos dan vida. *...la carne para nada aprovecha; las palabras 
que yo os he hablado son espíritu y son vida” (Jn 6:63). 


Son las palabras de Dios el Padre y de Dios el Hijo (Jesús), según están registradas en la Biblia, las que 
nos dan vida. 
“Bienaventurados los que lavan sus ropas, para tener derecho al árbol de la vida...” (Ap 22:14). 


a. Los Logros Académicos No Son La Meta. Los programas de entrenamiento basados en el logro 
intelectual con énfasis sobre los grados académicos, no producirán el liderato necesario para ganar las 
almas perdidas para Cristo o edificar iglesias en crecimiento continuo. Entre más enfatice lo académico, 
el liderato estará menor capacitado. Enseñe la Biblia. Entrene a líderes de la Iglesia. Deje que la Biblia 
sea el centro de su currículo de entrenamiento. 


La pregunta que fue formulada acerca de Jesús fue la siguiente: 
“¿Cómo sabe éste letras, sin haber estudiado?” (Jn 7:15). 


Los judíos se maravillaban del conocimiento que Jesús tenía de las Escrituras, pues sabían que él no 
tenía credenciales académicas que lo hicieran resaltar ante el mundo religioso o secular. 





Debemos aprender de este ejemplo. Los logros académicos no son la meta principal. El conocimiento 
bíblico y el poder de Dios es lo que el líder de la Iglesia necesita (Mt 22:29). 


b. Busque “Líderes-Obreros”. Los apóstoles primitivos no fueron conocidos por sus logros 
académicos. 


“Entonces viendo el denuedo de Pedro y de Juan, y sabiendo que eran hombres sin letras y del vulgo, se 
maravillaban; y les reconocían que habían estado con Jesús” (Hch 4:13). 


Ni uno solo de los apóstoles de Jesús se graduó del Seminario Teológico de los fariseos y saduceos. Su 
norma para los líderes de la Iglesia fue ésta: “La mies a la verdad es mucha, mas los obreros pocos; por 
tanto, rogad al Señor de la mies que envíe obreros a su mies” (Lc 10:2). El líder efectivo de una Iglesia, 
es aquel que ha demostrado que es un trabajador arduo. El tal, tiene callos en sus manos, ha aprendido 
la disciplina de la labor productiva y extenuante. 


Por el contrario, el graduado de seminario es a menudo arrogante, demasiado orgulloso para trabajar, 
vago y poco productivo. Los tales, no son aptos para representar a Cristo, quien lavó los pies de Sus 
discípulos. “Pues si yo, el Señor y Maestro, he lavado vuestros pies, vosotros también debéis lavaros los 
pies los unos a los otros” (Jn 13:14). Busque un “líder-obrero” y usualmente tendrá un líder productivo en 
la Iglesia. 


Es por eso que Jesús escogió pescadores como Pedro y Juan, personas profesionales como Mateo el 
publicano y Lucas el médico. Ellos tenían destrezas prácticas y sabían cómo trabajar arduamente. Los 
tales, pueden ser discípulos de la Biblia y ser líderes fructíferos. 


3. Muéstreles el Trabajo Que Hay Que Hacer 

“...y muéstrales el camino por donde deben andar y lo que han de hacer” (Ex 18:20). El Apóstol Lucas 
comenzó el libro de los Hechos con estas palabras: “En el primer tratado, oh Teófilo, hablé acerca de 
todas las cosas que Jesús comenzó a hacer y a enseñar” (Hch 1:1). 


a. Envuélvalos. No es suficiente enseñar al que está siendo entrenado. El entrenador tiene que 
envolver inmediatamente al estudiante en la PRACTICA DE LO QUE ESTA APRENDIENDO. 


Si enseña a los estudiantes sobre “el ganar almas”, entonces, envíelos inmediatamente a ganar almas. Si 
los enseña cómo sanar enfermos y echar fuera demonios, envíelos inmediatamente fuera a hacer eso 
mismo. Eso fue lo que Jesús hizo. 


“Entonces llamando a sus doce discípulos, les dio autoridad sobre los espíritus inmundos, para que los 
echasen fuera, y para sanar toda enfermedad y toda dolencia... A estos doce envió Jesús, y les dio 
instrucciones, diciendo... Y yendo, predicad, diciendo: El reino de los cielos se ha acercado. Sanad 
enfermos, limpiad leprosos, resucitad muertos, echad fuera demonios; de gracia recibisteis, dad de 
gracia” (Mt 10:1-8). 


“Habiendo reunido a sus doce discípulos, les dio poder y autoridad sobre todos los demonios, y para 
sanar enfermedades. Y los envió a predicar el reino de Dios, y a sanar a los enfermos... Y saliendo, 
pasaban por todas las aldeas, anunciando el evangelio y sanando por todas partes” (Lc 9:1, 2, 6). 


“Después de estas cosas, designó el Señor también a otros setenta, a quienes envió de dos en dos 
delante de él a toda ciudad y lugar a donde él había de ir. 


ld; he aquí yo os envío como corderos en medio de lobos. En cualquier ciudad donde entréis... sanad a 
los enfermos que en ella haya, y decidles: Se ha acercado a vosotros el reino de Dios. 





Volvieron los setenta con gozo, diciendo: Señor, aun los demonios se nos sujetan [se someten] en tu 
nombre. 


Y él les dijo: Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. 


He aquí os doy potestad de hollar serpientes y escorpiones, y sobre toda fuerza del enemigo, y nada os 
dañará. 


En aquella misma hora Jesús se regocijó en el Espíritu, y dijo: Yo te alabo, oh Padre, Señor del cielo y de 
la tierra, porque escondiste estas cosas de los sabios y entendidos, y las has revelado a los niños. Sí, 
Padre, porque así te agradó” (Lc 10:1-21). 


b. El Entrenamiento De Corta Duración Es El Mejor. Note que el entrenamiento que Jesús utilizó 
con los doce apóstoles y los otros setenta fue de corta duración. El demostró lo que ellos deberían hacer 
y, después, los envió a realizar las mismas cosas. “De cierto, de cierto os digo: El que en mí cree, las 
obras que yo hago, él las hará también; y aun mayores hará, porque yo voy al Padre” (Jn 14:12). 


Entre más extenso sea el programa de entrenamiento, menos efectivos serán los graduados. El 
entrenamiento debe ser máximo de 6 meses; luego, los entrenados deberán ser enviados fuera a tiempo 
completo, para que practiquen lo que aprendieron. Si es necesario, pueden ser traídos de vuelta para 
entrenamiento adicional uno o dos años más tarde. 


c. Manténgalo Práctico. El entrenamiento de corta duración debe ser 50% ENSEÑANZA Y 50% 
PRACTICA. Lo que fue enseñado deberá ser practicado inmediatamente. No entrene la cabeza, entrene 
las manos. Mantenga el énfasis sobre la Práctica (entrenamiento práctico). 


El autor ha empleado mucho tiempo de los últimos 30 años viajando por más de cien naciones del 
mundo. Ha observado los entrenamientos de programas que producen buenos resultados y los que 
producen malos resultados (resultados negativos). 


La Iglesia está recibiendo magníficos resultados en tres naciones. Estos son: Corea, Brasil y Chile. En 
tales naciones, los principios anteriores han sido utilizados. Las iglesias están experimentando gran 
crecimiento y los líderes son muy prósperos en ganar miles de almas para Cristo. 


El entrenamiento debe ser centrado en la Biblia, de corto tiempo y práctico. El aspecto académico no 
debe ser enfatizado. 


En estos tres países mencionados, las tres características del programa de entrenamiento son: la 
dedicación o entrega a Cristo, la pureza de carácter y el énfasis sobre el entrenamiento práctico (hacer 
inmediatamente lo que se ha enseñado). 


Es un programa basado en la Palabra de Dios, la Biblia y, es por eso, que rinde los resultados bíblicos. 


4. Transfiera La Unción 

“Entonces Jehová dijo a Moisés: Reúneme setenta varones de los ancianos de Israel, que tú sabes que 
son ancianos del pueblo y sus principales; y tráelos a la puerta del tabernáculo de reunión, y esperen allí 
contigo. 


Y... tomaré del espíritu que está en ti, y pondré en ellos; y llevarán contigo la carga del pueblo, y no la 
llevarás tú solo” (Nm 11:16, 17). 


a. La Unción Es Esencial. Este es probablemente el principio más importante (pero el más 
descuidado), en el desarrollo del liderato. 


Sin el poder del Espíritu Santo (la unción) sobre el líder, no tiene la esperanza de tener éxito. Jesús 
nunca envió a nadie a que lo representara sin primero saturarlo de Su poder. 


“Habiendo reunido a sus doce discípulos, les dio poder y autoridad sobre todos los demonios, y para 
sanar enfermedades* (Lc 9:1). 





“Después de estas cosas, designó el Señor también a otros setenta, Y les dijo: ...He aquí os doy potestad 
de hollar serpientes y escorpiones, y sobre toda fuerza del enemigo, y nada os dañará” (Lc 10:1, 18, 19). 


“Y estando juntos, les mandó que no se fueran de Jerusalén, sino que esperasen la promesa del Padre, 
la cual les dijo, oísteis de mí. Porque Juan ciertamente bautizó con agua, mas vosotros seréis bautizados 
con el Espíritu Santo dentro de no muchos días” (Hch 1:4, 5). 


“Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en 
Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra” (Hch 1:8). 


Jesús no comenzó Su ministerio hasta que el Espíritu del Señor descendió sobre Él durante Su Bautismo 
en agua por Juan el Bautista (Lea Mt 3:16; Mr 1:10; Jn 1:32). 


Jesús comenzó Su ministerio diciendo: “El Espíritu Del Señor está sobre mí, Por cuanto me ha ungido 
para dar buenas nuevas a los pobres; Me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón; A pregonar 
libertad a los cautivos, Y vista a los ciegos; A poner en libertad a los oprimidos; A predicar el año 
agradable [o jubileo] del Señor” (Lc 4:18, 19; lea Levítico 25:1-54). 


La unción fue esencial para que Jesús pudiera cumplir Su ministerio (como aparece delineado en los 
versículos anteriores), de igual manera ésta, es esencial para usted. 


Jesús ordenó a Sus discípulos que deberían “ser bautizados con el Espíritu Santo” (Hch 1:5). Pablo 
ordenó: “No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución; antes bien sed llenos del Espíritu” (Ef 
5:18). 


Vea la sección de la Guía de Entrenamiento para Líderes que trata con “El Bautismo Con El Espíritu 
Santo”, para más enseñanza sobre este tema tan vital. 


b. Líderes Ungidos Deben Entrenar A Otros. No perdamos de vista el principio tan vital, envuelto en 
las Escrituras anteriores. El líder clave era ungido y pasaba su unción adelante a los que entrenaba. 


En contraste a esto, el autor ha notado que a menudo los seminarios de entrenamiento son dirigidos por 
cristianos que han fracasado en el ministerio. Aquellos que se fueron a pastorear una iglesia o a 
evangelizar y fracasaron en el proceso, a menudo son traídos al Seminario para entrenar a los que tienen 
potencial para el liderato. Un enfoque de tal naturaleza, está condenado a producir a otros que han de 
fracasar. 


La ley de la Cosecha encontrada en la Biblia es clara. 


“Produjo, pues, la tierra hierba verde, hierba que da semilla según su naturaleza, y árbol que da fruto, 
cuya semilla está en él, según su género...” 


“Y creó Dios los grandes monstruos marinos [ballenas] y todo ser viviente que se mueve, que las aguas 
produjeron según su género...” (Gn 1:12, 21). 


Nosotros reproducimos lo que somos. Si líderes que han fracasado entrenan, sus estudiantes serán 
fracasos también. Los líderes que tienen éxito, quienes llevan una unción poderosa del Espíritu Santo en 
sus vidas, esos son los que deben estar envueltos en la enseñanza o entrenamiento del liderazgo. Los 
tales reproducirán otros que llevarán una unción poderosa y serán prósperos. 


Esto fue cierto en quienes entrenó Moisés. Dios dijo: “Y... tomaré del espíritu que está en ti, y pondré en 
ellos...” (Nm 11:17). 


Esto fue cierto en Elías y Eliseo. “Elías dijo a Eliseo: Pide lo que quieras que haga por ti, antes que yo 
sea quitado de ti. Y dijo Eliseo: Te ruego que una doble porción de tu espíritu sea sobre mí. 


Él le dijo: Cosa difícil has pedido. Si me vieres cuando fuere quitado de ti, te será hecho así... 





Y aconteció que... un carro de fuego con caballos de fuego apartó a los dos; y Elías subió al cielo 
en un torbellino. 


Viéndolo Eliseo, clamaba: ¡Padre mío, padre mío, carro de Israel y su gente de a caballo! 


AIZÓ luego el manto de Elías que se le había caído, golpeó las aguas, y dijo: ¿Dónde está Jehová, el Dios 
de Elías? Y así que hubo golpeado del mismo modo las aguas, se apartaron a uno y a otro lado, y pasó 
Eliseo. 


Viéndole los hijos de los profetas que estaban en Jericó al otro lado, dijeron: El espíritu [unción] de Elías 
reposó sobre Eliseo...” (2 R 2:9-15). 


Esto mismo sucedió con Jesús y Sus discípulos. “El Consolador.. .el Espíritu Santo...” (Jn 14:26). 
“Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré del Padre...” (Jn 15:26). 


“Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me fuese, el Consolador no 
vendría a vosotros; mas si me fuere, os lo enviaré” (Jn 16:7). 


Cc. La Unción Es Compartida. La unción fue trasladada de Moisés a los líderes que compartiriían su 
ministerio. La unción fue transferida de Elías a Eliseo, quien compartiría su ministerio. La unción fue 
transferida de Jesús a Sus discípulos, quienes compartirían Su ministerio. 


El mismo principio todavía sigue operando. El entrenador comparte su unción con el entrenado. Por 
consiguiente, los que efectúan el entrenamiento deben ser los que tengan el poder de Dios sobre sus 
vidas. Las leyes de la Cosecha obrarán, éstas, producirán su propia especie. 


Conocí un evangelista que tenía un ministerio dinámico de milagros de sanidad para la población de Asia, 
Africa y América Latina. Noté que en casi toda nación que él ministraba, el que servía como su intérprete 
tenía la misma unción (ministerio) que el evangelista. Dos semanas trabajando con el evangelista 
hicieron que la unción se trasladara al intérprete. Después de que el evangelista se marchó, el intérprete 
continuó adelante con el mismo espíritu y poder del evangelista. 


d. ¿Quién Traslada La Unción? Dios dijo: “Y... tomaré del espíritu que está en ti, y pondré en ellos...” 
(Nm 11:17). 


Es bajo la dirección y soberanía de Dios que esto toma lugar. La clave en este bendito traslado es que 
Dios es quien escoge los recipientes y dirige el liderato. “Y nadie toma para sí esta honra, sino el que es 
llamado por Dios, como lo fue Aarón” (He 5:4). Esto ocurre por nombramiento divino. 


Es evidente que en la Iglesia primitiva ellos emplearon bastante tiempo ayunando, en oración y en el 
ministerio al Señor, a fin de crear la atmósfera apropiada para que El les pudiera hablar (Hch 1:14; 13:1- 
3). En medio de tales tiempos fue cuando el Espíritu Santo vino. Los obreros salieron en el poder del 
Espíritu y cumplieron sus ministerios prósperamente. 


Ojalá pudiéramos limpiar los escalones hacia el Aposento Alto nuevamente y orar hasta que la presencia 
del Altísimo sacudiera todo el lugar. Entonces, estaríamos listos para volver a salir a proclamar y 
demostrar la resurrección de Jesús. 


“Y con gran poder los apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor Jesús, y abundante gracia 
era sobre todos ellos” (Hch 4:33). 


Para un estudio más profundo acerca de la unción, vea la Sección A2.9: Reciba La Triple Unción en el 
Manual de Entrenamiento para Líderes. 


5. Traslade La Carga 
“Entonces Jehová dijo a Moisés: Reúneme setenta varones de los ancianos de lsrael...y esperen allí 
contigo... Y llevarán contigo la carga del pueblo...” (Nm 11:16, 17). 





¡Si usted ve a un hombre esforzándose por ser responsable, promuévalo! Tal hombre será una bendición 
a la obra de Dios. ¡Si ves a un hombre tratando de alcanzar autoridad, ten cuidado! Tal hombre 
perjudicará la obra de Dios. 


a. Liderazgo No Es Señorío. “Apacentad la grey de Dios... no como teniendo señorío sobre los que 
están a vuestro cuidado, sino siendo ejemplos de la grey” (1 P 5:3). 


Dios hizo a la humanidad para que ejerciera dominio (lea Gn 1:26). Por esta razón, en el corazón de la 
mayoría de los hombres existe el deseo de gobernar. 


El gobernar según el modelo bíblico, es totalmente diferente a la manera en que la mayoría de los líderes 
del mundo ejercen su autoridad. Es por eso que necesitamos entender el modelo de la Biblia para el 
liderazgo. 


Es utilizar el dominio como Jesús lo hizo: legítimamente: *...porque yo hago siempre lo que le agrada [al 
Padre]” (Jn 8:29). El usó Su posición de liderato para enseñar, bendecir, sanar, romper yugos, echar 
fuera demonios, perdonar pecados y sanar a los quebrantados de corazón (lea Lucas 4:18). Todo esto 
agradó a su Padre celestial. 


“Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por 
muchos” (Mr 10:45). Jesús no ejerció dominio como un dictador. El entendía Su papel como un regidor, 
pero al servicio de los demás. 


Sus discípulos no comprendieron esto. Ellos pensaban que el liderato significaba una posición elevada 
para recibir honra y alabanza. 


“Entonces se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos, postrándose ante él y pidiéndole 
algo. 


Él le dijo: ¿Qué quieres? Ella dijo: Ordena que en tu reino se sienten estos dos hijos míos, el uno a tu 
derecha y el otro a tu izquierda. 


Entonces Jesús respondiendo, dijo:... Sabéis que los gobernantes de las naciones se enseñorean de 
ellas, y los que son grandes ejercen sobre ellos potestad. Mas entre vosotros no será así, sino que el que 
quiera hacerse grande entre vosotros será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros 
será vuestro siervo; como el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida 
en rescate por muchos” (Mt 20:20-28). 


El Señor no quería que Sus apóstoles fueran SEÑORES. Por el contrario, quería que fueran SIERVOS 
de los demás, humildes y dispuestos a lavar los pies de sus semejantes, exactamente como un esclavo 
vil. “Pues si yo, el Señor y el Maestro, he lavado vuestros pies, vosotros también debéis lavaros los pies 
los unos a los otros” (Jn 13:14). 


El Apóstol Pablo afirmó esto en sus escritos. “Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros... estáis edificados 
sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo” 
(Ef 2:13, 20). 


Esto nos enseña que el liderato de apóstoles y profetas, son ministerios fundamentales en la iglesia. El 
fundamento de un edificio está bajo el mismo, siguiendo su papel de sostén: no lo domina ni lo mantiene 
bajo dominio. 


La “piedra principal del ángulo” era la piedra de esquina en las pirámides. Este lugar es reservado para 
Jesús exclusivamente. Solo El tiene el derecho de reinar en la Iglesia como la piedra angular del 
fundamento, es decir, la piedra de esquina. 


Cualquier líder de la iglesia que trate de tomar el lugar de Jesús, está en peligro de operar como un 
“anticristo”. En el Nuevo Testamento, el término griego para anticristo no solo significa “contra Cristo”, sino 
que en algunos pasajes significa “en el lugar de Cristo”. Aquellos que son entrenados para el liderato 
deben entender este importante principio. 





Siglos antes de Cristo, los israelitas trataron de hacer que su libertador, Gedeón, fuera rey sobre ellos. 
Pero él respondió sabiamente: “..No seré señor sobre vosotros, ni mi hijo os señoreará, Jehová 
señoreará sobre vosotros” (Jue 8:23). 


1) La Parábola De Jotán. Recomiendo que lea la parábola de Jotán (un pariente de Gedeón en 
Jueces 9:7-21). 


En su parábola, ninguno de los árboles o viñas que llevan frutos, aceptan la solicitud de reinar sobre el 
pueblo. Unicamente la zarza, una planta llena de espinos y sin frutos, accedió al llamado de reinar sobre 
el pueblo. 


Note cómo la “viña fructífera” respondió en la parábola de Jotán: “Dijeron luego los árboles a la vid: Pues 
ven tú, reina sobre nosotros. Y la vid les respondió: ¿He de dejar mi mosto, que alegra a Dios y a los 
hombres, para ir a ser grande sobre los árboles?” (Jue 9:12, 13). La 'viña' rehusó gobernar sobre otros. 


Jesús tenía la misma actitud. Él era la viña verdadera y también rehusó que lo hicieran rey (lea Juan 
15:1). “Pero entendiendo Jesús que iban a venir para apoderarse de él y hacerle rey, volvió a retirarse al 
monte él solo”.(Jn 6:15). 


Pablo escribió a los Filipenses: “Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús, el 
cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se 
despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres; y estando en la condición 
de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz” (Fil 2:5-8). 


Por consiguiente, “Nada hagáis por contienda o por vanagloria; antes bien con humildad, estimando cada 
uno a los demás como superiores a él mismo” (Fil 2:3). 


2) Pablo: Un Ejemplo. El mero hecho de ser un apóstol de Jesús no traía honor o alabanza. Pablo 
describía su liderato con las siguientes palabras: “Hasta esta hora padecemos hambre, tenemos sed, 
estamos desnudos, somos abofeteados, y no tenemos morada fija. 


Nos fatigamos trabajando con nuestras propias manos; nos maldicen, y bendecimos; padecemos 
persecución, y la soportamos. 


Nos difaman, y rogamos; hemos venido a ser hasta ahora como la escoria del mundo, el desecho 
de todos. 


No escribo esto para avergonzaros, sino para amonestaros como a hijos míos amados”. (1 Co 4:11-14). 
La iglesia de Corinto y sus líderes tenían un entendimiento equivocado de su papel en este mundo 
presente. Ellos pensaban que eran como gobernadores gentiles (lea 1 Corintios 4:8). Pablo usó palabras 


llenas de sarcasmo para corregir sus ideas falsas. 


b. El Líder De La Iglesia: Un Llevador De Cargas. La Escritura usa al buey como símbolo del 
líder de la iglesia. “Porque en la ley de Moisés está escrito: No pondrás bozal al buey que trilla. 


¿Tiene Dios cuidado de los bueyes? 

¿O lo dice enteramente por nosotros? Pues por nosotros se escribió...” (1 Co 9:9, 10). 

El buey fue escogido como la representación del líder de la Iglesia debido a su paciencia persistente en 
las labores de la cosecha. La fortaleza o fuerzas contínuas y resistentes del buey, han hecho de tal 


animal uno de los más amados y reverenciados entre todos los usados en la agricultura. 


Como tal, el buey ilustra el papel bíblico del líder de la iglesia: un llevador de cargas, uno que lleva 
gozosamente la responsabilidad de ver que otros sean alimentados y cuidados. 





Es obvio, desde el punto de vista bíblico, que los que cumplen fielmente su papel de liderato llevan 
muchas cargas como los bueyes. Pablo describió su ministerio en 2 Corintios 11:23-28 en las siguientes 
palabras: 


“...en trabajos más abundante; en azotes sin número; en cárceles más; en peligros de muerte muchas 
veces. 


De los judíos cinco veces he recibido cuarenta azotes menos uno. 


Tres veces he sido azotado con varas; una vez apedreado; tres veces he padecido naufragio; una noche 
y un día he estado como náufrago en alta mar; en caminos muchas veces; en peligros de ríos, peligros 
de ladrones, peligros de los de mi nación, peligros de los gentiles, peligros en la ciudad, peligros en el 
desierto, peligros en el mar, peligros entre falsos hermanos; en trabajo y fatiga, en muchos desvelos, en 
hambre y sed, en muchos ayunos, en frío y en desnudez. 


Y además de otras cosas, lo que sobre mí se agolpa cada día, la preocupación por todas las iglesias”. 
Nadie, excepto los líderes sinceros de la Iglesia, son los únicos que desean llevar esta clase de cargas y 
responsabilidades. Los tales, representan los bueyes de Dios. 


Procure esta clase de hombres para entrenarlos en el liderato. Observe estos principios bíblicos para el 
entrenamiento de líderes: 


“...porque entonces harás prosperar tu camino y todo te saldrá bien” (Jos 1:8). 
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PREFACIO 


Esta sección contiene el material que ha demostrado ser de mayor popularidad y demanda de este autor. 
En un sentido, es un “Manifiesto” para el Líder Cristiano. 


La primera sección, bosqueja las preparaciones y principios a través de los cuales una persona ordinaria 
puede levantarse hasta alcanzar una posición extraordinaria de liderato. Es como si trazara un mapa de 
carreteras que consiste en sus treinta y cinco años de servicio ministerial activo por todo el mundo. 


El autor ha tratado de marcar diligentemente los desvíos, curvas peligrosas y puentes caídos, a fin de 
evitar que el líder cristiano que inicia la carrera, vaya a ser víctima de estos. Aquellos que sigan el mapa 
de la carretera con precisión, preservarán la fe y terminarán su carrera con éxito, recibiendo la corona de 
vida que Jesús les obsequiará al final de la jornada. 


En la Sección E4, el autor trata de bosquejar los pasos prácticos que un líder, espiritualmente 
desarrollado, debe dar, a fin de lograr que la voluntad de Dios sea hecha en la tierra así también como en 
el cielo. 


La primera sección del libro podría ser comparada con nuestra fe, y con nuestras obras los capítulos 
E4.1-E4.5. “La fe sin obras es muerta. Las “obras” de los Capítulos E4.1-E4.5 complementarán la “fe” de 
los Capítulos A2.1 - A2.9. 


Por lo tanto, dedicamos este libro a todo líder de la Iglesia que desea: *...abundar siempre en la obra del 
Señor”. Cualquier persona con una aspiración menor a ésta, desperdiciará su tiempo en leerlo. Para los 
líderes sinceros y dispuestos a glorificar a Cristo, ya sea por vida o por muerte, les suministrará el ánimo, 
iluminación e instrucción necesarios para triuntar. 





Capítulo 1 
Esperar En El Señor 


Introducción 


¿Es usted llamado para ser un líder en la Iglesia, pero teme que sus defectos o imperfecciones le 
impidan tener éxito? ¿Cree usted que es demasiado débil como para ser un líder fuerte? Quizás ya ha 
sido impelido hacia una posición de liderato y está afrontando frustraciones o tal vez fracasos. Si es así, 
cobre ánimo, Dios tiene buenas nuevas para usted. 


A. DIOS USA A LOS DÉBILES 
“El da esfuerzo al cansado, y multiplica las fuerzas al que no tiene ningunas”. (Is 40:29). 


Cuando Dios llama a una persona para fungir como líder, no le escoge sobre las bases de cuán 
inteligente, talentosa o educada pueda ser. De hecho, esas son cosas que Dios tendrá que modificar (o 
algunas veces destruir) antes de que pueda usarnos. La Biblia dice: “Pues está escrito: Destruiré la 


sabiduría de los sabios, y desecharé el entendimiento de los entendidos”. (1 Co 1:19). 


El Apóstol Pablo dice: “Porque lo loco de Dios es más sabio que los hombres, y lo flaco de Dios es más 
fuerte que los hombres. Porque mirad, hermanos, vuestra vocación, que no sois muchos sabios según la 
carne, no muchos poderosos, no muchos nobles. 


Antes lo necio del mundo escogió Dios, para avergonzar a los sabios; y lo flaco del mundo escogió 
Dios, para avergonzar a lo fuerte; y...lo menospreciado escogió Dios, y lo que no es, para deshacer lo 
que es” (1 Co 1:25-28). 


Esto es lo que el Apóstol Pablo nos está enseñando: Es a través de nuestras debilidades, vacilaciones y 
fracasos, que Dios revela Su sabiduría. El siempre exhibe Su poder cuando estamos sumidos en 
nuestras debilidades. Su poder se perfecciona en nuestras debilidades. 


Un amigo mío, es el Pastor Jack Hayford, compartió una experiencia recientemente conmigo mientras 
predicaba la Palabra en Japón. Me dijo que Dios estaba plasmando en su mente la siguiente Escritura: 
“De la boca de los chiquitos y de los que maman, fundaste la fortaleza, a causa de tus enemigos, Para 
hacer callar al enemigo, y al que se venga”. (Sal 8:2). 


1. Derrotando Al Enemigo 

El estaba enseñando a los pastores pentecostales de Japón que Dios utiliza las alabanzas de los niños y 
de los recién nacidos o de los que maman para derrotar a Sus enemigos. (Lea la escritura de Mateo 
21:16). Es evidente que Dios se deleita en humillar a Satanás por medio de usar los miembros más 
débiles de Su creación (a usted y a mí: Sus niños, Sus recién nacidos a la vida espiritual) para seguir 
derrotando los intentos del enemigo y vengador. 


Mientras Jack viajaba de regreso a su casa de Japón, Dios le dio una visión. Vio un grupo de niños 
conduciendo a un rebaño de ovejas que daban balidos. Los niños iban glorificando a Dios y 
regocijándose en El. 


A medida que el pastor meditaba en esa visión, el Señor le habló diciendo: “He escogido el símbolo de 
ovejas y corderos para representar a mi pueblo, siendo que ellos simbolizan la debilidad y no tienen la 
habilidad para dirigir o salvarse a sí mismos. 


No obstante, voy a tomar un grupo de niños que me alaben a medida que van guiando a un rebaño de 
ovejas que dan balidos y los usaré para que destruyan completamente a Satanás y le derroten en cada 
asalto que lance”. 


Creo que el Pastor Hayford está en lo cierto. Dios usa lo débil para destruir a Sus enemigos. Esto 
significa que El puede usarnos a usted y a mí. 





B.LAS PERSONAS QUE DIOS ESCOGE 
A menudo me asombro con las personas que Dios escoge para hacer trabajos particulares. 


1. Pablo 

Por ejemplo, Él envió a Pablo a predicar el evangelio a los gentiles paganos. Él había estudiado las 
Escrituras a los pies de Gamaliel (quien era maestro de maestros de la secta de los fariseos). Como 
candidato al Sanedrín (un grupo de hombres judíos de gran prestigio, intérpretes de las leyes religiosas 
en Israel), Pablo tuvo que memorizarse y citar (sin error) los primeros cinco libros del Antiguo Testamento 
(conocidos con el nombre de Pentateuco). Era un judío de un trasfondo cultural y educativo 
extraordinarios. 


Desde el punto de vista humano, nadie podía estar más calificado que Pablo para la evangelización de 
los judíos. No obstante, ¿a quiénes fue enviado Pablo, para tal obra, de parte de Dios? No fue enviado a 
los judíos de gran instrucción, sino a los pueblos ¡letrados y desechados bajo la clasificación de gentiles. 
Estos tendrían muy poco aprecio por el inmenso cúmulo de aprendizaje adquirido por Pablo y de su 
perfecto dominio de la ley judía. 


Toda la fuerza natural de Pablo, toda su educación, inteligencia y talentos tenían que ser puestos a un 
lado. Dios tenía que despojarle de todo eso, y le envió al desierto de Arabia (de la misma manera que 
hizo con Moisés, su antepasado) a fin de desvestirle allá de todas esas cosas de las que pudiera jactarse 
(lea Gálatas 1:17; Fil 3:4-8). 


En aquella *...tierra desierta y despoblada, por tierra seca y de sombra de muerte, por una tierra por la 
cual no pasó varón, ni allí habitó hombre?” (Jer 2:6). Pablo aprendió que su éxito como ministro de Dios 
sería únicamente logrado por medio de echar a un lado “Tas cosas que... eran ganancias... reputándolas 
como pérdidas... para ganar a Cristo” (Fil 3:7, 8). 
Él aprendió a proclamar el evangelio no “...con palabras persuasivas de humana sabiduría, mas con 
demostración del Espíritu y de poder” (1 Co 2:4). 


Para convencer a las personas de que Jesús era su Salvador, Pablo contaba más con el poder de 
operación de milagros del Espíritu a través de su persona, que con su habilidad como orador o 
predicador. Nosotros debemos hacer lo mismo. 


2. Pedro 

Aunque Pedro fue el instrumento usado para abrir las puertas de la fe a los gentiles (Hch 10), él 
permaneció en Jerusalén entre la mayoría de los judíos selectos del imperio romano como: “El Apóstol de 
los judíos” (Ga 2:8). ¿Qué calificó a Pedro para esa tarea? Por supuesto que no fue su gran ejecución o 
educación académica. La Biblia le describe como “..hombres sin letra e ignorantes” (Hch 4:13). Era 
simplemente un pescador, pero Dios le calificó para el trabajo al revestirlo con el poder del Espíritu Santo. 


C. CÓMO LA DEBILIDAD PUEDE TORNARSE EN BENDICIÓN 
“El da esfuerzo al cansado, y multiplica las fuerzas al que no tiene ningunas” (Is 40:29). 


Se cuenta la historia de un ciego y un paralítico que se hicieron muy buenos e inseparables amigos. 
¿Qué contribuyó a tal amistad? 


El paralítico podía ver perfectamente, pero no podía caminar. El ciego tenía unas piernas fuertes, pero no 
podía ver. El paralítico le ofreció su habilidad para ver al ciego a cambio de su habilidad para moverse. 


El ciego cargaría con el paralítico sobre sus espaldas. El paralítico instruiría al ciego respecto al camino 
en que debería andar y le advertiría de los impedimentos en el sendero que pudieran hacerle tropezar. 


Su mutua debilidad y necesidad los unió a fin de aprovecharse de la ventaja o potencia que cada uno 
disfrutaba. 





1. Dependencia En Dios 

De la misma manera, nuestra ceguera e impotencia espiritual nos deberá conducir hacia unas relaciones 
de mutua dependencia con Dios en oración, a fin de que nuestra potencia pueda reemplazar nuestra 
debilidad (flaqueza). 


El autor del siguiente himno lo expresó hermosamente: 


Su potencia se perfecciona en la debilidad. 
Su poder no es para los fuertes. 

El otorga más gracia 

A los débiles en la carrera. 

Su potencia se perfecciona en la debilidad. 


Las debilidades personales que nos permiten estar conscientes de nuestra inhabilidad o falta de poder 
para ser un líder, deberán motivarnos a darle nuestros corazones a Dios en oración (y algunas veces en 
ayunos). Si respondemos de esa manera, descubriremos que “El da esfuerzo al cansado, y multiplica las 
fuerzas al que no tiene ningunas” (Is 40:29). 


La actitud de dependencia en Dios atrae Su atención y hace que Él sea atraído hacia nosotros, 
manifestando Su poder a través de canales humanos. 


Nuestras imperfecciones son vistas como bendiciones disfrazadas, cuando éstas nos presionan a 
depender en Cristo. 


No obstante, si en lugar de eso nos revolcamos en la compasión de nosotros mismos o en el auto- 
aborrecimiento, mirando hacia nuestro interior, buscando la comprensión de nuestros problemas; todo 
concluirá en un sentimiento de inferioridad. 


2. Confiesa La Palabra 

Lo que los psicólogos llaman “un complejo de inferioridad”, es usualmente una preocupación carnal por 
nosotros mismos (conscientes de nosotros mismos). Esto puede resultar tener una perspectiva de sí 
mismo que diga: “No soy bueno. Soy meramente un fracaso... Dios nunca podrá usarme”. Esta clase de 
auto-evaluación personal conduce a una depresión o desánimo total. 


Escuché a Billy Graham decir: “Dios nunca puede utilizar a un sirviente desanimado”. ¡Esto es cierto! Es 
vital que superemos tales actitudes por medio de lo que confesemos de nosotros mismos (Ap 12:11). 


Por medio de decir acerca de sí mismos lo que la Biblia dice de nosotros, somos más que vencedores. La 
Biblia dice: “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” (Fil 4:13). 


“He aquí os doy potestad de hollar serpientes y sobre los escorpiones, y sobre toda fuerza del enemigo, y 
nada os dañará” (Lc 10:19). 


Haremos proezas a través de nuestro Dios. 
Es El quien hollará nuestros enemigos. 
Cantaremos y aclamaremos la victoria. 
¡Cristo es Rey! ¡Cristo es Rey! 


No debemos confundir un complejo de inferioridad con la mansedumbre de la Escritura. La cual Dios 
bendice. No es la misma cosa. 


3. Acércate En Oración. 

La clase de flaqueza (debilidad) a la cual Dios responde, es aquélla que produce una sensación de 
dependencia en El. Cuando oramos: “Oh Dios, te necesito y no puedo arreglármelas sin ti”, de seguro 
que El obra para nuestro bien. Venimos a ser como el rey David cuando oró: “...mi alma tiene sed de 
Dios” (Sal 63:1; 84:2). 


Esta sensación de necesidad contribuye al desarrollo de una vida devocional y de oración saludable. 





Así es como debe una vida cristiana funcionar. ¿Cierto? 


En contraste con lo anterior, una vida egocéntrica de seguro que nos paralizará. Es una barrera que 
impedirá que el poder de Dios fluya a través de nosotros. Es vital que renuncie a esa clase de carnalidad 
y se torne de ella. Reconozca que Dios es la fortaleza de su vida y que no necesita sentir temor (Sal 
27:1). Dios se mostrará poderoso a favor de los que le reverencian, adoran y dependen de El. 


4. Reemplaza Tus Fuerzas Por Sus Fuerzas 
“Los mancebos se fatigan y se cansan, los mozos flaquean y caen; pero los que esperan a Jehová 
tendrán nuevas [renovarán] fuerzas...” (Is 40:30, 31). 


La frase clave en este versículo es “tendrán nuevas”, que podría ser traducida mejor por el término 
“renovar”. A medida que esperamos en el Señor, El tomará nuestras fuerzas y las reemplazará con las 
Suyas. 


No es cuestión de combinar nuestras fuerzas con las Suyas, sino más bien la completa eliminación de 
nuestras fuerzas, a fin de que El implante las Suyas. Dios está diciendo: “Si eres fuerte en tu opinión, yo 
no puedo usarte. Si puedes hacerlo por ti mismo, entonces no me necesitas”. 


¿Qué nos pide el Señor que hagamos antes de que Él “renueve o cambie” nuestras fuerzas por las 
Suyas? 


a. Reconozca Su Necesidad. El rey David escribió: “Este pobre clamó, y oyóle Jehová, Y librólo de 
todas sus angustias” (Sal 34:6). 


Asaf reconoció su debilidad y necesidad de Dios en las siguientes palabras llenas de emoción: “Mas yo 
era ignorante, y no entendía: Era como una bestia acerca de ti” (Sal 73:22). 


Ambos, David y Asaf, recibieron fuerzas de Dios porque estuvieron dispuestos a reconocer humildemente 
su necesidad y debilidad. Hay una palabra poderosa de promesa para todos los que hagan eso mismo. 


“Los afligidos y menesterosos buscan las aguas, que no hay; secóse de sed su lengua; yo 
Jehová los oiré, yo el Dios de Israel no los desampararé. 


En los altos abriré ríos, y fuentes en mitad de los llanos: tornaré el desierto en estanques de aguas, y en 
manaderos de aguas la tierra seca. 


...Porque vean y conozcan, y adviertan y entiendan todos, que la mano de Jehová hace esto...” (Is 
41:17-20). 


1) Pablo: Un Ejemplo. Pablo descubrió que si reconocía las áreas de necesidad y debilidad en su 
vida, ello traería como resultado la potencia de Dios sobre él en medidas más portentosas. 


Él escribió: “Y porque la grandeza de las revelaciones no me levante descomedidamente, me es dado un 
aguijón en mi carne, un mensajero de Satanás que me abofetee...por lo cual tres veces he rogado al 
Señor, que lo quite de mí” (2 Co 12:7,8). 


Y ¿cómo contestó Dios la petición de Pablo para que trajera alivio de aquel aguijón que le atormentaba 
en su debilidad? “Bástate mi gracia; porque mi potencia en la [tu] flaqueza se perfecciona [es completa]” 
(v 9). 


Ahora puede entender el porqué Pablo dice: “Por tanto, de buena gana me gloriaré más bien en mis 
flaquezas, porque habite en mí la potencia de Cristo. Por lo cual me gozo en las flaquezas, en 
afrentas, en necesidades, en persecuciones, en angustias por Cristo; porque cuando soy flaco, 
entonces soy poderoso” (2 Co 12:9, 10). 


Este es el principio a través del cual opera el poder del evangelio. Cuando somos débiles y percibimos 
nuestra gran necesidad de Dios, esto hace que seamos completamente dependientes de El. Esto nos 
motiva a emplear mucho más tiempo en oración. ¿El resultado? ¡Venimos a ser más potentes! 





D. APRENDIENDO A ESPERAR EN DIOS 
“Mas los que esperan a Jehová tendrán nuevas fuerzas; levantarán las alas como águilas, correrán y no 
se cansarán, caminarán y no se fatigarán” (Is 40:31). 


1. Dos Conceptos 
¿Qué quiere decir la Biblia cuando dice: “...los que esperan en Jehová?” Hay dos conceptos envueltos en 
el asunto de “esperar en Jehová”. Estos son los siguientes: 


a. Esperar En El Tiempo De Dios. En otras palabras, no tomar una acción mayor hasta que Él le 
muestre que es el tiempo de actuar. 


b. Esperando En Ayuno Y Oración. Emplear tiempo en oración ante la presencia de Dios en 
servicios devocionales, algunas veces conjuntamente con ayuno y oración. 


2. Esperando En El Tiempo De Dios 

¿Podría compartir un testimonio personal con usted? El Señor me llamó a Su servicio en 1948, a la edad 
de 16 años, en una iglesia del Norte de Hollywood, California. Nací de nuevo y fui bautizado con el 
Espíritu Santo, pero no comprendía la necesidad de rendir mi voluntad y planes completamente al Señor. 


La “vida más profunda” de la consigna cristiana no tenía mucha apelación para mí. Ya había decidido lo 
que iba a hacer con mi vida y el ser un ministro o misionero no era parte de tal plan. 


Durante el verano del año 1948, la mano de Dios cayó pesadamente sobre mi vida. Acontecieron eventos 
que me hicieron sentir como si hubiera sido lanzado sobre el piso en actitud de oración. Muchas veces 
me encontré postrado en el suelo y lágrimas corrían a torrentes por mi rostro. Estaba clamando en 
oración a Dios. 


Haciendo reminiscencia, considero que muchas de aquellas lágrimas eran de resistencia al llamado de 
Dios. Quería las cosas a mi manera y Dios quería las cosas a Su manera. Este conflicto de voluntades, 
mi voluntad contra la de Dios, estaba creando una lucha interna que terminaría en la muerte: la muerte de 
mi voluntad. 


Después de tres meses de conflicto espiritual intenso, rendí mi vida para hacer lo que Dios deseaba. Él 
quería que fuera por todo el mundo a predicar el evangelio. 


a. ¡Iré Ahora! Cuando finalmente me rendí a la voluntad de Dios, le dije: “Iré a cualquier lugar que tú 
quieras que vaya. Seré lo que quieras que sea”. Con este rendimiento total de mi voluntad a la voluntad 
de Dios, ya estaba listo para IR, AHORA MISMO. 


No había tiempo que perder (esa era mi creencia). “¡Vayamos ahora mismo, Dios! ¡Estoy listo! ¡Estoy 
listo! ¡El tiempo es corto! La era Nuclear está aquí. ¡El mundo va de camino hacia su fin! Estoy listo para 
salir a evangelizar a todo el mundo. Yo solo si es necesario.” 


En mi entusiasmo y optimismo juvenil (y debo agregar, ignorancia), estaba esperando ser un “ganador 
maravilla del mundo” en un instante. 


Como puede ver, mi pensamiento había sido moldeado por la teología de mi iglesia. Nuestros pastores 
enfatizaban el pronto retorno de nuestro Señor en las nubes. La segunda venida de Cristo era predicada 
constantemente desde el púlpito. Si no era el pastor, el evangelista invitado lo hacía. Así que, esperaba 
que Jesús apareciera de un momento a otro. 


Recuerdo una votación que se tomó en la clase de escuela dominical de los jóvenes en el verano de 
1948. Se nos preguntó: “¿Cuánto tiempo faltará para la venida del Señor?” Ninguno de los 50 jóvenes 
que formaban la clase creía que Dios pudiera tardar la venida de Su Hijo al mundo más allá de 1950. 


La Il Guerra Mundial acababa de concluir. El conflicto coreano estaba hirviendo a fuego lento. La 
amenaza de un holocausto nuclear parecía inminente. Consideraba que cualquier cosa que Dios fuera a 
hacer, tendría que ser hecha al momento. No había tiempo que perder. 





Con una comisión de evangelizar al mundo y solamente dos años para hacerlo, era imperativo que se 
comenzara inmediatamente. 


¿Cuál era la respuesta de Dios para mi gran sentido de urgencia? 


b. ¡Aprendiendo A Esperar! Tenía que aprender que a pesar de cuál fuera mi interpretación de los 
eventos mundiales, cualquiera que fuera mi sentido de urgencia, Dios obra en Su propio tiempo, y no en 
el mío. Cuando usted siente “comezón” de salir a la acción, lo más difícil en el mundo es tener que 
esperar. 


No estaba entrenado (preparado) para salir a predicar. Es verdad que había sido “llamado” pero el 
llamamiento y “orden de salida” de parte de Dios son dos cosas diferentes. No sabía esto para ese 
tiempo, pero Dios no estaba preocupado en lo absoluto respecto a la situación mundial en 1948. Yo sí lo 
estaba, pero El no. El había preparado mi entrenamiento y preparación. Toda mi ansiedad e impaciencia 
no hizo que El aligerara Su itinerario o programa ni un solo minuto. 


No lo entendía para entonces, pero estaba esforzándome en entrar a la batalla y pelear con mis propias 
fuerzas. Dios sabía que me esperaba la destrucción si hubiera salido sin preparación. Por consiguiente, 
hizo que esperara hasta que recibiera el entrenamiento y la experiencia adecuada. A través de esos años 
de esperar en Dios, aprendí que nunca debo “... traspasar la palabra de Jehová mi Dios, para hacer cosa 
chica ni grande” (Nm 22:18). 


Cc. Dios Controla El Tiempo. La Biblia dice: *...venido el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su 
Hijo...” (Ga 4:4). Dios controla los tiempos y las estaciones. El ya tenía en Su programa el tiempo en el 
cual enviaría a Jesús al mundo. El tiene un tiempo para todas las cosas. Espere en el tiempo de Dios. No 
se adelante ni se atrase, sino espere en Dios. El le revelará su tiempo. 


Los tiempos y estaciones están bajo el control del poder de Dios (Hch 1:7). Por lo tanto, aprendamos a 
esperar pacientemente en Él. Él nos revelará los tiempos y estaciones cuando necesitemos conocerlas. 


3. Esperando En Oración Y Ayuno 
“No sean avergonzados... los que te esperan... No sean confusos por mí los que te buscan...” (Sal 69:6). 


Si es que esperamos “renovar” nuestras limitadas fuerzas (como un intercambio) por el ilimitado poder de 
Dios, vamos a tener que establecer un hábito devocional consistente y diario. El disciplinarnos a nosotros 
mismos para sacar tiempos de oración y ayuno regularmente, es una de las cosas más difíciles de hacer 
para la mayoría de los líderes en la Iglesia. 


Las presiones de las actividades e itinerarios diarios, nos roban estos tiempos devocionales tan 
esenciales con el Señor. 


a. ¿Cómo Ayudan Los Tiempos Devocionales Diarios? Trate este experimento. Llene un cántaro 
con agua hasta arriba. Llénelo de tal forma que una gota de agua más haga que se derrame. Luego 
comience a dejar caer al fondo del mismo piedras del tamaño de su mano. ¿Qué sucede? Con cada 
piedra que cae dentro del cántaro, una cantidad igual se derrama fuera del mismo. 


Esa es la forma en que renovamos nuestras fuerzas con las de Dios. Estamos saturados del agua de 
nuestras propias fuerzas. A medida que empleamos tiempo en oración, Dios comienza a dejar caer las 
piedras de Su potencia y poder. Estas piedras de gracia, desplazan el agua de las actitudes negativas y 
la incredulidad; las piedras de la dependencia en Dios, desplazan las aguas estancadas de actitudes 
como: “puedo hacerlo sin Dios”. Sus capacidades divinas saturarán nuestras vidas, y nuestra falta de 
poder es reemplazada por Sus fuerzas. 


¿Cómo puedo hacer que la fortaleza de Dios llene mi vida? Este es un proceso compuesto: natural- 
sobrenatural. Si usted emplea tiempo en oración diariamente, será un proceso en continuo crecimiento. 
Un niño no crece ni llega a ser fuerte como un adulto por medio de pensar que lo es o tratando de 
esforzarse en crecer por sí mismo. Este, es un proceso natural que ocurre como resultado de una dieta y 
ejercicio apropiados. 





De igual manera, si un líder de la Iglesia emplea tiempo leyendo la Biblia y orando diariamente, tal 
nutrición espiritual motivará el aumento del poder de Dios en su vida. La renovación o intercambio de sus 
fuerzas por las de Dios, tomará lugar gradual y consistentemente. 


b. ¿Cómo Debo Conducir Mi Tiempo Devocional? El siguiente bosquejo fue adaptado de una serie 
de mensajes de la Revista HECHOS sobre el tema: “Renovando El Hábito Devocional”. Este ha sido de 
gran utilidad para mí en mis tiempos devocionales. 


1) Confesar Su Pecado. Pídale al Señor que le traiga a la memoria cualquier pecado sin confesar. 
Reconozca o admita tales pecados ante Dios y pídale que le perdone y limpie de ellos (1 Jn 1:9,10). 


2) Alabar A Dios. Luego, tome tiempo para dar gracias y alabar a Dios por lo que es y por lo que 
ha hecho (Sal 100). 


3) Entréguese Cada Día En Manos De Dios. Dígale cuánto necesita Su dirección y control. Pídale 
que le dirija y obedezca cada una de las instrucciones que sienta que El le esté dando en oración. 


4) Ore Por Su Familia, Iglesia Y Creyentes. Ore por los miembros y líderes de su iglesia. Ore por 
los creyentes en otras partes del mundo. Ore por los huérfanos y viudas (los que no tienen familia). 


5) Ore Por Los Líderes Misioneros Y La Evangelización. Ore por sus líderes espirituales. Ore 
por las tribus y grupos étnicos en la comunidad de su mundo quienes todavía necesitan el evangelio. Ore 
por los misioneros y por la evangelización de las demás naciones. 


6) Ore En Otras Lenguas, deje que la unción del Espíritu Santo descienda sobre usted y ore en 
otras lenguas y ore por la interpretación de sus oraciones en tales lenguas (1 Co 14:13, 14). 


7) Escriba Lo Que El Señor Le Dé Y Hágalo. Tome una actitud de obediencia en respuesta a 
cualquier cosa que Dios le otorgue en oración. 


Cc. ¿Cómo Nos Ayudan Las Tribulaciones? Pedro nos amonestó: *... no os maravilléis cuando sois 
examinados por fuego, lo cual se hace para vuestra prueba, como si alguna cosa peregrina os 
aconteciese” (1 P 4:12). 


Un ministro anciano amigo mío, me dijo hace unos años: “Hermano Ralph, cuando usted se esfuerza en 
seguir a Dios, el mundo se le opone. Cuando usted trata de adentrarse más en Dios, su naturaleza 
carnal le hará resistencia. Cuando trata de elevarse más con Dios, las potestades y poderes demoníacos 
que habitan en los aires le declararán la guerra”. 


De ninguna otra manera confrontamos más resistencia que cuando decidimos establecer un tiempo 
devocional diario para esperar en Dios. Cuando hace la seria decisión de buscar el rostro de Dios, tiene 
que estar dispuesto a afrontar oposiciones y pruebas. 

Es de gran consuelo saber que a pesar de las pruebas y tribulaciones, *...todas las cosas les ayudan a 
bien a los que a Dios aman, a saber, a los que conforme al propósito son llamados” (Ro 8:28). 


A medida que esperamos en Dios, Él enciende el fuego de las aflicciones, las pruebas y tentaciones, a fin 
de pasar nuestras vidas por el fuego purificador. Cuando lleguemos al “punto de ebullición”, dos cosas 
suceden como resultado: 


1) La escoria (impurezas) del pecado y del yo es purificada. 


2) El poder de Dios comienza a obrar en nosotros y a través de nosotros con consecuencias 
emocionantes y sobrenaturales. 


Cuando coloca una olla de cocina llena de agua sobre el fuego, el agua hervirá eventualmente. Usted no 
podrá acelerarla para que hierva, ni prevenir que hierva por medio de observar el agua, ni tampoco podrá 
lograrlo si la menea o la ignora. A pesar de lo que haga, el agua hervirá a su debido tiempo cuando 





alcance la temperatura apropiada. La ebullición o hervor, es el resultado de la aplicación del calor del 
agua sobre sí misma. 


De la misma manera, cuando pasamos por el fuego de las aflicciones o tribulaciones, suceden cosas en 
nuestro interior sin ningún esfuerzo de nuestra parte. Estas, son producto del calor de Dios cuando es 
aplicado al agua de la naturaleza humana. Es entonces cuando experimentamos cambios internos. 
Nuestros motivos son purificados. Nuestro deseo de pecar es calcinado. *... el que ha padecido en la 
carne, cesó de pecado” (1 P 4:1). 


Sí, esto es cierto: “... pero los que esperan a Jehová [por Su tiempo ya designado en oración y ayuno], 
tendrán nuevas fuerzas...” (Is 40:30, 31). 





Capítulo 2 
Escuchar la voz de Dios 


Introducción 


¿Está Dios aun hablando en el presente? ¿Es posible escuchar la voz de Dios? Los líderes cristianos 
están confundidos acerca de este asunto. 


Algunos creen que Dios puede guiarnos y conferir dirección cuando la necesitamos. Otros dicen que Dios 
solamente nos habla por lo que leemos en la Biblia. Creo que Dios todavía nos habla hoy por Su Espíritu 
Santo, así como lo hizo en los tiempos bíblicos. ¿Qué cree usted? 


Los libros apócrifos relatan acerca de una secta de los fariseos que existió en el 800 (o más) antes de 
Cristo, la cual, enseñaba que todo lo que Dios tuviera que decir ya estaba dicho en los escritos de 
Moisés. Cualquier voz o escrito profético subsiguiente serían invalidados. Solamente aceptaban los 
primeros cinco libros de la Biblia y nada más. 


Es evidente que muchos líderes de la Iglesia creen la misma doctrina hoy (con alguna que otra 
modificación). Por ejemplo, los “fariseos de la teología moderna” enseñan que Dios sólo nos habla hoy 
por lo que está escrito en la Biblia, más allá de eso, Dios no dice ni una sola palabra. 


Aunque es cierto que la Biblia es un libro concluido y nadie debe atreverse a agregar algo más al Canon 
de las Escrituras, la idea de que servimos a un DIOS MUDO (uno que no puede hablar) es una gran 
herejía teológica. 


Muchos están dispuestos a morir para defender lo que Dios ha dicho (en los siglos pasados), pero 
“desechan al que habla [en el presente, en nuestros días y tiempos] desde los cielos” (He 12:25). 
Somos amonestados siete veces: “El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice [tiempo presente] a las 
iglesias...” (Ap 2:7; 3:22). 


A. LA NECESIDAD DE ESCUCHAR 

Jesús dijo: *...No con sólo el pan vivirá el hombre, mas con toda palabra que sale de la boca de Dios” (Mt 
4:4). La terminología “sale” habla de una función presente y continua. Esto significa que algo que 
sucedió en el pasado, está sucediendo en el presente y continuará ocurriendo en el futuro. 


Este versículo podría ser traducido como sigue: “El hombre...vive...de toda palabra que ha sido hablada 
y continúa siendo hablada por la boca de Dios”. 


Dios, quien habló en épocas pasadas, está hablando en el presente y continuará hablando en el futuro. 
¡DIOS NO ES UN DIOS MUDO! 


Con esto, no queremos decir que la Biblia todavía continúe siendo escrita y que necesitemos seguir 
agregándole. Yo NO creo tal cosa. Sin embargo, la Biblia nos enseña que Dios desea un pueblo en el 
cual pueda “..habitar y andar” (2 Co 6:16), personas santas que sean “..letras [epístolas, 
cartas]...sabidas y leídas de todos los hombres” (2 Co 3:2, 3). 


¡Oh, cuanto necesitamos escuchar Su voz! Solamente podemos vivir (tener la vida y bendición de Dios 
en nuestras iglesias hoy) por medio de escuchar cada palabra que salga y continúe saliendo de la boca 
de Dios hacia nuestros corazones. 


1. Conocer La Voluntad De Dios ] 
Todo líder de la Iglesia afronta esta pregunta: ¿Qué espera Dios que yo haga y qué debo dejar que El 
haga? ¿Dónde termina mi responsabilidad y dónde comienza la de Dios? 


En una parte, la Biblia dice: *...No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho Jehová de los 
ejércitos” (Zac 4:6). En lo anterior algunos sugieren que enseña lo siguiente: Dios hará todo con Su 
Espíritu y nosotros no tenemos que hacer nada. 





En otra parte, Jesús dijo: “Porque el siervo que entendió la voluntad de su señor, y no se apercibió, ni 
hizo conforme a su voluntad, será azotado mucho” (Lc 12:47). Esto nos enseña claramente que Dios 
hace responsable a Sus siervos de conocer Su voluntad y tomar acción para ejecutarla. 


¿Cómo podemos reconciliar la tensión entre la soberanía de Dios y la responsabilidad del líder de la 
Iglesia para implementar o ejecutar Su voluntad? 


Podemos resolver con facilidad este dilema al examinar las palabras de Jesús: “...el siervo que entendió 
la voluntad de su señor...ni hizo conforme a su voluntad, será azotado mucho” (Lc 12:47). Jesús 
contrasta esto con el sirviente que no entendió la voluntad de su señor. Tal siervo, “será azotado poco” 
(v 48). De seguro que será azotado en ambos casos: si entendió la voluntad de Dios y no la ejecutó o si 
no la entendió y tampoco la llevó a cabo. 


Dios desea líderes en la Iglesia que entiendan y pongan en práctica Su voluntad. La voluntad de Dios, 
establece los límites de nuestra responsabilidad. Si no entendemos Su voluntad, seremos juzgados de 
igual manera. A fin de hacer la voluntad de Dios, es vital que la entendamos. Para poder hacer Su 
voluntad, tendremos que escuchar Su voz. ¡Es así de simple! 


a. Un Testimonio Personal. Cuando estaba en un instituto de entrenamiento misionero en el verano de 
1951, fui de puerta en puerta, de casa en casa tratando de encontrar a alguna alma que pudiera guiar a 
Cristo. Me salieron callos en los nudillos de tanto tocar a las puertas. 


Había tomado un curso sobre cómo ganar almas, el cual, bosquejaba la manera de conducirlas a Cristo. 
Fui enseñado a mostrar a los no convertidos que: 


Eran pecadores (Ro 3:23). 

La paga del pecado es muerte eterna en el infierno (Ro 6:23). 
Jesús llevó su castigo por el pecado sobre la cruz (1 P 2:24). 
Si recibe a Cristo será salvo (Jn 1:12). 


Permítame decirle que todo lo expuesto arriba es cierto. Eso es todo lo que las almas necesitan para ser 
salvas. Si creen eso de todo corazón, experimentarán el nuevo nacimiento por medio del poder 
regenerador del Espíritu Santo. 


Ni una sola persona de las que visité en ese verano nació de nuevo en Cristo. Nadie quiso recibir a 
Jesús. ¿Qué estaba haciendo mal? 


Estaba dependiendo de una fórmula, de un método, en lugar de depender del Espíritu Santo. No estaba 
escuchando la voz de Dios para que me guiara y mis esfuerzos fueron en vano. 


Unos años más tarde, al observar al Pastor Heeley conducir a muchas almas a Cristo, descubrí cuan 
equivocado había estado en mi técnica de ganar almas. Por todas las partes a las que iba el Pastor 
Heeley tenía éxito en guiar las almas a Cristo. 


Cuando el Pastor Heeley necesitaba un recorte de pelo, oraba: “Señor, guíame a un barbero que 
necesite conocerte y que esté listo para recibirte”. Se montaba en su automóvil y pasaba por varias 
barberías. Cuando percibía en su interior la sensación del espíritu de haber encontrado la barbería 
correcta, se estacionaba y entraba al lugar esperando con fe dirigir al barbero a Cristo. Eran raras las 
veces que fracasaba. 


Cuando el Pastor Heeley salía a comprar gasolina para su carro o comestibles para su esposa, hacía 
exactamente lo mismo, oraba por la dirección del Espíritu Santo, y luego prestaba atención a la tierna voz 
de Dios para su dirección. Siempre encontraba pecadores que estaban listos para recibir al Salvador 
cuando seguía la dirección divina. 


Un día le pregunté: “¿Qué métodos usa usted cuando le predica a las personas, Pastor Heeley?” 
Respondió: “No tengo uno específico, simplemente escucho la voz del Espíritu para que me dirija en lo 
que tengo que decirles a las almas. Nunca repito lo mismo dos veces. El Señor me ayuda a descubrir sus 





necesidades y yo les hablo del Salvador en una forma amorosa y compasiva, la cual, les da a entender 
que me intereso y que Dios se interesa por ellos”. 


El Pastor Heeley nació y se crió en Canadá pero nunca escuchó el evangelio hasta que llegó a la edad 
de los 40 años. Fue guiado a Cristo por un ganador de almas ambulante que le mostró gran amor e 
interés compasivo. El pastor Heeley es exactamente como su padre espiritual: va peregrinando por todo 
el mundo mostrando amor compasivo a los perdidos y guiándolos a Cristo. ¿Su secreto? Escucha y 
obedece la voz de Dios. 


He tratado de imitar al Pastor Heeley desde que le conocí. He descubierto que Dios le dirigirá si desea 
que El lo haga. Preste atención a la voz de Dios y El le guiará amablemente hacia las almas que 
necesitan salvación y que están listas para recibir al Salvador. 


Necesitamos escuchar la voz de Dios no sólo en el aspecto de ganar almas, sino también en cada área 
de nuestro ministerio. ¿Qué es entonces lo que nos lo impide? 


B. COSAS QUE NOS IMPIDEN ESCUCHAR 

1. Un Corazón No Perfecto Hacia Dios 

“Porque los ojos de Jehová contemplan toda la tierra, para corroborar a los que tienen corazón perfecto 
para con él...” (2 Cr 16:9). 


En los tiempos bíblicos la gente entendía que el corazón era el contenedor de: 1) las emociones o 
afectos; 2) los motivos; 3) y las intenciones de la persona. Dios está realmente interesado en estas 
cosas. 


a. Afectos terrenales. Si nuestros afectos están puestos en las cosas terrenales más que en las 
celestiales, ello, es una ofensa directa a Dios (1 Jn 2:15). La Biblia nos dice que tenemos que amar a 
Dios con todo nuestro corazón, alma, mente y fuerzas (Mt 22:37). 


b. Motivaciones Impuras. Si nuestros motivos son impuros como las del profeta Balaam (Nm 23), 
entonces, Dios nos juzgará con severidad. Balaam cambió los dones milagrosos que Dios le otorgó, por 
dinero, fama y prestigio. 


c. Intenciones Erróneas. Ananías y Safira (Hechos 5) pretendieron donar todo su dinero para la obra 
de Dios, pero la verdad fue que se quedaron con una gran porción de la venta. Dios los mató porque su 
intención fue mala. 


¡Oh! Cuánto necesitamos vigilar nuestros afectos, motivaciones e intenciones a fin de estar seguros 
de que son puros. Dios conoce nuestros corazones, ¿cierto? 


“pues que el hombre mira lo que está delante de sus ojos, mas Jehová mira el corazón” (1 S 16:7). No 
podemos esconder estas cosas del Señor. Si nosotros no guardamos nuestros corazones puros delante 
de la presencia de Dios, de seguro que no podremos escuchar Su voz. 


2. La Dureza De Corazón 
*...Si oyereis su voz hoy, no endurezcáis vuestros corazones” (He 4-:7). 


Cuando salimos mi equipo y yo a compartir el evangelio, ayunamos y oramos para que el poder de Dios 
se manifestara en bendiciones y sanidad. A menudo separamos un día para ayuno y oración durante 
estos eventos. 


Es nuestra costumbre seleccionar tres parejas de cristianos capacitados (esposos y esposas) y formar 
con ellos un equipo de oración. Es posible que organicemos cinco o seis equipos de oración para 
ministrar a las personas durante el día de ayuno y oración. 


El equipo de oración coloca sus sillas en un círculo. Los que pasan para recibir la oración se sientan en el 
centro de ese círculo. 





Animamos a los equipos a que oren en el Espíritu (en otras lenguas: 1 Co 14:13,14) y esperamos que el 
Espíritu les otorgue ayuda sobrenatural a los que necesitan oración. 


a. La Falta De Perdón Detiene La Voz De Dios. Una dama acudió a un círculo de oración, del cual 
mi esposa y yo éramos parte. Padecía de una artritis muy aguda y le causaba grandes dolores en sus 
manos y espalda. Sus dedos estaban tan deformados que no podía estirarlos. Dijo que Dios había dejado 
de hablarle, que no había escuchado Su voz por más de ocho meses. 


A medida que el equipo comenzó a orar por ella en el Espíritu, un cuadro comenzó a formarse en mi 
mente de un campo sembrado de maíz, del cual la cosecha había sido recogida. El terreno estaba 
endurecido y seco y los tallos de maíz marchitos. Mientras consideraba si este cuadro o panorama tenía 
algún significado para la necesidad de la hermana, sentí que el Espíritu Santo comenzó a decirme: “Ésta 
es la condición del corazón de esa hermana. Está muy endurecido y seco”. 


Dirigí mis ojos al cielo y oré: “¿Por qué, Señor? El Espíritu respondió: “Su esposo la ha estado 
maltratando y ella no lo ha perdonado. El hecho de no poder perdonar, ha causado tal dureza de 
corazón. Debido a que no ha podido perdonarle, tampoco yo puedo perdonarle. Todo esto combinado, ha 
causado una terrible frustración en su corazón. Como consecuencia, está padeciendo esa artritis aguda 
que le aflige”. 


No siempre estoy seguro de que escucho la voz de Dios cuando algo como eso acontece. Por lo tanto, a 
fin de probar si fue el Espíritu Santo o mi imaginación, le conté a la hermana acerca de la visión que 
había recibido. Le dije que consideraba que Él me había mostrado su situación. Luego le pregunté: “¿Es 
cierto esto?” - Ella irrumpió en llanto y contestó - “Sí, hermano Ralph, es cierto”. 


b. El Perdón Nos Hace Escuchar La Voz De Dios. La compasión del Señor llenó mi corazón hacia 
esta amada hermana. Con lágrimas corriendo por mi rostro, le dije: “Hermana, Jesús la ama mucho, Él 
desea sanarle y hablarle como antes. Pero debe verbalizar su perdón. Simplemente diga: 'Perdono a mi 
esposo de todas las cosas malas que ha hecho para herirme'. Cuando lo haga, el Señor la va a sanar y 
su corazón volverá a ser sensible en lugar de ser duro y Él le volverá a hablar de nuevo”. 


Ella hizo lo que le sugerí y en unos tres minutos toda su artritis aguda había desparecido. La artritis y 
dolor de espalda también desaparecieron. Las coyunturas deformadas de sus dedos tomaron su forma 
normal y podía estirarlos y doblarlos. 


Varios días más tarde, me dijo en un mar de lágrimas de alegría: “Hermano Ralph, Dios me ha estado 
hablando nuevamente. ¡Qué compasivo es! Años después me enteré que estaba pastoreando una buena 
iglesia. 


Esta historia ¡ilustra cuán importante es tener nuestros corazones bien con Dios. Un corazón endurecido, 
con callos, incrédulo y que le guarde rencor a los demás, de seguro puede impedirnos escuchar la voz de 
Dios. 


3. Líderes No Regenerados 

He viajado a través de más de cien naciones del mundo. Uno de los problemas más grandes que afronto 
a medida que viajo, es el de líderes eclesiásticos no regenerados. Líderes que nunca han nacido de 
nuevo del Espíritu de Dios. ¿Acaso es de sorprenderse el porqué no pueden escuchar la voz de Dios? 


Más de 200 años atrás Juan Wesley, el fundador del Metodismo (la denominación más grande del 
mundo), iba de regreso por barco a Inglaterra después de un servicio misionero en la colonia de Georgia. 
Allá estuvo tratando de llevar alivio a los prisioneros que estaban recibiendo terribles maltratos. 


En el barco en que él iba, se encontró con unos misioneros de Morovia quienes le preguntaron a Juan 
Wesley: “¿Es usted un cristiano nacido de nuevo?” 


Él les respondió - “Soy un clérigo anglicano ordenado”. 


- “Eso no fue lo que le preguntamos, Juan. ¿Es usted un cristiano nacido de nuevo en Espíritu de Dios?” 





Juan replicó - “He estado trabajando con los prisioneros, ayudando a los pobres y haciendo toda suerte 
de obras buenas desde que me gradué del seminario.” - (Juan estaba tratando de evadir aquel asunto 
que significaba el “cielo o el infierno”). 


Los misioneros continuaron presionándole - “Juan Wesley, Jesús dijo: “Es necesario nacer otra vez”. 


Confrontando la misma pregunta una y otra vez, Juan Wesley pasó la mayor parte de su viaje releyendo 
su Nuevo Testamento. Se encontró versículos tales como: “Porque el mismo Espíritu da testimonio a 
nuestro espíritu de que somos hijos de Dios” (Ro 8:16). 


Él se preguntó: “¿De qué está hablando el Apóstol Pablo? 'El Espíritu da testimonio al nuestro espíritu...” 
¿Qué significa eso?” 


Luego leyó a 1 Juan 5:10 “El que cree en el Hijo de Dios, tiene el testimonio en sí mismo...”. 


Él meditó: “No he experimentado en mi corazón el testimonio del cual Juan está hablando. ¿Acaso habré 
nacido de nuevo”?”. 


Entre más hablaba con los morovianos y leía su Nuevo Testamento, más se convencía de que no tenía 
“fe salvadora”. 


a. Fe Salvadora Ó Acuerdo Intelectual. Un día leyó la escritura de Santiago 2:19: “...Los 
demonios también creen y tiemblan”. Juan Wesley comenzó a ver que había una diferencia entre la “fe 
salvadora” y el conocimiento intelectual de los hechos históricos registrados en la Biblia acerca de Jesús. 
Los demonios creen los hechos, pero no tienen fe salvadora. 


Convencido de que su iglesia, los profesores de seminario y su junta misionera le habían fallado al no 
enseñarle si había nacido de nuevo del Espíritu de Dios, Juan comenzó su búsqueda por la verdad 
espiritual. 


Poco tiempo después de llegar al puerto en Inglaterra, una noche Juan fue a visitar una misión de poco 
reconocimiento en Londres para escuchar la presentación del evangelio con claridad y simplicidad. 
Wesley testificó más tarde: “Mi corazón fue extrañamente conmovido”. Se marchó de la misión esa noche 
con una paz que sobrepasa todo entendimiento, lleno de gozo y de gloria inefable. 


Al final había conocido el gozo del nuevo nacimiento en el Espíritu. Ahora entendía lo que Pablo, Juan y 
Santiago querían decir. Ahora sabía la diferencia que existía entre la realidad espiritual y el conocimiento 
intelectual del evangelio. Empleó los años restantes de su ministerio mostrando a las gentes y a los 
pastores cuán esencial era estar seguro de haber nacido de nuevo. 


b. Usted Puede Saber Si Es Salvo. ¿Qué respecto a usted? ¿Está seguro que ha nacido de 
nuevo? ¡Por supuesto que puede estarlo! ¿Por qué no le pide al Señor Jesús que venga a su corazón? 


Ore esta simple oración: ¡Señor Jesús, confieso que eres mi Señor. Creo que llevaste mis pecados a la 
cruz del Calvario para salvarme de la condenación. Creo que resucitaste de los muertos y que estás 
sentado en el trono a la diestra del Padre celestial. 


Confío en Tu sangre que derramaste por mi redención. Hoy renuncio y doy mis espaldas al pecado. 
Recibo tu Espíritu Santo para que dé testimonio a mi espíritu de que soy un hijo de Dios. Todo eso te lo 
pido en el nombre del Señor Jesucristo! ¡AMEN! 


“Si oró con sinceridad, Jesús ya entró a su corazón. Ahora debe salir inmediatamente y contarle a otras 
almas que Jesús es su Salvador, dígales que lo recibió como Señor y Salvador y que está 
completamente seguro. Dígales que está completamente seguro de que es salvo y que va camino al 
cielo”. 


La Biblia dice: “que si confesares con tu boca al Señor Jesús, y creyeres en tu corazón que Dios le 
levantó de los muertos, serás salvo. Porque con el corazón se cree para justicia; mas con la boca se 
hace confesión para salud [salvación]” (Ro 10:9, 10). 





Ahora que ha nacido de nuevo, y está consciente de ello, es un candidato para que el Señor comience a 
platicar con usted. Ahora podrá escuchar Su voz. Jesús dijo: “Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y 
me siguen” (Jn 10:27). 


Cuando Jesús venga a su corazón, lo limpiará y lo purificará del pecado y las tinieblas; Él quitará el 
corazón de piedra y pondrá uno tierno y sensible a los impulsos del Espíritu de Dios. Tal corazón, será 
presto en escuchar la voz del Padre. 


“Y esparciré sobre vosotros agua limpia, y seréis ...Y os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo 
dentro de vosotros, y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré corazón de carne... y haré 
que andéis en mis mandamientos, y guardéis mis derechos, y los pongáis por obra” (Ez 36:25-27). 


4. La Desobediencia Impide Que Dios Hable 

Judson Cornwall dijo que estaba orando fervientemente rogándole a Dios que le hablara. El Señor le dijo 
al final: “Judson, ¿por qué debería hablarte de nuevo, cuando no me has obedecido en lo que te dije la 
última vez que te hablé”?*. El Pastor Cornwall se levantó e hizo al momento lo que Dios le había pedido 
que hiciera previamente. Entonces, continuó escuchando la voz del Señor como antes. 


“Luego la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios” (Ro 10:17). 


La fe puede ser definida como “Acción que obedece a lo que Dios dice”. Escuchar la voz de Dios no 
significa sólo oírla con sus oídos. Ésta, significa responder obedientemente a lo que Él dijo. 


Cuando mi hijo tenía cerca de nueve años de edad, le hablé de la siguiente manera: “Hijo, toma esta 
bolsa de basura y échala en el lugar donde se tiran los desperdicios”. Él respondió: “Muy bien Papé”. 
Treinta minutos más tarde cuando regresé, la basura todavía estaba en su lugar. ¿Me escuchó él? No 
en el sentido bíblico. Mientras no me obedezca, estará ignorando mi orden. 


Llamé a mi hijo aparte y le mostré la tabla que uso para castigarle en el trasero, la cual, tenía lista para tal 
uso; entonces fue presto en escuchar mi voz y poner la basura afuera. 


La fe viene por el oír... la palabra de Dios, en otras palabras, es escuchar y responder obedientemente a 
lo que Dios ha ordenado. 


a. El Orgullo Impide La Obediencia. Un gran impedimento a nuestra reacción de obediencia, es el 
ORGULLO. Escuché al evangelista de renombre mundial Oral Roberts decir: “Cada vez que subo a una 
plataforma para orar por los enfermos, he tenido que colgar mi orgullo sobre la cruz nuevamente, pues es 
de la única manera en que unos cuantos de aquellos por los que oro recibirán sanidad”. 


A pesar de los incrédulos, los que se burlan y los reporteros criticadores, Oral Roberts ha perseverado en 
humillación para hacer lo que Dios le ha pedido que haga. Debido a su fidelidad a un llamamiento de tan 
poca popularidad, miles han sido sanados y el ministerio de sanidad es practicado más abundantemente 
a través de toda la Iglesia del mundo. 


Muchos de nosotros nos hemos detenido de hacer lo que Dios dice, debido al temor de lo que otros 
puedan pensar si le obedecemos. Proverbios 29:25 nos dice: “El temor del hombre pondrá lazo; Mas el 
que confía en Jehová será levantado”. El “temor del hombre” es simplemente otra expresión de orgullo. 
Básicamente, no hacemos lo que Dios nos dice por el ORGULLO. 


Nuestra mente carnal piensa: “Si tratamos de hacer lo que Dios nos ordena y fracasamos, ¿qué pensará 
la gente? Mis camaradas en el ministerio no me entenderán. Mi denominación no estará de acuerdo con 
lo que Dios me dice que haga”. 


Todos estos pensamientos tienen su raíz en el temor del hombre: El ORGULLO. Muchos de los que 
desean hacer la voluntad de Dios se detienen por temor al hombre. 


A menudo se me formula la pregunta: “Hermano Ralph, ¿Cómo puede estar seguro de que Dios es quien 
le habla? 





Yo respondo: “No siempre estoy seguro. Compruebo si es Dios quien me habla. Examino los hechos con 
otros que puedan estar envueltos. 


La Biblia dice: “Examinadlo todo...” (1 Ts 5:21). La única manera de comprobar algo, es poniéndolo a 
prueba. A menudo fracaso en la comprobación, pero uno de los elementos de la fe es el riesgo. Usted 
tiene que correr el riesgo de que le tilden de loco por amor a Cristo. 


No permita que el orgullo le paralice. Trate de hacer lo que sienta que Dios le manda. Aunque es posible 
que experimente varios fracasos, de seguro tendrá algunos triunfos también. Corra el riesgo. Salga con fe 
e intente grandes cosas para Dios. 


b. Las Preocupaciones Impiden La Obediencia. Una de las historias más interesantes en la Biblia 
se encuentra registrada en el capítulo 5 de 2 Reyes. Este, ilustra vívidamente como nuestros conceptos 
anticipados nos impiden escuchar y obedecer la voz de Dios. 


1) Naamán Casi Pierde Su Bendición. Naamán era un general sirio cuya sirvienta israelita era su 
prisionera de guerra. El general padecía de la incurable enfermedad de lepra. Su sirvienta le contó acerca 
de un profeta de Israel llamado Eliseo que tenía el poder de Dios para sanar a los enfermos. 


Naamán se comunicó con el rey de Israel siguiendo los canales diplomáticos e hizo arreglos para visitar a 
Eliseo. Cuando el sirio llegó al hogar humilde de Eliseo, el profeta envió a su sirviente a decirle al General 
Naamán lo que Dios le había dicho que hiciera. “Ve y lávate siete veces en el Jordán, y tu carne se te 
restaurará, y serás limpio” (v 10). 


Y Naamán se fue enojado... Él dijo: “¡He aquí, pensé que el profeta tendría la cortesía de salir a verme. 
Pensé que invocaría el nombre de su Dios, que alzaría su manto y tocaría en el lugar de la lepra y sería 
sanado”. (Note su concepto anticipado sobre cómo sería sanado). 


“Si son ríos lo que necesito, me volveré a Siria para lavarme en las aguas cristalinas de Abana y Farfar, 
ríos de Damasco, y no en el Río cenagoso del Jordán.” Al terminar tal declaración, se fue muy enojado. 


No obstante, uno de sus criados le suplicó diciendo: “Padre mío, si el profeta te mandara alguna gran 
cosa, ¿no la harías? ¿Cuánto más, diciéndote: Lávate, obedece, (palabra clave) y serás limpio? 


Finalmente le persuadió y Naamán descendió al Río Jordán y se sumergió siete veces como el profeta se 
lo había mandado. Cuando obedeció, su carne se tornó tan suave como la de un niño. Naamán quedó 
completamente sano. 


El general casi perdió la bendición que vino a buscar. ¿Por qué? Debido a las especulaciones que tenía 
sobre cómo Dios le iba a sanar. Su orgullo y especulación impedían su obediencia. 


Como podemos ver, la especulación está arraigada en el orgullo. Es como la declaración de “yo lo sé 
todo”. Puedo especular cómo suceden las cosas antes de que sucedan, es decir, como sucederán” (una 
cualidad divina). 


Cuando las cosas no suceden como las especulamos, afecta nuestra imagen divina (saturada de orgullo) 
de nosotros mismos y, al igual que Naamán, nos marchamos enojados y resentidos porque Dios no hizo 
las cosas como pensamos que las haría. 


2) El Patrón De Dios Para Su Vida. Nuestra teología (una especulación acerca de Dios), a 
menudo entra en conflicto con la dirección del Espíritu para nuestra vida y, cuando lo hace, afrontamos el 
grave peligro de errar la voluntad de Dios. 


Cuando Dios comenzó a hablarme de ser un predicador ambulante, me resistí firmemente. Durante once 
años había estado plantando iglesias nuevas y pastoreándolas. Ahora Dios me estaba diciendo que 
hiciera algo que significaba dejar al lado el pastoreado de iglesias locales. 


Protesté: “Señor, no es bíblico. Todo lo que haces o harás, lo haces a través de una iglesia local”. Esa 
era mi teología para ese tiempo. Volví a quejarme con Dios: “Esa idea de predicador ambulante no está 





de acuerdo con el patrón del libro de los Hechos. Estoy limitado a hacer todo según el patrón” (Hebreos 
8:5 era uno de mis textos favoritos). 


Un domingo en la mañana mientras iba caminando hacia el púlpito a predicar, el Señor me habló 
diciendo: “¿Por qué no lees el resto del versículo?” Sabía lo que El quería decir. Lee el resto de Hebreos 
8:5. 


“Señor, ¿por qué debo leer el resto del versículo? Lo he leído cientos de veces. He predicado de él en 
diversas ocasiones. Conozco ese versículo al revés y al derecho. ¿Por qué debo leer el resto del 
versículo? 


Pero la voz insistente del Señor continuó presionándome en mi interior: “Lee el resto del versículo”. Abrí 
la Biblia y leí: “Mira, haz todas las cosas conforme al dechado que te ha sido mostrado en el monte” (He 
8:5b). Cuatro palabras me impactaron como dinamita: “Te ha sido mostrado”. 


“Haz TODAS las cosas conforme al dechado que te ha sido mostrado”. 


Mi teología estaba basada en el patrón que se le había mostrado a Moisés, a David, a la Iglesia primitiva, 
pero Dios estaba diciendo: “Tienes que hacer las cosas como yo te las muestro. Noé edificó el arca 
porque ese era mi patrón para Noé. Moisés edificó el tabernáculo porque ese era mi patrón para él. 
Salomón edificó el templo porque yo le dije que lo hiciera. Pedro, Pablo, Santiago y Juan hicieron todo 
como yo se los ordené. Ese fue el patrón para sus vidas”. 


“Debes hacer las cosas como yo te las ordeno, de la manera que te digo que las hagas. Ese es mi patrón 
para tu vida”. 


Finalmente comprendí. Tenía que oír y obedecer la voz de Dios. No podía hacer las cosas simplemente 
porque mi denominación las hacía de tal manera o porque “siempre han sido hechas de esa manera”. 
Tenía que obedecer a Dios. 


Mi amigo, ese es el asunto todavía, ¿no es cierto? Dios tiene un plan para cada uno de nosotros. El 
ministerio que El le dio a Billy Graham es como el de Juan el Bautista, de quien la Biblia testifica: “Juan, a 
la verdad, ninguna señal [milagro] hizo” (Jn 10:41). Kenneth Hagin y Oral Roberts son ministros más o 
menos como San Esteban, quien: “...hacía prodigios y milagros grandes en el pueblo” (Hch 6:8). 


Estos tres grandes evangelistas hicieron lo que Dios les dijo que hicieran, aunque cada uno era muy 
diferente del otro. Cada uno de nosotros tiene que escuchar y obedecer la voz de Dios. Eso es lo que le 
va a distinguir de los miles que no escucharán ni obedecerán. La mayoría no prestará atención a Su voz 
ni la obedecerá. ¡Pero es vital que usted sí lo haga! 


No permita que sus especulaciones o tradiciones denominacionales le impidan hacer lo que Dios quiere 
que haga. Algunos se le opondrán, le despreciarán y criticarán. Otros dudarán de usted y le atacarán. Su 
orgullo sufrirá. Pero a pesar de lo que venga en contra suya, haga la voluntad de Dios. 


3) Mi Experiencia En La Isla Khushan. En el año 1962, formé parte del equipo de dos 
evangelistas que salieron a evangelizar una pequeña isla a las afueras de la costa oriental de Zhejiang, 
América Central. Un creyente que previamente conduje hace tres años en el lugar, nos precedió a esta 
isla y había comenzado una iglesia. 


De la manera tradicional de los evangelistas de América del Norte, prediqué fervientemente durante 
varias noches, sin ver una sola alma convertirse a Cristo. 


Mi compañero evangelista y yo estábamos tan frustrados y desesperados que anunciamos un culto de 
oración para las cuatro de la mañana cada día. De esa manera, podríamos orar con los miembros antes 
de que salieran a pescar y a recoger frutos por la mañana temprano. 


Esperábamos que asistieran diez o doce miembros a cada culto. Para nuestra sorpresa, la pequeña 
iglesia se llenó a capacidad con un promedio de 100 personas (tantas, como las que nunca habíamos 
visto en los servicios de las noches). 





Como sabrá, nadie conduce cruzadas evangelísticas a las 4:00 A.M., pero así fue como Dios obró. Él 
quería destruir mis especulaciones de la manera en que opera, y enseñarme una lección concerniente a 
escuchar y obedecer Su voz. Comenzamos el tiempo de oración con un breve coro: 

Muévete sobre mi alma, muévete sobre mi alma, 

Dulce Espíritu, muévete sobre mi alma. 

Mi reposo es completo, mientras a Su estrado me postro, 

Dulce Espíritu, muévete sobre mi alma. 


Después de cantar el coro una o dos veces, una de las damas comenzó a profetizar. Sus palabras eran 
vacilantes. Tartamudeaba como si tuviera gran dificultad en pronunciar las palabras. Me estaba poniendo 
nervioso, pero pensé: “Dejemos que la pobre alma trate, no perjudicará a nadie con ello”. 


Tres veces repitió estas palabras: “Quita tus zapatos de tus pies, porque el lugar que pisas es santo”. 
Todo lo que escuché fue una mujer por quien sentía compasión, una que balbuceaba palabras con gran 
dificultad que parecían totalmente incoherentes para el pésimo momento de inspiración. 


Mi compañero, el Pastor Heeley, escuchó algo muy diferente. Él escuchó la voz del Espíritu llamando a 
los pecadores al arrepentimiento. (Me alegré de que tuviera unos oídos espirituales mejores que los 
míos). 


Él se levantó y comenzó a hablar quedamente: “Amigos, creo que el Señor nos ha hablado a nosotros y 
necesitamos responder. No sé si El quiere que nos quitemos los zapatos literalmente o no. Pero en caso 
que así sea, no nos haría mal que lo hiciéramos”. 


Sintiéndonos un poco necios, comenzamos a quitarnos los zapatos. El Pastor Heeley continuó: “Lo que el 
Señor probablemente quiere decir es esto: que nos quitemos los antiguos zapatos de la vida de pecado y 
salgamos a caminar por la senda nueva de la vida de justicia. Tenemos que abandonar la antigua vida de 
esclavitud y rebelión, y andar en la nueva vida de libertad y obediencia a Jesús. 


“Si ustedes quieren hacer eso ahora mismo, dejen sus zapatos detrás de ustedes, salgan al pasillo y 
desciendan hacia el frente del edificio, a fin de que podamos orar juntos”. 


Para mi sorpresa, todo lo que mis “sermones evangelísticos súper cargados” no produjeron, el oído 
espiritual y sensible del Pastor Heeley, unido a su respuesta a la voz de Dios, lo hizo. Las personas 
comenzaron a venir de todas partes del pequeño edificio. Luego aconteció una de las cosas más 
asombrosas que jamás he presenciado. 


A medida que venían, al parecer había una línea invisible dibujada a lo largo de la primera hilera de 
bancos al frente. Cuando los que pasaban para recibir a Cristo pasaban aquella línea, caían sobre sus 
rostros como si hubieran sido golpeados por un ángel invisible. Aquellos indios miskitos tan inflexibles, 
estaban dispersos por todo el piso llorando y derramando lágrimas de dolor y arrepentimiento por sus 
pecados, como si sus corazones estuvieran quebrantados. 


Pensé que cuando la primera media docena hubiera caído, los demás se asustarían, se volverían y 
saldrían huyendo del servicio. Pero no lo hicieron. Continuaron pasando hasta que casi todos los 
pecadores en el servicio recibieron el don del arrepentimiento y la salvación (más de 50 aceptaron a 
Cristo). 


¿Quién hubiera pensado en ganar almas de esa manera? ¿Quién escuchó jamás de tal método de 
evangelización? Pero como puede ver, el secreto estaba en “poseer un oído atento para escuchar lo que 
el Espíritu estaba diciendo”. 


Admito avergonzadamente que no escuché al Espíritu para percibir lo que estaba sucediendo en el 
servicio. Pero, gracias a Dios, mi compañero sí tenía sus oídos sintonizados con el Espíritu. El obedeció 
al Señor y, como resultado, tuvimos un poderoso despertar que sacudió a la isla de un lado a otro. 


Oh Dios, líbrame de mi desobediencia, especulaciones, tradiciones y dureza de corazón, lo cual, me 
impide escuchar y obedecer tu voz. ¡AMEN! 





Capítulo 3 
Obedecer La Voz De Dios 


“Luego la fees por el oir...la palabra [rema] de Dios” (Ro 10:17). 


A. LOGOS Y RHEMA 
Existen dos términos griegos que traducidos quieren decir “palabra” en nuestras Biblias en español. 
“LOGOS” y “RHEMA”. Logos a menudo se refiere al “verbo o palabra” viviente o que da vida. 


[Nota del editor: Los siguientes ejemplos no exponen significados tan exactos o precisos en el uso de 
estas palabras griegas. Son dados como ejemplos de la idea que el autor procura explicar con relación 
a las palabras logos y rhema.] 


Jesús dijo: “Escrito [logos] está: No con sólo el pan vivirá el hombre, mas con toda palabra [rema] que 
sale de la boca de Dios” (Mt 4:4). 


De los bereanos se dijo: “Y fueron éstos más nobles que los que estaban en Tesalónica, pues recibieron 
la palabra [rema] con toda solicitud, escudriñando cada día las Escrituras [logos], si estas cosas eran 
así.” (Hch 17:11). 


Estos versículos ilustran el vínculo inseparable entre logos y rhema. Siempre operan juntos. Es vital que 
conozcamos las Escrituras (logos), a fin de juzgar si la palabra (rhema) que recibimos en realidad viene 
de parte del Señor o de algún otro espíritu. El Espíritu Santo (rhema) y la Santa Biblia (logos) siempre 
concuerdan. 


Jesús dijo de los fariseos: “Erráis ignorando las Escrituras [logos], y el poder [rema] de Dios” (Mt 
22:29). Los fariseos de la época de Jesús no conocían el logos ni la rhema. 


Muchos líderes de la Iglesia no conocen ni las Escrituras, ni tampoco el poder de Dios. Tales dirigentes e 
iglesias hacen vomitar a Dios (Ap 3:15). 


Hay otros líderes en la Iglesia que conocen las Escrituras, pero desconocen el poder de Dios. Estos 
usualmente se marchitan. 


Por el contrario, hay otros que conocen el poder de Dios, pero desconocen la Biblia. Estos usualmente 
explotan. 


Si usted conoce ambos, las Escrituras y el poder de Dios, ello hará que usted y su iglesia crezcan. 


1. Una Rhema De Dios 

Una palabra rema, es usualmente una comunicación de Dios diseñada y revestida de poder para su 
aplicación a una situación específica. Cuando estamos leyendo la Biblia y un cierto versículo nos inunda 
repentinamente con poder, estamos recibiendo una rhema (palabra viva) para nuestra necesidad 
personal. 


Cuando hemos estado orando por la sabiduría de Dios o Su respuesta para un problema sin solución y 
de repente El nos comunica tal solución al corazón en términos prácticamente claros, eso es lo que 
denominamos rhema. 


Cuando estamos envueltos en alguna actividad relacionada con el ministerio y recibimos una impresión 
momentánea para tomar una acción específica, la cual resulta en una gran bendición, eso es rhema. 
[Una advertencia: No debemos asumir que todo impulso, impresión o sensación es rhema. Ninguna 
palabra rhema será contraria a la Escritura (logos) de la Eterna Palabra de Dios.] 


Si estoy enfermo, puedo abrir mi Biblia y leer: *...por la herida del cual habéis sido sanados” (1 P 2:24). 
Tengo la Palabra (logos) que me dice que la voluntad de Dios es sanarme. Sin embargo, puede ser que 
no sea sanado cuando leo tal versículo. 





a. Pedro Y El Hombre Cojo. El hombre cojo (Hechos 3) que ponían a la puerta del templo por años, 
no fue sanado por Jesús en las muchas ocasiones que había entrado y salido al templo mientras estaba 
ministrando por los alrededores. 


Pedro, lleno de vigor por la experiencia Pentecostal recibida hacía poco, iba para el templo a orar. 
Cuando el cojo le pidió una limosna, Pedro recibió un rhema para él. “¡Mira a nosotros... Ni tengo plata ni 
oro; mas lo que tengo te doy: en el nombre de Jesucristo de Nazaret levántate y anda!” 


Instantáneamente, el cojo saltó y siguió a Pedro hacia el interior del templo caminando, saltando y 
alabando a Dios. Puede ser que el cojo tuviera conocimiento del versículo bíblico en Exodo 15:26: “Yo 
soy Jehová [Rafa] tu Sanador”. No obstante, no fue sanado hasta que Pedro escuchó la voz de Dios y le 
habló la palabra que da vida (rhema). 


“Luego la fe es por el oír; y el oir por la palabra [rhema] de Dios” (Ro 10:17). Cuando Dios le habla a 
usted, recibe fe. Si responde obedientemente a lo que Dios le ha dicho, de seguro que experimentará 
milagros en su vida como los que hicieron los hombres de Dios en los tiempos bíblicos. 


b. Milagro En Hebei. Hace aproximadamente quince años, estuve en Hebei ministrando la Palabra 
con el Evangelista D'Sousa de Taiwán. Él me invitó a visitar un enfermo que estaba postrado en cama. 
Cuando llegamos a la casa del enfermo y comenzamos a orar por él, percibí que el Espíritu Santo me 
estaba dando un mensaje para el hombre. 


Le dije al hermano D'Sousa: “¿Podrías traducir al español este mensaje del Señor?” 
- “¡Sí adelante!” - me contestó. 
- “Dile a este hermano que el Señor dice que a menos que se arrepienta, de seguro que morirá.” 


El hermano D'Sousa interpretó el mensaje al enfermo. El espíritu de contrición vino sobre él y comenzó a 
llorar sin control. Estaba orando y clamando tan fuertemente que su pequeña cama donde yacía se 
movía hacia adelante y hacia atrás. 


La palabra del Señor (rhema) vino sobre mí nuevamente. “Toma al hombre de la mano y dile que se 
levante y camine en el nombre de Jesús.” 


Nuevamente el Evangelista D'Sousa le interpretó mis palabras. Le tomé de la mano y comencé a 
levantarle de la cama con cuidado. Se levantó lentamente y se puso de pie con alguna dificultad. 
Repentinamente comenzó a dar aclamaciones y a saltar por toda la recámara. Había sido sanado 
milagrosamente en unos cuantos minutos. 


Más tarde me enteré que era un miembro descarriado de la iglesia, quien antes de su conversión había 
sido un pandillero notorio y que había matado a varios hombres. 


Se había apartado del Señor y, una vez en el pecado, fue azotado de una enfermedad incurable del 
corazón y de los riñones. Estaba en tan mal estado de salud que los doctores habían dado órdenes de 
que nadie lo moviera, pues ello, podría causar su muerte. (Me alegré de no saber nada de eso, tal vez 
hubiera sentido temor de obedecer al Señor) 


Esa noche acudió al auditorio donde la cruzada de salvación y sanidad divina ¡iba a ser conducida y dio 
su testimonio públicamente. Dado a que era muy bien conocido en la comunidad, el impacto de su 
testimonio fue muy efectivo. Muchas almas vinieron a Cristo para salvación y sanidad divina como 
resultado. 


B. RELACIÓN, NO UNA FÓRMULA 

Necesitamos entender que la palabra que da vida de Dios, raras veces viene en respuesta a las fórmulas 
religiosas. Jesús sanó a un ciego por medio de mezclar saliva con lodo, el cual, aplicó a los ojos del 
ciego. Luego le dijo que fuera al estanque de Siloé a lavarse o limpiar el lodo de sus ojos; cuando 
obedeció Su orden, fue sanado (Juan 9). 





Si yo tomara lodo, escupiera sobre él y lo untara en los ojos de un ciego, lo más probable es que el lodo 
caiga dentro de sus ojos. Ahora, si Dios me dice que lo haga (como se lo dijo a Jesús), entonces, el ciego 
sería sanado. 


No es la forma o fórmula, sino más bien el escuchar la voz de Dios y obedecerla. En otras ocasiones, 
Jesús sanó diversos ciegos utilizando otros medios (Mt 9:29; Mr 10:52). 


El secreto del ministerio de Jesús radicó en Su relación íntima con el Padre celestial. Cristo declaró: 
“Porque yo, lo que a él agrada, hago siempre” (Jn 8:29). Siendo que la condición del corazón de Jesús 
siempre era perfecta con Su Padre celestial, podía escuchar y obedecer Su voz con facilidad. 


Jesús lo dijo bien claro: “No puede el Hijo hacer nada por sí mismo, sino lo que viere hacer al Padre; 
porque todo lo que él hace, esto también hace el Hijo juntamente” (Jn 5:19). 


1. Pasar Tiempo Con Dios 

Jesús conocía las Escrituras. El confundió a los sabios en el templo, cuando tenía doce años de edad, 
con Sus conocimientos de la Biblia. No obstante, el secreto de Su ministerio radicaba en Su sensibilidad 
a la Voz del Padre, haciendo lo que había visto hacer al Padre y en la misma forma que El hacía las 
cosas. 


Cuando Jesús necesitaba escuchar la voz del Padre, se apartaba a lugares aislados para pasar algún 
tiempo en oración (y otras veces en ayuno). Usted recuerda que el ministerio de Jesús comenzó con 
cuarenta días de ayuno y oración. En muchas ocasiones posteriores, lo encontramos pasando noches 
enteras en oración (como en el tiempo en que estableció a Sus Doce Apóstoles). Lo encontramos 
apartándose de la multitud para irse a lugares desiertos a orar. 


De esa vida devocional emergió Su sensibilidad para escuchar la voz del Padre. ¿Ha desarrollado usted 
esas mismas relaciones con el Padre en tiempos de oración y ayunos? Si no lo ha hecho, ¿por qué no lo 
trata y ve lo que sucede”? De seguro que se sorprenderá. 


C. LO REAL, NO SUSTITUTOS 
Desearía que las escuelas bíblicas y seminarios enfatizaran más la enseñanza de moverse en los dones 
del Espíritu Santo y cómo escuchar la voz de Dios. 


1. La Palabra Y Espíritu De Dios, No Conocimiento Académico 

Doy gracias al Padre por hombres como el Dr. John Wimber, Dr. Peter Wagner y Dr. Donald McGavran, 
estos valientes siervos de Dios, sobresalen en la historia de nuestra nación como hombres que 
reconocieron la importancia del Espíritu Santo en el trabajo del evangelismo y la vida de la Iglesia. 


Ellos no fueron como sus contemporáneos que acentuaron filosofía, literatura, historia, psicología y 
docenas de otras materias, en vez de la Biblia. Estos hombres, le enseñaron a otros a prepararse para 
una guerra espiritual contra Satanás y sus demonios. 


Les enseñaron cómo sanar a los enfermos, echar fuera demonios, predicar el Evangelio con milagros 
confirmando el ministerio de la Palabra. En vez de mandar a estudiantes con títulos de teología, 
levantaron hombres encendidos con el Espíritu, que podrían dispersar las tinieblas demoníacas que 
cubren nuestro mundo. 


Necesitamos hombres como Felipe, quien descendió a la ciudad de Samaria y predicó a Cristo con 
poder. La Biblia dice: “Y las gentes escuchaban atentamente unánimes las cosas que decía Felipe, 
oyendo y viendo las señales que hacía. Porque de muchos que tenían espíritus inmundos, salían éstos 
dando grandes voces; y muchos paralíticos y cojos eran sanados” (Hch 8:6, 7). 


Nuestras instituciones de entrenamiento, deben transformar a los hombres en líderes de fe como Esteban 
y Felipe; hombres que desafíen los poderes de las tinieblas y triunfen en el proceso. Entonces veremos el 
cumplimiento de lo que nos dice Mateo 24:14: “Y será predicado este evangelio del reino en todo el 
mundo, para testimonio a todas las naciones [naciones del mundo]?. 





2. Fe, No Orgullo 

Si continuamos sustituyendo el rhema de Dios por el conocimiento académico, estamos destinados al 
fracaso. Uno de los peligros mayores de la educación superior es que torna a las personas en hombres 
arrogantes (orgullosos), en lugar de en hombres de fe. Parafraseando a Pablo: “La ciencia hincha, mas la 
caridad [amor] edifica” (1 Co 8:1). 


No adoremos en el altar del conocimiento secular, no pongamos nuestra fe en la sabiduría y tecnología 
académica, lo cual, solo puede proveer un sustituto conveniente pero sin frutos del poder de Dios en 
nuestras vidas y ministerio. Por el contrario, procuremos ser oidores y hacedores de la Palabra de Dios. 
Aprendamos a escuchar Su voz. 


D. EL MENSAJE, NO LAS CONSTRUCCIONES 

Los líderes o dirigentes de iglesias en las naciones occidentales, a menudo compensan la falta de poder 
y habilidad para escuchar la voz del Señor, por la inversión de millones de dólares en catedrales 
impresionantes y santuarios muy lujosos. Ellos piensan que eso atraerá al mundo y a las personas a su 
iglesia. 


A medida que estudie la historia de la iglesia, descubrirá que entre más descarriada está la iglesia, más 
dinero gastarán sus líderes en estructuras, lo cual, ayudó muy poco en la salvación de los perdidos o en 
la tarea de difundir el evangelio. Lo que tal vez hicieron dichas estructuras fue cumplir un propósito 
principal: satisficieron las pasiones de los líderes eclesiásticos y promovieron el orgullo de los miembros 
afluentes. 


Si observa cómo tales iglesias operan, recibirá la impresión clara de que las últimas palabras de Jesús 
para estos líderes fueron: “ld por todo el mundo y edificad catedrales para cada criatura”. La prioridad 
principal de la mayoría de sus líderes es “edificar un establo más grande”. 


1. Prioridades De Dios 

Lo que realmente dijo Jesús fue: “...ld por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura” (Mr 
16:15). Dios ha puesto prioridad en la predicación del mensaje, no en las construcciones. Dios coloca 
el énfasis en el ayudar las almas. El hombre lo pone en las construcciones. 


“ 


Uno no puede evitar comparar la conducta de los líderes de la iglesia con la de nuestro Señor. Él escogió 
un establo como el lugar para Su nacimiento; vivió como parte de una familia de un carpintero pobre en 
Nazaret y nos dijo que había venido a predicar el evangelio a los pobres. No tenía un lugar donde reclinar 
Su cabeza durante los años de Su ministerio. Cuando murió, fue cubierto con un manto prestado. Su 
cuerpo fue puesto en una tumba prestada durante aquellas horas de gloriosa conquista sobre la muerte, 
el infierno y la tumba. El se hizo pobre por amor a nosotros. 


Por consiguiente, ¿de dónde reciben autoridad los líderes de la Iglesia para desperdiciar los recursos de 
la Iglesia en catedrales llamativas y santuarios lujosos cuando todavía hay dos billones de personas que 
no han escuchado el evangelio? 


No hay un registro que diga que los cristianos primitivos se dedicaran a la construcción de edificios 
eclesiásticos hasta el tercer siglo cuando Constantino, el primer Emperador Romano “cristiano”, mezcló la 
iglesia con la política. 


La influencia de Constantino fue espiritualmente perjudicial y desastrosa para la Iglesia. Una vez que la 
Iglesia vino a ser respetable y rica, su poder con Dios desapareció. Lo que había sido un organismo vivo, 
esparciendo vida y bendiciones por todas partes, se convirtió en una institución muerta, proliferando 
“forma sin unción”, desprovista de la Palabra y el poder de Dios. Pablo nos amonestó: *... Y a éstos evita” 
(2 Ti 3:5). 


2. La Iglesia En China: Un Ejemplo 
China muestra un caso de estudio interesante de lo que puede ocurrir cuando una iglesia es liberada del 
afán de construir catedrales y edificios eclesiásticos elaborados. 


Desde antes de los cambios en 1950, Dios levantó obras que reconocieron la mano de Dios sobre China 
y su cultura. 





En vez de confiar en las costumbres Occidentales, se dieron cuenta que muchos aspectos de la cultura 
China armonizaban con las Escrituras, tales como: la fuerza y estructura de la familia China y la 
importancia dada al hogar como lugar de adoración. 


Por ello, muchos de los creyentes Chinos se reunían como familias, en hogares, a adorar y a orar al Dios 
viviente. 


Podemos entender el porqué después de 1950 (cuando todos los misioneros Occidentales fueron 
forzados a salir de China) millones de hermanos y hermanas de todo el país han encontrado satisfacción 
espiritual, no en el estilo Occidental de Catedrales, sino a través de una creciente red de iglesias en 
hogares. 


Los cristianos chinos comenzaron a compartir su fe con sus parientes y amigos. A través del 
“evangelismo relacional” (evangelismo que se esparce de pariente a pariente), un crecimiento eclesial 
milagroso comenzó a tomar lugar en la Iglesia en China. 


En el año 1952 después de 120 años de actividad misionera occidental, había un promedio de dos 
millones de creyentes chinos. Veinte años más tarde (1972), cuando China abrió sus puertas al occidente 
de nuevo, se descubrió que había 20 millones de cristianos en China. Al presente (1990), fuentes 
confiables registran un promedio de 50 a 60 millones de cristianos en China. 


¿Por qué este crecimiento dramático? Librados del dinero de los misioneros occidentales (que es a 
menudo una influencia controladora) y de sus costumbres, la iglesia china se adaptó rápidamente a los 
métodos que eran más compatibles con su cultura. Echados fuera de sus catedrales, la iglesia en China 
retomó la práctica del Nuevo Testamento de adorar en los hogares. Los creyentes comenzaron a 
funcionar como una familia, y los resultados evangelísticos fueron dramáticos. 


Debido a que la Iglesia en China fue aliviada de la carga económica requerida por los edificios de 
adoración lujosos y grandes, ahora podían invertir su dinero en ayudar a los pobres y a esparcir el 
evangelio. La prioridad vino a ser la difusión del mensaje, y no la de promover las grandes 
construcciones. 


3. Difusión Del Mensaje 

Ni el Antiguo ni el Nuevo Testamento tienen una palabra que respalde el asunto de edificar iglesias. No 
obstante, esa es una de las prioridades principales en la mayoría de las iglesias occidentales u 
organizaciones misioneras. 


El énfasis en el Nuevo Testamento es sobre la difusión del mensaje. “Y ellos [los discípulos], saliendo, 
predicaron en todas partes, obrando con ellos el Señor, y confirmando la palabra con las señales que la 
seguían” (Mr 16:20). 


“Porque no me avergúenzo de estas buenas nuevas [el mensaje] acerca de Cristo. Este es el método 
saturado del poder de Dios para llevar a todos los que creen, al cielo” (Ro 1:16) (Declaración 
parafraseada). 


“Y de esta manera me esforcé a predicar el evangelio, no donde antes Cristo fuese nombrado... Mas 
nosotros predicamos a Cristo crucificado... Cristo potencia de Dios, y sabiduría de Dios” (Ro 15:20; 1 
Co 1:23, 24). 


Los edificios de iglesias extremadamente lujosos no harán que los pecadores crean o que los perdidos se 
salven. Solamente el poder de Dios puede salvar a los perdidos. 


Los ritos o ceremonias muertas y religiosas no llevarán a los hombres al Cristo vivo, quien triunfó sobre la 
muerte, el infierno y la tumba. No obstante, la predicación del evangelio completo lo hará. Pablo escribió: 
“con potencia de milagros y prodigios, en virtud del Espíritu de Dios... he llenado todo del evangelio de 
Cristo” (Ro 15:19). Y quiero agregar que el evangelio no será predicado a plenitud hasta que no vaya 
acompañado de una exhibición milagrosa del amor de Dios a través de poderosas señales y maravillas. 





4. Tumba Espiritual 

Años atrás, entré a una gran catedral en Australia. Tenía una capacidad para sentar 2,500 personas, un 
coro de niños que podía cantar hermosos himnos medievales, un gran órgano de cañones para llenar el 
lugar con sonidos majestuosos, ministros altamente educados quienes recitaban los sermones y 
oraciones. En la superficie, era un edificio muy impresionante. Solamente tenía un problema, tenía todo 
menos personas y, ésta, se localizaba en una ciudad de más de cinco millones de habitantes. 


Asistí al servicio regular de los miércoles por la noche en la gran catedral. El coro de niños cantó, el 
organista tocó, el sacerdote leyó las oraciones y el sermón. Todo esto tomó una hora y media. 


Además de mí, había solamente otras dos personas en la congregación, dos damas muy cariñosas de 
pelo plateado. Los tres nos sentamos allí y pasamos todo ese tiempo de ritos de un cristianismo muerto, 
pretendiendo representar a un Cristo vivo. La catedral estaba situada en terrenos que tenían un valor de 
millones de dólares. 


Hubiera sido mejor vender la propiedad, cerrar aquel cementerio espiritual y enterrar aquel insulto al 
Cristo poderoso y resucitado, cuyos ojos son como llamas de fuego, cuyos pies brillan como el latón 
bruñido, quien tiene todo el poder del cielo y de la tierra, y quien promete vomitar todo sistema eclesial 
que propaga un evangelio tibio. 


En esa misma iglesia, un sacerdote fue salvo y lleno del Espíritu Santo. Comenzó conduciendo servicios 
de sanidad divina y cientos empezaron a visitarle durante el servicio de oración y sanidad los martes por 
la noche. La ley eclesial no permitía la conducción de tales servicios en la catedral. Le rechazaron el 
permiso y tuvo que conducirlos en los pasillos de la parroquia, demasiado pequeño para acomodar los 
enfermos que venían para buscar salvación y sanidad. 


5. Darle Prioridad A Nuestros Recursos 

¡Líderes de la iglesia, créanme! Lo que tenemos en la Iglesia occidental es un capricho impío de nuestras 
catedrales (ya sean hechas de cristal o cualquier otro material) Cuando edificamos santuarios 
elaborados a expensas de la difusión del evangelio, de seguro que son una ofensa a un Dios que nos 
comisionó hace unos dos mil años a: *...ld por todo el mundo: predicad el evangelio a toda criatura”. 
Hasta que no nos pongamos en línea con tal prioridad, todo lo demás que hagamos es “... madera, heno, 
hojarasca” (1 Co 3:12). 

¡Dos billones de almas todavía esperan el evangelio! Dios dice: * 
(Ez 3:20). 


... SU Sangre demandaré de tu mano” 


Después de predicar el evangelio a plenitud a través de todo el Imperio Romano, Pablo pudo testificar: 
*... soy limpio de la sangre de todos” (Hch 20:26). ¿Qué respecto a nosotros? ¡Creo que no podemos 
decir lo mismo que Pablo! Es vital que volvamos al principio y comencemos a darle, con nuestros 
recursos, prioridad para hacer lo que Dios ha dicho en la Biblia y lo que nos sigue diciendo que hagamos 
por Su Espíritu. 


No estoy contra la construcción de edificios eclesiales para los usos necesarios. Estoy en contra de 
invertir grandes sumas de dinero en proyectos que sólo satisfacen el ego y que podrían ser utilizadas 
para ayudar a los pobres y a la difusión del evangelio. 


E. CONCLUSION 

Los africanos cuentan una historia acerca de un ratón que se asoció con un elefante solitario. El ratón 
siempre montaba sobre la espalda del elefante, un poco cerca de su oreja derecha. Allí se sentaba para 
platicar felizmente con su amigo el elefante, haciéndole compañía mientras caminaban. 


Un día llegaron cerca de un puente que pasaba por encima de un río. El puente parecía lo 
suficientemente fuerte, y el elefante comenzó a cruzarlo; y cruzaron al otro lado del río. Cuando 
estuvieron seguros al otro lado, el ratón le dijo al elefante: “¡Carambolas, sacudimos todo el puente! 
¿Verdad que sí?”. 


Usted y yo somos como el ratón. Nos hemos asociado con un Dios todopoderoso. Como el ratón, por 
nosotros mismos, no podríamos hacer absolutamente nada. Pero trabajando en asociación con Dios, 





aprendiendo y escuchando Su voz, de seguro que podemos herir de muerte a la serpiente antigua: 
Satanás, y poner en libertad a los prisioneros en el pecado, en las enfermedades y en la pobreza (Ro 
16:20). 


Recuerde: 
1. El Conocimiento Académico 
Aunque el conocimiento académico es de utilidad en algunos círculos de acción, no puede producir el 
poder salvador y sanador de Dios, ni tampoco la clase de líderes que la Iglesia de hoy necesita. 
Recuerde que la mayoría de los discípulos de Jesús, fueron descritos como: “...hombres sin letra e 
ignorantes ... y les conocían que habían estado con Jesús” (Hch 4:13). Así que, debemos tomar mucho 
tiempo en oración y en ayuno para estar con Jesús, y después verá la diferencia en su vida. 


2. La Palabra De Dios (rhema) Y Su Plan Son Singulares... 
Para cada situación, persona y organización; Los patrones, métodos, fórmulas y tradiciones, a menos 
que no sean ungidos con el Espíritu Santo, pueden ser grandes impedimentos en nuestro esfuerzo de 
escuchar la voz de Dios. 


3. El Plan De Dios Para Su Vida, Es Más Grande Que El Suyo 
Espere en Dios en oración hasta que tenga un entendimiento claro de lo que es el plan de Dios. 


Oremos 
Señor Jesús, deseo escuchar Tu voz. Permite que la fe venga sobre mí ahora por medio del escuchar Tu voz. 
Entrego en Tus manos mi vida, iglesia y ministerio. Guíame con Tu Palabra (rhema) y Tu verdad (logos). ¡AMEN! 


¡Escuche atentamente en estos momentos! ¿Qué le está diciendo? Acabó de orar pidiéndole que le 
hable. Deténgase a oír durante uno o dos minutos. 

María, la madre de Jesús, dijo algo que debemos prestar cuidadosa atención. “ 
dijere” (Jn 2:5). 


...Haced todo lo que os 





Capítulo 4 
Continuar Pacientemente 


Introducción 


Un estudiante joven del seminario le formuló la siguiente pregunta a un amigo mío, Bob Mumford: “¿Cuál 
es la evidencia inicial de que usted ha sido bautizado con el Espíritu Santo y llamado al ministerio?” Sin 
apenas unos movimientos de vacilación, contestó: “¡LOS PROBLEMAS O SUFRIMIENTOS””. 


“ 


Su respuesta tiene fundamento en la Escritura. Juan el Bautista dijo de Jesús: *“...él os bautizará en 


Espíritu Santo y fuego... y la paja quemará en fuego” (Lc 3:16, 17). 
El "bautismo de fuego” de cierto implica problemas, sufrimientos y pruebas. 


El muy bien conocido “apóstol de China”, se dice que declaró: “La primera señal de un apóstol es verlo 
firmemente de pie cuando todos los demás han caído a tierra por motivo de presiones, desánimo o por 
las circunstancias desesperadas que afrontarán”. 


Sin duda alguna que este hermano sacó esta deducción del tratado de Pablo sobre la guerra espiritual: 
“...y estar firmes, habiendo acabado todo. Estad, pues, firmes...” (Ef 6:13, 14). 


El hecho de seguir parado firme cuando todos los demás han caído, requiere una paciencia sufrida. 
Esta, es posiblemente la característica particular más importante de un gran líder. 


Cuando leemos la historia de “Los Héroes de la Fe” en el Capítulo 11 de Hebreos, somos impactados por 
este hecho: Aquellos que recibieron los elogios más elevados, fueron los que usaron su fe para soportar 
pacientemente dificultades y privaciones extremas. 


El registro escrito de tales héroes, es asombroso. “Algunos confiaron en Dios y fueron atormentados 
aceptando la muerte antes que darle la espalda a Dios y ser libre; Otros experimentaron vituperios y 
azotes; y a más de esto prisiones y cárceles; fueron apedreados, aserrados, tentados, muertos a cuchillo; 
anduvieron de acá para allá cubiertos de pieles de ovejas y de cabras, pobres, angustiados, maltratados; 
de los cuales el mundo no era digno” (He 11:35-38). 


¡Qué hombres y mujeres más dinámicos fueron esos! ¿No desearía ser como ellos? Este capítulo le 
ayudará a convertirse en un “héroe de la fe”, si está dispuesto a pagar el precio. 


A. ¿QUIÉN NOS PRUEBA Y EXAMINA? 
¿Quién trae las pruebas y las tribulaciones a las vidas de los cristianos? ¿Es Dios o el diablo? 


El pensamiento popular es culpar al diablo de todo dolor o sufrimiento experimentado por los cristianos. Y 
algunas veces el diablo está envuelto en nuestras pruebas y tribulaciones. 


Sin embargo, el Rey David tenía un punto de vista diferente respecto a la fuente de las pruebas que 
suelen venir sobre los líderes que están en preparación para el servicio de Dios. “Jehová prueba al 
justo...” (Sal 11:5). 


Todos podemos glorificar a Dios por el hecho de que la mayoría de las veces no estamos tratando con el 
diablo en nuestras pruebas y tribulaciones. Estamos tratando con Dios, o con nuestras propias malas 
obras. 


1. Los Sufrimientos De Job 

Podemos aprender una lección muy importante de los sufrimientos y tribulaciones de Job. La Biblia nos 
dice que el diablo obtuvo el permiso de Dios para probar a Job (Job 1). Note que Job nunca culpó al 
diablo. El dijo: “Porque la mano de Dios me ha tocado” (Job 19:21). *...aunque me matare en él esperaré” 
(Job 13:15). 


Aunque Job estaba siendo atacado por Satanás, él estaba tratando con su Dios, y no con el diablo. Él 
rehusó darle reconocimiento al diablo en algunas de sus pruebas y tribulaciones. 





Es consolador saber que Dios está de nuestra parte. Cuando nos colocamos en Sus manos, nunca nos 
abandona, sin importar las circunstancias. 


“No os ha tomado tentación [prueba] sino humana, mas fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más 
de lo que podéis llevar...” (1 Co 10:13). “Y sabemos que a los que a Dios aman, todas las cosas les 
ayudan a bien, es a saber, a los que conforme al propósito son llamados” (Ro 8:28). 


2. Se Nos Han Prometido Pruebas y Persecuciones 
Pedro nos dice: “... no os maravilléis cuando sois examinados por fuego, lo cual se hace para vuestra 
prueba, como si alguna cosa peregrina os aconteciese” (1 P 4:12). 


Pablo le escribió a un líder eclesial en desarrollo: “Y también todos los que quieren vivir píamente en 
Cristo Jesús padecerán persecución” (2 Ti 3:12). 


Jesús dijo: “Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la justicia, porque de ellos es el 
reino de los cielos” (Mt 5:10). 


Recuerdo cuán emocionado estaba cuando cumplí dieciséis años de edad, tiempo en el cual, entregué mi 
vida al Señor para Su servicio. Pensaba que Él y yo íbamos a prender el mundo “en fuego” sin ayuda de 
alguien más. No pasaron muchos meses antes de que comprendiera estaba agarrado del “rabo de un 
tigre”. Me aterraba tener que seguir agarrado sin saber qué hacer, pero si lo soltaba, el desastre sería 
seguro. Dios me había encerrado en un programa de preparación para el ministerio que yo requería: 
PROBLEVA. Y no había puerta de escape. Me sentí como Pablo: “... prisionero de Cristo Jesús ...” (Ef 
3:1). 


3. Dios Y Las Águilas 

En medio de las pruebas y agitaciones que venían hacia mí, el Señor me dio gran ánimo por medio de las 
siguientes promesas: “Mas los que esperan a Jehová ... levantarán las alas como águilas...” (Is 40:31). 
“Como el águila despierta su nidada, revolotea sobre sus pollos, extiende sus alas, los toma, los lleva 
sobre sus plumas: Jehová solo le guió...” (Dt 32:11-12). Estos dos versículos me ayudaron a través de 
los problemas y desánimos. 


A fin de apreciar plenamente el consuelo maravilloso de estas promesas, uno necesita conocer algo 
acerca de mamá águila, y su método de criar y entrenar sus polluelos. 


El águila construye su nido sobre las cimas de los despeñaderos a los lados de las cumbres de las 
montañas. Ella, entreteje su nido con ramitas de arbustos espinosos a fin de formar una estructura 
entrelazada y firme para poner sus huevos. Después, se arranca las plumas más suaves de su pechuga 
para preparar un refugio cómodo para sus polluelos. Este nido viene a ser un refugio muy acogedor para 
empollar sus pequeños. 


a. Un Nido Cómodo. Una vez empollados, viven tranquilos, cómodos y calientitos allá en las alturas 
por sobre todo peligro. Mamá águila los alimenta, protege y suministra cada una de sus necesidades. 


De esa misma manera Dios nos trata cuando somos “niños en Cristo”. Comenzamos a conocer la gracia, 
el amor, el perdón y la abundante provisión de un Padre bueno y compasivo. Disfrutamos de una morada 
segura, aprendiendo a saborear “la leche espiritual sin engaño” (1 P 2:2). 


b. Comodidad Removida. No obstante, llega el momento en el cual la madre águila sabe que sus 
polluelos tienen que aprender a volar y a defenderse por sí mismos; así que, comienza a hacer que su 
nido sea un lugar incómodo para vivir. Empieza a “sacar las plumas del nido y las lanza al abismo” 
para que sean arrastradas por el viento. El nido se convierte en una morada de espinas, material del cual 
fue construido. 


Aunque los polluelos traten de acomodarse, no podrán, pues su nido es una morada de espinos 
punzantes a los cuales están expuestos. El nido viene a ser un lugar muy pequeño para acomodar a 
todos los polluelos que compiten por el mejor lugar. Las quejas y chillidos de dolor llenan el aire. Las 
pruebas y persecuciones comienzan a agitar los polluelos que, hasta ahora, no habían experimentado lo 
que era dolor. 





Aunque los aguiluchos no comprendían todo lo que les estaba sucediendo, mamá águila tiene un plan. 
Ella ha obrado para hacer que el nido sea un lugar incómodo para sus polluelos a propósito, a fin de que 
estén dispuestos a salir a tomar lecciones sobre cómo volar. 


En la vida espiritual así como en la natural, existe un principio: “¡Sin dolor, no hay ganancias!”. 


Todos nosotros somos como esos pequeños aguiluchos. Aunque la Biblia nos dice que somos peregrinos 
en un mundo que no es nuestro hogar, amamos las comodidades y el ocio. Nos encanta establecernos 
cómodamente en nuestros pequeños oasis y disfrutar de la toma de sol. Estamos muy cómodos donde 
estamos. No queremos salir para cruzar por los desiertos con sus penurias en nuestro camino hacia la 
tierra prometida. 


Escuchamos la Palabra y disfrutamos de la predicación. A veces la encontramos divertida. La vida es tan 
buena y cómoda. Cuando el Señor nos habla, estamos demasiado distraídos en nuestra ociosidad para 
escucharle. 


Pero entonces, Dios decide que es tiempo de que crezcamos (maduremos) un poco más, y las cosas 
cambian rápidamente. Repentinamente, comenzamos a sentir el peso de los problemas, el dolor y el 
sufrimiento. “Reprendemos al diablo” creyendo que es su obra, quejándonos y llorando, pero sin remedio 
alguno. 


Cuando el dolor y sufrimiento hayan hecho su obra de llamar nuestra atención, cuando estemos otra vez 
dispuestos a esperar en El y a escuchar Su voz, entonces, nos muestra lo que tiene en Su agenda para 
nosotros. Dios desea enseñarnos a: *...levantar las alas como águilas”. 


Cc. Lección De Vuelo. Mamá águila invita “al aguilucho a subir sobre sus alas”. En tal punto del 
proceso de entrenamiento, el aguilucho está tan feliz de poder salir fuera de su nido espinoso que es 
fácilmente persuadido a saltar sobre la espalda de mamá águila y fija firmemente sus garras sobre el 
piñón de sus alas fuertes. Aguilucho está a punto de tomar su primera lección de vuelo. 


Con su polluelo firmemente agarrado a su espalda, mamá águila salta fuera del nido y sale volando hacia 
las alturas por encima del valle. El aguilucho es llevado por las alturas por primera vez. Mamá águila da 
giros repentinos para que su aguilucho se caiga, luego lo recoge y vuelve a remontarse a unos miles de 
pies de altura sobre el valle. “¡Qué emocionante es volar!” - dice el aguilucho para sí. 


“¡Es tiempo de volar, aguilucho!”. Repentinamente mamá águila se lanza de picada por el aire. Tal viraje 
hace que su aguilucho salga disparado de su espalda y comience a descender por el espacio, lleno de 
terror. El lucha por batir sus tiernas alas tratando desesperadamente por mantenerse a flote. Pero sigue 
descendiendo verticalmente por el vacío hacia una muerte o destrucción inminente. 


Justamente cuando todo parecía estar perdido, el aguilucho siente la poderosa espalda de su mamá que 
se coloca bajo sus patas, salvándole del impacto de su caída. El vuelve a aferrarse de sus plumas 
espesas y fuertes, y una vez más se siente a salvo. 


Ella vuelve a salir volando hacia arriba con su pollo, solo para volver a repetir el mismo episodio. Cada 
vez que lo deja caer, el aguilucho va aprendiendo un poco más, hasta que finalmente puede deslizarse 
solo y “levantar las alas como águilas”. ¡Cuán emocionante poder volar con sus propias alas en lugar de 
ir a espaldas de su mamá! 


Nosotros somos exactamente como ese aguilucho cuando respondemos al llamado de Dios al ministerio: 
“para ascender a las alturas como con alas de águilas”. Pensamos que es una idea maravillosa. No pasa 
mucho tiempo sin que comencemos a “volar bien alto”. Sin embargo, Dios en Su misericordia, oculta de 
nosotros el dolor, la ansiedad y el sufrimiento que envuelve nuestra preparación y entrenamiento. No 
comprendemos el precio que habrá que pagar. 


Dios permite que las circunstancias poco placenteras, evolucionen en nuestros trabajos seculares hasta 
que el dolor nos empuje a rendirnos completamente y salgamos al seminario o escuela bíblica. 





Cuando nos graduamos, nos lanzamos hacia fuera con gran optimismo esperando tener éxito y recibir 
gloria instantáneamente. Durante un breve tiempo las cosas nos van muy bien; luego de repente el piso 
parece hundirse debajo de nuestros pies. Surgen problemas en la congregación. Todas las cosas 
parecen salir mal. Las personas que solían ser nuestras amigas, ya no lo son más. Descubrimos que se 
retiraban de nosotros “porque no querían ser identificadas con un perdedor”. ¿Suena eso familiar? 


¿Qué está ocurriendo? Estamos aprendiendo a volar. Tales adversidades y contratiempos nos empujan 
hacia el crecimiento en la fe y hacia una mayor dependencia en el Espíritu Santo. Estamos aprendiendo a 
remontarnos por encima de toda adversidad y a lo que quiso decir Pablo: *...y estar firmes, habiendo 
acabado todo”. Cuando todas las cosas se estén cayendo a nuestro alrededor, tenemos que aprender a 


estar firmes sobre nuestra Roca: Jesucristo. 


B. ¿POR QUÉ PERMITE DIOS LAS PRUEBAS? 

1. La Presiones Producen Expansión 

“Estando en angustia, tú me hiciste ensanchar” (Sal 4:1). Este salmo fue escrito por David después de 
tener el mayor fracaso de su vida: cuando cometió adulterio con Betsabé y mandó al marido de ésta a 
una muerte segura 2 Samuel 11. 


Debido a tales pecados, Dios envió juicios muy severos sobre David. Uno de ellos fue administrado por la 
mano de su hijo Absalón, quien usurpó el trono de David y le hizo huir al exilio. El hecho de salir huyendo 
para salvar su vida y padecer horribles indignidades, hizo que David fuera “ensanchado”. 


A pesar de que sus problemas fueron el resultado de su maldad, Dios utilizó tales juicios, 
compasivamente, para hacer de David un hombre mejor para las obras que tenía que realizar. Si 
reconocemos nuestros fracasos y nos arrepentimos (renunciamos y nos volvemos de nuestros pecados), 
Dios usará los castigos y sufrimientos compasivamente, a fin de hacernos mejores líderes en el futuro. 


2. Las Pruebas Nos Examinan Y Humillan 

Dios quiere descubrir si le servimos porque le amamos o si lo hacemos por todas las bendiciones que 
recibimos de El. Jesús descubrió que algunos le seguían “por los panes y los peces” (en otras palabras, 
por lo que podían recibir de El, y no porque le amaran). 


Moisés describió las acciones de Dios al sacar a los israelitas fuera de Egipto como sigue: “que te hizo 
caminar por un desierto grande y espantoso, lleno de serpientes ardientes, y de escorpiones, y de sed, 
donde no había agua, y él te sacó agua de la roca del pedernal; que te sustentó con maná en el desierto, 
comida que tus padres no habían conocido, afligiéndote y probándote, para a la postre hacerte bien” (Dt 
8:15,16). 


¿Por qué permitió Dios esas pruebas y tribulaciones tan severas? “Para a la postre hacerte bien”. 
Cuando Dios planea extender y bendecir a un ministro o iglesia, primero los lleva a los lugares más bajos 
del desánimo y hasta las circunstancias más amargas de la vida. El hace tales cosas para que no 
“...digas en tu corazón: Mi poder y la fuerza de mi mano me han traído esta riqueza” [fama o grandeza] 
(Dt 8:17). 


Cuando Dios otorga expansión, a menudo el orgullo emerge y comenzamos a pensar que estamos 
disfrutando de tales bendiciones debido a nuestra propia inteligencia o capacidades. No obstante, la 
misericordia compasiva de Dios, es lo que permite que padezcamos de persecuciones severas para 
salvarnos del orgullo antes de que venga la expansión y la bendición. 


Esto mismo sucedió en la vida de Job. El diablo le dijo a Dios: “Job te sirve por la mera razón de que Tú 
le bendices con muchas riquezas materiales. Quítaselas y verás que te maldice”. Dios respondió al reto 
de Satanás por medio de otorgarle permiso para que le quitara todas las posesiones a Job. 


Cuando el diablo destruyó sus rebaños de ovejas, su ganado, hijos y todas sus propiedades, ¿cómo 
respondió Job? El “cayendo en tierra le adoró” (Job 1:20). Job demostró que las acusaciones de Satanás 
eran falsas y que su amor hacia Dios era genuino. Aun cuando perdió sus animales, casas, hijos y 
riquezas, Job pudo declarar: *... aunque él me matare, en él esperaré...” (Job 13:15). 





Al final, Dios le restauró a Job dos veces más las riquezas que poseía anteriormente (Job 42:10). Este 
varón santo vino a ser el recipiente de la doble porción divina, pues había demostrado ser un amigo leal 
de Dios, aún en los tiempos de pruebas y tribulaciones más difíciles. 


“...tomad por ejemplo de aflicción y de paciencia, a los profetas del Señor... Job es un ejemplo de un 
varón quien continuó confiando en Dios aun en el dolor; de sus experiencias podemos ver como el plan 
del Señor finalmente concluyó en bien, porque él es muy misericordioso y piadoso” (Stg 5:10,11). 


3. El Sufrimiento Puede Aumentar El Poder De Dios En Nosotros 

Si usted solicita el poder de Dios en su vida, tiene que comprender lo que se requiere para recibirlo. 
David dijo: “El afligió mi fuerza en el camino...” (Sal 102:23). Cuando usted solicita el poder de Dios, El 
responde: “¿Hablas en serio?” “Si estás dispuesto a ser reducido a la debilidad (dependencia total en 
Dios), y soportar con paciencia las pruebas y sufrimientos que le acompañan, puedes estar seguro de 
que te otorgaré mi poder”. 


a. La Experiencia De Pablo. “De este tal me gloriaré, mas de mí mismo nada me gloriaré, sino en 
mis flaquezas... Y porque la grandeza de las revelaciones [fue llevado al tercer cielo] no me levante 
descomedidamente [llenarse de orgullo], me es dado un aguijón en mi carne, un mensajero de Satanás 
que me abofetee, para que no me enaltezca sobremanera. 


Por lo cual tres veces le he rogado al Señor que se quite de mí. Y me ha dicho: Bástate mi gracia [virtud] 
porque mi potencia en la flaqueza se perfecciona. 


Por lo cual me gozo en las flaquezas, en afrentas, en necesidades, en persecuciones, en angustias por 
Cristo; porque cuando soy flaco, entonces soy poderoso, entre menos tengo, más tengo que 
depender de él” (2 Co 12:5, 7-10). 


Pablo nos enseña varias lecciones importantes acerca de las pruebas y tribulaciones en la vida de un 
líder. Entre ellas están las siguientes: 

1) Tener Cuidado Del Orgullo. Las experiencias espirituales válidas durante los tiempos de 
oración pueden hacer que seamos arrogantes. 


2) Depender En Dios. Para Dios, nuestra incomodidad o sufrimientos son menos importantes que 
nuestro carácter. Si nuestro orgullo necesita ser abatido, Dios enviará un mensajero de Satanás para que 
nos debilite, a fin de que dependamos más de El. 


3) Gloriarse En Las Tribulaciones. El poder de Dios se puede manifestar en nuestras vidas 
únicamente a través de la humildad y flaquezas. Así que, podemos regocijarnos en las tribulaciones, 
sufrimientos y persecuciones, pues sabemos que éstos son los que atraen el poder de Dios y la 
revelación de Su gloria. 


Cuando comenzamos a buscar tal poder, la gloria y la vida del Espíritu son expresadas a través de 
nosotros. La respuesta de Dios a nuestra petición no viene de la manera que la esperamos. Oramos por 
paciencia y El nos envía tribulación. ¿Por qué? Porque según Romanos 5:3 “...la tribulación produce 
paciencia”. 


Él está contestando nuestra oración, pero no de la manera que pensábamos que lo haría. Debemos 
reconocer que las bofetadas tal vez sean “Dios... Obrando así el querer como el hacer, por su buena 
voluntad” (Fil 2:13). 


4. Las Aflicciones Separan Los Escogidos De Los Llamados 
“Hete escogido en horno de aflicción” (Is 48:10). En este versículo, la palabra “escogido” es usada en el 
sentido de ser “clasificado”, como cuando se toman exámenes en un curso o asignatura en la escuela. 


Cuando hacemos nuestras lecciones y tomamos nuestros exámenes en la escuela, somos “clasificados” 
por grados o evaluados por el maestro sobre cuán bien hemos asimilado la materia. Si recibimos una 
nota satisfactoria, pasamos al siguiente nivel o grado, uno que es más difícil y retador. 





¿Cómo determina Dios si yo me merezco un grado satisfactorio? Él examina mi ejecución en el horno de 
las aflicciones. Mi respuesta a las pruebas y frustraciones es evaluada. El observa cómo reacciono ante 
las presiones y circunstancias difíciles. Si respondo apropiadamente, declara: “Bien hecho, siervo bueno 
y fiel. Ahora estás listo para pasar al siguiente curso, el siguiente nivel de dificultad”. 


No quiero decir que el trabajar para el Señor sea una tribulación constante y laborar sin descanso, sin 
tregua o sin remuneración. A través de la gracia de Dios, grandes bendiciones descienden sobre los que 
dan sus vidas para Su servicio. No obstante, a medida que aprendemos y crecemos, El nos sigue 
presentando tareas cada vez más arduas y continúa probándonos, clasificándonos y escogiéndonos. 


“Porque muchos son llamados, mas pocos escogidos” (Mt 20:16). ¿Por qué son pocos los escogidos? 
Porque somos evaluados en el horno de la aflicción, y son pocos los que pasan las pruebas hacia el 
liderazgo. 


Hay una poderosa declaración en el libro de Apocalipsis concerniente a aquellos que el Señor Jesús 
permite marchar adelante y conquistar pueblos con El. “Ellos pelearán contra el Cordero... el Señor de 
los señores, y el Rey de los reyes: y los que están con él son llamados, y elegidos, y fieles” (Ap 17:14). 
Tres requisitos eran esenciales. Primero tenía que ser llamado, luego escogido y finalmente haber dado 
pruebas de ser fiel. Los sufrimientos, pruebas y tribulaciones, marcan el sendero de los que viajan con 
estos acompañantes. Ellos han demostrado ser dignos de ser escogidos y han permanecido fieles al 
Señor, aun cuando hayan tenido que arriesgar sus vidas para El. 


5. Aprendemos La Obediencia A Través De Los Sufrimientos 
“Y aunque era Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia” (He 5:8). 


“Porque el Señor al que ama, disciplina, y azota a todo el que recibe por hijo... Mas si estáis fuera del 
castigo... luego sois bastardos, y no hijos” (He 12:6, 8). 


“Que el que ha padecido en la carne, cesó del pecado, para que ya el tiempo que queda en la 
carne, viva, no a las concupiscencias de los hombres, sino a la voluntad de Dios. 


Así que ninguno de vosotros padezca como homicida, o ladrón, o malhechor, o por meterse en negocios 
ajenos. 


Y por eso los que son afligidos según la voluntad de Dios, encomiéndenle sus almas, como a fiel 
Creador, haciendo bien” (1 P 4:1,2,15,19). 


A menudo he deseado que hubiera una manera de ganar sin sufrir; una manera de aprender sin padecer 
dolor ni castigos, pero no la hay. 


Preferiríamos disfrutar de un ministerio efectivo sin el sufrimiento, que es lo que lo hace posible. Si Dios 
usó sufrimientos horribles para perfeccionar a Jesús, ¿cuánto más utilizará El los sufrimientos para 
someter nuestras vidas? 


Por consiguiente, abracémonos con gozo a la disciplina del Señor, ya que ésta viene a ser el medio por el 
cual nos deja saber que somos Sus hijos e hijas legítimas, y no bastardos. 


[Nota del Editor: Pablo está aplicando esto en un sentido espiritual. Bajo la ley, los bastardos no tenían 
derecho de entrada a los oficios del sacerdocio ni de dignidad real (Dt 23:2). No obstante, el reglamento 
de la gracia en el Nuevo Testamento decreta que los hijos fuera del matrimonio legal, sean tratados de la 
misma manera que los legítimos]. 


6. La Pruebas Producen Perseverancia Y Madurez 

“Hermanos míos tened por sumo gozo cuando cayereis en diversas tentaciones; sabiendo que la prueba 
de vuestra fe obra paciencia [perseverancia]. Mas tenga la paciencia perfecta su obra, para que seáis 
perfectos... sin faltar en alguna cosa” (Stg 1:2-4). 





Muchos líderes parecen ser como “artistas escapados” cuando la obediencia a la voluntad de Dios 
requiere sufrimientos y pruebas. Santiago nos enseña que en lugar de huir de los sufrimientos fieros que 
nos vienen, debemos abrazarnos a ellos con sumo gozo. 

Note lo que dice Santiago: “...tenga la paciencia perfecta su obra, para que seáis perfectos”. Esto 
significa que no podemos acelerar el proceso. Las pruebas ardientes no producen resultados 
instantáneos. Cuando una prueba ardiente viene, no únicamente debemos abrazarla, sino también 
resistirla y perseverar firmes en ella. 


a. La Larva Y La Mariposa. Una vez un hombre encontró la larva de un gusano que se había caído 
de un árbol. La mariposa estaba por salir, y él se detuvo para examinar el proceso. Esta luchó por cerca 
de 45 minutos, durante el cual, sólo pudo sacar la cabeza y parte de una de sus alas fuera de la larva. 


Pensando que podía ayudar a la mariposa, que hacía tantos esfuerzos, a quedar libre y acelerar el 
proceso, tomó su cortaplumas y comenzó a cortar la larva para liberarla de su prisión. Para su sorpresa, 
descubrió que la parte que había emergido con gran esfuerzo y luchas, estaba desarrollada, pero la parte 
que había liberado, todavía no había evolucionado y no estaba lista para ser expuesta ante los elementos 
que rodeaban la larva o gusano. 


En lugar de ayudar a la larva a convertirse en una mariposa, lo que hizo fue crear un aborto del proceso 
natural. La mariposa medio desarrollada, murió poco después. 


Nosotros los líderes de la Iglesia, somos culpables de la misma cosa. Cuando vemos a nuestros 
hermanos y hermanas luchando con las dificultades, nos lamentamos de su condición y decidimos 
ayudarlos a salir a flote, sólo para descubrir que poco tiempo después, vuelven a caer por el impacto del 
mismo problema. Si los hubiéramos dejado sufrir por un tiempo hasta que aprendieran la lección que 
Dios está tratando de enseñarles, habría sido de bendición para ellos y para la iglesia. 


b. Tres Causas De Problemas. Cualquier intento de acelerar y aliviar el esfuerzo hecho en tales 
circunstancias, de seguro que producirá un aborto en los tratos de Dios con Sus hijos. Cuando nuestros 
hermanos vengan lamentándose ante nosotros en medio de todos sus problemas, oremos por sabiduría 
a fin de discernir si éstos son: 


1) los tratos de Dios, 
2) problemas que ellos mismos se han buscado, o 
3) un ataque de Satanás que no está dentro de la voluntad de Dios. 


Cc. Respuesta A Los Problemas 
1) Si Son Los Tratos De Dios: Someteos. Si son los tratos de Dios con Sus hijos, ayúdelos a 
obedecer la escritura de Santiago 4:7: “Someteos pues a Dios...”, y que extraigan de Su gracia para 
pasar la prueba con victoria. 


2) Si Es Inducido Por Uno Mismo: Aprenda. Si es un problema que ellos mismos se han 
buscado, trate de ayudarlos a que aprendan de la experiencia que obtengan de tales problemas. 


3) Si Es Un Ataque De Satanás: Salga A La Batalla. Si es un ataque satánico opuesto a la 
voluntad de Dios, entonces salga a la batalla en su ayuda y resista al diablo. “Resistid al diablo, y de 
vosotros huirá” (Stg 4:7b). 


7. Los Problemas Prueban Nuestra Fe En La Palabra De Dios 
“Toda palabra de Dios es limpia...” (Pr 30:5). “Las palabras de Jehová, palabras limpias [puras] plata 
refinada en horno de tierra, purificada siete veces” (Sal 12:6). 


Compare los versículos anteriores con el del Salmo 105:19: “Hasta la hora que llegó su palabra, el dicho 
de Jehová le probó”. 





José pasó un promedio de diez a doce años en prisión en Egipto porque rehusó tener relaciones 
adúlteras con la mujer de Potifar. Ella le acusó falsamente de tratar de forzarla a tener relaciones 
sexuales con él. Por tal acusación, José pasó muchos años sufriendo por causa de la justicia. 


Dios le había prometido convertirlo en un gobernante. ¿Qué cree usted que harían diez o doce años en 
prisión al líder que se le hubiera hecho tal promesa? Yo sé lo que me habrían hecho a mí, me habrían 
frustrado y deprimido a lo sumo. No obstante, Dios permitió que José sufriera todas esas circunstancias 
adversas. ¿Por qué? Para que la Palabra de Dios fuera “plata refinada en horno de tierra...purificada 
siete veces” (Sal 12:6). 


Cada hombre grande en fe delante de Dios, tuvo que sufrir persecuciones ardientes como resultado de 
prestar atención a Sus instrucciones. El proceso de tratar de ejecutar lo que Dios les dijo, les costó un 
gran precio. 


a. Noé recibió la orden de edificar un arca. Tal obra, hizo que los habitantes de su área se mofaran y 
burlaran de él. Solamente su familia y algunos animales se salvaron. 
b. Abram recibió la promesa: “...Serás padre de muchedumbre de gentes” (Gn 17:4, 5). Luego su 
nombre fue cambiado por el de Abraham, que significa: “PADRE EXALTADO”. ¿Pueden imaginarse 
cómo los vecinos se burlaban de Abraham? 


“¿Cuántos hijos tienes,'padre exaltado'?” - le preguntaban con escarnio. Abraham tenía que bajar su 
cabeza en silencio. No tenía ningún hijo. “Hemos recibido la noticia de que vas a ser padre de muchas 
naciones, 'padre exaltado". Tienes noventa y nueve años de edad. ¿Cuándo sucederá tal obra?” - 
continuaban con su burla. Pero Abraham no tenía una respuesta. El estaba soportando las pruebas que 
vienen sobre todos los que reciben una “palabra de parte de Dios”. ¡Puede usted estar completamente 
seguro de que toda palabra de Dios tendrá que ser probada (examinada)! 


Cc. Moisés sabía que tenía que librar a su pueblo de la esclavitud egipcia. Cuando trató, aun sus 
propios hermanos israelitas se le viraron en contra, y tuvo que salir huyendo al desierto durante unos 
cuarenta años. 


¿Qué cree usted que pasó por la mente de Moisés durante todos aquellos años? Me pregunto si 
pensamientos como éste no torturaron sus meditaciones: “Dios, al intentar obedecerte, renuncié al trono 
de faraón. Por lo menos pude haber llegado a ser Primer Ministro de Egipto. Pero en lugar de ello, traté 
de seguir tu llamado, y ahora como vagabundo y proscrito, estoy peregrinando en este desierto 
pastoreando las ovejas de mi suegro. ¡Dios! ¿Qué estás haciendo conmigo?” 


¿Puede imaginarse el efecto que tendrían sobre un hombre cuarenta años de estar abrazado a una 
visión, la cual, al parecer nunca se cumpliría? 


Sabemos que su estima propia había sido dañada, tanto, que cuando hablaba lo hacía tartamudeando. 
Tenía que pedirle a su hermano Aarón que hablara en su lugar. Ese defecto, pudo haber sido únicamente 
el resultado del intenso conflicto y agonía emocional interna que sufría. 


Si tuviéramos el tiempo y el espacio, podríamos examinar otros héroes de la fe como David, Nehemías, 
Jeremías, Juan el Bautista, Pablo y muchos otros. Todos ellos recibieron “palabra de Dios”. Luego su fe 
en esa palabra fue puesta a pruebas severas por la adversidad, los conceptos falsos y grandes 
persecuciones de aflicción. 


No existe otro camino hacia el liderato, amigo mío. “Si sufrimos, también reinaremos con Él” (2 Ti 2:12). 


Pablo dijo: “En el que sufro trabajo, hasta las prisiones a modo de malhechor; mas la palabra de Dios no 
está presa. Por tanto, todo lo sufro por amor de los escogidos, para que ellos también consigan la salud 
que es en Cristo Jesús con gloria eterna. 


Es palabra fiel: que si somos muertos con él, también viviremos con él; si sufrimos, también reinaremos 
con él; si negáremos, él también nos negará; Si fuéremos infieles, él permanece fiel; no se puede negar a 
sí mismo”. (2 Ti 2:9-13). 





C. MANTENIENDO UNA ACTITUD CORRECTA 
El mantener una actitud positiva en medio de los sufrimientos, es la clave hacia una vida triunfante en 
Cristo. “Mas a Dios gracias, el cual hace que siempre triunfemos en Cristo Jesús” (2 Co 2:14a). 


1. Reconocer La Mano De Dios En Problemas 
Pablo no escribió estas palabras en su teoría, siendo que había tenido muchas experiencias y prácticas 
en la vida para respaldar sus escritos. 


Usted puede recordar la ocasión en la cual echó fuera un demonio de adivinación de una joven en 
Filipos. Esto, trajo como resultado lo siguiente: “Y agolpóse el pueblo contra ellos: y los magistrados 
rompiéndoles sus ropas, les mandaron azotar con varas. Y después que los hubieron herido de muchos 
azotes, los echaron en la cárcel, mandando al carcelero que los guardase con diligencia; El cual, recibido 
este mandamiento, los metió en la cárcel de más adentro; y les apretó los pies en el cepo. 


Mas a media noche, orando Pablo y Silas, cantaban himnos a Dios; y los que estaban presos los oían” 
(Hch 16:22-25). 


Dios, fiel a Sus promesas, había rodeado a Pablo y a Silas con “cánticos de liberación” (Sal 32:7). 


¿Qué sucedió como resultado de cantar sus “cánticos de liberación”? Dios envió un terremoto que liberó 
no solamente a Pablo y a Silas, sino a todos los demás prisioneros también. El carcelero se convirtió y se 
llevó a Pablo y a Silas a su casa como huéspedes de honor. Como resultado de esto, se estableció una 
buena iglesia en Filipos. 


La gracia que Pablo y Silas recibieron para orar y cantar en tales circunstancias, fue un milagro. Sin 
embargo, El hará lo mismo por usted y por cualquier cristiano que camine en el Espíritu, y que no se 
queje contra Dios y los demás cuando las pruebas y tribulaciones vengan. Reconozca la mano de Dios 
en cada prueba que le venga. 


2. No Murmuréis 

Su respuesta o reacción ante las circunstancias que le sobrevienen, determinarán si usted se amarga o 
se endulza. Lo que hace la diferencia es el “yo”. Dios desea que usted entienda que: “Y vivo, no ya YO, 
mas vive Cristo en mí” (Ga 2:20). 


Si usted mantiene una “actitud positiva en Cristo” ante la adversidad diciéndole: “Señor, veo Tu mano en 
esto; gracias por moldearme, por enseñarme”, entonces, recibirá gracia especial de Su parte para llevarle 
hasta el triunfo. 


Pablo nombró cinco pecados que hicieron que Israel fracasara en el desierto. Este es el quinto: “Ni 
murmuréis como algunos de ellos murmuraron, y perecieron por el destructor” (1 Co 10:10). 


3. Vea Los Problemas Como Su Sirviente 

Cuando vuelva a contar algunos de sus muchos sufrimientos por Cristo, Pablo dijo: “Porque lo que al 
presente es momentáneo y leve de nuestra tribulación, nos obra un sobremanera alto y eterno peso de 
gloria” (2 Co 4:17). 


Pablo vio sus aflicciones como algo que “trabajaba a su favor”; o sea, como si fueran sus sirvientes 
haciendo lo que Dios ordenaba a fin de obrar: “las bendiciones más ricas de Dios sobre nosotros para 
siempre jamás” . 


Usted que está cansado, bajo pruebas y muchas tribulaciones, debe entender que: “Las cosas que se 
ven son temporales, mas las que no se ven son eternas” (2 Co 4:18). Dios le ama mucho. Su 
recompensa será grande en los cielos si usted es fiel hasta el fin. 


Un misionero anciano, solo en la isla de Maui, escribió una vez: 
Él es Dios de los mares, Dios de la tierra, Los vientos Le obedecen. 


El ordena a lluvia que caiga, Él derrama el granizo, 
El controla el ventarrón, la fuerza, 





Algunos lloran y se quejan del paso de la tempestad temerosa, 
A medida que zarpan en la carrera tortuosa de la vida, 

No luches con el viento, mas tenlo por amigo, 

Tu vida disfrutará más de la gracia. 


Pues es el juego de velas, no la fuerza del ventarrón, 

Lo que asegura la llegada a salvo al hogar eternal. 

AI hermoso puerto llegaremos, sin apenas esfuerzo alguno, 
Si hacemos de la tempestad nuestro siervo. 


Así que, siga navegando, su Maestro le espera 

Para darle la bienvenida a la patria celestial. 

Mantenga sus ojos sobre el blanco, no se asuste ante la amenaza de la tempestad, 
Perciba Su diestra extendida que le traerá paz. 


Sí, los vientos tempestuosos de la vida pueden ser controlados por las actitudes correctas. Así como las 
velas utilizan los vientos a su favor, las tormentas y pruebas de la vida pueden ayudarnos a madurar 
espiritualmente; lo cual, nos prepara para el liderato en la tierra, y para nuestra morada en nuestro puerto 
seguro y hogar eterno en los cielos. 


D. RESUMEN 
Resumiendo, hemos aprendido varios principios importantes: 


1. Madurez Y Entrenamiento 
Las pruebas y tribulaciones pueden representar la mano misericordiosa procurando moldearnos, 
capacitarnos y madurarnos. 


2. Dios Trabaja A Través De Nosotros 
Cuando hemos sido probados por las tribulaciones y tentaciones, Dios puede obrar con más poder a 
través de nosotros. 


3. Pasar O Reprobar La Prueba 

Algunos fracasarán mientras pasan por los fuegos de aflicción, pero otros pasarán las pruebas y serán 
promovidos. Los que pasan la prueba son escogidos para escuchar aquellas palabras consoladoras del 
Maestro: “En lo poco has sido fiel, en lo mucho te pondré”. 





Capítulo 5 
Aprender De La Vida De José 


Introducción 
Algunos años atrás, David Edwards, estaba dando una conferencia sobre la vida de José. 


Él declaró: “La vida de José puede ser resumida en tres vocablos: Vendido, Encarcelado y Exaltado”. 
Estas tres palabras formarán el bosquejo de este capítulo. 


Cuando era un adolescente, solía llorar sin control cada vez que leía la historia de la vida de José (Gn 37- 
49). Durante años no entendía lo que me estaba pasando ni el porqué. ¿Por qué me hacía llorar tanto la 
historia de José? 


Entre las edades de los dieciséis y los treinta, la primera fase de mi ministerio estaba en desarrollo. 
Durante esos años, comencé a comprender que el patrón de mi vida era muy semejante al de José. 
Había un paralelo misterioso, demasiado preciso como para ser considerado como una mera 
coincidencia. Era como si Dios hubiera planificado mi vida misteriosamente en un molde similar al de 
José, en el cual, mi vida había sido echada. Así que, a la edad de cincuenta y tres, estoy más convencido 
que nunca de que esto es verdad. 


En los treinta y cinco años o más que he sido ministro, me he dirigido a incontables líderes de la Iglesia 
quienes han estado pasando por experiencias similares a las de José y a las mías. Aunque no siempre 
había esa “pasión espiritual” intensa en José, la cual existe en mi experiencia, esos líderes están muy 
conscientes de que fuerzas inexplicables estaban moldeando sus vidas y ministerios. 


Por esa razón, creo que un cuidadoso examen de la preparación de José para el liderato es un estudio 
muy valioso. De seguro que le ayudará a entender lo que ha sucedido y lo que sucederá, a medida que 
Dios le va preparando para el liderato y para extender sus responsabilidades. A medida que lee lo que 
sigue, es mi esperanza que reciba tanto ánimo de la vida de José como yo mismo he recibido. 


A. VENDIDO 

1. Llamamiento Temprano 

José, al igual que yo, recibió una revelación concerniente a su llamamiento cuando apenas era un 
adolescente. A la edad de diecisiete, José tuvo una serie de sueños que Dios le dio. Tales sueños, 
indicaron que José estaba destinado a desempeñar un papel de liderato que lo llevaría a ocupar 
posiciones de prominencia y, que desde allí, iba a poder ayudar a muchas personas. 


Además, así como yo, José no tuvo la sabiduría de mantenerse callado, lo cual, le metió en graves 
problemas con sus hermanos. Sus sueños no fueron apreciados por ellos en lo más mínimo. Tal vez 
había algún matiz de orgullo espiritual en José, aunque la Biblia no habla nada al respecto. 


Debido a que era el hijo que tuvo su padre en su vejez, Israel (Jacob) amó a José más que a sus otros 
hijos. Él le hizo un hermoso “abrigo de extremos” (y de muchos colores). Las mangas le llegaban hasta la 
palma de las manos y la falda hasta los tobillos. Era como una indumentaria usada por los príncipes en 
los palacios de los reyes. 


En contraste, sus hermanos vestían las túnicas cortas y pantalones de pastores de ovejas: vestiduras de 
hombres de campo. Todo esto combinado, hizo que los once hermanos se sintieran celosos de la 
posición privilegiada de José. 


Un día Israel (Jacob), el padre de José, lo envió a supervisar lo que estaban haciendo sus hermanos, y a 
traerle un informe de ellos y de los rebaños que atendían. Cuando ellos vieron que venía José, 
conspiraron en la manera que lo iban a matar a fin de que pareciera un accidente. El hermano mayor, 
Rubén, intervino y sugirió que lo lanzaran dentro de una cisterna por un tiempo. De esa manera, José fue 
lanzado en una cisterna. 





2. Problemas Y Contrariedades 

Este tiempo en la vida de José es típico que lo padezcan, en sus comienzos, los muchos que son 
llamados al ministerio. En mi propio caso, tan pronto como me gradué de la escuela superior, me uní a 
“mis hermanos” en un instituto de entrenamiento para misioneros donde se estaban preparando para salir 
a los campos del mundo. 


Durante mi año en ese lugar, a cada rato me metía en problemas debido a que muchos estudiantes 
estaban siendo bautizados con el Espíritu Santo y me culpaban a mí de ello, pues venía de una “familia 
Pentecostal clásica”. A menudo era “llamado a rendir cuentas” o a explicar qué parte había jugado yo en 
tales acontecimientos. 


El hecho fue que sólo hablé con los estudiantes que vinieron a mí para preguntarme acerca del Espíritu 
Santo. De las docenas que lo recibieron durante ese año, solamente tres o cuatro habían venido 
conmigo. Los demás, lo habían recibido mientas permanecían a solas en la montaña orando y buscando 
a Dios. El vio sus corazones hambrientos y se los llenó. 


A medida que el año escolar progresaba, trabajé arduamente en todas mis asignaciones. Debido a mi 
experiencia en la operación de equipos de imprenta, trabajé muchas semanas sin compensación en la 
imprenta de publicaciones. Mi aptitud natural para las cosas mecánicas me calificó para trabajar muchas 
semanas más ayudando a remodelar un avión de carga y convertirlo en un avión de pasajeros para 
transportar misioneros alrededor del mundo. 


Cuando llegó el momento para revisar a los estudiantes que se graduaron para entrevistas misioneras, yo 
recibí un papel para firmarlo. En él se me pedía que prometiera que jamás enseñaría o predicaría sobre 
el Bautismo del Espíritu Santo. 


Por supuesto que no firmé una promesa como aquella. Tenía que ser fiel a la Biblia y al llamado de Dios 
para mi vida. Cuando rehusé hacerlo, me pidieron que me fuera. Con el corazón quebrantado por aquella 
traición, me fui desanimado y confuso. No hubo nadie que me diera las “gracias” por lo que había 
trabajado. 


A pesar de todo aquello, los amé en Cristo. Unos años después, contribuí dinero para el fondo general de 
aquella misión y ayudé a sostener sus misioneros. 


B. ENCARCELADO 

Mientras los hermanos de José discutían lo que iban a hacer con él, una caravana de mercaderes 
madianitas pasaron por donde ellos estaban. Judá dijo: “¿Por qué no vendemos a José a los 
madianitas?” 


“¡Buena idea!” - dijeron los demás. Y así lo hicieron. José fue vendido a la esclavitud por veinte piezas 
de plata (el mismo precio por el cual Judas traicionó a Jesús). 


En Egipto, en una venta de esclavos, un hombre llamado Potifar capitán de la guardia de faraón, compró 
a José como esclavo. No pasó mucho tiempo sin que Potifar se diera cuenta de que Dios bendecía todo 
lo que hacía José. Por eso fue que lo hizo mayordomo o ayudante administrativo de toda su casa y 
negocios. 


1. Acusación Falsa 

José era un joven muy bien parecido, y la esposa de Potifar comenzó a hacerle proposiciones amorosas. 
Quería que José tuviera relaciones sexuales con ella. Pero José se negaba continuamente. Un día lo 
agarró y quiso obligarlo a que se acostara con ella en la cama. Pero en lugar de hacerlo, José salió 
corriendo de la casa. En la lucha, ella se quedó con la túnica de José. 


Esa noche, cuando Potifar llegó, su mujer le dijo que José había tratado de forzarla a tener relaciones 
con él. Tal acto enojó a Potifar extremadamente, quien ordenó que le metieran en prisión de inmediato. 


“Afligieron sus pies con grillos; en hierro fue puesta su persona...” (Sal 105:18). Por medio de la mentira 
de la esposa de Potifar, José fue encarcelado. 





¿Podría usted identificarse con estos problemas al reflexionar sobre los primeros años de su ministerio? 
Quizás usted esté padeciendo de una gran “traición” o falsa acusación, alguien le ha vendido o 
traicionado y está sangrando por una experiencia tan dolorosa. No obstante, Dios tiene un propósito para 
ello. 


2. Dios Está En Control 

Encuentro extremadamente interesante notar que la Biblia dice: “Envió [Dios] un varón delante de ellos, 
a José, que fue vendido por siervo para salvar a su pueblo del hambre” (Sal 105:17). ¿Dios envió a 
José? Yo pensaba que fueron sus hermanos los responsables de tramar su muerte y de venderle como 
esclavo. Sí, esa es la historia que el hombre puede ver, pero desde el punto de vista divino, Dios estaba 
envuelto en tal negocio todo el tiempo, obrando todas las cosas para el bien de José y de la familia 
escogida. 


Si solo pudiéramos entender esto cuando las pruebas, rechazos, malos entendidos e injusticias vienen a 
nuestras vidas. Dios está en control. Si no somos culpables de cosas malas, y no estamos sufriendo por 
desobedecer voluntariamente, sabemos que El hará que todas las cosas que parezcan obrar contra 
nosotros, obren para nuestro bien y el bien de los demás. 


3. Un Ejemplo Personal 

Dios me tenía que enseñar algo muy importante. Cuando me inicié como predicador estableciendo 
nuevas iglesias, otros líderes de la iglesia me acusaron de cosas falsas. Yo no había hecho nada malo, 
pero dado a ciertos sacrificios que yo estaba haciendo al servir al Señor, tuvieron sospechas y celos. 


a. Censurado. Me enteré que había sido censurado por hermanos a los cuales no les había hecho 
nada. Había sido traicionado por hermanos en quienes había confiado. 


A medida que oraba y ayunaba, el Señor comenzó a darme versículos de la Biblia para ayudarme a 
entender lo que estaba sucediendo. 


*...mas a aquel miraré que es pobre y humilde de espíritu, y que tiembla a mi palabra... 


Oíd palabra de Jehová, vosotros los que tembláis a su palabra: Vuestros hermanos los que os 
aborrecen, y os niegan por causa de mi nombre, dijeron: Glorifíquese Jehová. Mas él se mostrará con 
alegría vuestra, y ellos serán confundidos” (Is 66:2, 5). 


Con este versículo me convencí de dos cosas. Una: a pesar de lo que sucediera, tendría que mantener 
una actitud humilde y no contestar con ira ni arrogancia a nadie. Dos: estaba seguro de que me “iban a 
echar fuera de la confraternidad” de mi denominación. 


Un día el Señor me dio un mandato muy específico y sobrenatural que me abrumó. Fue una declaración 
clara y precisa acerca de toda la situación. Sabía con precisión lo que iba a suceder y lo que tenía que 
hacer. En esa ocasión, el mensaje de Dios vino hacia mí en la 3ra. epístola de Juan. 


Este libro relata la historia de un hombre llamado Diótrefes que es descrito en las siguientes palabras: 
“...no recibe a los hermanos y prohíbe a los que quieren recibir, y los echa de la iglesia” (v 10b). 


Con un corazón muy triste, me senté y escribí una carta a mis enemigos. Les expliqué que Jesús dijo 
“Ama a tus enemigos”. Les aseguré respecto a mi amor hacia ellos y el porqué no tenía otra alternativa 
excepto la de presentar mi renuncia. Era la única manera de resolver la situación pacíficamente. Mi 
renuncia trajo paz. El mar tempestuoso se calmó. 


b. Todas Mis Esperanzas Desaparecieron. Pero para mí también trajo la sensación de 
desesperación y frustración de que jamás podría cumplir el llamamiento para el cual había sido llamado. 


Secretamente, se me había adherido a la única esperanza visible que tenía de que un día mis hermanos 
me ayudarían. Bajo sus auspicios, podría salir hacia alguna parte del mundo no evangelizada y poder 
ayudar a alcanzar a los perdidos para Jesús. Pero ahora ¡TODAS MIS ESPERANZAS SE HABÍAN 
DISIPADO! De seguro que nunca sucedería. 





Le dije a mi esposa: “No hay manera alguna de que un día pueda cumplir mi llamado a predicar el 
evangelio en todo el mundo. Debí haber estado terriblemente equivocado once años atrás, tiempo en el 
cual, salí a obedecer lo que pensé que era el llamado de Dios. No hay manera de que pueda suceder en 
el presente”. Desde el punto de vista natural, eso era cierto. 


Cc. Dios Tenía Un Plan. Ese fue uno de los tiempos más tenebrosos de mi vida. No sería hasta 
algunos años más tarde que llegaría a entender a plenitud que, así como José y sus hermanos, algunos 
“pensaron mal contra mí, mas Dios le encaminó a bien...para mantener en vida a mucho pueblo” (Gn 
50:20). 


A medida que continué buscando al Señor, Él me dejó saber que aunque tenía que ser cuidadoso, nunca 
debo “usar mal de mi potestad en el evangelio...SIENDO libre para con todos, me he hecho siervo de 
todos para ganar más” (1 Co 9:18, 19). 


Al mismo tiempo, nunca soñé que Dios tuviera un plan tan grande para mi vida y ministerio. No tenía idea 
de que el Señor abriría puertas para nosotros en todo el mundo, a través de todas las barreras 
denominacionales. 


1) El “Ministerio De José”. Siempre he tratado de reverenciar y honrar a mi denominación a 
pesar de lo que sucedió. Tampoco sugiero que lo que hice al retirarme deba ser el curso que todos 
tengan que seguir. 


De José ya se había profetizado: “Las bendiciones...Serán sobre la cabeza de José, y sobre la mollera 
de...sus hermanos” (Gn 49:26). José no era un “hermano separado” por su propia voluntad, sino por la 
providencia divina. Así como yo, si hubiera sido su alternativa, se habría quedado dentro del círculo de la 
seguridad familiar, bajo la protección del patriarca. Sin embargo, Dios tenía un plan diferente para José. 


La palabra del Señor acerca de su persona indicaba que él sería: “Rama fructífera junto a fuente, cuyos 
vástagos se extienden sobre el muro” (Gn 49:22). Las murallas jamás pueden encerrar un “Ministerio al 
estilo del de José”. Sus ramas siempre se extenderán por sobre la muralla, a fin de que cualquiera que 
esté en necesidad de su sombra o que esté fatigado y hambriento, pueda acogerse bajo su fresca 
sombra y comer de los frutos de sus ramas. 


Las frutas y la sombra de una “rama que se remonta sobre la muralla”, están a la disposición del viajero 
sin tener que pagar por ello; como puede ver, ningún precio puede ser colocado sobre el fruto tomado de 
una rama que pasa por “encima del muro”. 


Bajo la costumbre del Antiguo Testamento y el decreto del orden levítico, las ramas y el fruto que 
“pasaban por sobre la muralla” pertenecían al público, cualquiera podía comer de su fruto gratuitamente. 
Francia todavía mantiene esas leyes bíblicas de la agricultura, y sus agricultores son bendecidos por ello. 
El clamor sale como en los tiempos antiguos: “A todos los sedientos: Venid a las aguas; y los que no 
tienen dinero venid, comprad, y comed. Venid, comprad, sin dinero y sin precio, vino y leche” (Is 55:1). 


Fue para este “Ministerio de José” que Dios me estaba preparando. Pero en ese tiempo, no entendía la 
plena implicación de lo que estaba ocurriendo. 


El sentido de ejecución, la soledad y el aislamiento fueron elementos muy difíciles para mi (así como 
pudieron haberlo sido para José). No obstante, Dios me había puesto en medio de todas aquellas 
circunstancias. No había nada que yo pudiera hacer para escapar de las mismas (a menos que estuviera 
dispuesto a violar la voluntad de Dios). 


4. Probado Por La Palabra 

“Hasta la hora que llegó su palabra [la de José], el dicho de Jehová le probó [examinó)” (Sal 105:19). Diez 
o doce años encerrado en prisión con cadenas en sus muñecas y un collar de acero alrededor de su 
cuello, destruiría la vida de cualquier hombre inocente. 


José estaba en la estructura de las circunstancias diseñadas por el arquitecto divino. Pero al no tener 
conocimiento seguro de ello, hizo que su vida tuviera frustraciones indescriptibles. Si sólo hubiera sabido 
con seguridad, tal vez sus tribulaciones habrían sido más llevaderas o tolerables. 





Todo lo que tenía eran sueños, y nada había obrado de la manera que los sueños indicaron. De hecho, 
todo lo que había sucedido hasta la fecha, era contrario a la revelación que había recibido de Dios. 


Los sueños de José no indicaban que tendría que sufrir un rechazo total de parte de sus hermanos y que 
sería lanzado a una marmita o cisterna. Tampoco había indicación alguna en la revelación del Señor de 
que sería vendido como esclavo, que sería acusado falsamente y que pasaría largos años en prisión. 
Debió haberse preguntado: “¿Qué es lo que está pasando? ¿Por qué me está sucediendo todo esto?” 


Cuando el primer mártir, Esteban, estaba exponiendo su último mensaje sobre la tierra, él relató la agonía 
de José: “Dios...le libró [a José] de todas sus tribulaciones” (Hch 7:10). 


Sí, él padeció terribles persecuciones, persecuciones indescriptibles. 


El no había hecho nada malo entre los de su casa, ni en la casa de Potifar. Sin embargo, allí estaba 
como un esclavo y prisionero, sin esperanza de volver a ver la luz del día. Se había conservado en 
castidad y pureza moral. Su recompensa había sido una condena de por vida y sin libertad condicional en 
un calabozo apestoso, caluroso, lleno de piojos, infestado de ceniza y cubierto de estiércol. 


La mayoría de nosotros jamás llegaríamos a experimentar los sufrimientos que José padeció durante 
aquellos años solitarios de encarcelamiento. Tal vez vivía alimentándose de atole (alimentos líquidos) y 
probablemente no tenía agua limpia para beber, excepto las aguas sucias del Río Nilo para calmar su 
sed. Estaba siendo una víctima de los tratos y preparaciones de Dios. 

Él, así como muchos de ustedes, fue escogido por Dios para el liderato, y esas circunstancias adversas 
constituyeron su universidad. Antes de que Dios terminara con José, éste último habría concluido varios 
doctorados en la “escuela de los golpes fuertes”. 


C. Exaltado 

Creo que la cosa más increíble para mí con relación a José, es su elasticidad, su increíble habilidad para 
mantener buenas relaciones con Dios, a pesar de tales circunstancias. Es un hecho que estaba libre de 
toda amargura y enojo, lo cual, podía verse en la fortaleza de la gracia maravillosa de Dios que le 
sostenía (le capacitaba). 

1. Fiel Mayordomía 

Cerca de unos diez años después de que José fue metido en prisión, dos de los presos tuvieron sueños. 
José se los interpretó al instante a ambos hombres. Aún en aquel foso infernal de la prisión, después de 
tantos años, el don de Dios todavía operaba en José. ¡Cuán asombroso! 


Fue esa singular y fiel mayordomía de los dones de Dios, lo que eventualmente le condujo a su 
promoción y exaltación. 


José le dijo al jefe de los coperos la interpretación de su sueño. Él sería restaurado a su posición de 
privilegio en el palacio de faraón. Y así sucedió, comprobando, de esa manera, la validez del don 
profético de José. 


José apeló al copero para que hablara en su favor con faraón para ver si obtenía una suspensión de la 
sentencia o condena. Pero el desagradecido copero se olvidó muy pronto de José. Mientras tanto, el 
pobre panadero había sido ejecutado, como José se lo había dicho cuando le interpretó su sueño. 


Dos años pasaron. Entonces, un día se difundió la noticia por todo el palacio de que el faraón había 
tenido varios sueños que le tenían muy perturbado. 


Repentinamente el copero del rey se acordó de José. Tal vez él podría interpretar los sueños de faraón. 
Como resultado de la petición del rey para una audiencia, José fue bañado, afeitado, vestido 
apropiadamente y llevado de prisa ante la presencia de faraón. 


Tan pronto se enteró de los sueños, inmediatamente José expuso la interpretación. Habría siete años de 
gran abundancia en la agricultura, los cuales, serían seguidos de siete años de gran hambre y sequía en 
toda la tierra. 





José también delineó ante faraón un plan de catorce años de acción que minimizarían el impacto de la 
calamidad que vendría. 


2. Promoción 
Faraón estaba tan impresionado con José que le hizo al momento, segundo después de él en el gobierno 
de todo Egipto. Sólo faraón sería más grande que José en autoridad. 


“Entonces Faraón quitó su anillo de su mano, y púsolo en la mano de José, e hízole vestir de ropas de 
lino finísimo, y puso un collar de oro en su cuello... He aquí yo te he puesto sobre toda la tierra de Egipto” 
(Gn 41:42,43). 


¡Finalmente ocurrió! José había sido “exaltado” hasta ocupar el trono de Egipto. Su extenso matrimonio 
con el dolor, la soledad, la prisión, las cadenas y los grillos de hierro se terminaron. ¡Su día había 
amanecido! Ese fue el día en el cual la palabra de la promesa de Dios finalmente comenzaba a 
cumplirse. 


3. Nuestro Día De Coronación 

Sé que para todos los que hayan olvidado o dejado a lado todas las cosas para seguir a Cristo, este día 
de coronación será seguido de otra era, en la cual reinaremos con El. Pero créame, las pruebas y 
sufrimientos por los que pasamos en el presente, determinarán la extensión de nuestra remuneración en 
ese día. 


No obstante, también sé que aún en esta vida Jesús prometió darnos padres, madres, hermanos y 
hermanas; además de tierras, casas, etc. a todos los que hayamos dejado todo para seguir a Cristo (Mt 
19:29). Hay días celestiales sobre la tierra para los que son llamados, escogidos y permanecen fieles 
como lo fue José. 


D. CONCLUSION 

“No os engañéis...todo lo que el hombre sembrare, eso también segará. Porque el que siembra para su 
carne, de la carne segará corrupción; mas el que siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna. 
No nos cansemos, pues, de hacer bien; que a su tiempo segaremos, si no hubiéremos desmayado. Así 
que, entre tanto que tenemos tiempo, hagamos bien a todos, y mayormente a los domésticos de la fe” 
(Ga 6:7-10). 


“Así que, hermanos míos amados, estad firmes y constantes, creciendo en la obra del Señor siempre, 
sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es vano” (1 Co 15:58). 





Capítulo 6 
Evitar Convertirnos En Víctimas 


Introducción 


Dios está buscando hombres que pueda elevar a posiciones de liderato. Cada movimiento fresco del Espíritu, ha sido 
marcado por el suscitar de un liderato nuevo de parte de Dios, el cual, Él ha preparado y escogido para la realización 
de Su obra. Otro fresco despertar del Espíritu está a las puertas. En estos precisos momentos está tomando lugar un 
cambio primordial en los eventos humanos que es prueba de esto. 


Dios necesita hombres que se “pongan al Portillo” en su lugar y que “hiciesen vallado” (Ez 22:30), hombres que 
conozcan las sendas antiguas y la Palabra de Dios, y que digan: “Este es el camino andad por él” (Is 30:21). 


Este capítulo explica el precio y peligros que hay envueltos en el proceso de producir tales hombres. Si usted desea 
ser uno de esos hombres elegidos para servir en el gran avivamiento por venir, va a necesitar conocer los principios 
expuestos en este capítulo. 


Resumen de los Capítulos anteriores. 
Lo que voy a compartir en este capítulo está basado sobre la suposición de que usted ha leído, entendido y 
comenzado a poner en práctica las cosas bosquejadas en los capítulos anteriores. 


El PRIMER capítulo trató con la necesidad de que cada líder espiritual aprenda a esperar en el Señor (Is 40:31). Esta 
es la primera prioridad de un líder espiritual. A medida que espera, Dios toma sus fuerzas y las reemplaza con las 
Suyas. Aquí toma lugar un intercambio. 


El SEGUNDO capítulo expuso la necesidad de aprender a escuchar la voz de Dios. Un principio vital hacia un 
ministerio próspero o exitoso, es que el hombre vive con “toda palabra que sale de [que continúa siendo hablada 
por] la boca de Dios”. 


Nuestro corazón debe ser guardado puro y rendido al Señor antes de que podamos escucharle. Luego, a medida que 
le escuchamos y obedecemos, nuestra fe va creciendo. A medida que crece, podremos escuchar Su voz hablándonos 
de las cosas grandes que quiere hacer a través de nosotros. 


El TERCER Y CUARTO capítulos presentaron el proceso a través del cual Dios usa las persecuciones que 
experimentamos para probar y refinar Sus palabras de instrucción y dirección hacia nosotros. A través del horno de 
las aflicciones progresamos del paso de ser “llamados” hacia el paso de ser “escogidos”. Tal refinamiento es 
necesario, debido a que es a través de ese proceso que Él nos prepara para afrontar la intensa guerra espiritual que 
estaremos peleando en la posición que desempeñaremos como líderes espirituales. 


En el QUINTO capítulo José nos confiere el ejemplo principal de este aspecto: Dios permitió que las circunstancias 
le llevaran hasta la mazmorra o prisión de faraón, a fin de solidificar su carácter o personalidad. Luego fue liberado 
de la prisión, tuvo una audiencia con faraón y fue hecho Primer Ministro de Egipto. 


Este cambio de sus sufrimientos en prisión a la posición de responsabilidad que ocupó, pudo haberle dado a José la 
falsa sensación de su importancia y prominencia. No obstante, ya Dios había obrado en él la virtud de la humildad 
mientras estuvo en aquel calabozo horrible. Esa experiencia le salvó de la trampa o peligro del orgullo (arrogancia). 


A. PREPARACIÓN PARA EL MINISTERIO 

1. ¿Cuánto Tiempo Tomará? 

Es probable que se esté preguntando en estos momentos: “¿Cuánto tiempo tomará tal proceso? ¿Cuánto tiempo le 
tomará a Dios la preparación de un líder?”. 


No hay un tiempo establecido de antemano. Moisés estuvo 40 años bajo preparación en el desierto pastoreando las 
ovejas de su suegro Jetro. 

En el caso de Pablo, solamente le tomó unos catorce años después de su conversión para salir al campo 
como líder (Hch 13:1-3). Sin embargo, en su caso hubieron muchos años de entrenamiento en las 
Escrituras antes de convertirse al evangelio. 


Desde el tiempo de sus sueños hasta que llegó a ser Primer Ministro de Egipto, pasaron trece años en la vida de José. 





Dos cosas determinarán cuánto tiempo le tomará a Dios hacer un líder de usted: 


e La magnitud y naturaleza del ministerio al cual Dios le ha llamado, y 
e La manera en que usted reacciona o responde ante Sus tratos a medida que le prepara. 


a. ¿Mecánico O Doctor? Cuánto desea Dios lograr a través de usted y cuánto quiere usted lograr para Dios, 
determinará la intensidad de Sus tratos. 


Esto mismo es cierto en los negocios del mundo: Una persona puede ser un buen mecánico de automóvil con 
solamente unos cuantos años de escuela. Sin embargo, no podría ser un doctor en medicina sin pasar muchos años 
intensos de ardua preparación académica. 


Si usted desea que Dios le use en un ministerio prominente y poderoso, caracterizado por muchos milagros y señales 
de autoridad, el tiempo de su preparación será extenso y doloroso. 


Cuanto más grande sea su responsabilidad, más rigurosa será su preparación. Se necesita de un calor más intenso 
para refinar un vaso de oro para la honra de Dios, que el necesario para fabricar un vaso de barro para el uso común. 


b. ¿Obstinado U Obediente? El segundo factor, es su reacción o respuesta ante los tratos de Dios a medida que 
lo prepara. Si usted es lento para aprender lo que Dios quiere enseñarle, ello extenderá el tiempo, y la preparación 
será más difícil. El herrero tiene que usar un martillo pesado y muchísimo calor a fin de darle forma al duro e 
inflexible acero. El joyero sólo tiene que aplicar cantidades modestas de presión para darle forma al oro flexible. El 
secreto radica en ser sensible, flexible y obediente al Señor. Cuando Él quiera enseñarle una lección, trate de 
aprenderla con rapidez. No se rebele ni sea obstinado, pues si lo hace, tendrá que utilizar mucho más “fuego y un 
martillo más pesado” a fin de moldearle para el liderazgo. 


2. Las Contingencias Abundan 
Es una necesidad suponer que una vez que usted viene a ser un líder, no tendrá más necesidad de crecimiento 
espiritual. Tal pensamiento, ha conducido a muchos a la ruina. 


En 1948, hubo un poderoso movimiento del Espíritu Santo que barrió a los Estados Unidos. Dios trató 
poderosamente con Su Iglesia durante los años que subsiguieron a la Il Guerra Mundial. 


Para 1950, se levantaron más de cincuenta ministros prominentes. La mayoría de ellos, eran evangelistas en el 
poderoso despertamiento de sanidad divina, que para ese tiempo estaba barriendo al mundo. 


Solamente unos cuantos resistieron. ¿Dónde están los demás? ¿Por qué solamente quedan unos cuantos? La lista de 
contingencias (bajas) es grande. Muchos de los que pasaron la prueba del programa de preparación de Dios, 
fracasaron en la prueba de mantenerse victoriosos en su llamamiento. 


Existen más bajas entre los que llegan a ser líderes prominentes que las que hay en la preparación de los mismos. 


El Apóstol Pablo sabía esto cuando declaró: No sea que, habiendo predicado a otros, yo mismo venga a ser 
reprobado” (1 Co 9:27). 


Muchos de los que aspiran a posiciones de liderato dicen para sí: “¡Una vez que logre llegar a alguna posición de 
liderato, estaré a salvo!” ¡Pero eso no es cierto! Como líder, un hombre es mucho más vulnerable a los ataques 
espirituales debido a su prominencia y visibilidad. 

3. El Precio Es Alto 

La preparación para el liderato envuelve muchas lágrimas y dolorosas pruebas. (Lea Hebreos 5:7, 8). Esto es así, 
porque usted ha sido entrenado para soportar las impetuosas presiones que le sobrevienen a un líder. 


El liderato cristiano no es un encanto o ilusión, sino más bien una guerra. Usted está en guerra con Satanás y con el 
mundo. Muchas veces es malentendido por miembros de la familia, amigos y compañeros del evangelio. Además de 
esto, muchas veces será criticado por personas motivadas por el celo y el temor. 





El relato bíblico de Moisés en el Libro de Números es un cuadro preciso de lo que en sí envuelve el liderato. Moisés 
era el caudillo de más de dos millones quinientas mil personas (2”500,000). Éstas formaban parte de un sinnúmero de 
rebeldes, querellosos, censuradores y murmuradores. Ellos veían un milagro y no pasaba mucho tiempo para que 
empezaran a murmurar. Fomentaban una rebelión tras otra. 


Aun el propio hermano y hermana de Moisés le criticaron y retaron su liderato (pero fueron juzgados por ello). 


No es de asombrarse del porqué Dios pasó más de cuarenta años preparando a Moisés antes de ponerlo a dirigir a Su 
pueblo. Si Moisés no hubiera empleado aquellos cuarenta años pastoreando las ovejas testarudas de su suegro Jetro 
en el desierto, jamás habría sido el gran líder que realmente fue. 


Moisés y Elías fueron lo dos que aparecieron en el Monte de la Transfiguración con Jesús. De esta (y otras 
Escrituras), podemos asumir que ellos eran los dos líderes más grandes e importantes del Antiguo Testamento. 


Una medida de la depresión que un hombre de Dios sufre en el liderato, es ilustrada en las vidas de Moisés y Elías. 


a. Moisés. A pesar de que Moisés tuvo todos aquellos días de preparación, las presiones vinieron a ser tan 
enormes que él le pidió a Dios que le quitara la vida. Un hombre no ora de esa manera a menos que su vida esté 
siendo atormentada miserablemente. 


“Y dijo Moisés a Dios: ¿Por qué has hecho mal a tu siervo? ¿y por qué no he hallado gracia en tus ojos, 
que has puesto la carga de todo este pueblo sobre mí? ¿Concebí yo a todo este pueblo? ¿engendrélo yo, 
para que me digas: Llévalo en tu seno, como la que cría al que mama, a la tierra de la cual juraste a sus 
padres? 


¿De dónde tengo yo carne para dar a todo este pueblo? Porque lloran a mi diciendo: Danos carne que comamos. 
No puedo yo solo soportar a todo este pueblo, que me es pesado en demasía. 


Y si así lo haces tú conmigo, yo te ruego que me des muerte, si he hallado gracia en tus ojos; y que yo no vea mi 
mal” (Nm 11:11-15). 


Solamente aquellos que han estado en los terrenos de la batalla pueden hablar de sus sufrimientos. El liderato 
sobrelleva cargas muy pesadas, pero son parte de tal llamado. Moisés se encontraba tan desanimado y deprimido con 
la situación, que deseaba la muerte. 


b. Elías. Elías también tuvo su punto bajo en su ministerio. Le vino después de tener un gran triunfo: cuando 
había orado a Dios para que hiciera caer fuego del cielo y matara a los cuatrocientos profetas de Baal. Trágicamente, 
los valles de la desesperación vienen a menudo después de haber disfrutado de experiencias muy elevadas de 
victorias poderosas. 


“Y Acab dio la nueva a Jezabel de todo lo que Elías había hecho, de cómo había muerto a cuchillo a 
todos los profetas. Entonces envió Jezabel a Elías un mensajero, diciendo: Así me hagan los dioses, y 
así me añadan, si mañana a estas horas yo no haya puesto tu persona como la de uno de ellos. 


Viendo pues el peligro, levantóse y fuese por salvar su vida, y vino a Beerseba, que es en Judá, y dejó allí su criado. 
Y él se fue por el desierto un día de camino, y vino y sentóse debajo de un enebro; y deseando morirse, dijo: Baste 
ya, oh Jehová, quita mi alma; que no soy mejor que mis padres” (1 R 19:1-4). 


Dios respondió la oración de Elías y se lo llevó al cielo en un carro de fuego algunas semanas después de haber 
orado aquella oración. 


Para mí, es una demostración grande del amor de Dios y comprensión hacia Sus líderes, cuando honró a Moisés y a 
Elías al permitirles que descendieran del cielo en el momento de Su transfiguración (Mateo 17). 


Sí, hay un precio que pagar a fin de llegar a ser un líder. Si la preparación es difícil, recuerde: las presiones que 
acompañan el liderazgo prominente, serán mucho más difíciles que el entrenamiento que lo llevó allá. 





B. NUESTRO PEOR ENEMIGO 

El enemigo más peligroso del líder de la Iglesia, es él mismo. Su propia naturaleza carnal y el pecado innato que 
residen en su corazón, constituyen un enemigo vicioso y falaz. Comparado con esto, sus enemigos externos son 
fáciles de combatir. 


Los capítulos posteriores, tratarán extensivamente con los puntos que siguen; no obstante, examinémoslos 
brevemente aquí. 


1. Las Tres Trampas Principales Del Liderato 

Las tres áreas del pecado que pueden ser tropiezo para cualquier líder cristiano son: el amor hacia las mujeres (el 
sexo ilícito o inmoral), el amor por el dinero (el deseo de hacerse rico) y el amor a las posiciones y a la prominencia 
(orgullo). 


La experiencia sólo sirve para confirmar el testimonio de las Santas Escrituras: “No améis al mundo, ni las cosas que 
están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él. 


Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los deseos de los ojos, y la vanagloria de la vida, no 
provienen del Padre, sino del mundo” (1 Jn 2:15,16). 


Nadie es inmune ante estos pecados. Yo mismo, no me considero inmune, ni jamás he conocido a alguien que lo 
fuera. Existe un porcentaje elevado de fracasos entre los líderes cristianos debido a estos mismos. 


Todo líder sabio, está consciente de que puede caer en cualquiera de estas tres trampas si no tiene cuidado. Estas 
representan, sin lugar a duda, los pecados habituales mencionados en Hebreos 12:1. 


Según 1 Juan 2:15, la falta de amor hacia el Padre da lugar a que el amor hacia el mundo evolucione. Esto es lo que 
hace que usted sea particularmente vulnerable a estas tres áreas de ataque, y aún más cuando usted aspira a alguna 
posición de liderato. 


El entrenamiento adecuado y la preparación para el liderato envuelven el desarrollo de una confianza absoluta en 
Dios y en Su Palabra. Si usted camina en fe, de cierto que no tendrá porqué estar inseguro. Usted podrá evitar las 
trampas del pecado sexual, la codicia y el orgullo. Estas tres áreas del pecado proceden de la inseguridad (la falta de 
fe y confianza en el Señor). 


a. La Inmoralidad. Por lo general, la inmoralidad viene como resultado de un matrimonio inseguro, el cual, 
puede estar fracasando debido a la falta de dignidad o estima propia. Esto hace que usted sea una persona consciente 
de sí misma, centrada en sí misma y egoísta. El compañero infeliz disputa, y el líder se siente desprovisto de su 
cariño, yendo a caer en los brazos de otra mujer que es más comprensible y amorosa. 


1) Familia: Prioridad Importante. El líder tiene que luchar por hallar tiempo para su esposa e hijos. Deberá 
mostrar un interés activo en los miembros de su familia. Las presiones intensas e itinerarios activos creados por las 
responsabilidades y problemas de la iglesia, le mantendrán lejos del logro de esta excelsa prioridad. 

2) Un Consejo Para La Esposa. La esposa deberá corresponder con amor, sensibilidad y respaldo a su 
esposo, quien se verá constantemente acosado por las presiones de un trabajo que siempre irá aumentando. Puede 
que él se sienta inadecuado para manejar todo lo relacionado consigo mismo y sus demandas, lo cual puede crearle 
frustraciones, temores, aislamiento y soledad. Para tales momentos, las palabras saturadas de bondad y cariño pueden 
hacer una gran diferencia en el mundo, en el estado emocional y espiritual del líder eclesial atormentado. El apoyo 
comprensivo de parte de su esposa podría salvar tanto su persona como su ministerio. 


3) Una Cicatriz Permanente. El fracaso moral es especialmente peligroso. Salomón dice de 
alguien que cae en fornicación: “Heridas y verguenza hallará, y su afrenta nunca será borrada” (Pr 6:33). 
Tal afrenta le puede estorbar por el resto de su vida. 


El perdón y la gracia restauradora de Dios nunca dejan de estar disponibles, pero el agravio y la afrenta continúan 
ejerciendo su efecto nocivo, pues perderá todo lo que ha ganado en los años de preparación que empleó para llegar a 
ser un líder. 





b. La Codicia. La codicia (el amor hacia el dinero) proviene de la inseguridad respecto a la provisión 
de Dios. Como líder espiritual, usted debe: *...buscar primeramente el reino de Dios y su justicia”. Si hace 
esto, Jesús dijo: “Todas las demás cosas os serán añadidas”. 


Dios suplirá los alimentos, la ropa, la salud, la vivienda, la transportación que necesita, etc., si practica 
fielmente el principio de prosperidad encontrado en la Biblia. Este principio es el siguiente: “Dad y se os 
dará” (Lc 6:38). 


1) Aprenda A Dar. Hasta que usted no aprenda a dar consistentemente los diezmos (10%) de sus ingresos al 
Señor, nunca conocerá la provisión de Dios para sus necesidades. Si hace esto, quebrantará la maldición de la 
pobreza que le persigue constantemente. 


Ofrende para la expansión de las misiones, para ayudar a las viudas, a los huérfanos, a los pobres que le rodean, etc., 
y de seguro que Dios cumplirá la siguiente promesa: “...Os abriré las ventanas de los cielos, y derramaré sobre 
vosotros la bendición hasta que sobreabunde” (Mal 3:7-11). 


2) Enseñe A Otros A Dar. Una vez que comience a practicar tal mandato, enseñe a todos los miembros de su 
iglesia a hacer eso mismo. A medida que aprenden a pagar sus diezmos a la tesorería de la iglesia cada domingo, la 
maldición de la pobreza que les persigue, también será destruida. 


El ofrendar para la obra de Dios, hace pedazos la influencia pecaminosa del “amor al dinero”. Practique 
esto regularmente y se evitará muchas angustias. Sálvese a sí mismo de la pobreza y a su congregación 
también al enseñarlos a ofrendar. 


Hay muchas cosas más que enseñar acerca de los pecados de inmoralidad y codicia en los próximos dos capítulos. 


c. Orgullo. El orgullo es el resultado de la inseguridad respecto a su llamado y a su propia dignidad o 
mérito. El orgullo es el fracaso más fácil de ver por los demás, pero lo más difícil de ver por nosotros 
mismos en nuestras propias personas. 


Se muestra a sí mismo por medio de una actitud de jactancia. Esta, emite inseguridad. Una persona que posee un 
ministerio efectivo, no tiene que jactarse o vanagloriarse “Alábete el extraño, y no tu boca” (Pr 27:2). 


Si alguien cree que necesita promover que es un apóstol, eso significa que tal persona duda que lo sea, y duda que 
otros también lo crean a menos que ella misma diga algo al respecto. La jactancia es una evidencia clara de que una 
persona está llena de orgullo e inseguridad. 


1) El Liderato No Es Señorío. “Ruego a los ancianos [líderes] que están entre vosotros... Apacentad la grey 
de Dios que está entre vosotros... no por fuerza, sino voluntariamente... no como teniendo señorío sobre las 
heredades del Señor, sino teniendo dechados [ejemplos] de la grey [rebaño] ” (1 P 5:1,2,3). 

Los verdaderos líderes no son señores o amos. Ellos funcionan como sirvientes del pueblo de Dios. El liderato de la 
Iglesia no es una posición de señorío. El propósito de Dios es enseñarnos a poseer la actitud de siervos. 


Jesús fue el hombre más humilde y manso entre todos Sus semejantes. El verdadero líder, al igual que Jesús, no 
rehusará ciertas labores por el hecho de creer que están por debajo de su dignidad como líder. Un líder seguro o 
confiado no es amenazado por las tareas serviles o responsabilidades humildes. 


Pablo escribió acerca de Jesús: “...El cual siendo en forma de Dios, [El] no estimó el ser igual a Dios como cosa a 
que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres. 


Y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de 
cruz” (Fil 2:6-8). Jesús estaba tan seguro respecto a quién era El, que no necesito exaltarse a Sí mismo. 


Juan 13, aclara esto mucho mejor: “Sabiendo Jesús que el Padre le había dado todas las cosas en las manos, y que 
había salido de Dios, y a Dios iba, levantóse de la cena, y quítase su ropa, y tomando la toalla, ciñóse. 


Luego puso agua en un lebrillo, y comenzó a lavar los pies de los discípulos, y a limpiarlos con la toalla con que 
estaba ceñido” (vs 3-5). 





Note la terminología “sabiendo”, porque Jesús sabía quien era Él, podía tomar el lugar más bajo en el servicio y no 
presentar Su “imagen como un gran líder”. Contraste esto con las ropas reales de los pontífices de la iglesia moderna 
y muchas veces sus costumbres ostentosas. 


El lavar los pies a otros era una de las tareas más comunes en la cultura de los tiempos de Jesús. Era una tarea 
usualmente realizada por un esclavo de la casa. De la manera en que nosotros ofrecemos hospitalidad a alguna 
persona, de igual manera en la época de Jesús el esclavo de la casa o familia tenía la costumbre de lavar los pies a los 
huéspedes o invitados. 


El lavar los pies a los demás, era una responsabilidad indeseable. Los caminos eran muy polvorientos y la suciedad 
de dichas carreteras o caminos, era algo más que mero polvo. Los medios de transportación de aquellos días eran los 
camellos, los mulos, los caballos y los asnos. 


No se necesita disponer de una gran imaginación para entender que las calles y carreteras estaban cubiertas con el 
estiércol de esos animales. Los pies de los viajeros se embarraban con esos excrementos al igual que con el polvo. 


El lavar los pies de los huéspedes era efectuado por el esclavo más vil, siendo que ello significaba limpiar toda la 
mugre de las calles. Esta tarea era considerada como algo por debajo de la dignidad del “buen hombre de la casa”. 


Sin embargo, esa fue la tarea a la cual el Señor de Gloria se sometió. Las protestas violentas de los discípulos son 
fáciles de entender. ¿Cómo pudo Jesús hacer aquello? ¿Cómo podía el Maestro y Rey lavar los excrementos y 
suciedades de los pies de Sus seguidores? 


Podía hacerlo porque estaba seguro de quien era Él. Sabía que el Padre le había entregado todas las cosas en Sus 
manos. Sabía que había venido del Padre, que era el Hijo de Dios y el Mesías prometido. 


Él sabía que pronto regresaría al Padre, después que derrotara al pecado, la muerte, el infierno y la tumba. Él no tenía 
que probarse nada a Sí Mismo o a otros. Su vida ya había demostrado quien era El para todos los que tuvieran 
percepción espiritual para ver. 


2) No Hay Trabajo Indigno. Fue un viernes por la noche en nuestras actividades y servicios que el 
inodoro se tapó y se desbordó. 


Ya era tiempo de dejar de trabajar por esa noche; nos esperaba un día sábado saturado de trabajo. El inodoro que se 
había averiado necesitaba inmediata atención. ¿Se imagina a quien le tocó la tarea? ¡Lo adivinó! 


Yo tuve que hacerlo, pues no había nadie más disponible. Todos los demás hombres se habían ido a preparar los 
terrenos para el campamento. 


Me puse mis ropas de trabajo y comencé a cavar para ver si las líneas estaban obstruidas y podía destaparlas. Estaba 
hasta las rodillas de lodo y aguas negras cuando un líder de otra provincia entró. 


Nunca antes había estado en nuestras oficinas y estaba preguntando por el hermano Mahoney, el Director de esta 
Organización Misionera Mundial. Yo le dije: “Está hablando con él”. — “¿Usted es el hermano Mahoney?” - Suspiró 
sin apenas creerlo. Estaba realmente “asombrado” de verme haciendo una tarea como aquella. 


Pero la responsabilidad requería que se hiciera. Las conferencias no podrían iniciarse si la facultad del campamento 
no venía el sábado a continuar los preparativos. Estas no podrían trabajar si las líneas de los alcantarillados estaban 
tapadas y las aguas sucias desbordadas por las oficinas, así que, tuve que hacer el trabajo y no me pesó hacerlo. 


Un hombre que no está preparado para limpiar un inodoro (excusado) cuando la situación lo requiera, tampoco estará 
preparado para el liderato espiritual. El considerar que una tarea de tal índole o tan indeseable está por debajo de su 
dignidad, pasa por alto el verdadero significado de la posición que debe desempeñar un líder. Si usted no está lo 
suficientemente seguro en Dios como para estar dispuesto a limpiar o destapar las líneas de un alcantarillado, 
entonces, Satanás le desalojará con facilidad de su posición de liderato. 


Un líder debe estar dispuesto a arrodillarse ante sus seguidores para lavarles los pies, si es que desea ser como Jesús. 
Estando seguro en el conocimiento de que era el Hijo de Dios, Jesús estuvo libre para servir de cualquier manera que 
fuera necesario. Esto es lo opuesto del amor hacia las posiciones de parte de líderes inmaduros y carnales. 





3) Trate De Alcanzar Responsabilidad. Alguien dijo: “Si ve a un hombre tratando de lograr autoridad, 
vigílelo, causará problemas. Si ve a un hombre tratando de sobresalir en sus deberes, promuévalo, será de 
bendición”. 


Es vital que nos esforcemos en ejecutar nuestras responsabilidades y no querer poseer autoridad para mandar. 
Tocante a las posiciones de liderato en la Iglesia, el amor hacia las mismas destruye a muchos ministros. Pablo dijo: 
“Si alguno apetece obispado, buena obra desea”. 


No obstante, si su deseo es por alguna posición o autoridad y no por responsabilidad, su caída será tan segura como 
lo fue la de Satanás. 


El líder eclesial supera o vence porque permanece consciente del orgullo que mora en él. (Ro 7:14-24). El tal, camina 
en una actitud de arrepentimiento sincero, procurando sobresalir en el servicio, y evita aquellas cosas que tengan la 
tendencia de crear en él un concepto más alto de sí mismo que el que debe tener. 


C. ORGULLO: LA ESENCIA DEL PECADO 
1. Síntomas Del Orgullo 
Los sutiles síntomas del orgullo son bastante fáciles de identificar, siempre y cuando usted los conozca. 


a. “Yo Soy Más Importante.” El pensar que ciertas personas o situaciones del trabajo están por “debajo de su 
dignidad”, o pensar que usted es más importante que otros porque posee una posición de liderato. 


b. “Yo Quiero Que Me Sirvan.” El aceptar honores especiales como líder y esperar ser servido por los demás, 
en vez de entregarse a sí mismo a servirle a ellos. 
c. “Yo Soy El Mejor.” Pablo nos amonesta diciendo: “...no teniendo más alto concepto de sí mismo que el que 
debe tener” (Ro 12:3). El orgullo ha comenzado a dominarnos si nos estimamos más de lo que deberíamos. 


Estos y otros rasgos similares, nos advierten que hemos sido envenenados por ese pecado sutil: el orgullo. 


Dios aborrece el orgullo porque es la esencia del pecado. Satanás cayó debido al orgullo. “Enaltecióse tu corazón a 
causa de tu hermosura...yo te arrojaré por tierra...” (Ez 28:17). 

Eva cayó porque Satanás apeló a su orgullo: “...y seréis como dioses [como Elohim: Dios] sabiendo el bien y el 
mal...” (Gn 3:5). De seguro que el orgullo traerá nuestra caída. “Antes del quebrantamiento es la soberbia, y antes 
de la caída la altivez de espiritu” (Pr 16:18). 


2. El Orgullo Es Peligroso 
El orgullo es peligroso porque es mañoso. Es como la cizaña en un huerto de legumbres. Esta, crecerá y se adueñará 
de todo el huerto, si no tomamos acción positiva para prevenirlo. 


Usted puede comenzar como un líder humilde y creer que ha dominado la humildad. Cuando se siente 
“orgulloso” de su humildad, de cierto que no posee ninguna humildad. 


El orgullo es un destructor. Es por esa razón que la voluntad de Dios para un novicio, es que vaya asumiendo 
posiciones de responsabilidad poco a poco, a fin de crecer hacia otras posiciones más delicadas con todo éxito, sin 
que sea destruido por el orgullo. “Conviene, pues, que el obispo...no sea uno que ha sido salvo recientemente [un 
neófito], porque inflándose no caiga en el mismo juicio de condenación incurrido por el diablo” (1 Ti 3:2,6, 
parafraseado). 


3. Evadiendo La Trampa Del Orgullo 

Si el orgullo es tan difícil de detectar y un enemigo tan insidioso, ¿cómo podemos guardarnos de este pecado 
serpentino? Los siguientes, son algunos pasos que todos debemos dar a fin de evadir la trampa de la soberbia que 
tanto asecha a los líderes: 


a. Manténgase Cerca De Dios. Permanezca en estrecha comunicación con el Señor Jesús mediante una vida 
disciplinada en la oración diaria, a través del estudio diligente de su Biblia y en la continua meditación de Su 





Palabra. Esto le mantendrá concentrado en Su gloria y le ayudará a preservar una visión sobria de su real 
importancia. 


b. Ore Y Ayune. Si hay orgullo en su vida, trate con él. David dijo: “Afligí con ayuno mi alma... ” (Sal 35:13). 


c. Manténgase Cerca De Otros. El liderato le aísla de las personas. La Biblia dice que debemos 
“...perseverar...en la comunión...” (Hch 2:42). Siempre mantenga alguna clase de intimidad o confraternidad con 
aquellos que pueden ser de edificación espiritual para su vida, de manera correctiva si es que hay necesidad. 


El líder que no recibe estímulo consistente y sincero de parte de sus amigos de confianza, puede perder su 
perspectiva y dar paso al orgullo. Jeremías declaró en tal respecto: “Engañoso es el corazón más que todas las 
cosas...” (Jer 17:9). De seguro nos desviaremos por motivo del orgullo, si no tenemos esta protección. 


d. No Compita Por Las Posiciones. El Salmo 75:6 nos dice: “Porque ni de oriente ni de occidente, ni del 
desierto viene el ensalzamiento”. Dios es quien le promoverá a la posición de liderato que tiene para usted sin 
importar las circunstancias que le rodeen. Él conoce donde está usted y se encargará de promoverle a su debido 
tiempo (1 P 5:1-6). 


e. Procure Sobresalir Como Sirviente De Otros. Un buen sirviente se esfuerza en hacer que 
aquellos a quienes sirve tengan éxito. Si tienen éxito, usted lo habrá tenido también. Si usted se 
concentra en su propia prosperidad o éxito, el orgullo le infectará con facilidad. (Lea Filipenses 2:4). 


f. Conduzca Un Servicio De Lavar Los Pies. Cada vez que un obrero es licenciado u ordenado al 
ministerio, una de sus primeras responsabilidades debe ser lavar los pies de las personas a quienes 
estará sirviendo. Si es una iglesia grande, entonces el grupo de líderes deberá representar a toda la 
congregación, y procederá a lavar sus pies. 


Cuando emerjan las disputas en la iglesia, un servicio de lavado de pies servirá como el mejor antídoto para romper 
la tenacidad del orgullo que se oculta detrás de los pleitos. Ponga a las damas a lavar los pies de las damas, y a los 
hombres a lavar los pies de los hombres. 


D. CONCLUSIÓN 


A fin de ser salvo del fracaso debido al orgullo, lea la siguiente oración en voz alta ante el Señor en estos momentos: 


Amado Señor, Tú prometiste que me guiarías por sendas de justicia y que me protegerías de todo mal. 
Haz de mí el siervo que Tú deseas que sea. Líbrame de los pecados presuntuosos de la inmoralidad, la 
codicia y el orgullo. 


Escudriña mi corazón y revélame cualquiera de esos pecados de los cuales yo no esté consciente. Guárdame y 
hazme permanecer atento ante cualquier corrección que otros puedan señalarme. Dame gracia para aceptar Tu 
castigo. Gracias por hacer de mí un siervo humilde como Tú. ¡AMEN! 





Capítulo 7 
**¡Huid De La Fornicación!” 


Introducción 


La oportunidad de servir a Dios como líder, nunca ha sido tan grande como en el presente. Estamos en el 
umbral de la “cosecha de la undécima hora”, tiempo para el cual se alcanzarán más almas para el reino 
de Dios que desde el Día de Pentecostés hasta el día de hoy. 


Dios necesita hombres que estén dispuestos a poner al lado las “niñerías” de este mundo. Jesús ofrece 
el yugo de una vida disciplinada a los que quieran unirse a los rangos de Su poderoso ejército. 


Hay más hombres que fracasan una vez que llegan a la posición de líderes que los que fracasan cuando 
están preparándose para el liderato. Satanás ha determinado destruir a toda persona que ocupe alguna 
posición de liderato en la vida cristiana y ha descubierto a un aliado en nuestra naturaleza carnal. 


A medida que Dios prepara a los hombres y las mujeres para asumir posiciones de liderato 
victoriosamente, también los equipa para batallar contra Satanás y conquistarlo. 


A pesar de esto, muchos se rinden ante las tentaciones inmorales y son agregados a la lista de las 
pérdidas espirituales en el reino. Mi propósito en este capítulo, es mostrar cómo evadir esas tragedias 
innecesarias y explicar un principio crucial para la sobrevivencia de los hombres. 


A. INMORALIDAD: LA RUINA DEL LÍDER 
La impureza moral siempre ha sido la ruina de muchos líderes cristianos, pero nunca ha sido un 
problema tan común como lo es hoy. Los ataques del diablo contra la familia y las relaciones 
matrimoniales, jamás habían sido tan fieros. 


El mundo enseña una moralidad que conduce al adulterio, la fornicación y la homosexualidad. Pecados 
que han ocasionado la destrucción de grandes naciones y civilizaciones de siglos pasados, hoy son 
glorificados como los nuevos estilos liberales de la vida. En algunos países la literatura pornográfica está 
a la venta en tantos lugares que aun los niños inocentes pueden comprarla. 


Un torrente de impurezas morales ha descendido sobre la tierra. La profecía de Pablo respecto a que los 
hombres perderían sus afectos naturales en los días del fin, se ha cumplido. 


La mayoría de las personas en este mundo, se burlan de la santidad del matrimonio, favoreciendo la 
cohabitación ilícita. Los hombres impíos que trabajan en los medios de comunicación presentan la 
inmoralidad sexual como algo normal. La historia y la Biblia, muestran lo contrario: un esposo y una 
esposa viviendo en fidelidad marital, es la única manera normal de vivir. 


Todo esto aumenta la presión sobre el líder cristiano. Debido a su posición, está envuelto en situaciones 
que le exponen a las tentaciones sexuales y al fracaso. Las normas morales cada vez más deterioradas 
en este mundo, le hacen todavía mucho más vulnerable. 


1. Causas De La Inmoralidad 

a. Inseguridad Personal. Cuando un hombre cae en adulterio, ello a menudo es una indicación de 
baja estima propia. La inseguridad personal (falta de fe y confianza en Dios) es la raíz de la mayoría de 
los fracasos que envuelven la sexualidad. 


Algunos hombres consideran que tienen que demostrarse deseables ante el sexo opuesto y se envuelven 
en coqueteos con la inmoralidad. El Coqueteo a menudo conduce a la horrible caída en los pecados del 
adulterio y de la fornicación. 


Si estamos inseguros sobre quiénes somos, o de nuestro llamado, caeremos en el orgullo y en el pecado 
de la búsqueda de prominencia. Tratamos de compensar la deficiencia que sentimos, haciendo uso de la 
jactancia de nosotros mismos y diciendo cosas que pensamos que nos darán una estatura más elevada 
ante los ojos de los demás. Otra clase de inseguridad que resulta en el fracaso sexual es: 





b. Inseguridad Matrimonial. La vulnerabilidad moral, al igual que el orgullo, tienen sus raíces en la 
inseguridad personal, con la diferencia de que es sólo una inseguridad en nuestras relaciones 
matrimoniales. 


No hay misterio alguno respecto al porqué un hombre o una mujer de Dios puede fracasar al caer en el 
pecado sexual. Esto sucede con regularidad y la mayoría de las veces por las mismas razones. Pocos 
pecados son mencionados tan a menudo como éste a través de toda la Biblia. 


Salomón amonesta al “joven” para que tenga cuidado en sus relaciones con el sexo opuesto (masculino o 
femenino). Pablo exhorta acerca de la necesidad de tener unas relaciones sinceras y amorosas con su 
esposa, a fin de evitar caer en el pecado de la fornicación (1 Co 7:1-7). 


Sin embargo, hay ministros que pasan por alto escuchar estos consejos prácticos y caen 
precipitadamente en la trampa de Satanás. La tragedia es que esto sucede en una época en la cual los 
campos del mundo están tan necesitados de obreros que se paren firmes y se esfuercen en recoger la 
gran cosecha de almas. 


La voluntad de Dios para el hombre es que viva fielmente con una esposa. Cualquier violación a Su 
orden en este respecto, es pecado. La Biblia nos enseña que en tales relaciones hay gran gozo, felicidad 
y satisfacción como resultado de mantener unas relaciones matrimoniales apropiadas y legales. Dios 
designó desde el principio que el hombre y la mujer encontraran la paz emocional, el compañerismo y 
satisfacción de sus anhelos en el vínculo matrimonial. 


En contraposición a tal vínculo o unión legal, jamás encontrarán felicidad en el estado de fornicación o 
adulterio. Ambos estados se caracterizan por el temor, la ansiedad, la culpabilidad, futilidad y desilusión. 
El vínculo del amor involucrado por el pacto santo del matrimonio es lo que produce tal felicidad, la cual 
es negada al adúltero y al fornicario. 


Debo recalcar que solamente unas relaciones matrimoniales debidamente mantenidas, son las que 
producen la felicidad. Aquellos matrimonios que están saturados de disputas y amarguras, jamás podrán 
experimentar la satisfacción verdadera. Satanás tiende la trampa a los líderes que dejan de prestar la 
debida atención a las necesidades de una vida familiar segura. 


B. EL PROPÓSITO DE DIOS EN EL MATRIMONIO 
Jesús dijo: “No es bueno que el hombre esté solo; haréle ayuda idónea para él” (Gn 2:18). 


1. Debemos Ser Ayuda Idónea 
Dios estableció el matrimonio porque un hombre y una mujer no son completos el uno sin el otro. Cada 
uno necesita su ayuda idónea a fin de que puedan sobrevivir ante los terribles asaltos del enemigo. 


“Mejores son dos que uno... porque si cayeren, el uno levantará a su compañero; no obstante, si el 
hombre cae cuando está solo, estará en problemas... Y uno solo puede ser atacado y derrotado, pero 
dos pueden resistir el ataque y conquistar...” (Ec 4:9, 12 parafraseado). 


Esto describe lo que Dios había propuesto que fuera el matrimonio, uno levantaría al compañero que cae, 
ayudándose mutuamente. 


Cuando Dios hizo a la mujer para el hombre, fue con el propósito de que fuera su ayuda idónea. 
Desgraciadamente, en lugar de Eva ayudar a Adán a cumplir el propósito de Dios, lo que hizo fue 
ayudarle a fracasar. 


El diablo halló una ayuda en Eva. Él no habría podido destruir a Adán directamente; así que, comenzó a 
trabajar a través de la mujer, “su supuesta ayuda”. Eva fue una ayuda, pero ayudó al diablo en su 
propósito maligno, en lugar de a Dios o a Adán. 


Conocí a un ministro hace algunos años atrás, quien recibió un llamamiento y una poderosa unción de 
parte de Dios sobre su vida. El Señor le abrió muchas puertas a su ministerio que eran increíbles. 





Se planificarían reuniones en países extranjeros para su ministerio, que estarían destinadas a cambiar el 
curso de las vidas espirituales de millones de personas. 


El mismo patrón se repetía una y otra vez. Una semana antes de salir, su esposa comenzaba a “formarle 
un infierno” con relación a su partida. Su actitud irritaba a sus hijos, quienes se unían a ella en el ataque 
implacable contra el varón de Dios hasta que se vio obligado a cancelar la cruzada. 


Esto sucedió tan consistentemente que la mayoría de las personas comenzaron a perder la confianza en 
el amado hermano. Pensaron que no podían depender de él. Lo clasificaron como un hombre incumplido 
de su palabra. No hacía lo que prometía. 


Ellos no sabían que el varón de Dios estaba siendo neutralizado por una esposa que, como Eva, permitió 
que Satanás la usara para impedir la ejecución del poderoso ministerio de su esposo. Estoy seguro que 
todavía hay mucho terreno bajo el imperio de Satanás que debería estar en manos de Cristo si tal 
ministro hubiera salido a conducir sus grandes cruzadas. 


Me pregunto, cuán a menudo los esposos han neutralizado el ministerio de sus esposas, y las esposas el 
de sus maridos por el hecho de negarse a ser las “ayudas idóneas” que Dios quiso que fueran, y por 
razones egoístas se convirtieron en “ayudas” de Satanás. 


2. Debemos Compartir Responsabilidades 

En su primera epístola, Pedro escribe extensamente acerca de las relaciones matrimoniales de los 
cristianos (1 P 3). Es de interés particular que cuando la Biblia trata con el matrimonio, casi siempre 
comienza con el papel que juega la esposa y su responsabilidad, y luego trata con el papel del esposo. 


Sin duda esto se debe a que: “la mujer, siendo seducida, vino a ser envuelta en transgresión” (1 Ti 2:14). 


Por consiguiente, existe la base para la idea de que la esposa tiene una responsabilidad de prioridad 
para actuar debidamente en el matrimonio. Si ella lo hace así, esto puede asegurar un hogar más positivo 
y armonioso, en el cual, los propósitos de Dios tienen más posibilidad de que se cumplan. Si no lo hace, 
la voluntad del diablo prevalecerá como sucedió con Eva. El diablo, obrando a través de Eva, neutralizó 
el llamamiento y ministerio de Adán, y lo hizo fracasar. 


Ningún hombre debe tomar lo anterior y usarlo como una excusa para hacer lo malo o ser negligente en 
cumplir con sus deberes en el matrimonio. El hombre tiene responsabilidades iguales o tal vez mayores 
que las de las mujeres. “Vosotros maridos, semejantemente, habitad con ellas según ciencia, dando 
honor a la mujer como el sexo más frágil. Recuerden que ustedes y sus esposas son compañeros para 
recibir la bendición de Dios, y si ustedes no las tratan como es vuestro deber, vuestras oraciones 
serán impedidas... 


Estad... llenos de compasión mutuamente, amándoos de un solo corazón fraternalmente y de mentes 
sumisas. No paguéis mal por mal. No maldigáis ni digáis palabras ofensivas. Por el contrario, orad por la 
ayuda de Dios. Si sois buenos con los demás... Dios os bendecirá por ello” (1 P 3:7-9 parafraseado). 


Tanto el esposo como la esposa, tienen que compartir responsabilidades a fin de mantener su mutuo 
amor y una atmósfera de cariño en el hogar. Ella, por medio de su espíritu de sumisión manso y pacífico; 
él, por medio de su responsabilidad de proveer las necesidades financieras, emocionales y prácticas de 
los miembros de la familia. 


C. JUEGO EN MANOS DE SATANÁS 

Cuando la armonía de un matrimonio es interrumpida, la ayuda y el ánimo que el hombre debería recibir 
de su mujer son arrebatados. Los sentimientos de rechazo, inseguridad y fracaso, comienzan a 
evolucionar. Para ese punto, las partes que componen el matrimonio vienen a ser como un juego en 
manos de Satanás. La siguiente situación imaginaria muestra cómo a menudo esto sucede: 


1. Satanás Prepara Su Trampa 
Usted es un pastor y Dios lo comienza a bendecir. Su ministerio se extiende y crece. Eventualmente la 
necesidad de emplear más tiempo para mantenerse al día con las demandas de la iglesia, aumenta. Este 





problema usualmente emerge con más rapidez en aquellos de nosotros que no somos muy buenos en 
manejar nuestro tiempo y que no sabemos cómo delegar responsabilidades. 


Cada día tiene más cosas que hacer y gradualmente se encuentra menos en su hogar. El tiempo que 
emplea en su hogar, no es tan tranquilo como solía ser. A menudo está preocupado con las cosas que 
suceden en su ministerio o puede encontrarse pensando demasiado acerca de los planes para lanzar un 
evangelismo o enseñanza bíblica más prósperos. 


a. Orgullo En Su Ministerio. Está sintiendo una nueva satisfacción por lo que está sucediendo en su 
ministerio. Eso no es extraño, puesto que Dios diseñó que el hombre hallara gran satisfacción personal a 
través del trabajo que le llamó a realizar. 


A medida que ve que Dios le usa más y más, obtiene más satisfacción personal del trabajo que nunca 
antes. 


Ahora, este no es el caso en las mujeres. Aunque una mujer obtiene gran satisfacción de su trabajo, su 
mayor satisfacción viene del ser amada y cuidada por su esposo. 


Mientras usted se envuelve más en su emocionante ministerio, algunos peligros serios comienzan a 
emerger. Hay tiempos en los que el emplear más tiempo en el trabajo es inevitable. Su responsabilidad 
como pastor o maestro lo requiere. 


No obstante, el orgullo puede comenzar a jugar una parte muy sutil en este cambio en su horario. Puede 
que usted haya empezado a sentirse que es indispensable para el éxito de su ministerio; que la iglesia no 
puede avanzar sin su participación. Si usted ha sido negligente en su obra de entrenar y equipar a otros 
para el ministerio (Ef 4:11), entonces el trabajo continuará acumulándosele encima, y tendrá más de lo 
que un hombre pueda hacer. 


Ahí es donde usted cruza una línea muy delicada, una muy difícil de discernir, donde un sentido justo de 
gratificación de que Dios es quien le está usando, se torna en orgullo. Es engañado para creer que es el 
recurso de su triunfo o éxito. Se enorgullece de estar tan ocupado, de su importancia propia y de su 
supuesta grandeza. 


b. Menos Tiempo Para El Hogar. Mientras tanto, la situación de su hogar comienza a cambiar. No 
solo está empleando menos tiempo con su familia, sino que el tiempo que pasa con ella no es de la 
misma calidad de antes. 


También ha sido negligente en reconocer que su esposa no es tan feliz como lo era antes. Su 
comunicación con ella ha venido a ser superficial. Cuando usted se casó con ella, la amaba intensamente 
y se lo demostraba. Pero ahora ella siente que su posición es secundaria a otras partes de su vida. 


Un día cuando llegó a su hogar, encuentra a su esposa enojada, quejándose y haciéndole demandas. Si 
es del tipo que todo lo calla, se retrae y se pone de mal humor. Ella desea más de su tiempo y de su 
atención. 


No ha entendido una cosa, que el ministerio y lugar en el liderato que una vez era su gozo mutuo, ahora 
es su rival y enemigo. Ella siente que tiene que competir con su ministerio, por su amor y por su 
consigna. 


Cc. Rechazado Por Su Esposa. “¡Ella comienza a rechazar la voluntad de Dios!” pensará usted. 
Aunque trata de ser amable y cariñoso, desde ese punto en adelante, su matrimonio comienza a 
deteriorarse. Usted siente que su esposa es un adversario, haciéndole requerimientos injustos y dándole 
resoluciones terminantes e injustas. “Tu ministerio, o yo”, parece estar diciendo. 


Una esposa sabia y comprensiva, reconocería lo que está sucediendo. Ella trataría de respaldar a su 
marido y mostrarle su amor. Luego le explicaría lo mucho que está sufriendo, apelando ante su esposo 
para que trate de comprender su necesidad. 





Lamentablemente, la esposa está demasiado herida como para hacer uso de la razón. En lugar de ello, 
irrumpe en ira y rechazo, empeorando las cosas. 


Justamente cuando llegaron al punto que ambos habían soñado y su ministerio había comenzado a 
prosperar, al parecer su esposa se viró en su contra. 


Es obvio que sus relaciones sexuales habían comenzado a deteriorarse. Ya no se siente seguro o 
necesitado en su hogar. Su casa ya no es el puerto que solía ser, ni tampoco un lugar donde reine la paz. 
Aunque esto causa gran dolor, usted trata de evadirlo por medio de lanzarse con todas las fuerzas que 
tiene dentro del ministerio. 


Muy pronto descubre que aun la satisfacción que recibe de su trabajo en el ministerio, no le ayuda a 
sosegar el dolor de verse rechazado por su esposa. Su inseguridad aumenta y comienza a sentirse infeliz 
acerca de su situación en general, y Satanás coloca su última trampa. 


A medida que la situación en su hogar empeora, algo en su subconciencia ha empezado a suceder. El 
rechazo de su esposa ha herido su orgullo, pero usted encuentra difícil ver que usted mismo fue quien 
ayudó a crear todo ese laberinto. No puede reconocer que la culpa de todo el problema es suya. Como 
resultado, usted le echa la culpa a la indisposición de su esposa al no tratar de entenderle. 


Tal vez crea que ella no le ama como antes. Está herido. Necesita reafirmación. Puede que sienta 
inconscientemente la necesidad de reconfirmar su virilidad (masculinidad), demostrando que el rechazo 
de su esposa, como lo ve usted, no ha cancelado su masculinidad. 


2. La Trampa Funciona 

Como líder de la Iglesia, usted efectúa muchas sesiones de asesoramiento. Durante ese lapso de tiempo 
en tal ministerio, las personas comparten muchos problemas íntimos con usted. La mayoría de ellas son 
mujeres. 


a. Consejería. ¡Una tarde trágica, sucedió lo inevitable! Usted ha estado aconsejando a una joven 
casada en su congregación varias ocasiones. Aunque ella es una de las personas más espirituales en la 
iglesia, ha estado sufriendo durante mucho tiempo como resultado de un matrimonio prematuro con un 
esposo incrédulo y alcohólico. 


Ella procuró su asesoramiento marital porque necesitaba ayuda para anclar su fe y crecer en madurez a 
pesar de la situación insoportable de su hogar. Su asesoramiento le ha traído mucha paz y ayuda. 


Usted tiene una relación de confianza, probablemente le ha compartido algo de sus problemas. 


En sus conversaciones con ella, ha descubierto que es una persona muy comprensiva... aún más que su 
esposa. 


b. Lo Inesperado Pasa. Quizás la condición de su hogar fue particularmente desagradable durante 
los últimos días, y ha estado sintiendo el dolor del rechazo de su esposa más intensamente que nunca. 
Por alguna razón esa sesión de asesoramiento ha sido emocionalmente más afectuosa que lo 
acostumbrado. Cualquiera que fuera la razón, sucede lo inesperado. Tal vez un roce inadvertido o una 
mirada afectuosa comunica un mensaje que no era el intencionado; esto inflamó sus emociones. 


Usted ya estaba debilitado debido a las circunstancias de su hogar. Su defensa está abatida y se siente 
solo, sin protección. Satanás mueve el resorte de su trampa y repentinamente ambos se encuentran 
abrazándose. Esta viene a ser la primera de una serie de entrevistas adúlteras. ¡Ya cayó en la trampa del 
pecado sexual! 


Cc. Puede Pasarle A Cualquiera. Esta es una ilustración imaginaria, pero ha sido extraída de las 
experiencias que he visto en los pastores y líderes de iglesias que han sacrificado toda una vida de 
trabajo en el altar pagano de unas relaciones sexuales ilícitas. Aunque los detalles puede que no sean 
exactamente iguales, los principios son ciertos. Esto le puede suceder a cualquiera que se descuide. 





La víctima de esta trampa cruel y demoníaca puede que trate de justificarse a sí misma al culpar a su 
esposa, a la aconsejada o a un sinnúmero de otros factores. 


Si es sabio, lo que hará es arrepentirse y poner la culpa en el lugar que pertenece: en sus deseos 
carnales desenfrenados. Como ocurrió en este caso, las concesiones morales usualmente son el 
resultado de la inseguridad en sus propias relaciones maritales. Esta inseguridad casi siempre viene 
como resultado del descuido de su esposa y familia. 


D. SU RELACION MÁS IMPORTANTE 

Las relaciones más importantes que un pastor tiene además de las que tiene con el Señor, son las de su 
esposa. “Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola 
carne” (Gn 2:24). Si Dios ha escogido que un hombre tenga una sola esposa de por vida, entonces su 
primera responsabilidad es esa esposa. No es la voluntad de Dios que algo interfiera con esas 
relaciones. 


El mismo Dios que le ha llamado al ministerio, le dio la esposa que tiene y le ordena que la ame (Ef 5:25). 
El ordena que su afecto por su esposa sea más fuerte que cualquier otra cosa, excepto su amor por El. 


¡Entienda esto! No hay diferencia alguna para su esposa si su trabajo y otra mujer le roban su amor. En 
ambos casos, ella pierde su amor y consigna de cualquier manera, y su dolor es el mismo. 


1. Amad A Vuestras Esposas, Así Como Cristo Amó La Iglesia 

Dios no sólo nos ordena que amemos a nuestras esposas, sino que también nos dice el cómo: “Maridos, 
amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella... Para 
presentársela gloriosa para sí, una iglesia que no tuviese mancha ni arruga, ni cosa semejante... 


Así también los maridos deben amar a sus mujeres como a sus mismos cuerpos. El que ama a su 
mujer, a sí mismo se ama. Porque ninguno aborreció jamás a su propia carne, antes la sustenta y la 
cuida como también Cristo a la iglesia... 


Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y se allegará a su mujer, y serán dos en una carne” 
(Ef 5:25-31). 


La orden o mandato original de Dios al hombre, fue que dejara a su padre y madre, a fin de entregarse de 
lleno al cuidado de su esposa. Cuando un hombre y una mujer aprenden a entregarse al mutuo cuidado 
de sí mismos, de seguro que habrá plena satisfacción en sus relaciones maritales, unas que nunca 
encontrará en algún otro lugar. 


Esto significa que usted y yo, como líderes de la Iglesia, primero tenemos que rendir nuestras vidas en 
beneficio de nuestras esposas. El dedicar nuestras vidas al ministerio, a nuestro rebaño o a cualquier otra 
cosa a expensas de nuestra familia, de seguro que viola el mandato de Dios. Esto abrirá una puerta a 
través de la cual Satanás entrará para tratar de destruirnos. 


a. Mantenga Su Pacto. Cuando usted se casó, prometió que amaría y cuidaría a su esposa fielmente 
por el resto de su vida. Si usted viola este pacto y pasa por alto sus prioridades, herirá los sentimientos 
de su esposa y hará que se amargue en contra suya. Esto lo conducirá hacia su posible rechazo y a la 
tentación de que su orgullo o virilidad sean heridos. 


No obstante, si cumple con su compromiso hacia su esposa, descubrirá que puede edificar un matrimonio 
consistente, y a la vez protegerse contra las estrategias de Satanás para atraparle en el pecado de 
adulterio. 


Dios no desea que mimemos ni consintamos los caprichos carnales de nuestras esposas. Tanto el 
esposo como la esposa son llamados a ayudarse mutuamente para crecer en la gracia y madurez 
cristiana. No obstante, necesitamos ser muy diligentes en el asunto de que al no mimar a nuestras 
esposas, vayamos a olvidar nuestro voto de amarlas y estimarlas. 


b. Edifique Sobre Fundamento Sólido. Su esposa no es la única que se beneficiará cuando la ame 
de la manera en que Cristo amó a la Iglesia. Usted se beneficiará también. 





Una esposa ama y respeta a un esposo que la ame. La sumisión no es un problema para las mujeres que 
son tratadas debidamente por sus maridos. Los hombres que aman a sus esposas, que les dan la debida 
atención y comparten conversaciones íntimas, de seguro que estarán edificando sus matrimonios sobre 
un fundamento sólido que los mantendrá firmes contra los asaltos de Satanás. 


“Pero a causa de las fornicaciones, cada uno tenga su propia mujer, y cada una su propio marido” (1 Co 
7:2). El esposo que ama a su esposa, tendrá que batallar menos contra la tentación sexual, ya que tales 
necesidades serán satistechas a plenitud con su propia compañera. 


Pablo estaba bien consciente de eso y exhortó a que los hombres y las mujeres vivieran armoniosamente 
en la satisfacción de sus relaciones conyugales. Unas relaciones sexuales inmorales (ilícitas) pierden 
mucho de su atracción para el líder cristiano, quien es satistecho en el contexto de su propio hogar. 


Por el contrario, el marido o mujer que le niega a su compañero sus derechos conyugales, está invitando 
la ruina sobre su matrimonio. El sexo jamás deberá ser utilizado como una forma de castigo, control o 
para manipular egoístamente a su compañero. 


E. PASOS HACIA LA VICTORIA 

Todo esto tiene sentido y sabemos que es respaldado por la Biblia. No obstante, cuando los ministros 
experimentan prosperidad en sus ministerios y su orgullo es alimentado con los elogios que recibe, una 
sensación de vanagloria puede comenzar a minar su matrimonio. 


1. Su Primera Prioridad Deberá Ser Su Esposa 

A estas alturas, deberá recordar que la joven con la que se casó, es todavía su primera prioridad. No 
importa cuán próspero o importante crea que sea su ministerio, de seguro que fracasará si se olvida de la 
responsabilidad otorgada por Dios hacia su esposa. 


Proverbios es inflexible acerca de esta clase de situaciones: “Mas el que comete adulterio es falto de 
entendimiento; corrompe su alma el que tal hace. Heridas y vergúenza hallará, y su afrenta nunca será 
borrada. 


Porque los celos son el furor del hombre, y no perdonará en el día de la venganza. No aceptará ningún 
rescate, ni querrá perdonar, aunque multipliques los dones” (Pr 6:32-35). 


Dios perdonará y olvidará el pecado del líder que cae y se arrepiente de corazón. Pero la gente no lo 
hará. Ellos lo recordarán durante el resto de sus vidas, y muchos no perdonarán a un hombre que les 
falla por la vía del fracaso moral. Tales líderes serán perseguidos día y noche por pensamientos tales 
como: “Lo que pude haber sido, si no hubiera pecado”. 


2. Absténgase De Pecados Morales 

A través de todo el Antiguo y Nuevo Testamentos, los hombres de Dios han sido amonestados por 
palabra y por ejemplo, respecto a la conveniencia de abstenerse de los pecados morales. Proverbios 
repite este mensaje: “El hombre que juega con el pecado sexual es un necio, y falto de sabiduría”. 


a. Los hijos de Elí... provocaron el juicio de Dios sobre sus vidas porque cometían pecados sexuales 
con las mujeres que servían a la entrada del tabernáculo. 


b. Sansón... fracasó y desperdició su vida porque cometió fornicación con Dalila. 


c. Salomón... autor de los Proverbios y quien nos amonesta respecto a terribles consecuencias del 
adulterio y la fornicación, perdió el favor de Dios por haber cometido inmoralidad. 


d. David... varón conforme al corazón de Dios, sufrió terribles consecuencias durante toda su vida 
porque cometió adulterio con Betsabé. 


A pesar de todos estos ejemplos bíblicos, muchos líderes de la Iglesia caen en estos pecados porque se 
entregan a los placeres de la carne. Sin embargo, no tienen que ceder ante tales pecados. Hay ciertas 
cosas que usted puede hacer que garantizarán su protección de este pecado que destruye a los hombres 
de Dios que se descuidan. 





Ya discutimos respecto a la necesidad de amar a su esposa. Esto establece el fundamento de nuestra 
fortaleza contra estos pecados atroces, pero hay otros materiales que sirven para levantar los muros. 


3. Decida Mantenerse Puro 

Haga la determinación final de que no cometerá los pecados de fornicación ni adulterio... que se 
esforzará en mantenerse puro en su servicio a Dios. Los psicólogos dicen que una vez que el hombre ha 
hecho una decisión firme acerca de algo, jamás cambiará de parecer. 


La Biblia habla acerca de esto cuando habla de un “arrepentimiento del cual no hay que arrepentirse” o 
de un “arrepentimiento sin pesar” (2 Co 7:10). 


Una vez que hacemos una decisión firme de apartarnos del pecado hasta tal grado de no cambiar de 
parecer, entonces, hemos entrado a un “arrepentimiento del cual no hay que arrepentirse”. 


Muchos creemos que el adulterio y la fornicación son pecados con los cuales no debemos jugar, pero 
muchas veces reservamos un rincón pequeño en nuestras mentes para acariciar la idea. No hemos 
extirpado totalmente el pensamiento de ello de nuestras mentes ni tampoco retamos a Satanás cuando él 
nos presenta la sugerencia. 


Hermanos, al hacer tal cosa, están sembrando la semilla de su propia destrucción. No importa cuán 
pequeños o insignificantes sean tales pensamientos, son lo suficientemente grandes como para darle 
cabida a Satanás para que controle su mente. 


4. Guarde Sus Pensamientos 

Haga la decisión positiva y decisiva de no entretener malos pensamientos relacionados con la impureza 
moral. La Biblia dice: “Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón [mente]; porque de él mana la vida” 
(Pr 4:23). No solamente debemos determinar la voluntad de ser puros, sino también poner “un guarda” a 
la entrada de nuestros corazones y mentes para que se encarguen de rechazar cualquier pensamiento 
impuro. Se ha dicho que usted no puede impedir que las aves vuelen sobre su cabeza, pero puede 
impedir que hagan nidos en sus cabellos. 


Si el enemigo planta un pensamiento impuro en su mente, rechácelo al momento. “Tenga los lomos de su 
entendimiento ceñidos” (1 P 1:13). Eso significa atar los pensamientos inmorales sueltos y ejercer control 
sobre ellos. No permita que su mente se convierta en la vasija que usa el diablo para echar la basura. 


Los siervos de Dios a menudo son asaltados por pensamientos impuros, pero deberán rechazarlos 
inmediatamente si es que desean mantenerse puros. 


Como un líder que se entrega al servicio de Dios, usted no puede darse el lujo de entretener 
pensamientos de impureza. 


Ellos pueden entrar sin ser invitados, pero es su deber lanzarlos fuera como lanzaría a un ladrón u 
homicida. Si entretenemos los pensamientos impuros e inmorales, le estamos dando a Satanás un punto 
de apoyo que usará para un día lograr nuestra caída. 


“Porque del corazón [la mente] salen... adulterios, fornicaciones... Estas cosas son las que contaminan al 
hombre” (Mt 15:19, 20). 


Si usted no está dispuesto a poner en práctica esta determinación, y no decidirá de una vez por todas 
“huir de la fornicación”, entonces no entre al ministerio del Señor. Haga cualquier otra cosa que desee, y 
renuncie completamente al ministerio. 


5. Huid De La Tentación 
El hombre de Dios que desea protegerse, deberá “abstenerse de toda apariencia de mal” (1 Ts 5:22). No 
podemos correr el riesgo de envolvernos en actividades o concurrir a lugares donde es probable que se 
encuentren cosas malas. 


Cuando Dios le creó, depositó en su interior una fuerza que asegurará la continuidad de la raza humana. 
No puede luchar contra ésta fuera de los límites legítimos que Dios ha delineado en Su Palabra. Es una 





terquedad ponerse a sí mismo en una posición en la que vaya a despertar esa fuerza dinámica a través 
de su conducta o ambiente. 


Algunos cristianos creen que, dado a su fe en Jesús, son inmunes a la tentación sexual. ¡Eso es una 
tontería! La Biblia nos dice: “resistid al diablo”, pero también nos dice: “huid de la fornicación” (Stg 4:7; 
1 Co 6:18). 


Tenemos poder contra toda suerte de espíritus malos, y los demonios están sujetos a todos los que se 
muevan en el poder dinámico del Espíritu Santo. No obstante, Dios expone instrucciones claras que en lo 
que a la tentación sexual se refiere, es nuestro deber dar una vuelta completa y huir de la misma. 


José es un ejemplo de la manera en la cual Dios desea que tratemos con la tentación sexual manifiesta. 
Cuando la esposa de Potifar trató de seducir a José para que cometiera adulterio con ella, la Biblia nos 
dice que “él dejó su ropa en las manos de ella y huyó” (Gn 39:12). ¡Así es como tenemos que tratar con 
esa tentación! 


El huir de la fornicación no es solamente escaparnos de la seducción obvia, sino que significa también 
protegernos en situaciones propensas a la tentación sexual. Para los que estamos en el ministerio 
cristiano, esto significa que debemos tener mucho cuidado durante el tiempo que empleamos en el 
asesoramiento con el sexo opuesto. 


a. Nunca Esté Solo. Conozco a un Evangelista que jamás permanece a solas con una persona del 
sexo opuesto. Cada vez que tiene que salir, su esposa siempre le acompaña o va con un miembro varón 
de su equipo. Los pastores que son sabios y consagrados a la pureza, nunca permiten circunstancias 
que tiendan a darle a Satanás la ocasión de tentarlos. 


Cuando tenga que ofrecer sesiones de asesoramiento con el sexo opuesto, siempre pídale a una tercera 
persona que esté presente, y que nunca sea una situación privada. Mantenga la puerta abierta. Haga 
imposible que el pecado pueda tomar lugar, y de seguro que no podrá. 


Pablo dice: *...no hagáis caso de la carne en sus deseos” (Ro 13:14). Esto significa que no debe hacer 
nada ni estar en ningún lugar que vaya a suscitar su naturaleza carnal dándole la oportunidad de tomar 
control sobre su conducta. 


Como dije antes, Dios ha colocado dentro de nosotros la capacidad biológica de reproducirnos. También 
ha creado unas relaciones exclusivas en las cuales ese impulso sexual puede ser satisfecho legalmente. 
Es una torpeza que nos pongamos a nosotros mismos en posiciones que tiendan a avivar los fuegos de 
la naturaleza carnal, de tal manera que no puedan ser apagadas. Si juega con tal fuego, de seguro que 
se quemará... y muy gravemente. 


6. Sea Responsable 
Debemos comprender que todo hombre y mujer sufre las mismas tentaciones que los ministros sufren. 
De otra manera, el fracaso en esta área no sería tan común o de proporciones tan magnas. 


Como ministro, muchas veces se encontrará desanimado por su trabajo. Si no es diligente, creerá que 
nadie padece de las mismas luchas que usted sufre. Esa es una mentira del diablo. Sea prudente y 
protéjase. Permita que Dios le dirija hacia un hermano (o hermana si es mujer) en quien pueda confiar, y 
póngase de acuerdo para ayudarse mutuamente en esta batalla. 


La Biblia dice que dos son mejores que uno. Jesús confirmó esto cuando envió los apóstoles a predicar 
de dos en dos. El tener a alguien que le pueda ayudar cuando es sorprendido en un momento de 
debilidad, es una tremenda protección especialmente en un área como ésta, en la que todos tenemos 
momentos de debilidad. 


F. RESUMEN 

El fracaso ocasionado por el pecado sexual destruirá su ministerio, dejando una cicatriz permanente en 
su alma. Aunque muchos caen por motivo de este pecado, usted no tiene que ser necesariamente uno de 
ellos. Repasemos los pasos que puede tomar para protegerse contra este dardo fiero del maligno. 





1. Ame A Su Esposa 

La raíz de la mayoría de los fracasos sexuales viene como resultado de la inseguridad en su matrimonio. 
Preserve su vida hogareña y aprenda a amar a su esposa así como Cristo amó a Su Iglesia. No olvide 
que usted prometió que la amaría por el resto de su vida, para bien o para mal. ¡Ella no lo olvidará! 


2. Guarde Sus Pensamientos 
Determine en su mente ahora mismo que nunca hará concesiones con la inmoralidad. No permita que los 
pensamientos de inmoralidad penetren a su mente. Si logran infiltrarse, échelos fuera inmediatamente. 


3. No Le Dé Oportunidad A Satanás 
Manténgase lejos de situaciones que puedan tentarle. Cuídese de los ardides de Satanás. 


No le permita aprovecharse de usted durante las sesiones de asesoramientos maritales o en ocasiones 
en que tenga que tratar extensamente con el sexo opuesto. No tenga temor de esos tiempos, sino 
afróntelos sabiamente. 


4. Busque Ayuda En Dificultades 

Permita que un amigo íntimo, alguien en quien pueda confiar y respetar, sea su confidente a quien pueda 
revelar sus intimidades a fin de que pueda contar con su ayuda cuando tenga dificultades en esta área de 
su vida. Si está afrontando tentaciones, vaya a esa persona para que le ayude a orar. Es una torpeza 
afrontar tal situación solo, cuando puede contar con el apoyo de un amigo de confianza. 


Jesucristo no es quien nos tienta. Él siempre está dispuesto a ayudarnos cuando clamamos a Él. Él 
desea que seamos puros y que superemos toda suerte de maldad. 


G. CONCLUSIÓN 
Ore esta oración ahora mismo y prometa que mantendrá manos limpias y un corazón puro en su servicio 
para el Rey: 


Amado Señor Jesús, sé que me has llamado al ministerio y deseas que viva en santidad [pureza]. Te 
alabo y te doy gracias porque Tú nunca comprometiste Tus principios morales cuando fuiste tentado en 
todas las cosas, aún de esta manera, Tú no pecaste. 


Cuando me pediste que me abstuviera de la satisfacción de los deseos de la carne y pecados 
sexuales, no fue con la intención de restarle felicidad o gozo a mi vida, sino más bien porque deseas que 
conozca los secretos de la vida abundante que tienes reservados para los limpios de corazón. 


Por consiguiente, recibo Tu fortaleza y justicia para andar en pureza y rehusar las concesiones morales. 
No tendré nada que ver con la impureza sexual. Huiré de cualquier forma del pecado moral. Con Tu 
poder y fortaleza, escojo andar en Tu camino y mantenerme libre de las cicatrices que dejan las heridas 
producidas por los pecados de la fornicación. ¡AMEN! 





Capítulo 8 
Renuncie A La Codicia / Idolatría 


Introducción 


El dinero es la causa, más que cualquier otra cosa, de la caída del líder espiritual. El dinero es necesario 
para vivir. Este es de gran bendición en la obra de Dios, sin embargo, es el más responsable de los 
males cometidos que cualquier otra cosa. ¿Cómo puede algo ser tan bueno y a la vez tan malo? 


En este capítulo, quiero compartir con usted los principios bíblicos sobre cómo manejar el dinero. Dios 
está interesado sobre la manera en que usted usa el dinero que El pone en sus manos, sea mucho o 
poco. Hasta cierto punto, la manera en que usted administra el dinero determinará su éxito o fracaso en 
su posición de liderato. 


A. EL DINERO Y NUESTRA RELACIÓN CON DIOS 
Tenemos que aprender a ser diligentes en el uso que le damos al dinero, ya que es a través de éste, que 
Satanás destruye a un gran número de líderes. 


El dinero tiene gran significado espiritual. Jesús enseñó muchísimo acerca del dinero y cómo afecta las 
relaciones de un hombre con Dios. Posiblemente el pasaje bíblico más familiar en este respecto es Mateo 
6:19-24: “No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín corrompen, y donde ladrones minan y 
hurtan; sino haceos tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el orín corrompen, y donde ladrones no 
minan ni hurtan. Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón... 


Ninguno puede servir a dos señores; porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o estimará al uno y 
menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y a las riquezas”. 


Tres cosas sobresalen cuando leemos este pasaje bíblico: 


1. El Dinero O Tesoros Terrenales Son Inciertos 

La inflación económica puede corroer el valor del dinero y los ladrones pueden robarlo, sea el ladrón un 
individuo o una agencia. La única inversión con buenos réditos garantizados para toda la eternidad es 
hacer tesoros en el cielo. 


2. Dónde Está Nuestro Amor 

La manera en que gastamos nuestro dinero demuestra dónde está nuestro amor. Si lo empleamos 
mayormente en nosotros mismos, entonces, nos amamos más que a nadie. Si invertimos el 10% (el 
diezmo) o más de nuestro dinero en la difusión del evangelio, demostraremos que amamos a Dios más 
que a cualquier otra cosa. 


3. No Podemos Servir A Dios Y Al Dinero 
No podemos servir a Dios y al dinero al mismo tiempo. “No podéis servir a Dios y a Mammór” (el dinero). 
(No obstante, podemos servir a Dios con Mammón). 


¡O Jesús es su Señor o lo es el dinero! No puede poseer ambos al mismo tiempo. La dirección de su vida 
y la forma de su ministerio, serán determinados por Jesús o por su interés en el dinero, ¡o el uno o el otro! 


“Porque los que quieren enriquecerse caen en tentación y lazo, y en muchas codicias necias y dañosas, 
que hunden a los hombres en destrucción y perdición; porque raíz de todos los males es el amor al 
dinero, el cual codiciando algunos, se extraviaron de la fe, y fueron traspasados de muchos dolores. Más 
tu oh hombre de Dios, huye de estas cosas” (1 Ti 6:9-11). 


B. DINERO: TRAMPA DE SATANÁS 

El dinero tiene un anzuelo escondido. Si no lo maneja con cuidado, será atrapado por su amor al mismo. 
Satanás, quien es el príncipe de la potestad del aire, usa el dinero como una de sus trampas más 
efectivas. 





1. Mammón: Dios Pagano 

En Mateo 6:24, Jesús enseñó acerca de dos amos (señores) entre quienes deberá escoger servir: a Dios 
o a Mammón. Mammón era el nombre del dios pagano de la riqueza y prosperidad. Al usar el nombre 
como Jesús lo hizo, El estaba señalando también que existe una potestad demoníaca que controla la 
mayoría de las riquezas de este mundo. 


2. Algunos Venden Su Alma 

Cuando estuve visitando Nicaragua en el año 1959, uno de los creyentes de la iglesia en Bluefields me 
relató una historia muy interesante. Dijo que un gran número de los habitantes de Nicaragua que residía 
a lo largo de la costa oriental “vendían sus almas al diablo”. 


Cuando le pregunté lo que quería decir con eso, me explicó lo siguiente: Los que querían ser ricos, 
oraban al diablo y le “vendían sus almas” a cambio de riquezas y prosperidad. La manera en que el 
hermano lo expuso, era que un espíritu demoníaco se les aparecía a ellos a medida que oraban al diablo. 


Esto traería como resultado las riquezas que pedían; no obstante, cuando cumplían una edad media, 
alrededor de 45 años de edad, el diablo venía a reclamarles lo que le habían vendido: sus almas. 


Aquellos que presenciaban la muerte de tales personas, decían que daban gritos solicitando más años, 
suplicando para que fueran librados de las llamas del infierno. Los tales, se hinchaban y morían horribles 
muertes comidos por gusanos (larvas) como Herodes. Hechos 12:23 dice de Herodes: “... y expiró comido 
de gusanos”. 


Tal es la recompensa de los que sirven al dios Mammón. 


C. CUIDADO CON EL AMOR AL DINERO 

El dinero es muy necesario; es el medio por el cual compramos las cosas que necesitamos para vivir. 
Muchas personas padecen hambre, enfermedades y frío porque no tienen suficiente dinero. De esa 
manera, la pobreza viene a ser una maldición, no una bendición. No obstante, otros quienes tienen más 
dinero del que realmente necesitan, son a menudo avaros, haciendo que los pobres sufran mucho más. 


Sin embargo, el dinero de por sí no germina el mal que a menudo resulta de su uso. Es el amor al dinero 
lo que es la raíz de toda clase de males. El peligro no está en poseer dinero, sino en amarlo. 


1. Lo Que Amamos, Obedecemos Ñ 

Jesús dijo que el hombre obedecerá lo que ama (Jn 14:15). Si le amamos a El, guardaremos Sus 
mandamientos. Si nos amamos a nosotros mismos, obedeceremos y usaremos el dinero para la 
satisfacción de nuestras concupiscencias carnales. Lo que determina nuestras decisiones es el bienestar 
y bien de aquello a lo que amemos. 


Romanos 6:16 dice: “Sois esclavos de aquel a quien obedecéis, sea del pecado para muerte, o sea de la 
obediencia para justicia”. No sólo obedecemos a quien amamos, sino que somos esclavos de aquel a 
quien obedezcamos consistentemente. 


2. Dinero Controlado Por Mammón 

Demos una mirada a todo lo que esto significa. El dinero, en la esfera de esta presente Era diabólica, 
está bajo el control de una potestad perversa a quien Jesús llamó Mammón. Si amamos el dinero, 
obedeceremos consistentemente a lo que dicte nuestro amor por él. Si obedecemos continuamente lo 
que nuestro amor hacia el dinero dice, vendremos a ser esclavos del mismo y, como resultado, seremos 
controlados por la maldad espiritual. 


No es una coincidencia que las personas amantes del dinero caigan en toda suerte de maldad. Cuando 
uno ama el dinero, comienza a obedecer los dictados de la maldad espiritual de su carne. Esa es la razón 
por la cual el amor al dinero es la raíz de todos los males. 


Unos años atrás un pastor en América del Norte dejó a su esposa por otra que estaba casada con uno de 
los feligreses de su iglesia. Un amigo mío, quien tiene un poderoso don de profecía en su ministerio, 
comenzó a llorar por este pastor caído. El oró: “Señor, ¿por qué Andrés (no es su nombre real) cayó en 
tal adulterio?”. 





El Señor le contestó: “Andrés amaba al dinero demasiado. El amor al dinero es como una raíz profunda 
que penetra por la tubería del alcantarillado del pecado, atrayendo hacia su vida toda suerte de 
suciedades. Esto es lo que le sucedió a Andrés”. 


El Apóstol Pablo amonestó: “Porque los que quieren enriquecerse, caen en tentación y lazo, y en muchas 
codicias locas y dañosas, que hunden a los hombres en perdición y muerte. 


Porque el amor del dinero es la raíz de todos los males: el cual codiciando algunos, se descaminaron de 
la fe, y fueron traspasados de muchos dolores” (1 Ti 6:9, 10). 


3. No Podemos Amar A Dios Y Al Dinero 
No es de sorprenderse que el verdadero poder espiritual y las riquezas son casi siempre incompatibles. 
Jesús dijo: “¡Cuán difícilmente entrarán en el reino de Dios los que tienen riquezas!” (Mr 10:23). 


“Y preguntóle un príncipe, diciendo: Maestro bueno, ¿qué haré para poseer la vida eterna! Y Jesús 
le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Ninguno hay bueno sino sólo Dios. 


Los mandamientos sabes: No matarás; No adulterarás; No hurtarás; No dirás falso testimonio; 
Honra a tu padre y a tu madre. Y él dijo: Todas estas cosas he guardado desde mi juventud. Y Jesús, 
oído esto, le dijo: Aun te falta una cosa: Vende todo lo que tienes, y dalo a los pobres, y tendrás tesoro en 
el cielo; y ven, sígueme” (Lc 18:18-22). 


Cuando el joven escuchó aquello, se puso muy triste, pues era rico. Es posible que él luchara mucho en 
la vida para hacerse rico. Llegar a ser rico había sido la obsesión de su vida. 


Y ahora Jesús le pedía que a fin de entrar al reino de los cielos y poder heredar la vida eterna, tenía que 
deshacerse de todas sus posesiones. “Tienes que vender todas tus posesiones, darlas a los pobres y 
permitir que yo controle tu vida.” El joven rico se entristeció mucho porque amaba su dinero más que a 
Jesús. El pretendió que podía amar a Jesús y a su dinero. Descubrió que no podía amar a ambos a la 
misma vez. 


4. La Codicia Es Idolatría 
* Amortiguad, pues, vuestros miembros que están sobre la tierra: fornicación, inmundicia, malicia, mala 
concupiscencia, y avaricia, que es idolatría” (Col 3:5). 


Usualmente pensamos que idolatría es arrodillarse ante los ídolos e imágenes. Pero es mucho más que 
eso. Moisés dijo de los israelitas idólatras: “Sacrificaron a los demonios, y no a Dios; a dioses que no 
habían conocido, a nuevos dioses venidos de cerca” (Dt 32:17). 


Cuando una persona se arrodilla frente a una estatua o ídolo y lo adora, es como adorar al demonio que 
mora detrás de la imagen. Esa es la razón por la cual la idolatría es un pecado tan serio, el cual, Dios 
castiga tan severamente. 


Cuando Pablo dice que la codicia es idolatría, está diciendo la misma cosa. La codicia o avaricia es lo 
mismo que amor hacia el dinero. Cuando amamos el dinero, estamos adorando al demonio que está 
detrás de él. 


El nombre Mammón, es a menudo usado como sinónimo de dinero o riquezas. El amor consistente por el 
dinero lleva a una persona directamente a la obediencia de los dictados de esa autoridad poderosa, 
demoníaca y espiritual. 


El líder cristiano que se deja dominar por el amor hacia el dinero, está en gran peligro espiritual. El 
tener dinero no es un pecado, sino más bien la manera en que lo usamos y la importancia que le damos 
en nuestra relación con Dios. 


5. El Dinero Puede Ser Una Bendición 
Dios bendice a Su pueblo con dinero, y a veces le suple de abundantes riquezas para que cumplan con 
Su propósito en este mundo. 





Cuando los hijos de Israel salieron de Egipto, ellos cargaron con la mayoría de la plata y el oro de la 
nación como regalos de parte de los egipcios. Después de diez plagas, los egipcios estaban tan ansiosos 
de verlos marcharse que les regalaron “vasos de plata, y vasos de oro, y vestidos” (Ex 12:35). “Y sacólos 
con plata y oro...” (Sal 105:37). 


a. Moisés. Cuando Moisés edificó el Tabernáculo en el desierto, tenía un valor de millones de dólares. 
Fue edificado con las ofrendas voluntarias de los hombres y mujeres de Israel, quienes donaron parte de 
sus riquezas con tal propósito. 


Este es un ejemplo perfecto de como Dios desea financiar Sus proyectos. Él bendice a Su pueblo con 
dinero para que ellos lo utilicen en propósitos divinos. 


Dios ha levantado a menudo hombres muy ricos con un fin. Job era muy rico era dueño de “siete mil 
ovejas, y tres mil camellos, y quinientas asnas, y muchísimos criados: y era aquel varón más grande 
que todos los orientales” (Job 1:3). 


b. Abraham fue conocido en todo el mundo antiguo por sus riquezas. Tenía aún su ejército privado. 


Cc. David Y Salomón. Nadie antes de David y su hijo Salomón tuvo tantas riquezas como ellos. Las 
riquezas personales de Salomón llegaban a millones de dólares. Dios les dio grandes opulencias porque 
ellos las utilizaban para el reino. Sus riquezas les servían, y no ellos a las riquezas. Las usaban para los 
propósitos de Dios, y no meramente para satisfacer sus fines egoístas. No obstante, el corazón de 
Salomón se descarrió más tarde en su vida debido a sus muchas esposas. 


6. Preguntas Importantes 

¿Cuál es su relación con el dinero? ¿Acaso le posee su dinero a usted, o usted a su dinero? ¿Determina 
usted o el Señor cómo utilizará el dinero? ¿Acaso la suma de dinero que tiene, determina su felicidad, su 
estilo de vida? ¿Cómo usa su dinero? 


¿Es usted una persona generosa para con Dios únicamente cuando tiene un sobrante? Si usted no tiene 
mucho dinero, ¿piensa siempre en él y sueña con tener más? ¿Acaso su deseo por el dinero le controla? 
Aunque estas preguntas nos ponen incómodos, también crean conciencia respecto a cómo nos 
relacionamos con nuestro dinero. 


Esto es especialmente cierto en aquellos que dirigen el rebaño de Dios. ¿Sabía usted que la avaricia o el 
amor por el dinero causa la caída de muchos ministros en el evangelio? El amor al dinero es uno de los 
tres pecados que muchas veces ocasiona la caída de un ministro, (siendo los otros dos las mujeres y la 
fama o prestigio). 


7. Posesión. Puede Ser Peligroso 
El poseer dinero puede despertar áreas de pecado y debilidades, las cuales, no hemos controlado en 
nuestras vidas. 


a. Despertad De Pecado Y Debilidad. Pablo dice de la perfecta Ley de Dios: *...Pero yo no conocí el 
pecado sino por la ley; porque tampoco conociera la codicia, si la ley no dijera: No codiciarás. Mas el 
pecado, tomando ocasión por el mandamiento, produjo en mí toda codicia...” (Ro 7:7-8). 


“Mas el pecado, tomando ocasión, obró en mí por el mandamiento toda concupiscencia: porque sin la 
ley el pecado está muerto” (Ro 7:8). 


El principio es exactamente el mismo entre el dinero y la ley. Pablo descubrió que el justo y buen 
mandamiento del Señor, creó conciencia en él del pecado que residía en su persona. El dinero no es 
malo de por sí. Pero cuando tenemos dinero, el potencial de que éste despierte la avaricia, egoísmo y 
codicia es muy fuerte. 


A medida que Dios empieza a bendecir a un pastor, él ministrará en el poder y gracia de Dios. Esta 
bendición usualmente resulta en un aumento creciente de finanzas en la iglesia. 





A medida que continúa recibiendo bendiciones del Señor, su naturaleza pecaminosa comienza a 
despertar y es tentado a hacer mal uso del dinero de Dios. El dinero que le fue dado para bien, se 
convierte en una tentación para mal, corrompiendo de esa manera su ministerio. 


b. Egoísmo Revelado. Usted se preguntará: “¿Cómo puede saber respecto a si tendrá un problema 
con el poseer mucho dinero, sino hasta que lo tenga? Puedo decir lo que una persona hará con mil 
dólares por lo que hace con un sólo dólar. 


“El que es fiel en lo muy poco, también en lo más es fiel; y el que en lo muy poco es injusto, también en lo 
más es injusto” (Lc 16:10). El cómo usted emplea el poco dinero que posee; es un cuadro del cómo 
empleará grandes sumas de dinero. 


En 1950, cuando me estaba preparando para ser un misionero, me mudé a un dormitorio comunal en el 
“campamento de preparación de misioneros”. (Así le llamaban al lugar). Estábamos diecisiete en ese 
dormitorio. 


El estudiante bajo entrenamiento que servía como cocinero esa semana, tenía que comprar los alimentos 
o víveres. Cada persona estaba supuesta a contribuir tres dólares semanales al “fondo de alimentos”. 
Esta contribución proveería cincuenta dólares a la semana para comprar víveres que alimentarían a 
diecisiete estudiantes. 


Después de las primeras tres semanas, solamente tres de nosotros de los diecisiete, continuamos 
contribuyendo fielmente para el fondo de víveres. Todos los demás se inventaron excusas para no dar lo 
que se debería compartir. Esta fue una dura prueba para mí cuando llegó mi semana de alimentar a los 
diecisiete con nueve dólares que tenía. 


Durante ese año, se desató un incendio muy serio en el bosque cerca del lugar donde estaba ubicada la 
escuela bíblica misionera y se les pidió a los estudiantes que ayudaran a apagar el fuego. Fue un trabajo 
arduo y agotador, pero la paga fue buena. Los que participaron en tal tarea recibieron un salario de 
cuarenta dólares por día. 


Cuando el fuego fue extinguido, algunos de los alumnos en mi dormitorio, regresaron de un viaje de 
compras al pueblo con cámaras nuevas, armas y equipos de pesca nuevos. “Como misioneros, tenemos 
que tomar buenas fotografías, cazar y pescar para alimentarnos”, razonaron ellos. 


No obstante, ¿sabe una cosa? Cuando regresamos al dormitorio y a la rutina de nuestros estudios, nadie 
más pagó su cuota para el “fondo de víveres” que los que solían hacerlo antes. 


Solamente tres, de los diecisiete, perseveramos en nuestra determinación de ser misioneros. Apuesto 
que usted sabe cuáles fueron esos tres. Aunque los demás estaban convencidos de que las razones por 
las cuales habían comprado sus cámaras, armas y equipos de pesca eran buenas, habían demostrado a 
todos que eran básicamente egoístas de corazón, y una persona egoísta jamás podrá ser un buen 
predicador. 


8. Tres Debilidades Que Vigilar 
Tres debilidades usualmente nos dejan saber si tenemos un problema con el amor al dinero: 


e. egoísmo, 
. mala administración, y 
e falta de diligencia en el ofrendar. 


a. El Egoísmo. Hay muchos ministros en América que utilizan el dinero del Señor para comprar 
automóviles y casas lujosas, o para edificar catedrales religiosas muy costosas. Ellos dicen: “Lo 
usaremos para Su servicio”. 





Hacen exactamente lo que hicieron los estudiantes del dormitorio de la escuela donde se preparaban los 
misioneros. El hecho de comprar una cámara nueva de cien dólares, o un santuario de millones de 
dólares, puede ser lo mismo, siendo la única diferencia la suma de dinero que se emplea en el artículo. 

El ministro que dice: “No existe nada demasiado bueno para el hombre de Dios”, a medida que gasta el 
dinero de Dios en cosas innecesarias en su persona, lo que hace es justificar su egoísmo. Los misioneros 
en la escuela de entrenamiento prefirieron comprar cámaras más bien que donar dinero para el “fondo de 
alimentos”. 


El que es fiel en lo poco, también lo será en lo mucho, y el que es infiel en lo poco también será infiel en 
lo mucho. 


¿Quiere usted ver cómo manejará una suma grande de dinero si el Señor le permitiera recibirlo? Todo lo 
que tiene que hacer es observar cómo gasta lo que actualmente posee. Si es egoísta con eso, lo será 
también con un millón de dólares. A menos que se arrepienta, el dinero siempre será un problema para 
usted, a pesar de si la cantidad es mucha o poca. 


b. Mala Administración. Una segunda razón por la cual el amor al dinero hace caer a los ministros, 
es la negligencia en comprender que lo que poseen no es de ellos. Una característica de la Iglesia 
primitiva fue: *...ninguno decía ser suyo propio nada de lo que poseía...” (Hch 4:32). 


Lo que poseemos pertenece a Dios y nosotros sólo somos administradores de Sus bienes. “Ahora bien, 
se requiere de los administradores, que cada uno sea hallado fiel” (1 Co 4:2). Un día tendremos que dar 
cuentas a Dios por la manera en la cual hemos usado todo lo que El nos ha entregado; no solamente el 
dinero, más también nuestros talentos, tiempo y relaciones con los demás. Todo estará bajo el escrutinio 
de Su Palabra. 


Cuando esto se apodere de nosotros como debiera, nuestras racionalizaciones y justificaciones sonarán 
tan insustanciales para nosotros como sonarían para el Señor. No requiere mucho esfuerzo de nuestra 
parte convencernos de que Dios no quiere que empleemos el dinero de la manera en que nuestra 
naturaleza carnal y egoísta desea utilizarlo. 


Cuando entendemos que algún día vamos a tener que mirarle directo a Sus ojos que nos traspasarán 
con su omnisciencia a fin que le demos cuenta, nuestras excusas comenzarán a ser un poco flojas. Es 
muy fácil para nosotros pensar en las cosas que queremos como las que necesitamos, hasta el punto 
de perder la habilidad de ver la diferencia. Oremos para que el Señor nos ayude a mantener la 
perspectiva apropiada en este respecto. 


c. Cuando No Ofrendamos A Dios. Finalmente, es evidente que amamos al dinero si fracasamos en 
aprender diligencia y disciplina en el asunto del ofrendar. Hay que comenzar a aprender la manera de ser 
caritativos desde muy temprano. 


La fidelidad en el diezmar y ofrendar no es una opción en el reino de Dios. Si no está diezmando, 
comience a hacerlo inmediatamente. El diez por ciento de todos sus ingresos netos pertenece a Dios. 
Sea diligente en esto, ya que el no hacerlo, es como robarle a Dios (Mal 3:8-10). El no bendice a los 
“ladrones” en el ministerio. 


A menudo pensamos: “Pero es que tengo tan poco dinero y tantas necesidades que no puedo diezmar”. 
La verdad es que no podemos darnos el lujo de dejar de diezmar. La verdadera pregunta según 
Malaquías 3:9 es: ¿Acaso deseo el 100% de mis ingresos con maldición, o el 9% con bendición?”. 


Una vez que hayamos comenzado a diezmar, necesitamos comenzar a dar ofrendas adicionales. Jesús 
dijo: “Dad y se os dará; medida buena, apretada, remecida y rebosando darán en vuestro regazo; porque 
con la misma medida con que medís, os volverán a medir” (Lc 6:38). 


Jesús estaba tratando con un principio muy importante en esta declaración acerca del ofrendar. 
Si usted ofrenda para la obra del Señor por cucharaditas, Dios le bendecirá usando esa misma medida. 


Si ofrenda para la obra de Dios usando copas llenas, El le bendecirá de la misma manera. “Porque con la 
misma medida con que medís, grande o pequeña, os volverán a medir”. 





Cuando visité Papua, Nueva Guinea hace unos años atrás, estaba retando a los misioneros y pastores 
nacionales para que enseñaran a su pueblo a ofrendar y a pagar sus diezmos. - “¡Oh!” - dijeron - “Las 
personas son muy pobres para ofrendar”. 


Aunque Papua, Nueva Guinea no es uno de los países más ricos en el mundo, está en mejores 
condiciones que la mayoría. No observé a nadie muriéndose de hambre allá como he visto en muchos 
otros países. La gente estaba muy bien vestida, y se veían saludables. 


Les dije a los líderes: “El problema no es la pobreza financiera, sino más bien la espiritual. Ellos son 
exactamente como ustedes; si ustedes como líderes no tienen fe para dar, lo mismo sucede con la 
gente”. 


D. OFRENDAR: FUENTE DE LAS BENDICIONES DE DIOS 
El ofrendar es cuestión de fe, no de lo que tenemos. Como ejemplo, el siguiente es un principio espiritual 
con el cual no estará de acuerdo a menos que tenga fe: 


Después de que haya donado un dólar en diezmo de sus diez dólares que tuvo de ingreso, los nueve dólares 
sobrantes con la bendición de Dios sobre ellos, satistarán mejor sus necesidades que los diez dólares sin la 
bendición de Dios. (Regrese y vuelva a leerlo otra vez). 


Ningún maestro de matemáticas en el mundo (a menos que sea un diezmador), estaría de acuerdo con 
este principio. El entendimiento natural del hombre dice: “Diez dólares rendirán más que nueve dólares”. 
Esto es cierto, a menos que el milagro de multiplicación de Dios descienda sobre los nueve dólares 
sobrantes. (Eso mismo sucederá si diezma regularmente). 


Cuando el niño, en la Biblia, le dio a Jesús una ofrenda de fe en sus cinco panes y dos peces, era todo lo 
que tenía (Jn 6:9). ¿Qué le pasó al niño? ¿Acaso se quedó con hambre? ¡No! 


Cuando Jesús concluyó de bendecir su ofrenda, pudo alimentar una multitud de cinco mil hombres, 
además del niño. Luego, Jesús tomó otra ofrenda de los peces y el pan sobrante, y llenó doce cestas. 


El niño dio apenas cinco panes y dos peces, y recibió de vuelta doce cestas llenas de pan y pescado. Así 
es como Dios multiplica en bendiciones y riquezas a los que ofrendan voluntariamente. 


Les expliqué estos principios a los líderes de la Iglesia en Nueva Guinea. Les pedí que si podía predicar 
sobre el tema del ofrendar en el servicio del domingo por la mañana después de que la ofrenda fuera 
recogida. Ellos estuvieron de acuerdo. Tomaron la ofrenda el domingo por la mañana y se levantaron 
como doscientos dólares por las doscientas personas que asistieron. 


1. La Fe Y El Ofrendar 

Me levanté y les expliqué a las personas que Dios nos pide que demos porque Él quiere bendecirnos. Él 
no es pobre; tampoco necesita nuestro dinero, no obstante, necesitamos Sus bendiciones. “Empero sin 
fe es imposible agradar a Dios; porque es menester que el que a Dios se allega, crea que le hay...” (He 
11:6). 


Nunca tendremos sus bendiciones sin fe. Dios nos pide que ofrendemos para enseñarnos sobre la fe. Se 
necesita fe para ofrendar. Así que cuando ofrendamos, estamos ejerciendo la fe. Esto agrada a Dios y 
por eso nos bendice. 


Si usted no necesita las bendiciones de Dios o si no las quiere, entonces, no ofrende. Guarde su dinero 
para usted, y la maldición que acompaña el no tener fe, será suya. 


No obstante, usted puede dar de su dinero para la obra de Dios y ver cómo “...el abre las ventanas de los 
cielos y vaciará sobre vosotros bendición hasta que sobreabunde” (Mal 3:10). 


a. Poniéndola En Práctica. Después del mensaje, les pregunté a las personas: “Si hubiera predicado 
sobre salvación esta mañana, ¿qué esperarían que hiciera después? Ellas respondieron: “Les habría 
dado la oportunidad a los pecadores para que se salvaran”. 





Les volví a preguntar: ¿Si hubiera predicado sobre sanidad divina, ¿qué esperarían que hiciera después? 
Respondieron: “Oraría por los enfermos y les daría la oportunidad de ser sanos”. 


Continué: “Esta mañana prediqué sobre el ofrendar, ¿qué debo hacer?” Todos dijeron gritando: 
“¡Recoger una ofrenda!” Y eso fue lo que hice. 


Cuando terminamos de hacerlo y la contamos, el total ascendió a Mil doscientos dólares. Eso fue como 
seis veces más que la primera ofrenda que se levantó, y fue donada por “aquellos pobres ciudadanos de 
Nueva Guinea”. 


Les dije a los líderes: “¿Ven ustedes? La razón por la cual no ofrendan es porque están esperando que 
ustedes les enseñen la Palabra de Dios. 'La fe viene por el oír... la palabra de Dios* (Ro 10:17). Cuando 
su fe es exonerada, ellos ofrendarán”. 


Repetí esa demostración en una segunda iglesia en un área rural con los mismos resultados. Los 
misioneros y los líderes nacionales, se asombraron de cuán grandes eran las ofrendas cuando las 
personas ofrendaban con fe. 


b. Doble Diezmo. Dios me retó a diezmar el veinte por ciento en lugar del diez por ciento de mi 
ingreso personal cuando estaba recibiendo un salario de diez dólares semanales (en la primera iglesia 
que fui pastor). 


A través de esa experiencia, aprendí los principios que compartí con usted. Dios cumplió Su Palabra en 
mi vida. Me bendijo, bendijo a mi familia y mi ministerio con tantos milagros de provisión divina, que no 
podía contarlos todos. 


2. La Medida De Nuestro Ofrendar 

La más grande de todas las donantes en la Biblia, fue una viuda que echó las únicas dos blancas que 
tenía (cerca de dos centavos). Jesús la vio y dijo: “...esta pobre viuda echó más que todos” (Lc 21:3). 
Dios mide nuestro ofrendar por lo que nos queda en el bolsillo, y no por lo que hemos echado en el plato 
de la ofrenda. 


He visto muchos líderes de iglesias alrededor del mundo que desean que sus miembros ofrenden para 
sostenerlos a ellos y a sus iglesias. Pero ellos mismos no diezman ni ofrendan. 


Se quejan acerca del poco dinero que tienen todo el tiempo. ¡No es de sorprenderse del porqué? Nunca 
tendrán las bendiciones prometidas a los dadores, hasta que practiquen lo que predican. 


La codicia puede dominarnos fácilmente si no aprendemos este importante principio en la economía del 
reino: “¡Dad y os será dado!” 


Si retenemos nuestras vidas para nosotros mismos, de seguro que las perderemos (Lc 17:33). Si somos 
tacaños con nuestro dinero, también terminaremos perdiéndolo todo. Si damos lo que tenemos, 
experimentaremos el aumento de Dios como nunca antes. 


Muchos de nosotros tenemos muy poco porque no somos generosos con nuestros recursos. Jesús dice: 
“Dad y os será dado”. No hay otra mejor manera de superar la avaricia o la codicia que por medio de 
aprender a ser generosos con lo que tenemos. 


3. Principios Del Reino 

Nuestra actitud hacia el dinero es de suma importancia. Si somos fieles en aprender y observar algunos 
principios básicos de la economía del reino, comenzaremos a ver desaparecer nuestros problemas 
monetarios. 


a. Todo Dinero Es De Dios. “De Jehová es la tierra y su plenitud; el mundo y los que en él habitan” 
(Sal 24:1; 50:12). 





“Mía es la plata, y mío el oro, dice Jehová de los ejércitos” (Hag 2:8). 
Aun el dinero que los pecadores poseen pertenece a Dios, y un día tendrán que entregarlo al pueblo de 
Este (Hag 2:8; Pr 13:22; 28:8). Dios hizo todas las cosas de valor y nunca ha renunciado a su posesión. 


En este mundo caído y dominado por el pecado, la mayoría de las riquezas son controladas por los 
pecadores. Esto es así porque los sistemas del mundo están bajo el control de autoridades espirituales 
perversas. No obstante, un día Dios hablará una palabra y todas las riquezas del mundo serán 
derramadas en el cofre del reino de Dios. 


b. Dios Es Quien Nos Da El Dinero. El Señor ha prometido cuidar de Sus hijos y suplir sus 
alimentos, ropas, hogares y las demás necesidades de la vida que necesiten. Trabajamos en nuestros 
trabajos para el servicio del Señor. Dios provee nuestro ingreso al darnos nuestro trabajo. 


Dios nos da dinero a fin de que tengamos suficiente para donar para Su causa y propósitos sobre la 
tierra. Debemos usar el dinero que El nos da con la sabiduría de mayordomos prudentes. Sin embargo, a 
veces hacemos todo lo contrario. El quiere que usemos el dinero y amemos las personas, pero lo que 
hacemos es amar el dinero y usar a las personas. 


¿Puede usted imaginar lo que sucedería si todos comenzamos a someternos a la dirección del Señor con 
relación a la manera en que usamos el dinero que El pone en nuestras manos? 


Si todos nosotros los cristianos trabajamos fuerte y ganamos dinero a fin de practicar la generosidad 
entre unos y otros, de cierto que no habría escasez entre el pueblo de Dios en cualquier parte del mundo. 


c. Ya Sea Dios O Nuestro Dinero, Determinarán El Cómo Vivamos Y Ministremos. Hay muchos 
grandes líderes en la Iglesia, quienes deciden dónde enseñarán y a quiénes predicarán, si la cantidad de 
dinero por sus servicios es apropiada. 


A eso es lo que Jesús llamó “asalariado” en el capítulo 10 de Juan. Un “asalariado” hace su trabajo por 
paga o salario. No tiene interés ni amor por el bienestar de las ovejas que cuida. Solamente se interesa 
en recibir su paga. 


No hay nada tan falto de ética. Nada es más corrupto que tales tácticas, y están propagadas por todas 
partes. 


Tales prácticas, identifican rápidamente a los “asalariados” y a los “arrendadores”, y ambos tomarán la 
marca de la bestia. *...ninguno que pudiese comprar [emplear] o vender [asalariado], sino el que tuviera 
la señal... de la bestia” (Ap 13:17). 


*Y vi tronos, y se sentaron sobre ellos, y les fue dado juicio... y que no habían adorado la bestia... y que 
no recibieron la señal... y vivieron y reinaron con Cristo mil años” (Ap 20:4). 


1) No Asalariados. No habrá amos o arrendadores, ni jornaleros o asalariados en esa 
compañía de gobernadores santos. Esos “mercaderes” religiosos, serán parte de los muertos que 
resucitarán cuando los santos hayan concluido los mil años de reinado con Cristo en la tierra. 
Resucitarán para ese tiempo, para rendir cuentas ante el Rey de reyes: “quien juzgará a vivos y a 
muertos”. 

Pablo preguntó: “¿Quién está calificado para predicar el evangelio?” Él contestó su pregunta con las 
siguientes palabras: 


“Solamente aquellos quienes, como nosotros mismos, son hombres de integridad enviados por Dios, 
hablando con el poder de Cristo. 


“Nosotros no somos como aquellos vagabundos, y hay muchos de ellos, cuya idea de esparcir el 
evangelio es obtener buenas ganancias del mismo”. 


Son muchos los que desean hacer de la Palabra de Dios un “negocio”. 





Zacarías profetizó acerca de un día glorioso en el cual “... toda olla en Jerusalén y en Judá santidad a 
Jehová de los Ejércitos: y todos los que sacrificaren [vinieren a adorar], vendrán y tomarán de ellas 
gratuitamente, y cocerán en ellas: y no habrá más traficantes de avaros [cananeos] en la casa de 


Jehová de los ejércitos en aquel tiempo” (Zac 14:21). 


Los sacerdotes corruptos en el tiempo de Zacarías, hacían “tratos” con los negociantes locales para 
vender animales “oficialmente santificados” y ollas de hervir en las cuales preparar los sacrificios que 
serían ofrecidos en el Templo. Los sacerdotes corruptos recibían un “porcentaje” de cada venta. 


Fue contra aquellos negociantes corruptos que Zacarías (y cinco siglos más tarde, Jesús) empleó un 
lenguaje censurador. 


En ningún otro tiempo Jesús mostró tanta ira como lo hizo contra aquellos que “compraban y vendían en 
el Templo”. Tomó un látigo y los echó a todos fuera. Luego declaró: “... mi casa, casa de oración será 
llamada... mas vosotros la habéis hecho cueva de ladrones” (Mr 11:17). 


Al comienzo y al final de Su ministerio, Jesús limpió el Templo por medio de echar fuera a los 
“mercaderes”. Creo que eso es profético de la era de la Iglesia, el Señor trató muy ásperamente con este 
tipo de personas (Ananías y Safira, Hechos 5). Espero ver Sus juicios caer sobre los “mercaderes” en 
estos últimos días de la conclusión de la era de la Iglesia. 


Así que, líderes, ¡ESTAD ALERTAS! “¡Empero Dios, disimulando los tiempos de esta ignorancia, ahora 
denuncia a todos los hombres en todos los lugares que se arrepientan!” (Hch 17:30). 


Pastores y evangelistas nacionales, no vendan sus dones a nadie, sin importar el dinero que les 
ofrezcan. Un hombre genuino de Dios le dirá a los “arrendadores”: “Tu dinero perezca contigo, que 
piensas que el don de Dios se gane por dinero” (Hch 8:20). 


2) Buscad Primeramente El Reino. Por supuesto que Dios cuidará de los Suyos. Si usted “busca 
primeramente el reino de Dios y su justicia, todas las demás cosas [que usted necesita], le serán 
añadidas” (Mt 6:33). 


El jornalero es digno de su salario (paga), pero nunca deberá ser un “asalariado”. Un verdadero pastor, 
da su vida por las ovejas. Un asalariado ve el lobo (al que le empleó) que viene, y se olvida de las ovejas 
(lea Juan 10:12,13). 


Esto no está limitado a los líderes de las iglesias. Muchos cristianos que no son líderes, escogen donde 
vivir y qué hacer con sus vidas según la cantidad de dinero que les ofrecen. Ellos no “buscan 
primeramente el reino de Dios y su justicia”, ni la voluntad de Dios en tales asuntos. 


Según Jesús, esa es la manera en que los incrédulos viven. Tal cosa es un pecado. Si usted está 
viviendo de esa manera, de seguro que estará errando la voluntad de Dios. 


4. Dios Se Complace En Prosperar : Ñ 
Jesús dijo que si buscamos el reino de Dios primero, El agregará todas las demás cosas. Puede que El 
nos pruebe por un tiempo, pero de seguro que bendecirá a los que pongan Su reino y Su justicia en 
primer lugar en sus vidas. 


La voluntad de Dios es que prosperemos en todas las dimensiones de nuestras vidas (3 Jn 2). No 
obstante, a menudo evitamos que tal prosperidad tome lugar en nuestras finanzas, debido a que 
violamos los principios básicos requeridos en la administración de nuestro dinero. 


Una de las razones por las que algunos son pobres y están necesitados se debe a su negligencia de no 
ofrendar para la obra de Dios. Temen que si hacen donaciones para la difusión del evangelio, les irá 
peor. La verdadera liberación financiera viene únicamente cuando administramos el dinero de la manera 
que agrada a Dios. 


a. Principios Financieros Del Reino. Por otro lado, los pastores en algunos de los países más 
pobres del mundo, están experimentando las bendiciones de Dios sobre sus habitantes con dinero. ¿Por 





qué? Porque ellos practican los principios de las finanzas del reino como aparecen bosquejados 
anteriormente: por medio de ofrendar sacrificada y alegremente. 

La manera de hacer que esto suceda, es comenzando a diezmar primero que nada a la tesorería de la 
iglesia local, ofrendando para los fondos misioneros y para otras organizaciones y obras en otros países. 
Cambie sus oraciones de unas egoístas y dirigidas a sí mismo, por oraciones en beneficio de otras 
personas. ¿Acaso no es a esto a lo que Santiago se refiere cuando dice: “Pedís, y no recibís, porque 
pedís mal, para gastar en vuestros deleites” (Stg 4:3)? 


Dios no contestará nuestras oraciones, por más dinero, si es para emplearlo en nuestras propias 
personas. El sólo exonerará mayores recursos sobre nosotros, cuando conoce que nos hemos 
arrepentido de nuestro egoísmo y hemos comenzado a ser dadores alegres. 


E. CONCLUSIÓN 

La codicia es idolatría cuando somos impulsados por la avaricia y, de esa manera, comenzamos a servir 
a nuestros intereses personales primero. Al hacerlo, estaremos obedeciendo los dictados de nuestro 
egoísmo carnal, más bien que los impulsos del Espíritu de Dios. 


La codicia, es una manera sutil de poner algo en nuestras vidas que toma el lugar de Dios. Colocamos 
nuestros propios intereses en primer lugar y los de Dios en segundo lugar. De esa manera, nos 
convertimos en siervos de Mammón. Tenemos que afrontar esta realidad francamente: Somos avaros 
hasta el grado de permitir que el amor al dinero nos controle. 


El amor al dinero es la raíz de todos los males. Si permitimos que nuestro dinero nos diga lo que tenemos 
que hacer, rehusaremos escuchar y dar la primacía a Dios en nuestras vidas. Si Dios no es quien debe 
enseñarnos cómo manejar el dinero, entonces Satanás lo hará. 


La economía de este mundo está basada sobre la codicia. La mayoría de las guerras, si no todas, han 
sido peleadas por la avaricia de las naciones. La mayoría de los crímenes son el resultado de un hombre 
que satisface su codicia a expensas de otro. 


La mayoría de los grupos de la población de este mundo, están divididos conforme su enfoque a la 
economía. Pero los cristianos pueden ser libres del control que pueda tener el mundo sobre sus finanzas 
a medida que son fieles en su caminar según los principios financieros de Dios. Repasémoslos 
brevemente: 


1. ¡Decida Servir A Dios Y No A Mammón! 

Jesús lo hizo bien claro cuando dijo: “No podéis servir a Dios y a Mammón [las riquezas)”. Tiene que 
escoger el uno o el otro. Tiene que decidir de una vez por todas que no le va a permitir a las finanzas que 
controlen cualquier decisión que usted haga. Haga de sus finanzas una cuestión de oración, tanto como 
lo haga con cualquier otra parte de su vida y ministerio. 


2. ¡Trate Rudamente Con Cualquier Sentimiento De Amor Que Pueda Sentir Hacia El Dinero En Su Vida! 

“Porque el amor al dinero es la raíz de todos los males” (1 Ti 6:10). El mal estará presente en su vida, 
dependiendo del grado del amor que tenga hacia el dinero. Cuando ama al dinero, estará abriendo la 
puerta de su personalidad hacia la actividad del poder demoníaco que yace detrás de la misma. Pablo 
amonesta al joven Timoteo a “huir de estas cosas, Oh hombre de Dios” (1 Ti 6:11). 


3. ¡Determínese A Vivir Según Los Principios De Las Finanzas De Dios! 

La liberación financiera sólo puede ser experimentada por los que obedecen al Hijo, ¡quien nos hace 
verdaderamente libres! Comience a andar en el poder del reino por medio de seguir los principios de Dios 
firmemente: 


¡Ofrende! “Dad, y se os dará”. Haga la decisión firme de romper la maldición de la pobreza por medio de 
pagar sus diezmos, a pesar de si cree que puede o no puede. 


El diez por ciento de sus ingresos pertenecen a Dios, y si es negligente en pagarlos, el “devorador” 
vendrá y se los arrebatará con intereses sobre la cantidad robada. 





Las ofrendas voluntarias son otra parte importante del dar que Dios quiere que usted practique. Sea 
generoso con otros y Dios lo será con usted. 

4. ¡No Sea Un Asalariado! 

Obedezca al Señor, tome las órdenes de Él y no las de los “arrendadores” que le corromperán junto con 
su ministerio. No fracase en su fe. El es fiel. El suplirá todas sus necesidades. 


De ninguna manera permita que ofertas de dinero determinen el cómo vivirá o ministrará. ¡No sea un 
asalariado! Sea un sirviente de Dios, no un sirviente del dinero. ¡Solamente podemos estar al servicio de 
Dios, no del dinero! No podemos servir a Dios y a Mammón. ¿A quién servirá, a Jesús o a Mammón? 
Deberá hacer su selección, pues no podrá servir a ambos. 


Ore esta oración 

Señor Jesús, te doy gracias porque Tú eres fiel y has prometido darme todas las cosas que necesito en 
la vida y para vivir en santidad. Muchas gracias por mostrarme que al servir al dinero, es como si le 
estuviera sirviendo a Satanás. 


Afirmo ahora mismo que solamente Tú eres mi Dios. Escojo confiar en ti para todas mis necesidades. Yo 
sé que Tú proveerás todas ellas si Te sirvo con mi dinero. 


Señor, confío en Ti para la fortaleza y gracia que voy a necesitar para cumplir este compromiso de 
hacer la voluntad de Dios. Muchas gracias por estos pasos hacia la liberación financiera genuina. En el 
nombre de Jesús. ¡Amén! 





Capítulo 9 
Recibir La Unción Triple 


Introducción 


¡Dios quiere que usted sea un líder que obtenga resultados y haga un impacto sobre su mundo! Pero, 
¿cómo puede usted ser esa clase de líder? 


Los capítulos anteriores se han enfocado sobre muchas áreas prácticas donde los líderes deberán 
alinear sus vidas con las normas de la Biblia. Ahí es donde comenzamos. Es vital que administremos 
bien el dinero, que andemos en humildad y evitemos los fracasos morales. Pero aun con todo eso 
podemos fracasar en ser efectivos en nuestro ministerio. 


Ni educación, ni las habilidades especiales le darán a su ministerio el poder que debe tener para 
transformar las vidas de las gentes. ¿Qué podrá transtormarlas? 


La completa unción del Espíritu Santo únicamente confiere la unción celestial que necesita para 
cumplir su función. 


Dios nos ha hecho “reyes y sacerdotes para nuestro Dios” (Ap 1:6). Él quiere que tengamos el poder de 
reyes y la pureza de sacerdotes. Es vital que experimentemos Su unción a plenitud a fin de tener eso. 


En este capítulo, le mostraré cómo “la unción” traerá liberación, fortaleza y salvación al pueblo de Dios. 


Cristo en griego (y Mesías en hebreo) significa “El Ungido”. Jesús introdujo Su ministerio al proclamar: 
“El Espíritu del Señor es sobre mí, por cuanto me ha ungido para predicar... sanar... pregonar 
libertad... a los ciegos vista... poner en libertad...” (Lc 4:18). Jesús aclaró que era porque el Espíritu del 
Señor le había ungido que podía estar capacitado para tener un ministerio efectivo. La misma regla se 
aplica a usted y a mí. 


Isaías habló acerca del poder de liberación de la unción en las siguientes palabras: “El yugo se 
empobrecerá por causa de la unción” (ls 10:27). Hay un hermoso coro basado sobre este versículo que 
dice así: 


Por medio de la unción Jesús destruirá el yugo. 
Por medio del Espíritu Santo y poder, 

como lo anunciaron los profetas. 

Este es el día de la lluvia tardía. 

Dios se está moviendo con poder nuevamente, 
Y la unción romperá el yugo. 


¡Oh, esta es la verdad! Tenemos que tener el Espíritu Santo dentro de nosotros e impartir la unción plena 
para dirigir al pueblo de Dios y cumplir Su Voluntad en nuestra generación. 


¿Cuál es esa unción? ¿Qué tiene que decir la Biblia acerca de ella? ¿Cómo ha venido sobre los líderes 
en las generaciones pasadas? 


A. LAS TRES UNCIONES 
Aprendemos acerca de tres unciones diferentes en el Antiguo Testamento: 


. La unción del LEPROSO 
. La unción del SACERDOTE 
. La unción del REY. 


1. La Unción Del Leproso 

La lepra era la enfermedad más espantosa de la antigua Palestina. Esa horrible condición consumía 
lentamente la carne de sus víctimas indefensas. Eventualmente, los dedos de los pies y otras 
extremidades morían, se pudrían y se despegaban de sus partes. 





El leproso desafortunado era exiliado de su comunidad. A fin de prevenir que otros se acercaran a ellos, 
los leprosos tenían que dar aclamaciones por donde quiera que iban, diciendo: “¡INMUNDO, 
INMUNDO”” La víctima de esa enfermedad horrible, sólo podía esperar una muerte lenta, dolorosa y 
prematura. 


La lepra es un tipo y sombra de pecado; una lección objetiva gráfica, por medio de la cual el Espíritu 
Santo representa, de manera dramática, el efecto consumidor y espantoso del pecado en la vida de una 
persona. La lepra revela el pecado y la verdadera naturaleza de Satanás. “El ladrón [Satanás] viene... 
para robar y matar y destruir...” (Jn 10:10). 


La lepra, así como Satanás y el pecado, robará nuestras vidas, matándonos y destruyendo nuestro 
ministerio eventualmente. 


a. La Ley De La Limpieza. Uno se pregunta el porqué Moisés delineó reglas tan elaboradas para 
la limpieza del leproso y su restauración. Después que tales reglamentos fueron hechos, no hubo 
un caso de sanidad de lepra en un israelita en todo el Antiguo Testamento. ¿Por qué entonces 
hizo Dios que Moisés escribiera las reglas? 


La razón tal vez se debió a que Dios tenía una lección “oculta” de naturaleza “espiritual” en tales reglas 
para nuestra enseñanza. Examinemos los detalles en el capítulo 14 de Levítico. 


Las reglas que fueron prescritas por Moisés para declarar al leproso limpio y curado, son un cuadro del 
Antiguo Testamento para la limpieza del pecado en el Nuevo Testamento a través de Jesucristo. Todos 
los elementos de la experiencia de nuestra salvación están allí. 


1) Derramando La Sangre. Un ave llevando la culpa del pecado, el derramamiento y aplicación de 
la sangre (la cual representa el sacrificio de Jesús derramando Su sangre para pagar la culpa de nuestro 
pecado). 


2) Arrepentimiento Y Confesión. El arrepentimiento, confesión (lo cual representa lo que debemos 
hacer para ser justificados, o para ser declarados justos cuando nacemos de nuevo). 


3) Derramar Agua. (Simboliza el bautismo en agua). 
4) La Unción Con Aceite. (Tipifica la obra del Espíritu Santo en la experiencia de nuestra salvación). 


b. La Ley De La Limpieza Aplicada A Nuestras Vidas 
1) Arrepentirnos (tornarnos del pecado y la rebelión hacia Dios, a la obediencia de Su Palabra). 


2) Confesar Nuestros Pecados a Dios y recibir Su perdón. Si hacemos esto de corazón sincero, 
somos salvos (sanados) del pecado. 


3) Ser Bautizados. Entonces, tenemos que obedecer a Jesús al aceptar ser bautizados en agua. 


4) Experimentamos La Unción Del Espíritu Santo que da testimonio junto a nuestro espíritu de 
que somos hijos de Dios (Ro 8:16). 


Cc. Unción Con Aceite. Ungir significa colocar aceite o consagrar por medio de la aplicación de aceite. 
Después que el leproso era sano y obedecía las reglas de la limpieza, se presentaba ante el sacerdote 
levita para ser ungido con aceite. 


El aceite en el Antiguo Testamento era símbolo del Espíritu Santo. Cuando se ungía a una persona con 
aceite, se estaba representando el bautismo en el Espíritu Santo sobre un creyente en Cristo para un 
propósito específico. 


El leproso, una vez contaminado por la lepra, cuando era librado y limpiado de sus efectos, era ungido 
con aceite para mostrarle que había sido completamente restaurado para ocupar su lugar como miembro 
de la familia de Israel. 





Todo pecador experimenta la unción del leproso cuando nace de nuevo del Espíritu. “Respondió Jesús: 
De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de 
Dios...” (Jn 3:5). 


Todo el que cree en Jesús y somete la manera de su vivir al Señorío divino, de seguro que experimentará 
una medida del aceite de la unción del Espíritu Santo. Romanos 8:9 dice: “Y sí alguno no tiene el Espíritu 
de Cristo, el tal no es de él”. 1 Corintios 12:3 agrega: “Y nadie puede llamar a Jesús Señor, sino por el 
Espíritu Santo”. 


Estas Escrituras confirman que nadie puede en realidad nacer de nuevo sin experimentar alguna medida 
de la obra del Espíritu Santo. 


Cuando somos bautizados en el Espíritu Santo, hay una unción más plena, la cual, discutiremos con más 
detalles en la sección de este capítulo sobre la unción del rey. Tal unción es distinta de la obra principal 
de la salvación. No obstante, ambas envuelven la operación y ministerio del Espíritu Santo. 


1) Tres Áreas De La Vida Afectadas. “Y tomará el sacerdote de la sangre de la victima por la 
culpa, y pondrá el sacerdote sobre la ternilla de la oreja derecha del que se purifica, y sobre el pulgar de 
su mano derecha, y sobre el pulgar de su pie derecho. 


Asimismo tomará el sacerdote del log de aceite... y pondrá sobre la ternilla de la oreja derecha... y 
sobre el pulgar de su mano derecha, y sobre el pulgar de su pie derecho, sobre la sangre de la expiación 
por la culpa... lo que quedare del aceite... pondrá sobre la cabeza del que se purifica...” (Lv 14:14-18). 


Es importante notar que la sangre del sacrificio y el aceite de la unción fueron colocados sobre el oído, 
mano y pie. Esto nos muestra que nuestra salvación y experiencia de unción (nuestra sanidad de lepra 
del pecado) afecta tres importantes áreas de nuestras vidas: 


a) Oír - Nuestro oir de la voz de Dios (nuestros oídos) 
b) Servicio - Nuestro servicio para nuestro Salvador (nuestras manos) 
c) Caminar - Nuestro andar con Él (nuestros pies) 


Si no escuchamos la voz de Dios (lea el Capítulo 2), nuestro servicio no será fructífero. Si no seguimos a 
Jesús en el servicio, nuestro andar con el Señor no será colmado. 


Necesitamos la sangre para que limpie nuestro oir, nuestro servicio y nuestro andar. Necesitamos la 
unción del Espíritu Santo para escuchar, para servir y para andar como debemos. Tanto la sangre de 
Jesús como la unción del Espíritu Santo son partes necesarias de nuestra “gran salvación” (He 2:3). 


2. La Unción Del Sacerdote 
En los capítulos 29 y 30 de Exodo y el capítulo 8 de Levítico aprendemos acerca de la consagración de 
Aarón y sus hijos para el sacerdocio. 


a. Consagración Al Sacerdocio. Como en el caso de la unción del leproso, los tipos y símbolos del 
plan de salvación se encuentran en las reglas que se aplican a lo que es ser apartados (santificados) 
para el ministerio sacerdotal. 


1) Sacrificio De Cordero Sin Mancha. Aarón y sus hijos entraron por la puerta del Tabernáculo de 
Moisés y se detuvieron frente al altar de bronce. Allí, derramaban la sangre de un cordero sin tacha y sin 
defecto como una ofrenda por el pecado. Por medio de ese sacrificio, recibían el perdón de la culpa del 
pecado, cuya paga es muerte (Ro 6:23). Esto es representativo de la experiencia del nuevo nacimiento o 
la justificación. 


2) Lavamiento Con Agua. Después, se movían hacia el lavadero de bronce donde se lavaban 
completamente. Aquí experimentaban exoneración de su contaminación, del hábito o poder del pecado. 
Esto corresponde a lo que debe suceder en el bautismo del creyente en las aguas. 





3) Vestiduras Sacerdotales Y Unción Con Aceite. Luego, pasaban a la puerta de la 
“congregación en el tabernáculo” donde recibían sus vestiduras sacerdotales. Esta ceremonia concluía 
con su unción en aceite. Exodo 30:30 declara: “Ungirás también a Aarón y a sus hijos, y los consagrarás 
para que sean mis sacerdotes”. 


b. Unción Para Santidad. Concerniente al uso del aceite santo de la unción, el versículo 29 explica: 
“Con él ungirás el tabernáculo del testimonio... y los utensilios de adoración, y serán cosas santísimas, 
todo lo que tocare en ellos, será santificado”. 


Es claro, en los versículos anteriores, que cualquier cosa que el aceite de la unción tocara, era santo. 
Cuando Moisés derramó aceite sobre la cabeza de Aarón y sus hijos, fueron santos ante Dios. 


Esta fue una unción para la santidad, en otras palabras, para ser apartado para el servicio de Dios por 
medio de vivir pía y justamente. Así que, la unción sacerdotal nos enseña: consignarnos a la justicia y a 
la manera santa de vivir después de que hemos nacido de nuevo. 


Desde ese tiempo en adelante, todos los sacerdotes eran ungidos para ser santificados de la misma 
manera. Había muchas cosas que un sacerdote no podía hacer debido a la santidad de su oficio. Debido 
a su unción, muchas cosas podían contaminar a un sacerdote, las cuales, puede que no contaminaran a 
otros. 


1) Apartados Para El Señor. Esta ceremonia fue la que separó a Aarón y sus hijos totalmente 
para el sacerdocio de Dios. Ellos fueron santificados para tal oficio. Donde la unción del leproso tipificó 
nuestra justificación, la unción sacerdotal representó nuestra separación para el servicio del Señor y para 
una vida santa. 


Apocalipsis 1:6 dice: “Y nos ha hecho reyes y sacerdotes para Dios y su Padre...”. 1 Pedro 2:9 dice: *... 
vosotros sois... real sacerdocio...”. El creyente en Jesucristo ha sido llamado a andar ante Dios como un 
sacerdote santo. 


2) Pureza Y Poder. Escuché, años atrás, al pío Obispo Synab decir: “¡Cuándo comenzamos a 
hablar a Dios acerca del PODER, El empieza a hablarnos acerca de PUREZA!” ¡Cuán cierto es esto! 


Tenemos que ser salvos no sólo de la culpabilidad del pecado, sino también de su contaminación, hábito 
y control sobre nuestras vidas. “... y llamarás su nombre Jesús [que significa libertador], porque él salvará 
a su pueblo de sus pecados” (Mt 1:21). 


Algunos predicadores dicen: “Somos salvos en pecado”. La Biblia dice que somos salvos del pecado. 
Somos salvos, ¡NO PARA PECAR! No somos salvos para hacer del pecado una práctica. “El que hace 
pecado, es del diablo...” (1 Jn 3:8). 


¡Oh, cuánto necesitamos esta unción sacerdotal hacia la santidad! “Dios, te suplicamos que derrames 
sobre nosotros tal unción de manera ilimitada.” Si no vamos a ser destruidos por Su poder en operación, 
entonces tenemos que tener su pureza expresada a través de nosotros. 


3. La Unción Del Rey 
La tercera unción en el Antiguo Testamento, es la unción del Rey. La unción del primer rey de Israel, 
Saúl, es descrita con las siguientes palabras: “Tomando entonces Samuel una ampolla de aceite, 
derramóla sobre su cabeza [la de Saúl], y besólo, y díjole: ¿No te ha ungido Jehová por capitán sobre su 
heredad?” (1 S 10:1). 


Leemos acerca de la segunda ocurrencia cuando David fue ungido rey para reemplazar a Saúl. “Envió 
pues él [Isaí, el padre de David], e introdújolo [a David]; el cual era rubio, de hermoso parecer y de bello 
aspecto. Entonces Jehová dijo: Levántate y úngelo, que este es. 


Entonces Samuel tomó el cuerno del aceite, y ungióle de entre sus hermanos; y desde aquel día en 
adelante el Espíritu de Jehová tomó a David” (1 S 16:12, 13). 





a. Impartir Poder Y Autoridad. La unción del rey impartirá el poder y autoridad del oficio de rey. Con 
esa unción, el Espíritu de Dios vino sobre el rey a fin de que pudiera gobernar al pueblo de Dios: Israel. 
El cumplimiento de la autoridad y poder del Nuevo Testamento que resultó de la unción del rey, se 
encuentra en Hechos 1:8: “Mas recibiereis la virtud del Espíritu Santo que vendrá sobre vosotros”. El 
Bautismo con el Espíritu Santo, es claramente el duplicado de la UNCION DEL REY en el Nuevo 
Testamento. 


“Y fueron todos llenos del Espíritu santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, como el espíritu les 
daba que hablasen... y los apóstoles les daban testimonio de la resurrección del Señor Jesús con gran 
esfuerzo [poder]... y muchos milagros y prodigios eran hechos por los apóstoles en el pueblo...” (Hch 2:4; 
4:33; 5:12). 


4. Las Tres Unciones Hablan De... 
Estas tres unciones que hemos visto en el Antiguo Testamento hablan de: 


a. Justificación: hemos sido perdonados 
b. Santificación: pureza de corazón 


c. Autoridad Y Poder: 
Dios quiere que nosotros disfrutemos del fruto de las tres unciones en nuestras vidas y ministerio. 
Examinemos algunos hombres en la Biblia quienes disfrutaron de esa “triple unción” o “plena unción”. 


B. EJEMPLOS DE UNCIÓN TRIPLE 

1. Melquisedec 

“Tu fortaleza será renovada de día en día... Tú eres sacerdote para siempre según el orden de 
Melquisedec” (Sal 110:3, 4). 


Bajo el orden de Moisés, uno tenía que ser miembro de la tribu de Leví a fin de poder ser un sacerdote. 
Cuando Jesús vino, nació de la tribu de Judá, de donde tendrían que venir los reyes. (Lea Génesis 49:8- 
10). 


¿Qué derecho tenía Jesús (o usted y yo) al ministerio sacerdotal? Él vino de la tribu equivocada. 


El Apóstol Pablo resolvió este dilema en su epístola a los hebreos. Él les explicó que el ministerio 
sacerdotal de Jesús (así como el nuestro) estaba basado en el precedente establecido por el orden 
sacerdotal de Melquisedec. (Lea Hebreos 7). 


Melquisedec es uno de los personajes más misteriosos en la literatura bíblica. Su nombre en hebreo 
significa: “Rey de justicia”. El también era el rey de la ciudad conocida como Salem (más tarde llamada 
Jerusalén, que en hebreo significa “Ciudad de Paz”). Así que, podemos deducir que él era Rey de Paz y 
Rey de Justicia. 


Fue además Sacerdote del Dios Alto, quien bendijo a Abraham después de que regresó de su victoria 
sobre los reyes que se habían llevado cautivos a su sobrino Lot y familia (Gn 14:18-20). Melquisedec 
funcionó como profeta, sacerdote y rey. Como tal, era un ejemplo perfecto (tipo o representación 
profética) del Rey Mesías por venir: Jesús. 


¿Qué hizo que Melquisedec fuera profeta, sacerdote y rey? La unción que había sobre su persona. 
“Funcionó en la unción”. Dios hizo a Melquisedec lo que fue, al ungirlo. 


Y esa es la misma forma en la que Jesús, nuestro sumo sacerdote, profeta y rey, funciona. Esa es 
además la autoridad por medio de la cual todo hombre lleno del Espíritu de Dios opera. Nosotros 
ejercemos derechos o privilegios proféticos, sacerdotales y reales (de rey) únicamente por virtud de la 
unción. 


2. Moisés 





Moisés fue otro hombre que disfrutó de esa “unción triple”. Dios usó a Moisés para liberar a Su pueblo de 
Egipto. Luego, a través de él, Dios otorgó la ley a Israel. Moisés gobernó sobre los israelitas por cuarenta 
años. El pudo hacer tal obra únicamente por la unción especial que llevaba de parte de Dios. Llevaba 
tanto la unción de profeta-sacerdote como la de rey. 


Como sacerdote, intercedía por Israel y los instruía en el camino de la justicia. También gobernó sobre 
ellos como rey. Su vida se caracterizó por una tremenda unción de poder y dedicación a la oración. Llevó 
sobre sí una plena unción. Fue un hombre que ejerció los derechos sacerdotales para tener acceso a 
Dios y también ejerció gran autoridad sobre el pueblo como rey. 


Es de especial interés notar que Moisés no recibió el título de “sacerdote”, ni de “rey”, aunque operó en 
ambas áreas. 


3. Los Jueces 
Los “jueces” fueron hombres y mujeres quienes también recibieron una “unción triple”. 


Necesito aclarar un malentendido acerca de los jueces. Ellos fungieron como “salvadores”, en el aspecto 
de que ellos salvaron a la nación de sus adversarios. Fueron “libertadores”, en el sentido de que libraron 
a Israel de sus enemigos opresores. Fueron “jueces” únicamente en el sentido de que ellos trajeron juicio 
y sabio consejo a la nación. 


No fueron “jueces” como los que tenemos en las naciones occidentales, quienes se sientan sobre tronos 
judiciales en las cortes para hacer que los decretos o leyes sean cumplidos. 


Después de la muerte de Moisés, Josué y los jueces (libertadores) que le sucedieron recibieron la “triple 
unción”, tanto para liberar a Israel de sus opresores como para traerlos de regreso a la renovación 
espiritual de sus relaciones con Dios. 


Ellos a menudo fungieron como sacerdotes para reconciliar al pueblo con Dios y a Dios con el pueblo. 
Fungieron como reyes por medio de levantar ejércitos y dirigirlos para sacudir el yugo de la opresión de 
sus enemigos. No obstante, no recibieron los títulos de “sacerdotes”, ni de “reyes”. Fungieron como 
ambos simplemente por la “unción”. 


A medida que el Espíritu de Dios venía sobre ellos durante tiempos de gran necesidad en Israel, ellos 
implementaban las acciones que Dios deseaba que ejecutaran. 


Este método informal de administrar las cosas, libró al liderato de ser institucionalizado y una carga para 
la nación. El gobierno institucionalizado y la religión, usualmente han demostrado ser una maldición para 
la persona común en la nación o la iglesia. 


4. Samuel 

Samuel es el último de esa extensa lista de hombres que llevaron la “triple unción” divina. Durante el 
período de mil años (1,000), desde Melquisedec hasta Samuel, Dios había estado derramando esa “triple 
unción” sobre los hombres llamados para proveer de liderato a Su pueblo escogido. 


Al igual que Moisés, Josué y los jueces antes de él, Samuel fue levantado por Dios para un tiempo 
especial de gran necesidad en Israel. Samuel, en armonía con lo precedente, no llevó el título de 
sacerdote o rey. No obstante, la función de un profeta-sacerdote y rey, fueron evidentes en su vida. 


Durante el tiempo en el que Israel necesitaba escuchar del Señor, Samuel fue ungido para profetizar. 
Debido a que el sacerdocio levítico se había corrompido, Samuel ofreció sacrificio e intercedió por el 
pueblo. También proveyó el liderato que Israel necesitaba tan desesperadamente. 


Como Melquisedec, Moisés y muchos de los demás jueces, Samuel ministró bajo la completa unción de 
profeta, sacerdote y rey. 


Estas vidas de hombres ungidos eran santas ante Dios, y sus ministerios llevaban la indisputable 
autoridad y poder de reyes. También fungieron en el ministerio sacerdotal a medida que eran ungidos por 
Dios. 





No obstante, aquel milenio (1,000 años) estaba por concluir. Los vientos del cambio estaban soplando 
fuertemente en Israel. El disgusto por el camino de Dios comenzó a socavar la opinión pública. El pueblo 
muy pronto comenzaría a pedir un cambio que tendría un impacto dramático en la manera en que la 
unción descendía sobre los llamados. 


C. LA UNCIÓN DIVIDIDA 

En efecto, la unción se dividiría entre los hombres con títulos de “reyes” y otros con títulos de 
“sacerdotes”. Los reyes serían destruidos por la unción real, debido a la falta de santidad. Los sacerdotes 
levitas tomarían la unción sacerdotal y la prostituirían por medio de la ausencia de autoridad y poder en 
sus vidas. 


1. Israel Demanda Un Rey 
Uno de los capítulos más tristes en la historia, comenzó cuando Israel demandó un líder que llevaría por 
título: rey. 


Dios advirtió a Israel a través de Samuel: “Este será el derecho del rey que ha de reinar sobre vosotros: 
tomará vuestros hijos, y pondrálos en sus carros... pondrálos asimismo a que aren sus campos, y 
sieguen sus mieses sin paga... 


El diezmará vuestras simientes y vuestras viñas, para dar a sus eunucos y a sus siervos. Y clamaréis 
aquel día a causa de vuestro rey que os habréis elegido...” (1 S 8:10-18). 


El pueblo no estaba en el humor de escuchar. Samuel había envejecido y nombrado a sus hijos, Joel y 
Abijam, como jueces de Israel. “Mas no anduvieron los hijos por los caminos de su padre, antes se 
ladearon tras la avaricia, recibiendo cohecho y pervirtiendo el derecho” (1 S 8:3). 
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Como resultado, los ancianos de Israel se preocuparon de la conducta de los hijos de Samuel. Ellos no 
pudieron creer que Dios podría proporcionar otro líder con una “triple unción”, por consiguiente, fueron 
con Samuel y le dijeron: “He aquí tú has envejecido, y tus hijos no van por tus caminos: por tanto, 
constitúyenos ahora un rey que nos juzgue, como todas las gentes” (1 S 8:5). 


Esa petición entristeció mucho a Samuel. Pero Dios estaba aún más herido que Samuel. Él le dijo a 
Samuel: “Oye la voz del pueblo en todo lo que te dijeren: porque no te han desechado a ti, sino a mí me 
han dejado, para que no reine sobre ellos. 


Que me han dejado y han servido a dioses ajenos, así hacen también contigo... Oye su voz, y pon rey 
sobre ellos...” (1 S 8:7, 8, 22). 


El pueblo estaba feliz de haber prevalecido con Dios. Ellos no percibieron que habían escogido lo trágico. 
Aunque Samuel les advirtió, ellos rehusaron escuchar, y Dios dejó que siguieran los deseos de sus 
corazones. Dios decidió abandonarlos a los intentos de sus propios caminos. El le ordenó a Samuel: “Oye 
su VOz, y pon rey sobre ellos”. 


He dicho a menudo: “A veces el juicio más grande que Dios puede derramar sobre nosotros, es 
abandonarnos a nuestros propios caminos”. ¡Esto es algo sombrío, pero verdad! 


a. Unción Únicamente Para Ejercer Poder. 
“Tomando entonces Samuel una ampolla de aceite, derramóla sobre su cabeza, y besólo, y díjole: ¿No te 
ha ungido Jehová por capitán sobre su heredad?” (1 S 10:1). 


¿Por qué fue rechazado Saúl más tarde como Rey? Porque fue impaciente en esperar por Samuel para 
que ofreciera el sacrificio y usurpó los deberes de sacerdote al ofrecer tal sacrificio a Dios (1 S 13:8-14). 


Cuando Saúl trató de funcionar en aquello para lo cual nunca había recibido unción, fue juzgado 
inmediatamente y rechazado por Dios. 


Esto ilustra el punto. Cuando Israel demandó un rey, la unción fue dividida. El rey solo tenía una unción 
parcial. Israel no volvió a tener un líder con la unción de profeta-sacerdote y rey a la vez. Solamente 
tenía la unción de rey para gobernar, no la unción sacerdotal para ministrar a Dios con obediencia y 
santidad. 


No era la voluntad de Dios que Israel tuviera un rey “como las demás naciones”. El Patrón de Dios para 
el liderato había emergido a través de Melquisedec, Moisés, Josué, los jueces y Samuel. 


Él había sido fiel en levantar líderes que recibieran Su plena unción para que gobernaran a Israel tanto en 
la capacidad de reyes como de sacerdotes. No obstante, Israel escogió tener un rey “como las demás 
naciones”. Rechazaron el gobierno teocrático de Dios y tornaron sus espaldas a Él como Rey. Fue por 
eso que Dios los entregó al deseo maligno de sus corazones. 


Un rey verdaderamente teocrático, lleva la plena unción de Dios. Reina tanto como profeta-sacerdote que 
como rey. Pero al Israel pedir un rey “semejante al de las demás naciones”, comenzó a reinar un hombre 





sobre el pueblo de Dios con una unción parcial. Tenía únicamente poder y autoridad para regir. No era 
restringido por la santidad y el buen carácter. Esta división en la unción nunca había sido la voluntad de 
Dios para Su pueblo. 


b. La Falta de Santidad Trae Fracaso. Dios sabía que ningún hombre jamás podría reinar bajo la 
unción de rey a menos que fuera equilibrada por la unción sacerdotal para la santidad en el Señor. 


La mayoría de los reyes de Israel y Judá fracasaron en su liderato debido a la falta de santidad en sus 
vidas. 


Dios rechazó a Saúl como rey por su desobediencia y entrometimiento en el ministerio para el cual no 
había recibido unción. Al final, vemos a Saúl quitándose su propia vida. El reino de David fue deteriorado 
por su pecado de inmoralidad con Betsabé. El reino de Salomón tuvo un fin desastroso debido a su falta 
de santidad e idolatría. 


Israel eventualmente se dividió de Judá y, después de aproximadamente doscientos años, fue llevado al 
exilio o cautividad principalmente por causa de los pecados de sus reyes impíos; ellos tenían el poder y 
autoridad de Dios, pero no caminaron en Su santidad. Esto trajo los juicios divinos sobre la nación, lo cual 
trajo como resultado la dispersión de los israelitas por todas las partes de la tierra. 


Así que, la era más trágica en la dolorosa historia de Israel culminó en ignominia y derrota. 


2. Sacerdotes Sin Poder 

Después de que el pueblo demandó rey, comenzaron a experimentar una diferente clase de opresión. Un 
énfasis sobre la santidad legalista desprovista de poder y autoridad de Dios, había reemplazado el 
liderato desinteresado, misericordioso y compasivo de hombres como Samuel. Los fariseos de los 
tiempos de Jesús fueron la extensión final de tal error. 


Esos sacerdotes "sin poder” y parcialmente ungidos, no permanecieron firmes ante Dios, ni intercedían 
por el pueblo como lo hacía Moisés. Cuando Dios amenazó con destruir a toda la nación por su pecado y 
desobediencia, Moisés intercedió para salvar a la nación (Ex 32:30-35). 


En lugar de ello, la denominación de los fariseos con toda su arrogancia y legalismo sectario, 

comenzaron a asumir una influencia de autoridad sobre la vida religiosa de la nación. 

a. Demandas Legalistas. Los fariseos demandaban una adherencia estricta a la letra de la Ley. 
Perdieron la perspectiva del propósito de la Ley y fueron muy insensibles a las necesidades 
humanas. 


Esa demanda inflexible y legalista hacia la adherencia a normas religiosas que no eran bíblicas, hizo que 
fueran inclementes, vengativos y arrogantes. Ellos perdieron de vista el hecho de que todos los hombres 
eran pecadores y tenían necesidad de la misericordia de Dios. 


Ellos acumulaban condenación y muerte sobre cualquier persona que sorprendieran en el acto de la 
violación de cualquier mandamiento. 


Esto los catalogó como los religiosos más hipócritas en la historia religiosa. Jesús dirigió Sus más 
feroces reprensiones a esos “maestros de la ley”. Habían inventado leyes que ellos mismos no podían 
cumplir, pero condenaban a los demás cuando no las cumplían. “Sobre la cátedra de Moisés se sentaron 
los escribas y los fariseos: Así que, todo lo que os dijeren que guardéis, guardadlo y hacedlo; mas no 
hagáis conforme a sus obras: porque dicen, y no hacen... 


Antes, todas sus obras hacen para ser mirados de los hombres... Y aman los primeros asientos en las 
cenas, y las primeras sillas en la sinagogas; y las salutaciones en las plazas, y ser llamados de los 
hombres Rabí” (Mt 23:2-7). 


Alguien dijo muy bien: “el espacio o vacío que existe entre lo que decimos y lo que hacemos, es la 
medida de nuestra apostasía”. ¡Dios nos ayude, pero es cierto! 





b. Orgullo Espiritual. A la “santidad aparente” de los fariseos, ellos le agregaron su arrogancia u 
orgullo espiritual. Es un terrible error enfatizar la santidad y conocimiento bíblico sin el poder del Espíritu 
de Dios en su vida, y tratar de que tenga resultados. 


Pablo nos amonesta contra aquellos líderes religiosos y denominaciones que han caído en el siguiente 
error: “Porque habrá hombres amadores de sí mismos, amantes del dinero, jactanciosos, arrogantes... 
sin santidad, sin afecto... Teniendo apariencia de piedad, sin la fuerza [poder]: a esos evita y no 
tengas amistad con hombres de tal índole” (2 Ti 3:2-5, parafraseado). 


El fracaso de los reyes que llevaban el poder de Dios sin la unción sacerdotal para vivir vidas santas, trajo 
los juicios preliminares de Dios sobre Israel. 


Los sacerdotes de la secta farisaica, llevaban una unción sacerdotal pero estaban exentos del poder de 
Dios. Esto produjo una religión basada en la apariencia de santidad externa, sin el cambio interno del 
corazón. Este sistema opresivo trajo los juicios finales de Dios sobre Israel. Ambos fracasaron en cumplir 
el propósito de Dios sobre la tierra. 


D. LA “TRIPLE UNCIÓN” RESTAURADA 
El pueblo de Dios había pasado grandes sufrimientos a manos de los reyes impíos de Israel. Habían 
experimentado la ira de Dios debido a los errores de sus líderes. 


1. La Promesa De Dios De Restauración 

Por lo tanto, la promesa de Dios trajo gran esperanza al pueblo: “Y restituiré tus jueces como al 
principio, y tus consejeros como el primero: entonces te llamarán ciudad de justicia, Ciudad fiel” (Is 
1:26). 


Para un pueblo que por siglos sólo había conocido un liderato con una unción parcial, esta era una 
promesa de gloriosa restauración. Dios prometió darles líderes que otra vez gobernaran la nación con la 
misma unción que demostraron sus primeros jueces, hombres como: Moisés, Josué, Samuel, etc. 


Este tema recurrente, estuvo muy a menudo presente en el mensaje de Isaías: “He aquí que en justicia 
reinará un rey, y príncipes presidirán en juicio. Y será aquel varón como escondedero contra el viento, y 
como acogida contra el turbión; como arroyos de aguas en tierra de sequedad, como sombra de gran 
peñasco en tierra calurosa” (ls 32:1, 2). 


La identidad de este rey justo emerge sin equivocación alguna a medida que leemos otras escrituras 
adicionales “Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado sobre su hombro: y llamarás 
su nombre Admirable, Consejero, Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe de paz...” (Is 9:6). 


Este Príncipe de Paz también disfrutaría de la unción de profeta-sacerdote y rey: “La vara de tu 
fortaleza enviará Jehová desde Sion: Domina en medio de tus enemigos... Juró Jehová, y no se 
arrepentirá: Tú eres sacerdote para siempre, según el orden de Melquisedec” (Sal 110:2-4). 


Aquél que habría de venir, llevaría la unción completa de Dios, fungiendo como Rey y Profeta-sacerdote. 
Llevaría una *vara (cetro) de fortaleza” para regir como Rey de Justicia. Sería un “Sacerdote eterno según 
el orden de Melquisedec”. Su unción sería tan grande que sería conocido como “El Ungido” (Mesías en 
Hebreo y Cristo en Griego). 


2. La Promesa De Dios Cumplida En Jesucristo 

La promesa de Dios para la restauración de la plena unción fue cumplida en Jesucristo. Fue “ungido con 
óleo de alegría más que a tus compañeros” (He 1:9). 

Jesús reina como “Apóstol y pontífice” (He 3:1) y como “Rey de Reyes y Señor de Señores” (Ap 17:14). 


Solo El “ha sido hecho por Dios sabiduría, y justificación, y santificación, y redención” (1 Co 1:30). 


“Es como el buen óleo sobre la cabeza, el cual desciende sobre la barba, la barba de Aarón, y que baja 
hasta el borde de sus vestiduras” (Sal 133:2). 





Una hermosa ilustración y verdad son expresadas en el versículo anterior. La unción que venía sobre el 
sumo sacerdote corría desde la cabeza hasta las extremidades inferiores de su cuerpo. 


a. Debemos Llevar Su Unción. Ahora sabemos que somos miembros del Cuerpo de Cristo (1 Co 
12:27). Sabemos que Cristo es cabeza y sumo sacerdote (Ef 1:22; He 3:1). Así que, “la triple unción” que 
fue derramada sobre El, fluye a través de nosotros los miembros de su cuerpo. Podemos participar de la 
misma unción que estaba sobre El. 


La unción de Jesús fue la ¡ilustración final de la unción que Dios desea que nosotros tengamos. 


Como líderes de la Iglesia, tenemos que llevar Su unción, la unción para vivir vidas justas, santas y 
ungidas; para sanar los enfermos, echar fuera demonios y para predicar estas Buenas Nuevas del reino 
en todos los rincones del mundo. En resumen, una unción del poder. 


1 P 2:9 dice que nosotros somos: “linaje escogido, real sacerdocio (sacerdotes-reyes). “Y nos ha hecho 
reyes y sacerdotes para Dios” (Ap 1:6; 5:10). 


3. Pasos Para Recibir La Unción Triple 

a. Nacer De Nuevo. Si usted no ha nacido de nuevo, siga los pasos bosquejados en la primera parte 
de este capítulo, y en el Capítulo 2 de esta sección: “Líderes No Regenerados”. Usted recibirá la “unción 
del leproso”, la primera de las tres unciones. 


b. Bautizado en agua. Si usted no ha sido bautizado en agua, tome ese paso. Cuando sea bautizado, 
reconozca que Dios quiere y desea hacer una obra sobrenatural en tu corazón. Espere que cualquier 
hábito pecaminoso prolongado o pecados dominantes sean quebrantados a medida que es “sepultado 
con Él en el bautismo” (Ro 6:4). 


“...que nuestro viejo hombre juntamente fue crucificado con él, para que el cuerpo del pecado sea 
deshecho, a fin de que no sirvamos mas al pecado” (Ro 6:6). 


En un bautismo en agua, llevado a cabo de acuerdo a la escritura, usted puede recibir su “unción 
sacerdotal” a fin de salir caminando en novedad de vida y libre del dominio del pecado. Espere que esto 
suceda cuando sea sumergido en las aguas del bautismo. 


c. Bautismo En El Espíritu Santo. Su “unción de rey” para obtener poder y autoridad viene de Jesús. 
Juan nos dice: “...la unción que vosotros habéis recibido de él, mora en vosotros...” (1 Jn 2:27). Como 
declaramos antes, ésta fluye de la cabeza hacia las partes inferiores del cuerpo. 
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Juan el Bautista dijo de Jesús: “Yo os bautizo en agua, mas... Él os bautizará en Espíritu Santo... y 
fuego” (Mt 3:11). Juan quiso decir que Jesús bautizaría de la misma manera en que él lo hacía, pero con 
la excepción de que sería con el Espíritu Santo en lugar de agua. 


1) Deseo De Ser Bautizado En El Espíritu. ¿Cómo bautizaba Juan el Bautista? 


Los candidatos venían a él expresando el deseo de ser bautizados en agua. Es vital que usted vaya a 
Jesús con el deseo de que El le bautice con Su Espíritu. 


2) Deje Que Jesús Le Bautice Con El Espíritu Santo. Ellos dejaron que Juan les bautizara, ellos 
no trataron de bautizarse a sí mismos. Usted tiene que dejar que Jesús le bautice con el Espíritu Santo. 
El día de Pentecostés: “...vino un estruendo del cielo como de un viento recio... el cual hinchó toda la 
casa donde estaban sentados” (Hch 2:2). El hecho de que estaban sentados, facilitó el que Jesús los 
bautizara, ellos no estaban en alguna clase de estado religioso frenético e hiper-emocional, tratando de 
bautizarse a sí mismos. 


3) Sumergidos En El Espíritu. Juan los bautizó en agua. Fueron sumergidos en las aguas del Río 
Jordán. Jesús le bautizará con el Espíritu Santo. El es el que bautiza y el Espíritu Santo simboliza las 
aguas espirituales en las que Jesús le sumerge. 


Así como en Pentecostés, levante su voz en oración y loor a Jesús; y reciba el Espíritu Santo en Su 
Nombre. A medida que percibe al Espíritu Santo llenándole, deje que El le otorgue esa lengua celestial 
en su oración y adoración a su Padre celestial. 


A medida que el Espíritu le da palabras o sílabas para hablar, dígalas con fe en Dios. Usted no entenderá 
las palabras, pero su Padre celestial sí. “Y comenzaron a hablar en otras lenguas, como el Espíritu les 
daba que hablasen” (Hch 2:4). ¡Haga eso mismo, en este momento! 


En este bautismo, su “unción de rey” tendrá su principio; luego, así como las demás unciones del 
Espíritu, irá creciendo y aumentando a medida que usted marche adelante en su caminar con el Señor. 
¡ALELUYA! 


E. CONCLUSIÓN j 

A través de este libro hemos aprendido que Dios desea instruirnos para que esperemos en El y para que 
escuchemos Su voz. Hemos sido enseñados a ver las tribulaciones como Sus instrumentos de 
refinamiento. Hemos aprendido la manera de evitar las trampas del orgullo, del pecado sexual y del amor 
hacia el dinero. 


Hemos llegado al entendimiento de que las personas que Él llama, tienen que ser probadas, refinadas y 
entrenadas por el Espíritu Santo en la escuela de las pruebas y tribulaciones. Entre mayor sea su 
responsabilidad, más intensos serán Sus tratos con usted. 


1. Necesitamos La Unción Plena 
No obstante, si hemos aprendido todas estas cosas, pero fracasamos en dirigir al pueblo de Dios con la 
unción plena que vemos en Jesucristo, todo será en vano. 


Sin la unción del espíritu de Dios sobre nuestro ministerio no podemos ser efectivos en nuestra 
evangelización, enseñanza, predicación, obra de liberación y sanidad, y tampoco podemos realizar las 
“obras mayores” prometidas a los líderes de la Iglesia. Todo lo que hagamos será el resultado de la 
energía de la carne, pero sin frutos permanentes. 


Es de suma importancia que los líderes de la Iglesia anden en santidad y dependan del poder del 
Espíritu. El poder espiritual permanente sólo puede encontrarse en una vida santa, y todos los que andan 
en santidad pueden recibir el poder de Dios en sus vidas. 


Es vital que experimentemos ambos. El acentuar la santidad y la separación del mundo mientras se 
carece del poder de Dios, nos hará estériles y legalistas. Por otro lado, el pedirle a Dios poder y negar la 
santidad, nos coloca en la posición donde la unción que llevamos nos destruirá (Lea Mateo 7:21 -23). 





2. Debemos Mantener La Unción Plena 
Juan nos dice: “Pero la unción que vosotros habéis recibido de él, mora en vosotros, mas como la unción 
misma os enseña de todas las cosas, y es verdadera... os ha enseñado a perseverar en El. 


Y ahora hijitos, perseverad en Él; para que cuando apareciere, tengamos confianza, y no seamos 
confundidos de él en su venida” (1 Jn 2:27,28). La terminología “morar” parece ser la clave. 


“Estad en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano no puede llevar fruto de sí mismo, si no estuviere en 
la vid; así ni vosotros, si no estuvieres en mí 


“Yo soy la vid, vosotros los pámpanos: el que está en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque sin mí 
nada podéis hacer. El que en mí no estuviere, será echado fuera como mal pámpano, y se secará; y los 
cogen, y los echan en el fuego, y arden. 


Si estuviereis en mí, y mis palabras estuvieren en vosotros, pedid todo lo que quisiereis, y os será 
hecho” (Jn 15:4-7). 


a. Morar En Jesús. ¿Cómo podemos dirigir de la mejor manera con la unción completa? ¡Por medio 
de morar en Jesús! Morar significa “permanecer, continuar, residir, habitar, estar”. 


Pablo dijo eso de la siguiente manera: “Por tanto de la manera que habéis recibido al Señor Jesucristo, 
andad en él... Arraigados y sobreedificados... y confirmados en la fe... creciendo en ella con hacimiento 
de gracias” (Col 2:6,7). 


La independencia y autosuficiencia son virtudes de personas capacitadas (maduras). No obstante, 
pueden ser nocivas en nuestras relaciones espirituales con Jesús. El dice: ”¡Reside... permanece en MÍ! 
¡Depende de Mi!” 


El que el pámpano pueda permanecer en la vid significa que continúe conectado, a fin de que reciba la 
vida que fluye a través de la vid. El ser fructífero depende de esa conexión vital con la vid. De esa misma 
manera, nosotros tenemos que permanecer en relaciones íntimas con Jesús. Si lo hacemos, Su vida y Su 
unción siempre fluirán a través de nosotros. 


Seamos como María: quien escogió sentarse a Sus pies a escuchar Sus palabras (Lc 10:38-42). 
Entonces, ministraremos dentro de esa plena unción de Jesús: profeta-sacerdote y rey. La adoración y la 
alabanza vendrán a ser como el aliento de vida. Seremos equipados con Su poder y dones para liberar a 


otros en la misma libertad que disfrutamos. 


Cuán trágico es que un hombre sobre quien Dios haya puesto Su mano, utilice tal unción para promover 
sus propios propósitos. ¡No haga tal cosa! Sea uno que siempre “Agrade a Jesús”. 





SECCIÓN A3 
EL USO Y ABUSO DE LA AUTORIDAD 
Por Ralph Mahoney 


ÍNDICE PARA ESTA SECCIÓN 
A3.1 - Abuso De La Autoridad 
A3.2 - Límites De La Autoridad 
A3.3 - Líderes Dignos De Ser Seguidos 


Capítulo 1 
Abuso De La Autoridad 


Un bien conocido dirigente carismático fue citado expresando este peligroso punto de vista: “Cuando una 
“autoridad delegada' o una “autoridad espiritual”, provee consejo a las personas que están bajo su 
supervisión, habla con la autoridad de Dios. Cuando la autoridad delegada de Dios toca nuestras vidas, 
exige que la reconozcamos y que nos sometamos a ella, IGUAL QUE LO HARIAMOS A EL EN 
PERSONA”. 


Otro dirigente o líder de la Iglesia en error fue citado: “Se le enseñará a través del Espíritu lo que está 
implicado en... apostolado o se le abandonará en Babilonia. No existe postura inmediata. La única 
alternativa que uno tiene a la sumisión espiritual y al orden divino es Babilonia”. 


Dejemos las cosas claras. Yo me considero carismático, pentecostal y de orientación fundamentalista. 
Sin embargo, tengo una profunda preocupación por el impacto que algunos dirigentes carismáticos tienen 
con sus conceptos sobre “discípulos”. 


En este estudio, vamos a observar el abuso de autoridad en la Iglesia, un tema que ha causado una 
confusión interminable a muchas personas del pueblo de Dios. 


Cuando las verdades bíblicas se llevan hasta los extremos por una aplicación carente de equilibrio, tienen 
la capacidad de destruir vidas. En Jonestown, Guayana, (donde se suicidaron en masa más de 900 
seguidores de Jim Jones), ilustra lo que puede pasar. El era un líder de la Iglesia de Estados Unidos que 
demandó sumisión total a sus edictos. 


En Romanos 13:1 se nos instruye: “Sométase toda persona a las autoridades SUPERIORES; porque no 
hay autoridad sino de parte de Dios, y las que hay, por Dios han sido establecidas”. 


Utilizando este pasaje, la enseñanza sobre la sumisión ha sido desarrollada tanto por grupos protestantes 
como por católicos, que van más allá del concepto de la escritura de la sumisión enseñada en el Nuevo 
Testamento. Son estos conceptos los que estoy desafiando vigorosamente. 


La verdad, tal y como está en Jesús, siempre libera (Ef 4:21). Le liberará para ser todo lo que el Señor 
desea que sea. No lo traerá a esclavitud bajo una jerarquía religiosa, que detendrá la voluntad de Dios en 
su vida. 


Cuando las Escrituras hablan de autoridad SUPERIOR, sugieren que hay legítimos niveles y 
estratificación de la autoridad a la que tenemos que someternos. También implica que hay veces en que 
la autoridad superior (divina) e inferior (humana) entran en conflicto y tenemos que escoger obedecer a 
Dios antes que a los dirigentes religiosos (Hch 5:29). 


De los SIETE niveles de autoridad mencionados en la Escritura, TRES NO se refieren al hombre. Estos 
tres niveles de autoridad son reservados únicamente para Dios. Estos son: Autoridad Soberana, 
Autoridad Veraz y Autoridad De Conciencia. Explicaremos el significado de éstos más adelante. 


Desgraciadamente la historia está repleta de ejemplos de dirigentes religiosos políticos que se apropian 
de títulos pomposos, de autoridad y posiciones que las Escrituras reservan sólo para Dios. 





Yo dedico este esfuerzo con la esperanza de evitarle usurpar una autoridad no bíblica por un lado o de 
someterse de una manera no bíblica por el otro. 


A. TRES NIVELES DE AUTORIDAD RESERVADOS ÚNICAMENTE PARA DIOS 

1. Soberana - Autoridad Imperial 

La autoridad más alta es la AUTORIDAD SOBERANA o IMPERIAL. Este nivel nunca es cuestionado ni 
desafiado. Es la autoridad absoluta, infalible y la de mayor magnitud. Esta pertenece exclusivamente al 
Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. 


Algunas denominaciones atribuyen a algunos de sus oficios eclesiásticos este alto honor el cual está 
reservado en la Biblia EXCLUSIVAMENTE PARA DIOS. NO HAY EN ABSOLUTO BASE BÍBLICA PARA 
QUE LOS DIRIGENTES DE LA IGLESIA (0 cualquier ser humano) EJERZAN AUTORIDAD SOBERANA. 


La Biblia advierte en términos claros respecto a los que hacen tal cosa: están cayendo en el mismo 
pecado que condujo la caída de Satanás del cielo. Lucifer (Satanás) intentó apropiarse de la autoridad 
que pertenece a DIOS SOLAMENTE. 


“¡Cómo caíste del cielo, oh Lucero! [Lucifer]... tú que decías en tu corazón, subiré al cielo... junto a las 
estrellas de Dios levantaré mi trono... seré semejante al altísimo” (Is 14:12-14). 


La caída de Satanás del cielo, se produjo porque intentó usurpar la autoridad soberana reservada sólo 
para Dios. Que los dirigentes religiosos queden advertidos de esto. Usted puede caer en el mismo lazo 
que el diablo. 


a. Jesucristo: La Autoridad Soberana En La Iglesia. Al escribir a la iglesia de Éfeso, el Apóstol 
Pablo nos dice que Jesús es el único que tiene la posición de autoridad soberana en la Iglesia. 


“...no ceso de dar gracias por vosotros, haciendo memoria de vosotros en mis oraciones, para que el 
Dios de nuestro Señor Jesucristo... os dé sabiduría alumbrando los ojos de vuestro entendimiento para 
que sepáis QUIEN ES CRISTO... y cual la supereminente grandeza de su poder para con nosotros los 
que creemos... la cual operó en Cristo resucitándole de los muertos y sentándole a Su diestra en los 
lugares celestiales, sobre TODO principado y autoridad y poder y señorío... Y sometió TODAS las cosas 
bajo sus pies y LO dio [a El SOLAMENTE] POR CABEZA SOBRE TODAS LAS COSAS A LA IGLESIA...” 
(Ef 1:16-22). 


El Señor Jesucristo es el único que sostiene la posición de soberanía sobre el cristiano. Es el único que 
está en el trono sobre todos los principados y autoridades. 


Ha sido exaltado, “sobre todo...señorío, y sobre todo nombre que se nombra, no solo en este siglo 
sino también en el venidero... y sometió todas las cosas bajo sus pies... Y LO DIO POR CABEZA 
SOBRE TODAS LAS COSAS A LA IGLESIA, la cual es su cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena 
en todo” (Ef 1:21-23). 


Esta posición de autoridad soberana pertenece a la Trinidad, y todo lo que se refiere a la gobernación de 
la Iglesia, está reservada para nuestro Señor Jesús solamente. 


El Capítulo Uno de Hebreos también nos enseña que Jesucristo está en el lugar singular de ser la única 
Cabeza soberana de la Iglesia. 


“Dios en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo, a quien constituyó heredero [propietario legal] 
de todo... al Hijo [Jesús] dice [El Padre], Tu trono, oh Dios, por el siglo del siglo... 


Dios, te ungió con óleo de alegría MAS QUE a tus compañeros” (He 1:1-9). 
Esto coloca a Jesús sobre toda persona en la Iglesia. Esto significa simplemente que ninguno, sea cual 


sea su posición o título, puede presumir o levantarse a una posición igual a la autoridad de nuestro 
Señor. Jesús sostiene esta posición preeminente. 





Fue exaltado sobre los ángeles, sobre todo trono por los siglos de los siglos. Se le dio el lugar de la 
soberanía en esta era y en la venidera. 


b. Cuidado De Aquellos Que “Toman el Lugar De Cristo”. Cualquier persona o cualquier iglesia 
que intenta igualar o poner en vez de Cristo a un oficio eclesiástico, está formando parte del espíritu del 
anticristo. 


El término “anticristo”, como se utiliza en el Nuevo Testamento, no solo significa “contra Cristo”, sino 
también “en lugar de Cristo”. (Griego = anti; significa en vez de, en lugar de. Denota sustitución). 


Cualquier grupo religioso que intenta colocar a alguien en el “lugar de Cristo”, está usurpando Su 
posición. 


Por ejemplo, cualquier grupo religioso, como la Iglesia Católica, que reconozca a alguien “en el lugar de 
Cristo” usurpa el lugar de Cristo. 


En la teología Católica, el Papa es “el Vicario de Cristo en la tierra”. “Vicario” significa “sustituir: en lugar 
de”. 


Esta es una teología peligrosa especialmente porque la Ex-Cátedra Papal (del trono papal), es 
considerada infalible (sin posibilidad de error) por los líderes de la iglesia Católica. 


Esto es lo que Jesús nos advirtió que sucedería. Nos dijo: “Muchos vendrán EN MI NOMBRE [gente que 
profesa ser cristiana] diciendo: Yo soy el Cristo; y a muchos engañarán” (Mt 24:5). 


En Apocalipsis 19, el Espíritu Santo subraya muy claramente que Jesucristo sostiene un lugar único en el 
propósito de Dios. En el versículo 16, es descrito como aquél que tiene escrito en Su túnica las palabras: 
“REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES”. 


Sobre todo rey, Él es Rey de reyes. Sobre todo señor, Él es Señor de señores. A Él solo se le ha dado el 
lugar de la autoridad soberana absoluta. No hay ninguna autoridad en la Iglesia a la que un cristiano deba 
dar obediencia indudable, mas que a la de nuestro Señor Jesucristo. 


Debe hacerse notar que muchas iglesias sostienen que tienen autoridad soberana para sus potentados y 
dirigentes. Hacer esto, es contrario a la Biblia, como mostraremos con más detalle en los últimos 
capítulos. 


2. La Autoridad Veraz 
La palabra “veraz, veracidad”, significa “verdad” o aquello que es siempre verdadero por encima de 
cualquier sombra de duda. 


Por ejemplo, cuando usted estuvo en la escuela se le enseñó la simple verdad de que dos más dos son 
cuatro. Su maestro hablaba con autoridad veraz sobre ese punto. 


Ese es un hecho sobre el que no se debe discutir ni defender, puesto que es una verdad simple. Es una 
afirmación irrefutable de un hecho matemático. 


Como en el ejemplo anterior, todo lo que es verdad tiene autoridad por el hecho de que es verdad. Pablo 
el Apóstol reconoce esto. 


“Porque nada podemos contra la verdad...” (2 Co 13:8). La verdad tiene autoridad. 


a. La Verdad Tiene Autoridad. “Para que sean condenados todos los que no creyeron a la verdad” (2 
Ts 2:12). 


1) Dios El Padre Habla A La Verdad “Dios no es hombre, para que mienta... El dijo, ¿y no hará?; 
habló, ¿y no ejecutará?” (Nm 23:19). 





“No olvidaré mi pacto, ni mudaré lo que ha salido de mis labios... Una vez he jurado por mi santidad, que 
no mentiré...” (Sal 89:34,35). 


2) Dios El Hijo (Jesús) Habla A La Verdad. “Jesús le dice: Yo soy el camino, y la verdad...” (Jn 
14:6). (Vea también Marcos 12:14 y Juan 1:17). 


*...mas el que es incrédulo al hijo, no verá la vida, sino que la ira de Dios está sobre él” (Jn 3:36). 


3) Dios Espíritu Santo Expresa Verdad. Las Escrituras asignan esta cualidad a Dios, Espíritu 
Santo. En Juan 15:26 dice: *...el Espíritu de verdad el cual procede del Padre, él dará testimonio acerca 
de mí”. En 1 Juan 5:6 también leemos: “... Y el Espíritu es el que da testimonio, porque el Espíritu es la 
verdad”. Así que, el Espíritu Santo viene a ser la expresión de la autoridad veraz en la Santa Trinidad. 


b. La Biblia Tiene Autoridad. Las Escrituras fueron dadas por Dios el Padre, Hijo y Espíritu Santo 
como expresión de Verdad, por lo tanto, toman el lugar de autoridad veraz. Esta autoridad esta activa en 
las vidas de hombres, aun si ellos no la reconocen. 


Tenemos la Palabra de Dios expresada no sólo en la Persona de Jesús (el Verbo encarnado), sino 
también en la Palabra expresada en la Biblia (la Palabra escrita). 


1) Inspirada Por El Espíritu Santo. La Biblia fue escrita como resultado del Espíritu de Dios sobre 
el hombre. El Espíritu inspiró divinamente sus pensamientos y palabras. David describió este fenómeno 
con estas palabras: “El espíritu de Jehová ha hablado por mí, y su palabra ha sido en mi lengua” (2 S 
23:2). 

Dios inspiró sus palabras “...los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados del Espíritu Santo” 
(2 P 1:21). Estos hombres mantuvieron un récord de la palabra de Dios para nosotros. 


Lo que Él inspiró a través de los hombres, se convirtió en una expresión de nuestro Señor en la autoridad 
de la escritura. “Toda la escritura es inspirada por Dios [griego = teopneustos, significa inspirada 
divinamente]...” (2 Ti 3:16). 


En consecuencia, cuando miramos a la obra del Espíritu Santo en relación a la verdad de Dios que vino a 
traer a los hombres, sabemos que El inspiró, a través de hombres, lo que llamamos las Escrituras (la 
Biblia). 


Dios nos ha dado un libro inspirado por el Espíritu Santo llamado la Biblia, y de éste, Él dice: “...tu ley es 
la verdad... todos tus mandamientos son verdad” (Sal 119:142-151). 


La Biblia ocupa el lugar de la autoridad VERAZ para el cristiano (y para toda la humanidad). El creyente 
tiene que juzgar y determinar lo que es correcto de acuerdo a lo que la Biblia diga. 


2) Tres Principios De La Autoridad De Las Escrituras. Siendo que vivimos en una era en que 
los hombres han atacado las Escrituras, tanto desde el interior como desde el exterior de la Iglesia, 
necesitamos reafirmar lo que los antiguos concilios de la Iglesia establecieron. 


Hace centenares de años, los dirigentes de la Iglesia se reunieron para tratar ciertos problemas que 
estaban perturbando la fe y la práctica de los creyentes. La “Confesión de Westminster” que resultó de 
esa asamblea, nos provee tres afirmaciones que sirven como guía para los dirigentes eclesiales en la 
comprensión de la AUTORIDAD VERAZ de las Escrituras. Estas son las siguientes: 

a) “Nada contrario a la Escritura puede ser verdad.” 


b) “Nada que sea agregado a la Escritura puede ser obligatorio.” 


c) “Todo creyente es responsable ante Dios de escudriñar las Escrituras para ver si lo que dicen los 
dirigentes de la Iglesia es verdad.” 





3) Creyentes De Berea Son Elogiados. La Confesión de Westminster se basa en Hechos 
17:10,11: 


“Inmediatamente los hermanos enviaron de noche a Pablo y a Silas hasta Berea. Y ellos, habiendo 
llegado, entraron en la sinagoga de los judíos. Y éstos [los de Berea] eran más nobles que los que 
estaban en Tesalónica, pues recibieron la palabra con toda solicitud, escudriñando cada día las 
Escrituras para ver si estas cosas eran así”. 


Los Apóstoles Pablo y Silas llevaron el mensaje de Cristo a los judíos en Berea (que en aquellos días 
tenían sólo las Escrituras del Antiguo Testamento). Elogiaron a los de Berea por dos cosas: 


a) Porque reconocieron que la autoridad de la Escritura era mayor que la de los dirigentes 
de la Iglesia (los Apóstoles). 


b) Porque escudriñaron diariamente las Escrituras para ver si lo que los dirigentes de la 
Iglesia (Pablo y Silas) estaban diciendo, tenía veracidad (era verdad). 


Los de Berea no estaban desafiando a los Apóstoles en una actitud de rebelión, sino que deseaban 
asegurarse de que lo enseñado estaba de acuerdo con la Biblia. 


Fueron alabados por el Espíritu Santo porque tuvieron la sabiduría suficiente para reconocer que Dios 
nos ha dado un libro por el cual cada hombre y su enseñanza deben ser juzgados, no importa si es un 
apóstol o un ángel del cielo. 

Si *...un ángel del cielo os anunciase otro evangelio diferente al que os hemos anunciado, sea anatema” 
(Ga 1:8). 


Aun si un volcán hace erupción en medio de una cruzada de evangelización acompañado de fuego y 
humo, trompetas y el sonido de coros angelicales... si lo que es enseñado en ese contexto contradice las 
escrituras, es inválido. 


4) La Autoridad Final. Dios habló a través de Isaías: “¡A la ley y el testimonio! Si no dijeren 
conforme a esto, es porque no les ha amanecido” (Is 8:20). 


Dios nos está diciendo a través de Isaías que la Biblia tiene que ser la autoridad final para la fe y práctica. 
Ni los obradores de milagros, dirigentes eclesiales y ni aún los ángeles tienen una autoridad igual a la de 
las Escrituras. 


Este principio de que la Biblia es la autoridad final de la fe y práctica, fue establecido hace casi 4,000 
años, cuando Dios otorgó el Pentateuco (los primeros cinco libros de la Biblia) a un hombre llamado 
Josué: el sucesor de Moisés. 


Dios le dijo: “Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino que de día y de noche meditarás en 
él, para que guardes y hagas conforme a lo que en él está escrito...” (Jos 1:8). 


Dios dijo a Josué: “Si quieres tener éxito y prosperar, toma este libro y LÉELO, y vive de acuerdo a lo que 
leas”. 


Todavía ese es el mandato de Dios para los que desean prosperar. Toma la Biblia, vive según sus 
principios y juzga todas las cosas de acuerdo a éstos. 


La Biblia es una AUTORIDAD VERAZ. Es una autoridad más alta que cualquier oficio en la Iglesia. Está 
sobre todo oficial de la Iglesia, sea apóstol, papa, profeta, cardenal, evangelista, obispo, pastor, 
sacerdote, maestro o diácono. 


La Iglesia Católico-Romana reconoce la autoridad veraz de las Escrituras, porque ni el mismo papa 
puede enseñar una doctrina contraria a la de la Biblia. 





David dijo: “Has engrandecido [el Señor] tu palabra sobre todas las cosas” (Sal 138:2). ¡Medite en esto! 
Dios le ha dado a Cristo un nombre sobre todo nombre (Fil 2:9), pero El ha exaltado Su Palabra aun por 
sobre Su nombre. Esto coloca a la Biblia por sobre toda autoridad humana, sea religiosa, política o 
militar. 


Todo creyente está obligado a escudriñar las Escrituras para ver si lo que los dirigentes de la Iglesia 
enseñan está de acuerdo con lo que éstas enseñan. Nunca debemos creer o practicar alguna cosa que 
sea contraria a las Escrituras: la Palabra de Dios. 


En ningún lugar de la Biblia o enseñanzas de los Padres de la Iglesia, encontramos evidencias de líderes 
de la iglesia (o ningún ser humano) que hablaron con autoridad veraz. Este es un nivel superior a la 
autoridad humana. 


3. La Autoridad De La Conciencia. 
El tercer nivel de autoridad que la Biblia nos enseña es la autoridad de la CONCIENCIA. 


Algunos han argumentado que no es posible saber lo que es bueno y separarlo de lo que está mal. Sin 
embargo, cualquiera que tenga una capacidad mental normal, distingue lo que está bien de lo que está 
mal, cualquiera. ¿Cómo es eso posible? 


Todos sabemos lo que NO queremos que otra gente nos haga. No queremos que se aprovechen 
suciamente de nosotros. No queremos que nadie nos perjudique. No queremos que nadie irrumpa en 
nuestros hogares y se lleve nuestros bienes. No queremos ser asesinados, ni que nuestra esposa o hija 
sean violadas o que nuestros hijos cometan fornicación o adulterio. 


Así que, todos nosotros sabemos distinguir el bien del mal, aun cuando no tengamos una Biblia que nos 
lo indique. Sabemos lo que no queremos que nos haga la gente; y también lo que no debemos hacer a 
los demás. 


Éste es el principio sobre el cual los Diez Mandamientos de la Biblia están basados. Lo único que Dios 
nos pide es que no hagamos mal o cosas que vayan a perjudicar a nuestro prójimo y a nosotros mismos. 
Por consiguiente, cuando vivimos nuestras vidas según los Diez Mandamientos, estamos preservando la 
vida: la nuestra y la de los otros. 


De esta manera es preservado el derecho de cada uno a la vida, la paz y la búsqueda de la felicidad. 
Ahora bien, el saber lo que no deseamos que nos haga otra gente y el saber lo que no deberíamos 
hacerles, es lo que la Biblia llama CONCIENCIA. 


a. Los Apóstoles Enseñan Sobre La Conciencia. 
1) No La Viole. El Apóstol Pablo estableció la autoridad de la conciencia en sus escritos. Un 
ejemplo: En los Tiempos bíblicos había muchas convicciones religiosas sobre ciertas clases de comidas. 
El nos previene que seamos cuidadosos al comer algo que pueda violar la conciencia de: 


a) Otros, “De esta manera, pues, pecando contra los hermanos, e hiriendo su flaca conciencia, 
contra Cristo pecáis” (1 Co 8:12). 


b) Nuestra, “No destruyas la obra de Dios por causa de la comida. Todas las cosas a la verdad 
son limpias: mas malo es el que come con escándalo [una conciencia culpable]” (Ro 14:20). “Mas el que 
hace diferencia, si comiere es condenado, porque no comió por fe; y todo lo que no es de fe, es pecado” 
(Ro 14:23). 


2) Los Paganos Serán Juzgados Por Ella. En el Nuevo Testamento, la conciencia tiene una 
tremenda autoridad. Muchas veces me han preguntado: “Hermano Ralph, ¿qué va a suceder con los 
paganos que nunca han oído el Evangelio?” 


El Apóstol Pablo contestó esta pregunta cuando dijo: “Porque todos los que sin ley han pecado, sin ley 
también perecerán... porque cuando los Gentiles [los paganos o no creyentes] que no tienen ley, éstos 
aunque no tengan ley, son ley para sí mismos, mostrando la obra de la ley escrita en sus corazones, 
DANDO TESTIMONIO SU CONCIENCIA, y acusándoles o defendiéndoles sus razonamientos... En el 





día en que Dios juzgará por Jesucristo los secretos de los hombres conforme a mi evangelio” (Ro 2:12; 
14-16). 


Dios va a juzgar al pagano según él responda a su conciencia. La conciencia es la ley de Dios escrita en 
el corazón y en la mente. 


Aun cuando un hombre no tenga la Biblia, tiene su conciencia. Dios le juzgará por la forma en que 
obedezca a su conciencia, la cual, es el sustituto de la ley (los Diez Mandamientos) para el pagano. 


Recuerde que a la vista de Dios, la conciencia tiene una autoridad tremenda; de ahí que tengamos que 
obedecerla. 


3) Debemos Someternos. El Apóstol Pablo se ocupó de muchas cuestiones de conciencia tales 
como: lo que comemos o bebemos, o el día en que adoramos al Señor. 


Él declaró: “Uno hace diferencia entre día y día, otro juzga iguales todos los días. Cada uno esté 
plenamente convencido en su propia mente [conciencia]. 

“El que hace caso del día, lo hace para el Señor, y el que no hace caso del día para el Señor no lo hace” 
(Ro 14:5, 6). 


¿Cómo responde la persona a su conciencia? Para algunos, la observancia de un cierto día es muy 
importante. Por ejemplo, en Israel, los musulmanes observan el viernes, los judíos ortodoxos el sábado y 
los cristianos observan el domingo. 


Violar su día sagrado, violaría su conciencia. No estoy sugiriendo que usted debe observar cualquier día 
especial, estoy repitiendo lo que Pablo dijo: “Lo que tu conciencia te dicte, es lo que tienes que hacer”. 


Pablo sigue diciendo: “Así que, ya no nos juzguemos mas los unos a los otros, sino mas bien, decidid no 
poner tropiezo u ocasión de caer al hermano” (Ro 14:13). 


También para ser sensible a la conciencia del otro, Pablo nos recuerda que tenemos que ser sensibles a 
nuestras conciencias: “No destruyas la obra de Dios por causa de la comida. Todas las cosas a la verdad 
son limpias, pero es malo que el hombre haga tropezar a otros con lo que come [una conciencia 
culpable]” (Ro 14:20). 


Si usted tiene una convicción de que debe abstenerse de ciertos alimentos y viola esa convicción, y por lo 
tanto su conciencia, Pablo dice que esto es dañino (malo) para usted. Si es contra su conciencia comer 
cerdo y usted lo come, está mal, y de esa manera rechaza la autoridad de su conciencia. 


El Apóstol Pablo hace claro que cada uno de nosotros dará cuenta de sí mismo a Dios. La manera en 
que hemos respondido a nuestra propia conciencia, determinará nuestra recompensa y/o nuestro juicio. 
El violar nuestra conciencia, se convierte en un pecado para nosotros. 


Pablo nos enseña a someternos a la autoridad de nuestra propia conciencia, aunque ésta no nos deje 
hacer lo que otros pueden sin que sus conciencias los molesten. 


4) Cada Uno Es Responsable. También nos enseña a no imponer nuestros escrúpulos sobre otros o 
a considerar que son menos espirituales que nosotros porque disfrutan de ciertas libertades que pueden 
ir en contra de nuestras convicciones personales. 


Hay casos en que la autoridad de la conciencia no ha sido respetada por los dirigentes de la Iglesia. 
Algunos han enseñado, por ejemplo, que una esposa debería someterse a su esposo aunque se le pida 
algo que viole su conciencia. 


¡Eso es erróneo! Dios hace a cada uno de nosotros responsable de sus actos, ya sea hombre o mujer. 





Safira fue responsable por su complicidad mintiendo al Espíritu Santo. “Y Pedro le dijo: ¿Por qué os 
concertastéis para tentar al Espíritu del Señor? He aquí a la puerta los pies de los que han sepultado a 
tu marido y te sacarán” (Hch 5:9). Safira murió en condenación porque estuvo de acuerdo con su esposo. 


4. Resumen 
La Autoridad Soberana de Dios, la Autoridad Veraz de las Escrituras y la Autoridad de nuestra 
Conciencia son más altas que la de cualquier hombre, sea cual sea su oficio o título. 


Nadie sobre la faz de la tierra tiene un derecho dado por Dios que le ordene a desobedecer su 
conciencia, su Biblia o a su Dios. Estos están sobre cualquier oficio o autoridad humana, sea la Iglesia, el 
estado o cualquier otra. 


La conciencia está sujeta a la Escritura y la Escritura procede de Dios. Por lo tanto, nosotros vamos a 
estar sujetos a las autoridades mayores aun cuando estén en conflicto con la autoridad que El confiere a 
los hombres. 





Capítulo 2 
Límites De La Autoridad 


Introducción 


“Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado sobre su hombro; y se llamará su 
nombre Admirable, Consejero, Dios fuerte, Padre Eterno, Príncipe de paz. Lo dilatado de su IMPERIO y 
la PAZ no tendrán límite...” (Is 9:6, 7). 


Aproximadamente 2,800 años atrás, Isaías profetizó sobre un gobernante venidero que sería llamado el 
“Príncipe de Paz”. El cumplimiento de esta profecía se encuentra en Jesús. 


Al comentar sobre su dominio real, el Apóstol Pablo nos aseguró que la Justicia, la Paz y el Gozo en el 
Espíritu Santo señalarían a todos los que aceptaran Su gobierno sobre sus vidas (Ro 14:17). 


¿Cómo podemos reconocer este gobierno de Cristo? ¿Qué clase de gobierno es este? 


Es más que evidente, que no es un gobierno humanista en el que cada hombre es libre de hacer “lo que 
siente que es bueno o justo” sin importar su impacto sobre los demás. Esto es lo que la filosofía machista 
y hedonista a menudo defiende. 


No es la libertad para vivir en una relación pecaminosa y antinatural de tipo homosexual o lesbiano como 
defienden algunos de los miembros del movimiento para la liberación de la mujer. Tampoco es una 
licencia eclesiástica que, en el nombre de la Iglesia y de Dios, impone una autoridad autocrática sobre la 
humanidad. 


El gobierno de nuestro Señor Jesucristo es un gobierno de amor, uno que bendice, que une y motiva a 
los hombres a caminar unidos a Dios y los unos a los otros. 


El propósito de este estudio es familiarizarnos con este gobierno de justicia, paz y gozo en el Espíritu 
Santo que nuestro Señor desea que tenga lugar sobre nosotros en Su Iglesia. 


A. CUATRO NIVELES DE AUTORIDAD DADOS A LOS HOMBRES 
Hay cuatro niveles de autoridad reservadas para el hombre que, si las utiliza debidamente, le traerán 
justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo. Estas son las siguientes: 


1. Autoridad Delegada 
El Apóstol Pablo nos da esta instrucción referente a nuestra sumisión a los cinco dones del ministerio: 
apóstol, profeta, evangelista, pastor y maestro (Ef 4:11). 


“Obedeced a vuestros pastores y sujetaos a ellos, porque ellos velan por vuestras almas...” (He 13:17). 


La palabra “pastor” no significa dirigente espiritual que gobierna como dictador sin piedad; es decir, 
obligando a otros a acatar su voluntad; por el contrario, quiere decir “dirección similar a la del pastor”. 


En un sentido bíblico, un pastor es aquel que pone su vida por las ovejas, aquél que está dedicado 
totalmente al servicio de ellas, a protegerlas y alimentarlas. Un pastor no es aquel que “gobierna” sino 


” 


más bien uno que “cuida y ama”. “...el buen pastor su vida da por las ovejas” (Jn 10:11). 

Hebreos 13:17 podría ser traducido correctamente de la siguiente manera: “Seguid a aquellos que 
ejercen una dirección similar al pastoreo, y someteos a su cuidado, a su alimentación y a su disciplina 
amorosa, porque ellos tienen que dar cuenta de vuestras almas al Jefe de los Pastores: ¡Jesús!”. 


a. Límites De La Autoridad Delegada. La clave para entender los límites de la autoridad delegada es 
esta: 


1) La autoridad delegada nunca se extiende más allá de la responsabilidad de uno 


2) La autoridad delegada nunca tiene otro origen sino la responsabilidad. 





Por ejemplo, debido a la responsabilidad que usted tiene para con su esposa y sus hijos, ello le otorga 
autoridad en su hogar. 


¿Por qué no tiene autoridad en el hogar de la familia que vive cerca de usted? Porque según la ley, no es 
responsable de velar y cuidar de esa familia. La autoridad nunca se extiende más allá de la 
responsabilidad; ésta, va tan lejos como la responsabilidad, pero no más allá. 


b. Los Líderes De La Iglesia Tienen Responsabilidad Delegada. Una de las razones por las que 
Dios ha establecido las congregaciones e iglesias locales es esta: proveen un contexto para el desarrollo 
de relaciones de trabajo prácticas y cotidianas, donde la gente pueda ser responsable de las necesidades 
de otros. 


Cuando un pastor tiene responsabilidad sobre el rebaño, se le da autoridad para alimentar, visitar, 
defender, proteger, cuidar y disciplinar amorosamente a las ovejas de Dios. 

Los líderes espirituales fungen como representantes de Dios. Como “...embajadores en nombre de 
Cristo... os rogamos en nombre de Cristo...” (2 Co 5:20). Pablo dice: “En lugar de estar Cristo aquí, yo 
estoy aquí representándolo; soy Su agente”. 


Están para actuar con una responsabilidad delegada en una situación dada, de la misma manera que 
Cristo lo haría si estuviera físicamente presente. Ellos son agentes que representan la preocupación de 
Cristo por su Iglesia, al igual que el desarrollo espiritual y moral de la misma. 


Quizás esto sea mejor explicado en un ejemplo de las responsabilidades contenidas en la ley de agentes. 


Hace algunos años, un ministro se vio envuelto en un serio accidente de tráfico en el que varias personas 
fueron heridas de gravedad. No sólo fue él enjuiciado, sino también la denominación a la que pertenecía. 


El Tribunal decretó que la denominación tenía que pagar porque según el punto de vista del Tribunal, el 
ministro estaba actuando como un “agente” o representante de esa organización. Así que, tanto él como 
la institución eran responsables ante la corte. 


Dios opera de esta manera: nombra a algunos para trabajar en Su lugar, en Su nombre, como Sus 
agentes en el contexto de una autoridad de tipo pastoral que brota de la responsabilidad asumida. Esto 
es lo que se llama autoridad delegada: la autoridad para representar a otro, y actuar como él lo haría si 
estuviera presente. Esta autoridad llega sólo hasta donde llega la responsabilidad y no más allá. 


2. Autoridad De Estipulación 

Esta es la autoridad de contratos o acuerdos legales donde dos partidas o grupos acuerdan llevar a cabo 
acciones específicas que, si son cumplidas, están basadas en beneficios mutuos, y en penalidades si son 
violadas. Estaremos ampliando más sobre esta autoridad más adelante. 


3. Autoridad De Costumbre o Tradición 

Donde hay una práctica establecida que es aceptada por todos porque ha demostrado con el paso de los 
años ser para el bien común, allí se desarrolla la autoridad de costumbre o tradición. Las buenas 
tradiciones son aceptadas por la mayoría porque han probado a través de los años ser para el bien 
común. 


En el Nuevo Testamento, Pablo apela a la autoridad de costumbre cuando declaró: “Si alguno quiere ser 
contencioso, nosotros no tenemos tal costumbre...” (1 Co 11:16). 


Un conflicto interesante entre la autoridad de estipulación y la autoridad de costumbre, se deja ver en el 
tipo de relaciones entre Jacob y su tío Labán (Gn 29:9-30). 


Habían hecho un acuerdo especificando que si Jacob trabajaba siete años, Raquel, la hija más joven de 
Labán, se convertiría en su esposa. 


Sin embargo, cuando llegó el momento de cumplir el contrato, Labán colocó la autoridad de su costumbre 
por encima de su acuerdo con Jacob al darle su hija primogénita, Lea, en lugar de Raquel. 





Cuando Jacob despertó de su noche de bodas y encontró a Lea a su lado, podemos imaginarnos su ira a 
medida que le exigía a Labán que le dijera el porqué le había engañado y violado el acuerdo que habían 
hecho. 


Labán contestó explicándole que la costumbre de casar a la mayor antes que a la menor no podía ser 
violada. Si Jacob todavía deseaba a Raquel, tendría que trabajar otros siete años más. A la fuerza, Jacob 
se sometió a la autoridad de la costumbre y de la tradición, que en este caso, se sobrepuso a la 
“autoridad de estipulación” de su acuerdo original. 


4. Autoridad Funcional 
a. Surge Por Habilidad. Por autoridad funcional, queremos dar a entender aquella que emerge de la 
habilidad o capacidad de uno. Todos nosotros tenemos habilidades como resultado de: 


1) Nacimiento: habilidad natural; 

2) Entrenamiento: Lo que desarrollamos a través de nuestra educación; 

3) Gracia: Lo que procede de la capacitación divina de Dios. 

4) Experiencia: Lo que procede de lo conocido como la “escuela de los golpes duros”. 


¿Cómo opera la autoridad funcional? Supongamos que ha llegado usted a un accidente de tráfico en el 
que un hombre yace mortalmente herido, con su auto destrozado al borde de la autopista. En la escena 
hay un doctor, un policía y un mecánico. 


¿Quién tiene la autoridad para dictar qué tratamiento haya que dar al hombre moribundo? ¡Por supuesto 
que el doctor! Por su entrenamiento y habilidad, él tiene la capacidad y, consecuentemente, la autoridad 
para saber lo que es mejor en esa situación. El mecánico con sus herramientas no sería de ninguna 
ayuda, ni el policía con su placa. 


Cuando el tráfico tuviera que ser desviado del lugar del accidente, ¿quién tendría la autoridad? ¡El 
policía! ¿Por qué? Está entrenado y autorizado para hacerlo. 


Sin embargo, en el asunto de reparar o arreglar el auto, ¿a quién se lo encomendaríamos? Al mecánico. 
¿Por qué? Por su habilidad, su autoridad funcional. 


Sus habilidades respectivas les califican para tener autoridad a la hora de realizar funciones para las que 
han sido entrenados. 


En la mayoría de las naciones del mundo, el policía habría sido juzgado por mal uso de autoridad si 
hubiera intentado controlar al doctor y dictar el tratamiento para el moribundo. Su placa de autoridad le da 
solamente una autoridad limitada. 


b. Reconocido En Las Escrituras. Jesús reconoció la autoridad funcional cuando dijo: *...los sanos 
no tienen necesidad de médico sino los enfermos” (Mt 9:12). 


Tocante al hogar, Pablo nos dice que los esposos y las esposas tienen que someterse mutuamente el 
uno al otro en el temor del Señor (Ef 5:21). En el área de su capacidad, la esposa se somete al esposo y , 
el esposo se somete a la esposa. Ambos, reconocen la autoridad funcional del otro. 


La sumisión, basada en el amor, lleva a un respeto mutuo por la capacidad que cada esposo puede traer 
al matrimonio y al hogar. 


Estos siete niveles de autoridad, administrados con propiedad dentro de los límites bíblicos, son todos 
parte de lo *...dilatado de Su imperio y de su paz...”. 


B. LOS PROBLEMAS CON LA AUTORIDAD HUMANA 
¿Dónde empiezan los problemas? En el mundo en que vivimos, incluso en la Iglesia y en el hogar, 
tenemos problemas con la autoridad. ¿Qué sucede para que se originen esas condiciones caóticas? 





¿Por qué a menudo tenemos un difícil armisticio entre los miembros de la familia, en lugar de una paz 
permanente en algunos hogares e iglesias? Puede que sea un fracaso tratar de entender la autoridad y 
su papel. 


1. Problema 1: Hombres Que Ejercen Autoridad Que Pertenece Solamente A Dios 
Es seguro que los problemas van a venir si tomamos la autoridad delegada, de estipulación, de tradición 
o funcional, y la elevamos al nivel de la autoridad soberana o veraz o de la autoridad de la conciencia. 


Si los hombres elevan su autoridad limitada al nivel de una autoridad total e incuestionable, haciéndose 
así iguales o mayores que Dios y Su Palabra, es seguro que vendrán problemas. 


Es fácil para los líderes de la iglesia “jugar a ser Dios” haciendo lo que parece bien a nuestros ojos y 
reclamando la autoridad para hacerlo. Esta actitud es peligrosa en cualquier tiempo, pero doblemente 
cuando infecta al pueblo de Dios y al liderato de la Iglesia. 


La Biblia expone claramente que Dios no permitirá que Su autoridad soberana sea usurpada. 
Jesús dijo: “...si vosotros permanecierais en mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos...” (Jn 
8:31). Tenemos que someternos a Dios y a Su Palabra. Nunca debemos tomar a un dirigente religioso, 
político o militar, y adscribirle autoridad soberana y veraz. 


Jesús claramente establece que somos Sus discípulos (solamente) si continuamos en Su Palabra. La 
Biblia es la autoridad final en materia de fe y práctica. Jesús dejó esto claro cuando dijo: *...la escritura no 
puede ser quebrantada [desobedecida]” (Jn 10:35). 


2. Problema 2: La Autoridad Religiosa Y La Escritura En Conflicto 
Este punto se halla dramáticamente ¡ilustrado en la confrontación entre el sumo sacerdote Ananías y el 
Apóstol Pablo. 


Aquí está el relato: “...Entonces Pablo mirando fijamente al concilio, dijo: varones hermanos, yo con toda 
buena conciencia he vivido delante de Dios hasta el día de hoy. El sumo sacerdote Ananías ordenó 
entonces a los que estaban junto a él, que le golpeasen en la boca. 


Entonces Pablo le dijo: ¡Dios te golpeará a ti, pared blanqueada [o tumba blanqueada] ¿Estás tu sentado 
para juzgarme conforme a la ley, y quebrantando la ley me mandas golpear?” (Hch 23:1-3). 


-Punto Uno- 
Pablo apeló a la autoridad de la Escritura en esta situación al hacer saber a Ananías que, éstas, tenían 
más autoridad que la que él tenía como juez. 


“Los que estaban presentes dijeron: ¿Al sumo sacerdote de Dios injurias? Pablo [se disculpó y] dijo: no 
sabía, hermanos, que era el sumo sacerdote; pues está escrito: no maldecirás a un príncipe de tu pueblo” 
(Hch 23:4, 5). 


-Punto Dos- 
Por su defensa ante el sumo sacerdote (basada en la amonestación de la Escritura), Pablo dejó bien 
claro que él también (como apóstol) estaba sujeto a la Escritura. 


Examinemos cuidadosamente este evento. Pablo estaba testificando. El sumo sacerdote Ananías se 
encolerizó y ordenó que golpearan a Pablo en la boca: un gesto de censura. 


Pablo, no sabiendo que Ananías era el sumo sacerdote, reaccionó llamándole “sepulcro blanqueado”, y 
apeló a las Escrituras como justificación. Golpear a Pablo era contrario a lo que la Biblia decía referente a 
la conducta de los jueces. En esto Pablo tenía razón, porque las Escrituras tienen más autoridad que 
cualquier oficial religioso, político y militar. 


Sin embargo, cuando le dijeron que el que hablaba era el sumo sacerdote, inmediatamente se disculpó. 





¿Por qué? Por lo que dice la Biblia: (*...está escrito...”) le ordenaba que *...no hablara mal de un príncipe 
del pueblo...”, y él estaba sometido a la Escritura. 


A pesar de que el sumo sacerdote estaba en un alto nivel de autoridad en el tribunal, ni su autoridad ni la 
del Apóstol Pablo, igualaban la autoridad de la Palabra de Dios. 


Por sus acciones en este relato, Pablo ¡ilustra claramente la autoridad de la Escritura como una más alta 
que la del sumo sacerdote o la del apóstol. 


Dios no da a ningún hombre una autoridad mayor que la de las Escrituras o igual a la Suya Propia. Ni 
Dios da a ninguno el derecho de limitar la conciencia de otro o a pedirle a alguien que le obedezca sin 
cuestionarle. 


Todas y cada una de las autoridades deben ser examinadas a la luz de los principios de Dios, tal y como 
se bosquejan en Su Palabra. 


3. Problema 3: Elevación De La Costumbre / Tradición Sobre La Autoridad De La Biblia 
Es un serio error practicar costumbres o tradiciones religiosas que son contrarias a la Palabra de Dios. 


En el Evangelio de Mateo, leemos lo siguiente: “¿Por qué también vosotros quebrantáis el mandamiento 
de Dios por vuestra tradición?” (Mt 15:1-3). 


Jesús acusó a los dirigentes religiosos acerca del día que le dedicaban a Él, es decir, de haber colocado 
sus tradiciones a un nivel más alto que las Escrituras. Como resultado, Jesús los llamó hipócritas. 

El Evangelio de Marcos registra las palabras de Jesús como sigue: “...enseñando como doctrinas 
mandamientos de hombres. Porque dejando el mandamiento de Dios, tenéis la tradición de los 
hombres... 


...Bien invalidáis el mandamiento de Dios para guardar vuestra tradición. Porque Moisés dijo: Honra 
[ayuda financiera] a tu padre y a tu madre... y vosotros decís: Basta si dijere un hombre al padre o a la 
madre: Es Corbán (quiere decir don mío a Dios) todo aquello con que pudiera valerte; y no le dejáis hacer 
más por su padre o por su madre. Invalidando la palabra de Dios con vuestra tradición...” (Mr 7:7-13). 

La Escrituras ordenan: “...honra [sostén económicamente] a tu padre y a tu madre...” (Ex 20:12). La 
tradición de los judíos decía: “Si das el dinero que pertenece a tus padres al templo, estás disculpado del 
mandato de la Escritura concerniente al cuidado paternal”. 


Por sus tradiciones, estaban privando a sus padres de ayuda financiera al donar su dinero al templo. 


“Pues en vano me honran, enseñando como doctrinas, mandamientos [costumbres / tradiciones] de 
hombres” (Mt 15:1-9). 


Todavía hacemos eso mismo actualmente cuando elevamos las prácticas y tradiciones de nuestra iglesia 
por encima de la Palabra de Dios. Es fácil olvidar que esa costumbre y tradición tiene valor, solamente, si 
está subordinada a las Escrituras. Las costumbres y las tradiciones (no importan los siglos que tengan), 
si no son bíblicas, si son contrarias a las Escrituras, tienen que ser detenidas. 


a. Nada Debe Ser Añadido A La Muerte De Cristo En La Cruz. Yo filmé hace algunos años las 
celebraciones de un Viernes Santo en un país donde los flagelantes se cortan las espaldas con cristal 
agudo hasta que les sale la sangre, colocan coronas de espinas en sus cabezas y caminan por millas a 
través del cálido sol tropical, azotándose con látigos. 


Las ceremonias concluían en un enorme campo al aire libre donde varios, con clavos que atravesaban 
las palmas de sus manos, eran levantados sobre cruces. 


Uno de ellos pareció caer en un caso típico de posesión o dominio demoníaco cuando se le descendió y 
lo llevaron a una casa cercana. (Puede haber sido una conmoción extrema, no podría asegurarlo). 
Estaba gritando y sollozando fuera de todo control. 





Todo esto se hacía con las bendiciones de la dirección de su iglesia, en completa oposición a las 
Escrituras. 


A los que en el Nuevo Testamento ponían su confianza en cortarse, Pablo les escribió esta advertencia: 
“Si os circuncidáis [cortáis vuestra carne], de nada os aprovechará Cristo. De Cristo os desligasteis... de 
la gracia habéis caído” (Ga 5:2, 4). 


Caemos de la gracia al intentar obtener méritos o bendiciones a través de nuestras propias obras de 
justicia. Esto deshonra a Cristo y Su sacrificio en la cruz. Efectuar tal cosa implica que la obra de Cristo 
en la cruz no fue suficiente y que tenemos que añadir nuestras buenas obras a Su obra para ser salvos y 
bendecidos. Esto no honra a la cruz, la deshonra. 


Aunque estas cosas tienen una apariencia religiosa externa (y aún espiritual), claramente interfieren con 
la obra del Espíritu Santo que nos perfecciona. 


No dudo de la sinceridad de aquellos que conservan reliquias, encienden velas, oran a los santos y 
siguen muchas otras tradiciones para las que no hay ninguna autoridad ni bendición bíblica. Son 
sinceros, igual que los que se flagelan en las celebraciones de Semana Santa. 


Pero a tales personas, el Apóstol Pablo les dirige esta seria advertencia: “Ojalá se mutilasen los que os 
perturban...” (Ga 5:12). 


Pablo estaba muy preocupado porque las tradiciones de los judíos estaban siendo impuestas a los 
creyentes gentiles de Galacia. Su epístola a los creyentes de Galacia debería ser aprendida de memoria, 
y sus solemnes advertencias obedecidas por todo siervo sincero de Dios. 


Yo apelo a los hombres y a las mujeres de Dios en todas partes para que renuncien a las prácticas que 
no son bíblicas. 


Sométase a la autoridad de Dios y de Su Palabra (la Biblia). No deje que la autoridad religiosa, o 
cualquier otra, le esclavicen con tradiciones y prácticas sin bases bíblicas. 


Una vez el Espíritu Santo trató con algunos de ustedes, lo cual, les fortaleció en la fe del Señor. Pero 
ahora, bajo la presión de los dirigentes religiosos, están volviendo las espaldas a lo que el Espíritu Santo 
les dijo. ¡No lo hagan! Manténganse firmes en Su Palabra y les aseguro que El los aprobará y bendecirá. 


“Digo pues, andad en el Espíritu” (Ga 5:16). El os dirá por dónde ir y qué cosas hacer, entonces, ya no 
harán las cosas equivocadas. 





Capítulo 3 
Líderes Dignos De Ser Seguidos 
Introducción 


Una nación (o una iglesia) invariablemente terminará por tener la clase de gobierno que se merece. El 
Antiguo Testamento apoya esto. La gente que no aceptó ni siguió la dirección ordenada por Dios, terminó 
por tener dirigentes libertinos y fatuos. 


Isaías Dijo: “Y sucederá así como al pueblo, también al sacerdote...” (Is 24:2). 


“Los profetas profetizaron mentira y los sacerdotes dirigían por manos de ellos, y mi pueblo así lo quiso” 
(Jer 5:31). 


Note que el problema tiene dos aspectos. Es un problema de DIRECCIÓN (Profeta y Sacerdote) y del 
PUEBLO. Dios no hace responsable sólo a la dirección, sino también a los que “así lo quisieron”. Dios 
responsabiliza a Su pueblo por seguir a falsos dirigentes. 


Dios no condena solamente a los que venden en el Templo, sino también a los que compran. Si yo 
acepto la oferta de un ministro de orar por mí a cambio de que yo le dé una ofrenda de $20, yo soy tan 
reprobado como él, puesto que pienso que puedo comprar los dones de Dios con dinero (Hch 8:18-23). 


A. ES NUESTRA RESPONSABILIDAD EL DISCERNIR EL LIDERAZGO APROPIADO 
Puesto que Dios nos responsabiliza a todos, tenemos que estar conscientes de nuestra obligación de 
discernir la dirección apropiada, la cual, es digna de ser seguida. 


1. Una Iglesia O Nación, Se Levanta O Cae Con Su Liderazgo 
El profeta Jeremías señaló: “Muchos pastores [dirigentes] han destruido mi viña, hollaron mi heredad, 
convirtieron en desierto y soledad mi heredad preciosa. 


Fue puesta en asolamiento, y lloró sobre mi desolada; fue asolada toda la tierra, porque no hubo hombre 
que reflexionase” (Jer 12:10, 11). 


Dios estaba hablando a través del profeta sobre la dirección de la nación de Israel. Ellos los habían 
hollado y habían traído destrucción sobre todos. 


Los líderes a los que siga, dictarán qué y quién es usted. De seguro que se levantará o caerá 
dependiendo del liderato que escoja seguir. 


2. El Crecimiento Espiritual Es Limitado Por El Liderazgo 
¡Pastor! La mayoría de la gente no se desarrollará más allá del nivel que usted tenga de madurez 
espiritual. El papel de líder ha sido dado por Dios para que le dé al pueblo un buen ejemplo que imitar. 


Al discutir las responsabilidades de los líderes con Timoteo, Pablo escribió: “El labrador, para participar 
de los frutos, debe trabajar primero” (2 Ti 2:6). 


Para los dirigentes esto significa que, antes de que puedan esperar que la gente ore, ellos tienen que ser 
intercesores. Si desean que la gente sea dedicada, ellos tienen que ser dedicados. Ellos tienen que 
comer primero del fruto del que quieren que la gente participe. 


a. Israel Sentenciado A Vagabundear. ¿Recuerdan a Israel en el desierto? Fueron los dirigentes 
los que dejaron a la gente fuera de la Tierra Prometida. 


Cuando Dios los llamó para salir de Egipto, Sus planes eran de que entraran a Canaán cuarenta días 
más tarde. Una persona que caminara rápido podía fácilmente viajar de Egipto a la Tierra Prometida en 
una semana, pero a ellos les tomó cuarenta años. ¿Por qué? Por causa de sus dirigentes. 


De cada una de las doce tribus fue escogido un dirigente para ir a espiar la Tierra Prometida y traer un 
informe (Nm 13:2-17). 





De los doce dirigentes, sólo Josué y Caleb volvieron con un buen informe. Los otros diez rehusaron creer 
que Dios haría lo que había prometido. Ya que los gigantes de la tierra parecían ser enormes, dieron un 
informe negativo: uno que anuló la promesa de Dios. 


La Biblia nos dice: “Todos los que vieron mi gloria y mis señales que he hecho en Egipto y en el desierto 
y me han tentado ya diez veces, y no han oído mi voz, no verán la tierra de la cual juré a sus padres, no, 
ninguno de los que me han irritado la verá” (Nm 14:22,23). 


Los dirigentes sellaron el destino de dos millones y medio de personas. Fueron sentenciados a vagar por 
el desierto por cuarenta años. El plan de Dios de llevar a Su pueblo a nuevas y mayores bendiciones, fue 
destruido. 


¿Ve lo importante de la dirección? ¿Se da cuenta ahora de lo esencial que es conocer las características 
y atributos de un dirigente digno de ser seguido? 


B. COMO DISTINGUIR UN DIRIGENTE PIADOSO DE UNO INICUO 

1. Buscan Responsabilidad ó Autoridad 

Un dirigente piadoso es aquel que busca la responsabilidad. Un dirigente inicuo es aquel que busca la 
autoridad. 


Los dirigentes que buscan la responsabilidad pueden ser seguidos, mientras que los que buscan la 
autoridad deben ser rechazados. 


a. Dirigentes Piadosos Buscan Responsabilidad. El Apóstol Pablo escribió: “Espero en el Señor 
Jesús enviaros pronto a Timoteo, para que yo también esté de buen ánimo al saber de vuestro estado; 
pues a ninguno tengo del mismo ánimo, y que tan sinceramente se interese por vosotros. 


Porque todos buscan lo suyo propio, no lo que es de Cristo Jesús. Pero ya conocéis los méritos de él, 
que como hijo a padre ha servido conmigo en el evangelio. Así que, a este espero enviaros, luego que yo 
vea cómo van mis asuntos” (Fil 2:19-22). 


Timoteo tenía un buen sentido de responsabilidad y se preocupaba por la gente. No buscaba sus propios 
intereses, sino los del pueblo de Dios. No buscaba títulos pomposos ni prestigio, sino la oportunidad de 
ser de utilidad y de tomar responsabilidad en la obra de Dios y en servir a Su pueblo. 


Una de las palabras más tristes de la Biblia, son éstas de Pablo, “No tengo a otro líder, que el bienestar 
de ustedes sea de lo más importante en su mente. Pues casi todos, ponen sus propios intereses mas 
adelante que los de Jesucristo.” ¡Qué triste! Pablo tenía sólo un líder, en quien tenía la confianza, que 
pondría los intereses de la gente antes que los propios. 


b. Dirigentes Inicuos Buscan Autoridad. El Apóstol Pedro advierte a los dirigentes que pueden ser 
tentados a buscar la autoridad. “No piensen que son señores sobre la herencia de Dios, pero sean 
ejemplos al rebaño” (1 P 5:2,3 parafraseado). 


El mensaje de Pedro es claro. Liderato no es señorío. Los dirigentes espirituales, tienen que tomar las 
responsabilidades de buena gana, a favor del rebaño de Dios, como un pastor lo haría por las ovejas. 
“Apacentad la grey de Dios que está entre vosotros, cuidando de ella, no por fuerza, sino 
voluntariamente, no por ganancia deshonesta, sino con ánimo pronto” (1 P 5:2). 


Los líderes de la Iglesia no han sido nombrados por Dios para ejercer poderes autocráticos sobre la 
Iglesia. 


c. Dos Ejemplos: 

1) Diótrefes: Mal Dirigente. El Apóstol Juan dijo: “Yo he escrito a la iglesia; pero Diótrefes, al cual 
le gusta tener el primer lugar entre ellos, no nos recibe”. Aquí tenemos a un dirigente que deseaba la 
autoridad a causa del prestigio que la acompañaba. Por lo tanto, Juan advierte: “Por esta causa, si yo 
fuere, recordaré las obras que hace parloteando con palabras malignas contra nosotros; y no contento 
con estas cosas, no recibe a los hermanos, y a los que quieren recibirlos, se los prohibe, y los expulsa de 
la iglesia” (3 Jn 9,10). 





¿Le han prohibido alguna vez tener comunión con alguien del pueblo de Dios en otra congregación, y le 
han dicho que se le consideraría desleal si lo hiciera? 


Recuerde, nuestra primera lealtad pertenece a Dios y a Su Palabra (la Biblia). Después, debemos lealtad 
a todos los creyentes nacidos de nuevo, ya sea que se encuentren en iglesias católicas, protestantes o 
pentecostales. También debemos lealtad a nuestros dirigentes eclesiales si no nos piden que 
desobedezcamos a Dios, Su Palabra o a nuestro compromiso de sostener a todo el Cuerpo de Cristo. 


Si un dirigente le dice que no puede tener comunión con alguien que no sea de su iglesia, usted se ha 
encontrado con algo parecido al “espíritu de Diótrefes”. Este es el espíritu que no desea recibir a otros 
hermanos. Frecuentemente, si usted viola esta restricción, esta clase de dirigente deseará excomulgarlo 
de la iglesia. 


¿Qué dice Juan que tienen que hacer los cristianos? ¿Seguir ciegamente a Diótrefes? No, él escribe: 
“AMADO, NO IMITES LO MALO, sino lo bueno...” 


Usted no tiene la obligación de seguir a los malos dirigentes. Cuando un dirigente comienza a usurpar 
autoridad, deje de seguirle y él perderá su autoridad. Pida a Dios que se ocupe de él y le lleve al 
arrepentimiento. 


Una de las maneras en que Dios disciplina a un dirigente que ha errado es cuando la gente deja de 
seguirle. IMITE LO QUE ES BUENO. “...El que hace lo bueno es de Dios; pero el que hace lo malo, no 
ha visto a Dios” (3 Jn 11). 


2) Demetrio: Buen Dirigente. Dios siempre nos provee de una alternativa de dirección en el 
Cuerpo de Cristo. Juan recomienda a Demetrio como un dirigente digno de ser seguido. “Todos dan buen 
testimonio de Demetrio, y aun la verdad misma...” (3 Jn 12). 


Tenemos la opción de seguir a buenos dirigentes y rechazar a los malos. No siga a los dirigentes que 
ansían la autoridad y buscan dominar a quienes los rodean. 


2. Alimentan O Despojan A Su Rebaño 
Un buen dirigente se preocupa de ALIMENTAR al rebaño. 


Un mal dirigente se interesa en DESPOJAR al rebaño. 


a. Los Dirigentes Piadosos Alimentan A Su Rebaño. Jeremías fue un profeta a los pastores. 
Jeremías sabía lo que Dios había prometido: “...os daré pastores según mi corazón, que os apacienten 
con ciencia y con inteligencia” (Jer 3:15). Si usted es un pastor genuino, según el corazón de Dios, se 
interesará primero que nada en alimentar al rebaño. 


Dios continúa Su promesa: “Y yo mismo recogeré el remanente de mis ovejas de todas las tierras a 
donde las eché, y las haré volver a sus moradas; y crecerán y se multiplicarán. Y pondré sobre ellas 
pastores que las apacienten; y no temerán más, ni se amedrentarán, ni serán menoscabadas, dice 
Jehová” (Jer 23:3, 4). 


Los dirigentes que alimentan a sus rebaños, son a los que debemos seguir. 


b. Los Malos Dirigentes Despojan A Su Rebaño. Jeremías vio los problemas que surgían como 
resultado de una dirección descarriada. El habló contra tales líderes. Debemos evitar líderes que 
maltratan al rebaño. “Y andan errantes por falta de pastor; y son presa de todas las fieras del campo y se 
han dispersado. 


Anduvieron perdidas mis ovejas por todos los montes y en todo collado alto, y en toda la faz de la tierra 
fueron esparcidas mis ovejas y no hubo quien las buscase ni preguntase por ellas. 


Por tanto, pastores, oíd palabra de Jehová: vivo yo, ha dicho Jehová el Señor, que por cuanto mi rebaño 
fue para ser robado y mis ovejas fueron para ser presa de todas las fieras del campo sin pastor, ni mis 





pastores buscaron mis ovejas sino que los pastores se apacentaron a sí mismos, y no apacentaron mis 
ovejas. Por tanto, oh pastores, oíd palabra de Jehová: Así ha dicho Jehová el Señor. 


He aquí yo estoy contra los pastores y demandaré mis ovejas de su mano y les haré dejar de apacentar 
las ovejas ni los pastores se apacentarán más a sí mismos, pues yo libraré mis ovejas de sus bocas y no 
les serán más por comida” (Ez 34:5-10). 


Hace unos pocos años, escuché un mensaje de un bien conocido dirigente religioso que estaba 
enseñando la relación “apropiada” entre el pastor y la gente. 


Creía que la gente existía para servir a los dirigentes. Recuerdo sus palabras exactas: “Cuando necesito 
que me pinten la casa, me limito a llamar a algunos de mi rebaño y ellos pintan la casa. Cuando necesito 
que corten el pasto de mi patio, me limito a llamar a algunos de mi rebaño para que me hagan el trabajo”. 


Encuentro difícil creer que alguien que ha conocido los caminos de Dios y andado en Sus senderos, 
pueda decir ahora que el rebaño existe para servirle, en lugar de él servirle al rebaño. 


Dios lo dice en voz clara y alta: “EVITAD ESA CLASE DE DIRECCION... aquellos que despojan el 
rebaño, los que esquilan el rebaño para sus propios fines y necesidades.” 


El profeta Miqueas muestra cómo los dirigentes espirituales y políticos se corrompen. “Edificáis a Sion 
con sangre, y a Jerusalén con injusticia. Sus jefes juzgan por cohecho, y sus sacerdotes enseñan por 
precio, y sus profetas adivinan por dinero” (Mi 3:10, 11). 


Los dirigentes de la época de Miqueas, estaban realizando su servicio por una sola cosa: dinero. Vigile 
cuando el dinero se convierte en la motivación y la preocupación del liderato. El amor al dinero es 
claramente la raíz de todo mal, y cada vez que se convierta en el motivo principal para desear un puesto 
de dirección, acarreará destrucción. 


El profeta señaló además: *...y se apoyan en Jehová, diciendo: ¿No está Jehová entre nosotros? No 
vendrá mal sobre nosotros. Por tanto, a causa de vosotros Sión será arada como campo y Jerusalén 
vendrá a ser montones de ruinas...” (vs 11,12). 


Dios nos dice que si permitimos que los falsos dirigentes permanezcan en el poder, tanto ellos como el 
pueblo van directamente hacia su destrucción. Dios envía juicio sobre todas las naciones a causa de los 
errores de los dirigentes. 


Tenemos que rehusar seguir a los pastores y líderes que despojan a las ovejas. “Amado, no imites lo 
malo...” (3 Jn 11). 


c. Jesús Estableció Los Requisitos. Jesús estableció los requisitos de los dirigentes de la iglesia 
cuando dijo: “Mas el asalariado, y que no es el pastor, de quien no son propias las ovejas, ve venir al lobo 
y deja las ovejas y huye, y el lobo arrebata las ovejas y las dispersa. Así que el asalariado huye, porque 
es asalariado, y no le importan las ovejas” (Jn 10:12, 13). 


¿Qué le preocupa al asalariado? El salario (el dinero), esa es su única motivación, los beneficios 
personales que puede recibir. No le importa el bienestar de las ovejas, si comen o no comen, si están en 
el redil o fuera, etc. En lo que a él se refiere, son simplemente “ovejas mudas” de las que debe 
aprovecharse. Esa es la actitud del asalariado. 


El pastor verdadero cuida de las ovejas, desea poner su vida por su protección y pasa hambre, si es 
necesario, para lograr que sus ovejas estén alimentadas. Nunca toma una decisión sobre la base de 
cuánto dinero o qué salario va a recibir por su trabajo, ni de lo grande que pueda ser el título. 


Esto no significa que el pastor verdadero y fiel no tenga derecho a ser sostenido. La Biblia utiliza una 
alegoría para enseñarnos nuestra responsabilidad hacia los verdaderos pastores. “No pondrás bozal al 
buey que trilla”. Mientras los bueyes van trabajando en la era donde se recoge el maíz, la Biblia les 
otorga el derecho de comer algo del grano que están trillando. 





A través de esto, Dios nos enseña que hay que cuidar de los dirigentes financieramente. Sin embargo, si 
un buey come todo lo que trilla, ponerle un bozal o conseguir otro buey puede ser la única alternativa del 
granjero. El buey debe trillar más de lo que consume o el cultivo de grano no producirá beneficios. 


d. Satanás Tienta A Los Dirigentes. Estas cosas son difíciles de decir; sin embargo, seríamos 
negligentes en el cumplimiento de nuestros deberes, si no señaláramos que Satanás tienta a los 
dirigentes con cuatro cosas: 


1) Codiciar dinero, 
2) Codiciar posición, 
3) Codiciar poder (orgullo) y 
4) Codiciar mujeres (adulterio). 
Solamente la gracia de Dios evita que los dirigentes caigan presa de uno o más de estos pecados. 


Si un líder regularmente, cuidadosamente y en oración examina sus motivaciones y deja que el Espíritu 
Santo disperse Su luz sobre las áreas que requieren algún ajuste, el resultado será la victoria sobre estas 
tentaciones. 


Satanás entrará a través de la puerta abierta de los motivos falsos o impuros y cautivará al dirigente. Éste 
hecho acentúa la necesidad de cubrir a los dirigentes con oración e intercesión. 


Se nos instruye para que oremos por TODOS los que tienen autoridad. Esto incluye tanto a los dirigentes 
espirituales como a los seculares. 


“Amonesto pues, ante todas las cosas, que se hagan rogativas, oraciones, peticiones... por todos los que 
están en eminencia...” (1 Ti 2:1-2). 


3. Reúnen O Dispersan El Rebaño 
Siga a los dirigentes que reúnen al rebaño. 


Evite a los dirigentes que dispersan al rebaño. 


a. Los Buenos Dirigentes Reúnen El Rebaño. “He aquí que Jehová el Señor vendrá con poder, y su 
brazo señoreará; he aquí que su recompensa viene con él, y su paga delante de su rostro. Como pastor 
apacentará su rebaño; en su brazo LLEVARA los corderos, y en su seno los llevará; pastoreará 
SUAVEMENTE a las recién paridas” (Is 40:10,11). 


Ese es el relato del verdadero pastor, aquel que apacienta los corderos. Dios desea que nosotros 
sigamos a aquellos dirigentes que están dedicados a apacentar al rebaño. Note además que la principal 
actitud de los que pastorean el rebaño, es la dulzura o amabilidad con que lo hacen. Los verdaderos 
líderes de Dios son personas nobles (apacibles). 


David, el gran pastor de Israel dijo: “Tu suavidad me ha engrandecido” (Sal 18:35). La suavidad y la 
mansedumbre no son debilidad. 


La suavidad es la capacidad para identificarse y simpatizar con los que son débiles, con los necesitados, 
a fin de animarlos, levantarlos, ayudarlos a fortalecerse. 


Se dijo de nuestro Señor Jesús: “No quebrará la caña cascada, ni apagará el pábilo que humeare...” (Is 
42:3). ¿Por qué? 


Era un pastor apacible. Si veía a alguna oveja herida, la sanaba y trataba con ternura. Si veía a alguien 
que luchaba para hacer que un ministerio funcionara, se le acercaba y abanicaba el pábilo que humeaba 
(que tipifica el esfuerzo sincero) hasta que empezaba a arder brillante y claramente en verdad y pureza. 
Jesús obra con nuestros débiles esfuerzos en el ministerio para llevarlos a la plena madurez. 





Hay muchos hombres sinceros que luchan para dar expresión a sus dones. Son como un pábilo que 
humea. Los dirigentes no deberían extinguirlos, mas abanicarlos hasta que se conviertan en llamas 
ardientes. Eso es lo que significa dirección dulce o amable. Esa es la clase de pastor que apacentará al 
rebaño. 


b. Los Malos Pastores Dispersan Al Rebaño. Los malos dirigentes dispersan al rebaño. 
Escuchemos lo que el Señor dice de ellos: “¡Ay de los pastores que destruyen y dispersan las ovejas de 
mi rebaño! Dice Jehová. Por tanto, así ha dicho Jehová Dios de Israel a los pastores que apacientan mi 
pueblo, 


Vosotros dispersasteis mis ovejas y las esparcisteis, y no las habéis cuidado. He aquí que yo castigo la 
maldad de vuestras obras, dice Jehová” (Jer 23:1,2). 


Todo verdadero pastor apacienta, el pastor asalariado dispersa, crea confusión, división y reacción. Esta 
es la clase de dirigente que tenemos que evitar. 


4. ¿Reconocen El Derecho De Dios Sobre Las Ovejas? 
Un buen dirigente reconoce el derecho de Dios sobre las ovejas. 


Un mal dirigente reclama el rebaño para sí mismo. 


a. El Mal Pastor Toma Todo El Derecho Sobre Las Ovejas. El verdadero pastor reconoce el 
derecho de Dios sobre las ovejas, el falso pastor hace su propia reclamación sobre las ovejas. Este 
último, dice que las ovejas son suyas y establece temerariamente que son su propiedad privada. 


No existe ningún texto en la Escritura que respalde tal pretensión de parte de los líderes falsos. En lugar 
de ello, la Biblia establece claramente que las ovejas pertenecen exclusivamente a Dios, y no a ningún 
pastor bajo Su autoridad. 


b. El Buen Líder Sabe Que Las Ovejas Le Pertenecen A Dios. La Biblia establece lo siguiente: 
“pueblo suyo somos y ovejas de SU prado” (Sal 100:3). Dice además: “El Señor es MI pastor...” (Sal 
23:1). 


En una profecía referente a nuestro Señor Jesús, leemos: “Y levantaré sobre ellas a un pastor y él las 
apacentará; a mi siervo David, él las apacentará y él les será por pastor... Y sabrán que yo Jehová su 
Dios estoy con ellos, y ellos son MI pueblo, la casa de Israel, dice Jehová el Señor. Y vosotras, ovejas 
MIAS, ovejas de MI pasto, hombres sois, y yo vuestro Dios, dice Jehová el Señor...” (Ez 34:23, 30, 31). 


Dios reclama las ovejas como Su posesión exclusiva, y desea que nosotros lo sepamos. No pertenecen a 
su pastor ni a su denominación. Pertenecen a Dios. 


Pablo nos recuerda lo siguiente: “Porque habéis sido comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en 
vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios” (1 Co 6:20). El principio es simple. Jesús 
nos compró y no somos nuestros, pertenecemos a El; por lo tanto, tenemos que glorificar a Dios en 
nuestros cuerpos y en nuestros espíritus que ahora le pertenecen. 


Él ha puesto Su marca de posesión sobre nosotros y nos reclama como Suyos. Nadie tiene la autoridad 
de poner su marca sobre una oveja que ya está marcada. 


Pablo escribe: “Yo traigo en mi cuerpo las marcas del Señor Jesús” (Ga 6:17). Pablo se alegró de no 
tener en su persona la marca de nadie más excepto la del Señor Jesús. Deseaba estar libre de todo para 
poder ser el siervo de todos (1Co 9:19). Así es de que Dios quiere que sea Su pueblo. 


Los verdaderos pastores son aquellos líderes que reconocen la marca de posesión de Dios. Los que 
desean reclamar el rebaño como su propia posesión, están reclamando una propiedad que pertenece a 
Dios. Eso es ilegal. 


c. Dios Nombra Pastores Bajo Pastores. No se equivoque en esto, ciertamente está dentro del 
designio de Dios que tengamos una iglesia local con un buen pastor. 





Aún más, debemos asistir con fidelidad a los servicios, orar, trabajar y ofrendar para que las metas y 
objetivos de esa hermandad se extiendan por todas partes. 


Dios nombra pastores bajo pastores, pero no somos posesión de tales dirigentes, pertenecemos al 
Príncipe de los pastores. Pedro escribe: “Y cuando aparezca el PRÍNCIPE DE LOS PASTORES [Jesús], 
vosotros recibiréis la corona incorruptible de gloria” (1 P 5:4). 


d. Las Ovejas Deben Seguir Al Príncipe De Los Pastores. Como señalé previamente, el 
problema no radica exclusivamente en los pastores, también es un problema que tiene que ver con las 
ovejas. Las ovejas frecuentemente buscan la gloria para sí mismas mediante la identificación con algún 
ministerio prominente. Esta actitud orgullosa alimenta el sectarismo y la división. 


Pablo reprendió a los creyentes de Corinto por la propensión carnal de querer identificarse 
arrogantemente con algún líder de prominencia. “...hay entre vosotros contiendas... que cada uno de 
vosotros dice:... yo de Apolos; y yo de Cefas [Pedro]... ¿Acaso está dividido Cristo? ¿Fue crucificado 
Pablo por vosotros? ¿O fuisteis bautizados en el nombre de Pablo?” (1 Co 1:11-13). 


Pablo enfáticamente recuerda a los corintios que pertenece a Aquél que pagó el precio por ellos. “¿Fue 
crucificado Pablo por vosotros?” La respuesta es obvia. ¡NO! Pablo no murió por ellos, sino Cristo. Por lo 
tanto, le pertenecen y deberán seguirle exclusivamente a El. 


Sería lamentable escuchar algún comentario sobre la inmadurez espiritual de algunos que dejan a Cristo 
para seguir a pastores subalternos. Pablo dice a esta iglesia en Corinto: “.os di a beber leche, y no 
vianda, porque aun no eraís capaces, no sois capaces todavía; 


Porque aun sois carnales; pues habiendo entre vosotros celos, contiendas y disensiones, ¿no sois 
carnales y andáis como hombres? Porque diciendo el uno: yo ciertamente soy de Pablo; y el otro: yo soy 
de Apolos, ¿no sois carnales? 


¿Qué, pues, es Pablo, y que es Apolos? Servidores por medio de los cuales habéis creído; y eso según 
lo que a cada uno concedió el Señor. Así que ni el que planta es algo, ni el que riega, sino Dios, que da el 
crecimiento” (1 Co 3:2-5,7). 


Pablo reprende esta propensión en los hombres que buscan una identificación arrogante con los 
dirigentes. La llama: carnalidad e inmadurez. 


C. SOMOS OVEJAS DE DIOS 

La ilustración que sigue, establece de manera alegórica la relación entre el Príncipe de los pastores y las 
ovejas. El Señor Jesús es el Príncipe de los pastores y nosotros somos Sus ovejas. (Recuerde que 
tenemos que evitar a aquellos que reclaman a las ovejas como si fueran suyas). 


1. Los Rebaños Tienen Que Ser Reunidos 
En Génesis leemos la historia de Jacob y su primer encuentro con Raquel, la hija de Labán. 


“Y les dijo Jacob: Hermanos míos, ¿de dónde sois? Y ellos respondieron: De Harán somos. Él les dijo: 
¿Conocéis a Labán hijo de Nacor? Y ellos dijeron: Sí, le conocemos. Y él les dijo: ¿Está bien? Y ellos 
dijeron: Bien, y he aquí Raquel su hija viene con las ovejas. 


Y él dijo: He aquí es aún muy de día; no es tiempo todavía de recoger el ganado; abrevad las ovejas, e id 
a apacentarlas. Y ellos respondieron: No podemos, hasta que se junten todos los rebaños, y remuevan la 
piedra de la boca del pozo, para que abrevemos las ovejas. Mientras él aún hablaba con ellos, Raquel 
vino con el rebaño de su padre, porque ella era la pastora” (Gn 29:4-9). 


Esta es la historia del primer viaje de Jacob cuando se encuentra con los pastores y las hijas de Labán, 
quienes se ocupaban del rebaño que pertenecía a su padre. Jacob les ofreció entonces ayuda para 
abrevarlas. Le dijeron que los rebaños primero tenían que ser reunidos antes de darles de abrevar. 





¿Sabe usted, qué está impidiendo que las ovejas de Dios abreven? Los pastores subalternos no están 
juntando los rebaños. Están reclamando los rebaños para sí mismos. Siguiendo esta alegoría, no están 
reconociendo el derecho de propiedad legal de Labán (el padre) con referencia a las ovejas. 


Raquel pastoreaba las ovejas de su padre. A pesar de ser la pastora, reconocía que los rebaños 
pertenecían a su padre. Los dirigentes harían bien en hacer lo mismo. 


Hasta que todos los rebaños no estén reunidos por los pastores subalternos, en reconocimiento al hecho 
de que son obreros que trabajan para El, de seguro que no podrán ver el agua siendo derramada. 


2. Dios Bendice Donde Existe Unidad 

En cualquier sitio donde vea que el rebaño de Dios está siendo juntado en un lugar, encontrará Sus 
bendiciones sobre ellos. Cuando vaya a los cultos Interdenominacionales que se conduzcan con el 
motivo correcto, bajo la dirección de buenos líderes, encontrará la presencia y el favor de Dios entre 
ellos. 


Cuando Dios empezó un nuevo derramamiento de su Espíritu en 1966-67, se caracterizó porque los 
protestantes y los católicos se congregaban juntos. En aquellos servicios, la gente se reunía en grupos 
interdenominacionales y Dios derramaba Su Espíritu en manantiales de bendiciones. 


Últimamente, eso no está sucediendo mucho. Los muros de separación se están levantando otra vez y la 
desunión de los creyentes está tomando lugar, pues los dirigentes temen que su feligresía sea ministrada 
fuera de su denominación. 


A menos que rechacemos esta tendencia y nos arrepintamos de este esfuerzo en pro de la 
redenominación de parte de la renovación carismática, veremos que Dios retirará Sus bendiciones 
completamente del movimiento. Se retirará de nosotros y comenzará en otra parte a menos que nos 
arrepintamos de nuestra carnalidad, inmadurez y tendencias a la división (hacer ídolos de nuestras 
denominaciones). Dios levantará otro pueblo si no nos congregamos en unidad y amor. 


Reconozca el derecho legal de posesión que tiene Dios sobre las ovejas. Reconozca que Su bandera 
sobre nosotros es amor. Reconozca que cuando nos unamos bajo Su dirección, El hará que un 
crecimiento espiritual y numérico tome lugar por la abundancia de Sus bendiciones. 


Cuando Jacob estaba muriendo, pronuncio la siguiente profecía: “No será quitado el cetro de Judá, ni el 
legislador de entre sus pies, hasta que venga Siloh; y a él se congregarán los pueblos” (Gn 49:10). 


Cuando nos unimos a él, la piedra es retirada y las aguas quedan a nuestra disposición, y se sacia la sed 
de las ovejas. 


Quizás el antiguo Gedeón fue el que mejor lo expresó: “Y los israelitas dijeron a Gedeón: Sé nuestro 
señor, tú, y tu hijo, y tu nieto; pues que nos has librado de mano de Madián. Mas Gedeón respondió: No 
seré señor sobre vosotros, ni mi hijo os señoreará: Jehová señoreará sobre vosotros” (Jue 8:22,23). 


La actitud de Gedeón es la que todo dirigente debería emular. Esa es la actitud correcta. Sigamos a esa 
clase de dirigentes. Nosotros somos ovejas de Dios, comprados por precio, no somos nuestros, ni de 
nadie más, excepto de Dios. 
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Capítulo 1 
La Renovación Del Hábito Devocional 


Introducción 


Recientemente, el Señor trató conmigo de una manera muy profunda y personal acerca de una parte muy 
importante de nuestro caminar diario con El. Tres veces en una sola semana el Señor me despertó por la 
noche y me habló con referencia a una falla muy seria en mi vida. Como siempre, demostró Su gracia 
para conmigo, pero al mismo tiempo, fue muy directo en Su consejo hacia mí, como un padre con su hijo. 


Siempre estoy agradecido de la corrección y disciplina amorosa del Señor, y siento un deseo ardiente de 
escuchar y poner Su palabra en acción. Registré con gran diligencia todo lo que El ha traído a mi mente, 
porque me di cuenta de que era importante no sólo para mí como pastor, sino también para nuestra 
comunión eclesial. 


Los dirigentes o líderes espirituales tenemos una gran responsabilidad delante de Dios hacia Su pueblo, 
puesto que ellos ponen sus ojos en los líderes para la dirección que buscan. Nuestras vidas hablan tan 
alto como nuestras palabras y el rebaño de Dios mirará, escuchará y seguirá las huellas de sus pastores. 


Nosotros los pastores, no podemos conducir nuestro pueblo más allá de lo que hayamos caminado con 
Dios. Más que esto, cuando caemos y fracasamos, es lamentable decir que otros retrocederán e incluso 
serán lisiados y heridos en su caminar con el Señor, esto sucederá aun cuando nuestros fracasos no 
sean planeados o ni siquiera conocidos. 


Esta fue una experiencia real en mi propia vida, pues nunca hubiera hecho nada que debilitara la vida 
espiritual de mi pueblo a sabiendas. Sé que otros dirigentes o líderes cristianos tienen este mismo sentir. 


Por lo tanto, deseo compartir con ustedes las lecciones que he aprendido del Señor durante este tiempo 
tan especial de nueva dirección en mi vida. Estoy seguro de que éstas serán de gran bendición para 
usted así como lo han sido para mí y para toda mi congregación aquí en La Iglesia en el Camino en Van 
Nuys, California. 


A. ORACIÓN Y LA PRIMERA IGLESIA 
Me gustaría comenzar examinando los primeros capítulos del Libro de los Hechos. Aquí descubrimos 
como era la Iglesia de Jesucristo cuando se estaba formando. Empezó de esta manera: 


1. La Oración Dio Nacimiento A La Primera Iglesia 

Justo antes de que Jesús volviera al Padre después de Su resurrección, dejó instrucciones especiales 
para los discípulos. Tenían que esperar (orar) en Jerusalén hasta que fueran dotados (vestidos) de poder 
de lo alto como el Padre había prometido (Lc 24:49). 


Lucas, el escritor del Libro de los Hechos, nos cuenta en el Capítulo Uno lo que sucedió a continuación: 
“No mucho después, Jesús se elevó al cielo y una nube lo apartó de los discípulos para que no pudieran 
verlo ya” (Hch 1:9). 





Los discípulos estaban en el Monte de los Olivos cuando sucedió esto. Caminaron, entonces, media milla 
de vuelta a Jerusalén y se reunieron en una habitación en el segundo piso. Aquí tuvieron un servicio de 
oración que duró varios días. Estaban allí unas 120 personas. 


El Día de Fiesta de Pentecostés, llegó diez días más tarde. Estaban todos orando juntos cuando, de 
repente, hubo un sonido desde el cielo como un viento poderoso que sacudió toda la casa donde estaban 
sentados... y todos fueron llenos del Espíritu Santo. 


Después de un poderoso sermón de parte de Pedro, unas 3 mil almas fueron salvadas. Éstas se unieron 
gozosamente a los otros creyentes. Eran enseñados por los Apóstoles diariamente, y se reunían en las 
casas de los unos y los otros para tener comunión, para comer la Santa Cena del Señor y para tener 
sesiones de oración (tomado de Hechos 1 y 2). 


La oración parió a la Iglesia. Diez días de oración tuvieron como resultado el derramamiento Pentecostal 
del Espíritu Santo, y milagrosamente 3,000 personas se convirtieron. Los Cristianos de Pentecostés eran 
creyentes dedicados a la oración diaria. 


2. Oración, Una Fuerza Poderosa 

La vida de oración diaria de la Iglesia Primitiva no solo empezó en Pentecostés, sino que continuó como 
una fuerza poderosa durante los días insólitos que subsiguieron: “Una tarde Pedro y Juan fueron al 
Templo para la oración diaria de las tres” (Hch 3:1). 


Ustedes conocen la historia. Trata del cojo que se sentaba a la entrada del templo, llamado la Hermosa, 
para pedir limosnas que fue sanado por el poder de Dios obrado en Pedro y Juan. A través de ese 
milagro, el número de creyentes ascendió a 5 mil. Los dirigentes religiosos se enojaron grandemente al 
enterarse de las nuevas; por consiguiente, decidieron encarcelar a Pedro y a Juan. Les dejaron libres al 
día siguiente, pero les advirtieron que no volvieran a predicar ni a enseñar más acerca de Jesús. 


¿Cómo respondieron Pedro y Juan a ese trato? “Volvieron a su propio grupo y les dijeron todo lo que 
había sucedido. Cuando oyeron su informe, todos empezaron a orar. Cuando terminaron de orar, el lugar 
donde estaban reunidos fue sacudido. Todos fueron llenos con el Espíritu Santo y empezaron a hablar 
valientemente la palabra de Dios” (Hch 4:23, 24, 31). 


En Hechos 5:12 volvemos a leer: “Y los apóstoles hicieron muchas obras maravillosas entre el pueblo. Se 
congregaban regularmente en el área del Templo conocida como el Pórtico de Salomón”. Esto tiene que 
ver con sus tiempos de oración juntos. 


Se cuenta otra historia interesante en Hechos 6:1-4. Los dirigentes se estaban enfrentando con un 
problema en su comunión y necesitaban una solución. Su respuesta es sabia y práctica, pues permitía 
que los Apóstoles dedicaran el tiempo que necesitaban para continuar en la “oración y ministerio de la 
Palabra”. 


En Hechos 7:55-59 leemos acerca de Esteban, que fue el primer cristiano en morir por su fe. Cuando es 
derribado sobre sus rodillas por las piedras de sus enemigos, clama en oración. El cielo escucha esa 
oración, y el Señor Jesús es visto de pie a la diestra de Dios, dispuesto para recibir el espíritu de 
Esteban. 


El tema o tópico de la oración continúa en Hechos 8:14,15: “Cuando los apóstoles en Jerusalén oyeron 
que la gente en Samaria había recibido la Palabra de Dios, les enviaron a Pedro y a Juan. Cuando 
llegaron allí, oraron por los nuevos creyentes para que pudieran recibir el Espíritu Santo”. 


Y en Hechos 9:10,11 leemos: “En Damasco había un creyente llamado Ananías. El Señor le mostró en 
una visión [sueño] lo que quería que viera. Dijo: “¡Ananías!' Y Ananías respondió: “Si Señor, heme aquí”. 
El Señor dijo: “¡Levántate! Ve a la Calle de la Derecha hacia la casa de Judas y pregunta por un hombre 


»” 


de la ciudad de Tarso. Su nombre es Saulo. Lo encontrarás orando allí”. 


Ustedes recordarán que Saulo se había encontrado con Jesús en el camino hacia Damasco. Había sido 
derribado al suelo y cegado por el resplandor de la gloria de Dios. Sus ojos espirituales, sin embargo, 
fueron abiertos y obtuvo el nuevo nacimiento maravillosamente. ¡Fue transformado completamente! 





Es similar a cuando Ananías estaba orando y recibió su visión. Al mismo tiempo, Saulo estaba también 
orando porque no sabía qué hacer. Aquellas oraciones iban a tener un efecto que trascendería la 
historia y se extendería hasta nuestros días. 


Sí, los cristianos de Pentecostés fueron creyentes dedicados a la oración. Cuando oraban, el Espíritu 
Santo se movía con poder. Cuando ello ocurre, se experimenta el perdón, sanidad, milagros y dirección. 
Los cristianos del Pentecostés de hoy también oran todo el tiempo y en todas partes, y Dios se mueve 
entre ellos para hacer Su voluntad. 


Se podría decir que el Libro de los Hechos es un informe o reporte de un culto o reunión de oración muy 
especial. Empezó en Pentecostés por el Espíritu de Dios y no se detuvo nunca. 


Para los creyentes en la Iglesia primitiva, la oración era una práctica diaria. Era un hábito tan natural e 
importante como respirar. En realidad la oración era para ellos como el aliento de su vida nueva en el 
Espíritu. 


B. LA ORACIÓN DEVOCIONAL COMO HÁBITO DIARIO 

Ahora bien, de este hábito diario de oración devocional era de lo que Dios estaba tratando conmigo. Me 
habló directamente y me dijo que había olvidado la disciplina (práctica regular) de las devociones diarias. 
Había permitido que otras cosas ocuparan mis tiempos diarios de tranquilidad a solas con El. 


No quiero decir con esto que no oraba en absoluto. De hecho, oro mucho. Se me enseñó a orar desde 
que era un muchachito. Comenzaba con la oración de niños que muchas personas conocen: “Ahora me 
voy a dormir, te ruego, Señor, que guardes mi alma”. 


Después decía: “Bendice a Mamá y a Papá y a Loann y a Jimmy y a mí. Y Señor, ayúdanos a estar 
preparados para cuando Tú vengas. Si he hecho algo malo hoy, te pido que me perdones y que limpies 
mi corazón. Y bendice a todos nuestros amigos y personas queridas; ayúdame a no tener malos sueños. 
En el nombre de Jesús”. 


A veces oraba sobre algunas otras cosas más, pero mayormente esa era la oración que oraba a medida 
que ¡ba creciendo. 


Incluso hoy, esa sigue siendo la estructura de mi oración cuando me voy a dormir. No me considero por 
encima de esa sencillez infantil. No me importa decir que todavía digo: “Señor, me voy ahora a dormir. 
Gracias por Tu Palabra que dice que aquellos que están en paz contigo, dormirán con seguridad. 
Bendice a Anna, mi esposa. Bendice a mis hijos, Becky y Scott; y a Jack y a su esposa. Bendice a Mark y 
a DeeDee y a Brian y a Kile, mis nietos; y a mi hija Christy”. Después nombro a otras personas más 
rápidamente y me voy a dormir. 


La opinión que tengo de mí mismo es que soy una persona de oración y adoración. Sé que usted 
también lo es. 


Como pastor, a menudo dirigía nuestros cultos de oración en la iglesia. Oro frecuentemente con mi 
congregación en grupos pequeños. Oro con y por los miembros e individuos de mi equipo que vienen a 
mí en busca de ayuda espiritual. Hay ocasiones cuando Dios me moverá a sesiones especiales de 
oración intercesora por misioneros u otros. A través de todo el día, me vuelvo a Dios en busca de consejo 
cuando surgen necesidades. 


Además, he enseñado sobre el tema de la oración a través de la televisión por todo el mundo. He escrito 
y predicado mucho sobre el tema. Así que, no soy extraño a la oración ni en entendimiento, ni en 
práctica. Sin embargo, tenía un problema: El tiempo de mi oración devocional de la mañana había 
dejado de ser un hábito diario. 


No fue algo que dejé de hacer de golpe. Otras cosas, incluso cosas buenas, parece que tomaron el lugar 
de mi tiempo para la oración diaria. Como ejemplo, diría que para mí es mucho más fácil leer la Biblia 
cada día que orar cada día. Creo que la mayoría de las personas lo encuentran así. Por supuesto, el 
estudio de la Palabra de Dios es importante, pero la dirección y corrección que yo estaba recibiendo tenía 





que ver con mi vida de oración. (Es interesante notar, sin embargo, que la gente que ora más, también 
lee más la Palabra de Dios). 


El Señor me dejó ver claro que necesitaba formar un hábito diario de oración personal una vez más. Fue 
una práctica que recuerdo haber empezado en mis primeros días de escuela. De alguna manera, había 
llegado a ocupar un lugar de menor importancia en mi día con Dios. Ahora El me estaba diciendo que 
tenía que volver a aprenderlo una vez más. Y lo hice. Volví a la escuela con Jesús. Aprendí algunas 
preciosas lecciones que deseo compartir con ustedes, desde mi corazón al suyo. 


Como líder de la Iglesia, el Señor exigió primero que yo compartiera mi debilidad con la gente. Les dije 
que probablemente muchos, tal vez la mayoría de ellos, no tenían tiempo diario de oración. Para algunos 
de ellos, el origen de su falta podía remontarse al pastor. 


Entonces les dije cómo Dios me había instruido amorosa y sabiamente para renovar mi práctica diaria de 
oración matutina. Había escuchado y obedecido a Dios voluntariamente. 


Dado a mi disposición de renovar mi propia vida de oración, estaba listo para enseñarles una verdad que 
había venido directamente del corazón de Dios hacia el mío. Y ese es el propósito de nuestro tiempo de 
enseñanza en los servicios que conducimos en la iglesia. 


1. ¿Cuán Extensa Debería Ser Mi Oración? 

La primera pregunta que viene a la mente de la gente es: ¿Cuánto tiempo deberían pasar en la oración 
matutina? Voy a decirle la norma ahora mismo. No ponga un límite específico de tiempo. Se derrotará a 
sí mismo desde el principio. La oración se convertirá en una tarea o en un deber pesado en lugar de ser 
una puerta abierta hacia una relación amorosa con el Dios viviente. 


a. Aparte Tiempo Para Oración. Necesitamos apartar un tiempo. Si vamos a pasar más tiempo en 
oración, significa que pasaremos menos tiempo en hacer otras cosas. Por lo tanto, tenemos que decidir 
qué cosas deberán tener prioridad a fin de que la oración pueda ocupar el primer lugar. 


La mayoría de nosotros perdemos cierta cantidad de tiempo por la noche en cosas innecesarias. Por 
ejemplo, me había formado el hábito de mirar el último informe de noticias mundiales y el reporte sobre el 
clima por televisión antes de irme a la cama. En realidad no necesitaba emplear todo ese tiempo en algo 
que no era tan importante como la oración antes de irme a descansar. Todo lo que necesitaba conocer 
estaba en el periódico por la mañana que podía leer en la mitad de tiempo. 


Todos, por lo general, tenemos algo que podemos eliminar por la noche para dedicarnos a la oración 
antes de irnos a la cama. También podemos irnos a descansar media hora antes por la noche y 
levantarnos más temprano para el devocional por la mañana. Ese puede ser exactamente el tiempo que 
necesitamos para comenzar nuestra práctica de devociones diarias. 


2. La Oración: Comunión Con Jesús 
El comenzar un hábito requiere cierto grado de fuerza de voluntad. Una vez que se ha formado el patrón, 
se convierte en una parte natural de nuestra vida. 


Sabemos y sentimos que algo se está perdiendo cuando se abandona. Realmente echamos de menos 
estar con el Señor de esa manera personal y especial. Es cierto que se convierte en un tiempo de 
estrecho compañerismo que es dulce y satisfactorio. 


Por supuesto que sabemos que perder un tiempo de devoción diaria con el Señor, no significa que el 
resto del día se hunda en el fracaso. Nuestra confianza básica está en Aquél al que oramos, no en 
nuestras oraciones. Dios es fiel para ayudarnos en cualquier tiempo que nos volvamos a El. 


Es verdad, sin embargo, que algunas cosas pueden ser evitadas y otras vencidas con más facilidad 
cuando nos hemos preparado plenamente a través de nuestras oraciones matutinas. 


También debemos saber que, aunque nuestros tiempos de oración personal son de bendición para 
nosotros, son además del agrado del Señor. En realidad El desea estar con nosotros y cuidarnos. 





¡Qué privilegio más grande poder saludar al Señor al inicio de cada nuevo día, y conocer que Él desea 
ser parte de cada detalle de nuestras vidas! Honremos diariamente Su presencia con nuestras oraciones. 


C. UN PROGRAMA DE SEIS PARTES PARA NUESTRA ORACIÓN DIARIA 
Seis áreas importantes que considero deben ser parte de nuestro devocional matutino. Estas son la base 
del siguiente esquema de oración. 


I. ACCIÓN DE GRACIAS Y ALABANZA: OFRECIMIENTO DE UNO MISMO 
A. El propósito diario es la alabanza 
B. Presente su cuerpo 
C. Cante un canto nuevo 
D. Adore en el Espíritu 


II. CONFESIÓN Y LIMPIEZA: OFRECIMIENTO DE SU CORAZÓN 
A. Inicie una búsqueda 
B. No se engañe 
C. Coloque una guardia 
D. Mantenga la meta a la vista 


III. ORDEN Y OBEDIENCIA: OFRECIMIENTO DE SU DÍA 
A. Entregue su día a Dios 
B. Muestre una necesidad como de niño 
C. Pida una dirección específica 
D. Obedezca las instrucciones 


IV, FAMILIA E IGLESIA: OFRECIMIENTO DE LOS QUE NOS RODEAN Y DE LOS SERES AMADOS 
A. Ore por su familia cercana diariamente 

B. Extiéndase a su familia más lejana 

C. Recuerde a la familia del Padre Celestial 

D. Incluya a los “solteros” 


V. EL PAPEL DE LA INTERCESIÓN EN ALCANZAR AL MUNDO PARA JESÚS 
A. Una Iglesia modelo para la oración y las misiones 
B. Problemas de oración: actitudes, motivos y métodos equivocados 
C. La intercesión definida 
D. Tres fuerzas que están en operación en la guerra espiritual 
E. Tres conceptos importantes en intercesión 


vi. 


PAISES Y NACIONES EXTRANJERAS: OFRECIMIENTO DE TODO EL MUNDO 
A. Intercesión por las naciones 

B. Intercesión por nuestros misioneros 

C. Guerra espiritual por la evangelización 

D. Intercesión por los dirigentes nacionales y la paz 





Capítulo 2 
Acción De Gracias Y Alabanza 
(OFRECIMIENTO DE UNO MISMO) 


A. EL PROPÓSITO DIARIO EN LA ALABANZA 
La Biblia dice en el Salmo 100:4 “Entrad por sus puertas con acción de gracias y por Sus atrios con 
alabanza”. 


Hay dos razones básicas por las cuales podemos alabar a Dios: 


e  Porlo que es: la verdad sobre la naturaleza y carácter de Dios 
e  Porlo que El ha hecho: dones, bendiciones, protección, respuestas a la oración, etc. 


1. Alábele Por Lo Que Él Es A 
Puedo decirles algo ahora mismo, amados. Alabar a Dios cada día por lo que El es, cambiará vuestras 
vidas. 


Puede comenzar diciendo simplemente: “Señor, te alabo hoy porque eres mi Salvador. No sólo me has 
salvado de los pecados del pasado, sino que también eres mi Salvador ahora mismo. Yo sé que tú me 
salvarás de muchas cosas, incluso hoy: de miedos, dudas y palabras airadas. Realmente te doy gracias 
por ser un Salvador firme y fiel”. 


Al siguiente día, podría tomar otro lado del carácter de Dios y pensar sobre el mismo. “Señor, te alabo 
porque eres Todopoderoso. Eres más fuerte que nada que pueda surgir hoy en mi camino. Puedo estar 
seguro de que Tú me protegerás y me fortalecerás, no importa lo que pueda suceder”. 


Entonces, otra vez, tal vez quiera dar las gracias al Señor por ser la Verdad: “Señor, te alabo por ser tan 
fiel y veraz. Siempre puedo confiar en la verdad de Tu Palabra, la cual, nunca fallará. Hay libertad en Tu 
verdad, y puedo caminar en ella hoy mismo”. 


De esta manera, usted puede continuar alabando a Dios cada día por una parte o aspecto diferente de 
Su naturaleza. He visto libros que dan un nombre especial a Jesús para cada día del año. Usted puede 
confeccionar su propia lista para una semana cada vez. Puedo asegurarle que su alabanza y adoración 
llegarán a ser muy francas y llenas de significado. 


2. Alábele Por Lo Que Él Ha Hecho 

También alabe al Señor por lo que ha hecho. Hay algunas bendiciones pasadas por las que nunca 
podemos dar gracias suficientes a Dios. Continuamos dándole gracias una y otra vez. Es maravilloso 
hacerlo, pero haga el favor de mantenerse al día en este aspecto. Escoja algo especial que Dios hizo en 
su vida ayer, por lo cual deba alabarle. Eso mantendrá nuestra vida de alabanza y oración brillante y 
fresca. 


B. OFREZCA SU CUERPO AL SEÑOR 

Romanos 12:1 nos dice que hagamos esto: “Hermanos cristianos, les pido de corazón que den sus 
cuerpos a Dios a causa de Su misericordia para con ustedes. Dejen que sus cuerpos sean un don 
viviente y santo ofrecido a El. El se complace en esa clase de don. Cuando se piensa en lo que Dios ha 
hecho por ustedes, ¿es demasiado pedir? Esta es la adoración verdadera y espiritual que Él desea”. 


Es adoración espiritual el ofrecer nuestros cuerpos a Dios. Hay muchas maneras de ofrecer nuestros 
cuerpos al Señor. Una manera es por medio de arrodillarnmos. Si usted no puede arrodillarse, siéntese 
delante del Señor con un corazón humilde. (Todos estaban sentados cuando el Espíritu vino por primera 
vez en el día de Pentecostés). 


Es bueno, sin embargo, arrodillarse cuando podamos. De esta manera, mostramos nuestro deseo de 
someternos humildemente y ofrecernos a Dios. Es algo más que una mera forma o rito religioso. Significa 
que estamos inclinando nuestros corazones delante del Señor. 





Esta mañana bailé delante del Señor. Fue sólo durante un tiempo corto, pero lo hice con un corazón lleno 
de alabanza y gozo. Las Escrituras nos dicen también que levantemos nuestras cabezas y nuestras 
manos al Señor. “Batid palmas todo el pueblo y gritad al Señor con voz de victoria” (Sal 47:1). 


No tiene que ser el mismo acto de alabanza cada día. Pero ofrezca su cuerpo al Señor de alguna manera 
al principio del día. 


Encontrará mucho más fácil resistir las llamadas que el mundo hace a su cuerpo, si usted lo hace. Las 
manos levantadas a Dios en santa alabanza, temprano por la mañana, no se entregarán con rapidez a 
actos impuros de desobediencia. 


Cuando nuestros cuerpos no son ofrecidos ni sometidos a Dios, podemos sufrir toda clase de problemas. 
Exceso de comida, pereza y los deseos de sexo impuro con todos los pecados corporales. La alabanza 
de parte de nuestro cuerpo, es una manera en que podemos llegar a ser fuertes para resistir al “mundo, 
la carne y al diablo”. Ofrezcamos nuestros cuerpos a Dios en alabanza cada día. 


C. CANTE UN CANTO NUEVO 
El Salmo 96:1 dice: “Cantad al Señor un cántico nuevo” ¿Cómo es posible? ¿De quién recibimos estos 
cánticos nuevos? Es del Espíritu Santo y sus dones. 


1. Tres Formas De Cantar 


Pablo describe esto: “..cantaré con el espíritu...” (1 Co 14:15). Pablo usó los Dones del Espíritu para 
cantar cánticos nuevos. Los siguientes versículos mencionan tres formas de cantar al Señor. 


“Hablando entre vosotros con a) Salmos y b) con himnos, y c) canciones espirituales, cantando y 
alabando al Señor con vuestros corazones” (Ef 5:19). 


“...enseñándoos y exhortándoos los unos a los otros con a) salmos e b) himnos y c) canciones 
espirituales, con gracia cantando en vuestros corazones al Señor” (Col. 3:16). 


Muchos de nosotros cantamos Salmos e himnos. ¿Qué son “canciones espirituales”? Estos son “cánticos 
nuevos” que el Espíritu Santo nos da. Son disponibles a todos los creyentes llenos del Espíritu que están 
dispuestos a usar lo que el Espíritu facilita. 


2. Cantando Los Salmos 

Grandes dirigentes religiosos a lo largo de la historia de la Iglesia, nos han enseñado a alabar usando las 
Escrituras. Estuve leyendo un libro recientemente. Se titula: “Un Llamado Serio a una Vida devota y 
Santa”. Escrito en la primera parte del año 1700. El autor dice que los cristianos deben cantar algo de los 
salmos cada mañana. 


Los Salmos son una fuente rica de inspiración para nuestros himnos de alabanza al Señor. También nos 
dan ejemplos para que los imitemos. 


El Rey David fue el cantor poeta de Israel. Podemos preguntar cómo empezaba cada día. La respuesta 
se puede encontrar en los mismos Salmos: 


“Mañana tras mañana pongo mis necesidades y deseos delante de ti, y espero con gran esperanza y 
expectación” (Sal 5:3). 


“Cantaré de tu fuerza; en la mañana cantaré de tu amor” (Sal 59:16). 


“Mi corazón está dispuesto, oh Dios. Mi corazón está dispuesto; por lo tanto, cantaré y daré alabanza. 
Despierta, alma mía. Despertaos, arpa y lira. Despertaré la aurora” (Sal 57:7, 8). 


¿Cuánto tiempo requerirá esto? 
Quizás tres o cuatro minutos al principio. Pero, cuando nuestro espíritu se una con Su Espíritu, en alegre 


canción, olvidaremos todo lo referente al tiempo y nos preguntaremos cómo puede el tiempo haber 
pasado tan rápidamente. 





Hay otros textos de la Biblia que también podemos cantar. A veces Dios nos dará nuestras propias 
melodías o podemos usar aquéllas que ya sabemos. 


Veamos lo que Pablo y Silas experimentaron en prisión. “Mas a media noche, orando Pablo y Silas, 
cantaban himnos a Dios: y los que estaban presos los oían. Entonces fue hecho de repente un gran 
terremoto, de tal manera que los cimientos de la cárcel se movían; luego todas las puertas se abrieron y 
las prisiones de todas se soltaron” (Hch 16:25, 26). Podemos estar seguros de una cosa: cualquier 
esfuerzo que hagamos para cantar alabanzas a nuestro Dios, se convertirá en un “cántico nuevo” en 
nuestros corazones y en una melodía agradable en Sus oídos. 


D. ADORACIÓN EN EL ESPÍRITU 
“Mas la hora viene, y la hora es cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en 
verdad: porque también el Padre tales adoradores busca que le adoren” (Jn 4:23). 


Efesios 5:18-20 dice: “Estad siempre llenos del Espíritu... cantad y haced música en vuestro corazón al 
Señor”. Nuestra oración y canto deberán ser “en el Espíritu” (1 Co 14:14-16). Ese capítulo deja ver muy 
claro que el cantar y orar en el Espíritu tiene un significado especial. 


Significa cantar y orar en una lengua o lenguaje que viene del Espíritu Santo. 


La canción u oración se hace de sonidos o de un discurso que no ha sido aprendido. Este lenguaje 
espiritual no es comprendido por alguien cercano que esté escuchando. Es, sin embargo, entendido por 
Dios, porque es por Su Espíritu. 


“Porque el que habla en lenguas, no habla a los hombres, sino a Dios...” (1 Co 14:2). 


El Apóstol Pablo nos dice que a veces no sabemos cómo orar o cómo deberíamos orar por algo. Sin 
embargo, el Espíritu Santo puede orar a Dios a través de nosotros con sonidos o un lenguaje que no 
entendemos. No obstante, sabemos que está siempre en armonía con la voluntad de Dios (Ro 8:26, 27). 


A menudo, después de orar “en el Espíritu”, empezaremos a orar con nuestro lenguaje nativo o aprendido 
con gran poder y sabiduría. En 1 Corintios 14:14-16, Pablo se refiere a esto como orar con el 
“entendimiento” (o la interpretación de lo que oramos en otras lenguas). 


Orar “en el Espíritu” puede ser continuado “orando con entendimiento” (interpretación de lenguas). “Por lo 
cual, el que habla lengua extraña, pida que la interprete” (1 Co 14:13). 


Orar en lenguas es un instrumento poderoso y un don de la gracia del Espíritu Santo de Dios. Debería 
ser una parte importante de nuestra vida devocional diaria. 


Cantar en el espíritu puede tener un propósito similar en algunas maneras. A veces, no podemos decir 
cuánto amamos al Señor Jesús. De nuevo, el Espíritu Santo nos ayuda dándonos sonidos y canciones de 
alabanza en una lengua que no entendemos en nuestras mentes. 


Sabemos, en nuestros corazones, que es un desbordamiento de amor, gozo y alabanza a Dios, y que 
estamos siendo fortalecidos en nuestro espíritu (1 Co 14:2, 4, 17, 18). 


Esta enseñanza nos explica cómo podemos usar los dones del Espíritu en nuestras devociones diarias. 
En nuestras devociones privadas podemos tomar gran libertad. Seremos edificados, y el Señor será 
complacido. Vea la sección A5.4 para mas información con relación a este punto. 


Pablo llega incluso a decir que agradece a Dios que, en sus oraciones privadas, ora en lenguas (lenguaje 
del Espíritu) más que cualquier otro cristiano (1 Co 14:18). ¡Qué maravilloso ejemplo para que nosotros lo 
sigamos en nuestra propia vida devocional! 





Capítulo 3 
Confesión Y Limpieza 
(OFRECIMIENTO DEL CORAZÓN) 


A. INVITANDO A DIOS PARA QUE NOS EXAMINE 

Junto con nuestros cuerpos, también tenemos que ofrecer nuestros corazones a Dios. Deberíamos pedir 
e invitar al Señor para que examine nuestros corazones. El salmista lo dice con estas palabras: “Señor, 
examíname y conoce mí corazón. Pruébame y conoce mis pensamientos y ve si hay algún camino inicuo 
o malo en mí. Condúceme en el camino que permanece para siempre” (Sal 139:23, 24). 


Ahora bien, esta no es la oración de un hombre que estuviera intensamente en pecado, o viviendo una 
vida de frustración espiritual. David atravesó por tiempos de gran sufrimiento, como vemos en el Salmo 
51 su oración de arrepentimiento por adulterio y homicidio (a veces llamado “el Salmo del pecador”). Por 
esto fue diferente cuando escribió el Salmo 139. 


En los primeros versículos de este Salmo, David habla de la mano amorosa de Dios sobre su vida. Sabe 
que el Señor está con él en todo lugar y en todo el tiempo. Sabe que Dios le hizo de una manera 
maravillosa y que tiene un plan maravilloso para su vida. 


Sigue diciendo que los pensamientos del Señor hacia él son como las arenas del mar en número. 
Conoce el gran amor de Dios que es muy precioso para él en todas sus maneras. 


En realidad este es un cuadro claro de un hombre que está viviendo en comunión con Dios. Sin embargo, 
está pidiéndole que examine su corazón y pruebe sus pensamientos para ver si encuentra algún mal en 
su interior del cual no estuviera consciente. 


Este Salmo nos dice, en los versículos iniciales, que Dios nos conoce mejor que nosotros mismos. Qué 
sabio es dejar que El señale cualquier área de peligro en nuestras vidas que nos pueda ocasionar daño o 
dolor a nosotros mismos o a otros. 


Cuando yo era un muchacho, mi padre me dio una lista de cosas que tenía que hacer cada sábado. Era 
un trabajo duro, y usualmente me llevaba cuatro horas o más terminarlo. Entonces podía pasar el resto 
del día jugando. 


Cuando papá venía a casa por la tarde, tomaba la lista y miraba en derredor para ver si todo se había 
hecho bien. A veces señalaba algún rincón escondido que no había sido barrido perfectamente. Entonces 
yo tomaba un pequeño cepillo de mano y terminaba de hacer el trabajo debidamente. 


Ahora bien, mi padre no me estaba rebajando de una manera desprovista de amor o bondad. Sólo me 
estaba ayudando a aprender cómo hacer un buen trabajo desde el principio. Cuando lo terminaba, estaba 
dispuesto a decir: “¡Muy buen trabajo, hijo!” Como ustedes pueden imaginarse, la siguiente semana 
cuando barrí el suelo, recordaba todos los “rincones escondidos”, lugares que no había visto antes. 


Es posible que todos nosotros tengamos “rincones escondidos” en nuestros corazones que necesiten ser 
barridos. 


No digo esto sin amor, pero hay muchas personas que son descubiertas en hábitos pecaminosos de lo 
que ni siquiera saben. El resultado de su pecado los capturará a su tiempo. Entonces se preguntarán: 
“¿Por qué me sucedería esto?”. 


La mayor parte del tiempo que un pastor pasa intentando ayudar a la gente con problemas personales, 
es a causa de los pecados escondidos. Están pensando, diciendo y haciendo cosas malas y ni siquiera lo 
saben. 


Son muy pocas personas las que viven y dicen: “Decidí que iba a volverle la espalda a Dios y a vivir una 
vida pecaminosa”. La mayoría de las veces vienen frustrados y heridos en su interior debido a que no 
saben cómo caminar con Jesús, o escuchar Su voz. 





Si pedimos al Señor que nos muestre nuestros pecados escondidos, Él nos hablará y nos ayudará a 
barrer cada rinconcito de nuestras vidas para que quede limpio y brillante. Cuando escuchemos Su voz y 
busquemos obedecer Su Palabra, aprenderemos a caminar junto a Su lado día tras día. Entonces, 
cuando la noche se acerque, nosotros podemos oírle decir también: “¡Muy buen trabajo, hijo! Estoy 
realmente orgulloso de ti”. Eso sí que vale la pena. 


B. NO SE ENGAÑEN 

El engaño es creer que algo es correcto cuando es erróneo. 1 Juan 1:7-10 nos dice que mientras 
caminemos en la luz del amor y la verdad de Dios, la sangre de Jesús sigue limpiándonos de todo 
pecado. También dice: “Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos”. Este 
mismo hermoso pasaje de la Escritura sigue diciendo: “Pero si confesamos [contamos a Dios] nuestro 
pecado, El es fiel para perdonarnos”. 


1. Tres Áreas De Decepción 
A partir de esto, vemos que hay tres posibles áreas para el engaño: 


a. No Hemos Pecado. Pensar que no tenemos pecado por el cual ser perdonados. 


b. No Necesitamos Confesar. Pensar, si pecamos, que Dios lo pasará por alto o nos perdonará aun 
cuando no nos enfrentemos con tal situación o no se lo confesemos a El. 


Cc. No Seremos Perdonados. Pensar que no podemos ser o no seremos perdonados, incluso cuando 
confesemos nuestro pecado. 


2. Decepción Echa A Perder La Comunión 
Si estamos engañados en cualquiera de las tres áreas, nuestra comunión (caminar y hablar con Dios) se 
deteriorará. Encontraremos difícil orar, alabar o adorar al Señor. 


La Palabra de Dios no llevará el gozo y la paz que llevó una vez. Será duro para nosotros mirar el rostro 
de nuestro Señor con sinceridad. Podemos tratar de actuar como si todo estuviera bien, pero muy 
adentro de nosotros, sabremos que algo va mal. 


a. Corazones Heridos. Aquellos que creen que nunca pecan, siguen teniendo los problemas 
causados por su pecado. Desconocen el porqué los tienen, o el porqué su corazón aún les duele. 


_ b. Corazones Endurecidos. Los que pecan, pero piensan que no tienen que decírselo a Dios, porque 
El los perdona de cualquier manera, pueden volverse duros de corazón. Después de poco tiempo, ni 
siquiera escuchan al Señor cuando trata de advertirlos. El apartarse muy lejos de Dios es un asunto 
peligroso. 


¿Fue este acaso el problema de los Fariseos? (Jn 9:40,41). Los Fariseos estaban engañados y no lo 
sabían. Por lo tanto, su pecado permanecía con ellos. 


c. Corazones Cargados. Los creyentes que piensan que aun cuando le confiesen sus pecados a 
Dios, El no los perdonará y olvidará, siempre tendrán pesar en sus corazones. Siempre caminan bajo una 
nube oscura de culpa y condenación. 


Es muy bueno poder decir con honestidad que a veces caemos o fracasamos. Dios está siempre listo 
para perdonar, restaurar y fortalecernos. También desea enseñarnos cómo caminar por sobre la 
tentación y la caída en el pecado. 


La senda para vivir una vida victoriosa sobre el pecado, reside en el asunto de allegarse a Él antes de 
que pequemos. Es más fácil venir a El por adelantado, que después que hayamos caído. 


3. Sensibilidad Al Espíritu 
En nuestra devoción matinal, podemos decir al Señor que no tenemos deseo de ser engañados durante 
el día que viene. 





Deseamos realmente caminar en la luz de Su amor y verdad. Deseamos conocer y sentir Su presencia 
con nosotros todo el tiempo. De esta manera, podemos servir y obedecerle con paz en el corazón. 


Debemos pedirle a Dios que nos haga sensibles a Su Espíritu Santo diariamente, pues Él puede 
amonestarnos cuando estemos en peligro. También nos dejará saber rápidamente si pecamos contra Su 
amor y verdad. 


Pienso que todos comprendemos que si fallamos a Dios durante el día, no perdemos nuestra salvación. 
Este pecado pequeño, no obstante, puede estropear rápidamente nuestra comunión (nuestro caminar y 
hablar con Dios). 


Es vital que seamos prestos en pedirle perdón, ya que no deseamos que nuestra comunión con Él se 
rompa. Deseamos complacer al Señor Jesús en todas las cosas y no entristecerle en ninguna. 


C. VIGILE SU MENTE Y SU BOCA 
El Salmista David escribió: “Que las palabras de mi boca y la meditación [pensamiento] de mi corazón, 
agraden a tus ojos, oh Señor, fortaleza mía y Redentor mío” (Sal 19:14). 


Alguien ha dicho: no podemos impedir que los pájaros vuelen sobre nuestras cabezas, pero podemos 
impedir que hagan su nido en nuestro pelo. 


1. Vigilando Nuestra Mente 
a. Tres Fuentes Principales Del Pensamiento. Los pensamientos pueden venir a nuestras mentes 
desde muchos lugares diferentes. De hecho, hay tres fuentes principales: 


1) El Mundo - de lo que vemos y escuchamos. 
2) La Carne - de nuestra vieja naturaleza de pecado. 
3) El Diablo - del mundo de las tinieblas espirituales. 


Sin embargo, sólo porque un pensamiento venga a nuestra mente no significa que tengamos que 
pensarlo. Los pensamientos impuros, cuando nos siguen, conducirán a palabras y hechos impuros. 
Tenemos, por lo tanto, que cortarlos de raíz y reemplazarlos con pensamientos santos. 


b. Haga A Jesús Señor De Su Mente. Podemos empezar el día pidiéndole a Dios que guarde 
nuestras mentes. 


Cuando un pensamiento erróneo surja, Él nos lo hará saber rápidamente. Una manera rápida de cortarlo 
de raíz, es por medio de decir: “Señor Jesús, tú también ves ese pensamiento y no vamos a darle más 
tiempo o atención, ¿verdad?”. 


Los pensamientos sobre Jesús tienen un gran poder para destruir tales situaciones. Esto impedirá que 
prosigamos alimentando el pensamiento o caer bajo un falso sentimiento de culpa o condenación. 


Todo cristiano tendrá que batallar contra los pensamientos erróneos de vez en cuando; no obstante, 
Jesús es el Señor de nuestras mentes al igual que de nuestros corazones. 


2. Vigilando Nuestra Boca 
“La muerte y la vida están en el poder de la lengua...” (Pr 18:21). 


a. Las Palabras Son Poderosas. También deseamos vigilar nuestras palabras, pues las palabras 
tienen sentimiento y significado, y son muy poderosas para el bien y para el mal. Pueden dañar o sanar. 
Pueden proporcionar alegría o tristeza. Pueden edificar o derribar. Pueden administrar amor o temor, vida 
o muerte. 


A veces las palabras pueden tener poco efecto, y el hablar mucho es una pérdida de tiempo. (Mt 12:36). 
Tiempo es vida y el desperdiciarlo es como desperdiciar la vida. 





b. Sabiendo Cuando Hablar. Todos debemos aceptar el hecho de que el Señor tendrá que 
advertirnos sobre nuestras palabras en un momento u otro. Quizás estábamos a punto de hablar, pero el 
Señor dijo: “No lo digas, no es necesario ahora”. Quizás desconocíamos, en tal momento, respecto a la 
importancia de guardar esas palabras para nosotros, pero Dios no. 


En otras ocasiones, el Señor nos dirá que hablemos. Ha puesto algo en nuestros corazones desde Su 
corazón y desea que Su gente escuche la Palabra. Ese es el momento de hablar en fe. Las palabras del 
Señor siempre traerán vida. 


El comenzar cada día hablando con Dios, nos ayudará a escuchar Su voz a través del resto del día. Esta 
es otra razón importante para desarrollar el hábito de las devociones diarias. 


D. MANTENIENDO LA META A LA VISTA 

El Apóstol Pablo habla de esto en Filipenses 3:13-14: “No, queridos hermanos, todavía no soy en 
absoluto lo que debería de ser. Pero hago una cosa. Olvido todo lo que está detrás de mí y miro a lo que 
está adelante. Mis ojos están en la meta. Prosigo adelante para ganar la carrera y conseguir el premio. 
Ese es el propósito para el cual Dios nos está llamando al cielo en Cristo Jesús”. 


Ese es un versículo muy especial para mí. De hecho, lo he tomado como el versículo de mi vida. Hay una 
razón por la que esta parte de la Palabra de Dios es tan importante para mí. Déjenme contarles la historia 
que está detrás de ella. 


Cuando tenía catorce años, estaba escuchando a una predicadora en nuestra iglesia en Oakland, 
California. El nombre de la mujer era Esther Kerr Rusthoi. Ella era la persona que escribió el hermoso 
himno titulado: “Valdrá la Pena Cuando Veamos a Jesús”. Era evangelista y había venido a predicar en 
nuestra iglesia por dos o tres días. 


Una noche cuando estaba predicando, contó cómo una vez había llegado muy cerca de la puerta de la 
muerte. Ella y otras personas estaban atrapadas en un río seco cuando repentinamente una inundación 
de aguas los sorprendió. 


Ellos unieron sus manos en oración y permanecieron en pie contra la fuerza del agua que venía sobre 
ellos. Al “pararse firmes contra” el poder del río crecido que los empujaba, pudieron permanecer juntos y 
finalmente llegar a un lugar seguro. 


Contó la historia para ayudarnos a entender las palabras que Pablo utilizó sobre “proseguir” adelante 
hasta alcanzar la meta de Dios para nuestras vidas. Esa noche me conmoví de corazón. Le dije al Señor: 
“Esa es la clase de persona que yo deseo ser. Deseo siempre “proseguir” y ganar lo mejor que Tú tengas 
para mi vida en Cristo.” Esa es todavía mi meta o propósito vital en el Señor a “largo plazo”. 


Las metas a largo plazo son alcanzadas cuando se obtienen una serie de metas diarias a corto plazo. 
Cada día en el plan de Dios para nuestras vidas, hay una cantidad de pequeñas metas que alcanzar. 
Estos son pequeños “trabajos” que El desea que hagamos. 


A menudo durante nuestras oraciones matinales, Dios traerá varias cosas a nuestra mente que serán una 
parte de Su plan para el día. (Discutiremos este tema más detalladamente en nuestra próxima sección). 
Cuando realizamos estas pequeñas tareas en fe y obediencia, hemos “diligentemente” caminado hacia 
una meta mayor y a largo plazo para nuestras vidas. 


Cada mañana, durante nuestros tiempos devocionales de oración, deberíamos devolver nuestras vidas y 
el día a Dios. Deberíamos orar para “proseguir” no importa lo que pueda venir contra nosotros. No nos 
echaremos atrás en nuestro esfuerzo de hacer la voluntad de Dios. Podemos conseguir nuestras metas 
en Dios. 


Ganaremos nuestro premio celestial. Dios desea que ganemos. Por consiguiente, vayamos a saludar 
cada día con fe, esperanza y valor en Cristo Jesús. 





Capítulo 4 
Orden y Obediencia 
(OFRECIMIENTO DEL DÍA) 


A. SOMETIENDO EL DÍA A DIOS . 
“Encomendad vuestro camino al Señor. Confíad también en El y él lo llevará a su término... Descansad 
en el Señor y esperad pacientemente a que El actúe” (Sal 37:5,7). 


Las dos palabritas “encomendaos” y “descansad”, son de gran importancia. Deberían formar la puerta 
divina a través de la cual usted pase a su diario caminar con el Señor. 


Si “encomendamos” todas nuestras actividades a Dios, sabiendo que nosotros no tenemos poder para 
cambiarlas y “descansamos en el conocimiento de que... a los que a Dios aman, todas las cosas les 
ayudan a bien...” (Ro 8:28), habrá orden divino en cada día. 


No quiero decir que tengamos que gritarle órdenes a Dios. 
Venga delante del Señor cada día y dígale: “Jesús, deseo hablar contigo sobre hoy”. 


Entonces, dígale lo que piensa sobre lo que el día va a involucrar o tener. Siempre hay cosas que surgen 
en nuestro camino de una forma que no esperamos. Por ello, parece que nunca se logra lo planeado. 


Con lo anterior, podemos sentirnos muy frustrados, derrotados o deprimidos. Los días estériles pueden 
ser muy desalentadores. 


He descubierto sin embargo, que con el paso del tiempo los días “estériles” pueden llegar a ser más 
“fecundos” de lo que nosotros pensamos al principio. Se necesita tiempo para que las semillas crezcan y 
produzcan una cosecha. 


Es alentador recordar que Dios nunca es tomado por sorpresa de lo “inesperado”. Nuestros planes y 
propósitos pueden fracasar, pero los Suyos nunca fallan, y menos si nosotros ordenamos nuestros días 
delante del señor. Nada será un desperdicio o pérdida total si entregamos nuestras vidas al Señor, y 
menos si lo hacemos todas las mañanas. 


Hay días en que he perdido mi tiempo devocional matinal con Dios. He fallado en ordenar mi día delante 
de Él. He tenido tanta prisa en ir a mi obra para el Señor, que no me tomé el tiempo de esperar en Él, 
quien es el autor de la obra. 


Usualmente en tales días, alrededor de las diez y media u once, las cosas van en 18 direcciones 
diferentes. Mi cabeza se siente y suena como un panal de abejas, ocupada con toda clase de cosas 
zumbando por dentro y por fuera. ¿Le suena eso familiar a alguno? 


Hacia las once de la mañana puedo entrar en cosas muy espinosas y difíciles, haya orado o no. El haber 
sido preparado por la oración provee una fuerza espiritual real. 


Haber ordenado el día delante de Dios, le da a uno fe en que Él nos guiará sabiamente en los problemas 
inesperados que surjan. Eso constituye gran diferencia en el día, una diferencia muy grande. 


Estoy agradecido que el Trono de Gracia de Dios es verdaderamente de gracia y no de juicio. Me siento 
muy feliz de que podamos ir decididamente a Él, incluso en nuestros fracasos, y que Él esté listo para 
perdonar y restaurar. 


Han habido ocasiones en las que la prisa y confusión de una mañana han hecho que pase por alto orar, 
que todo me salga mal, y he tenido que arrodillarme a clamar por la ayuda y sabiduría de Dios. Para 
alegría mía, descubrí que aunque hubiera fallado en esperarle, El todavía me estaba esperando. 


Nunca es demasiado tarde para orar, pero podríamos evitarnos, a nosotros y a otros, muchos pesares si 
lo hacemos al inicio de la mañana. Ese es el tiempo de “encomendar” nuestro día al Señor, después 
podemos “descansar” en El. 





B. MUESTRE UNA NECESIDAD SIMILAR A LA DE UN NIÑO 
“En todos tus caminos, mírale a El y El dirigirá tus senderos. No seas sabio a tus propios ojos. Teme al 
Señor y apártate del mal” (Pr 3:6,7). 


Deseo compartir con ustedes lo importante que es ser como un niño al conocer nuestra necesidad de 
Dios. Somos totalmente dependientes de El, como un niño lo es de su padre terrenal. Lo necesitamos 
muchísimo cada día. 


Hoy es domingo. ¿Qué tenemos que hacer hoy? Déjenme contarles lo que yo tengo que hacer hoy. 
Estaré predicando y enseñando tres veces esta mañana; voy a tener una celebración familiar por 
concepto del cumpleaños de mi madre esta tarde; esta noche estaré predicando de nuevo. Es un día 
bastante exigente, pero los deberes de la iglesia son cosas que yo he hecho millares de veces. 


He predicado el evangelio por más de cuarenta años. Pero quiero decir algo, el Domingo por la mañana 
orando dije en voz muy alta: “Padre y Dios, este es tu hijo Jack. Vengo a ti como tu hijo porque necesito 
tu ayuda para este día. No quiero sólo seguir una fórmula familiar, sino también conducir a tu gente a una 


adoración espiritual verdadera. Rehúso ser “sabio ante mis propios ojos”. 


Ser “sabio a los propios ojos” significa ser orgulloso y jactancioso, es un sentimiento de auto confianza, 
es decir, que realmente sabemos cómo hacer bien las cosas por nosotros mismos. 


Y en cuanto a la forma o patrón del servicio se refiere, es verdad que necesitamos la ayuda de Dios para 
ello. Sin embargo, se puede tener un “servicio” sin la presencia de Dios. 


La vida de un servicio depende del poder del Espíritu de Dios. Nunca podemos tomar al Espíritu Santo 
como algo garantizado. Siempre y en todas las maneras, debemos procurar depender de El. Esta es la 
confianza simple similar a la de un niño. Unámonos a la oración de David: “Inclina, oh Jehová tu oído, y 
óyeme; porque estoy afligido y menesteroso” (Sal 86:1). 


C. PIDA DIRECCIÓN ESPECÍFICA 
“Muéstrame Tus caminos, oh Señor; enséñame Tus sendas. Condúceme en Tu verdad y enséñame, 
porque Tú eres el Dios de mi salvación. En Ti espero a lo largo de todo el día” (Sal 25:4, 5). 


Yo ordeno mi día delante del Señor diciendo: “Padre, a lo largo de todo el día te estaré buscando. 
Muéstrame tus caminos”. Le pido a Dios, específicamente, que me guíe en muchos asuntos diferentes. 


Entonces, cuando vuelvo a estos asuntos durante el transcurso del día, me vuelvo a Él otra vez y le digo: 
“Ayúdame aquí, Señor”. De esta manera, en la mañana establezco un punto de referencia con el cual me 
relaciono a lo largo del día. 


Ayer, salimos temprano en la mañana hacia Glorietta, Nuevo México. Hay allí un maravilloso lugar de 
campamentos de los Bautistas del Sur que vamos a utilizar como lugar de convención para nuestra 
denominación. En el camino hacia el aeropuerto, cierto número de nosotros estábamos teniendo un 
tiempo muy interesante conversando. Estaba a punto de decir algo cuando sentí una pequeña 
advertencia o toque en mi espíritu, como si el Espíritu de Dios estuviera diciéndome: “No digas eso”. 


Mi comentario no era ni desagradable ni falso; sólo parecía innecesario. Sentí ganas de discutir con Dios: 
“Sé que no es necesario pero voy a decirlo de cualquier forma. Realmente no va a estropear nada”. Dios 
simplemente contestó: “No lo digas. En absoluto”. 


A veces pasamos por alto o desobedecemos esta pequeña señal y hablamos, al parecer nuestro 
comentario no causó daño alguno, pero sentimos un poco de tristeza por haber hablado satisfaciendo 
nuestros deseos. 


En este caso, me guardé las palabras y sentí la aprobación del Espíritu Santo. Es una buena sensación 
saber que nuestra actitud y manera de actuar están complaciendo al Señor. 


El punto que quiero dejar claro es el siguiente: mi habilidad para ejercitar control propio vino de mi tiempo 
de oración. Yo había ordenado mi día delante del Señor y oré para: “Que las palabras de mi boca y la 





meditación de mi corazón agraden a Tu vista” (Sal 19:14). Por supuesto que si pedimos guianza 
específica al principio del día, El nos dirigirá fielmente en todos los detalles que aparezcan en nuestro 
camino. 


D. OBEDEZCA LAS INSTRUCCIONES 
Jesús nos dice claramente en el Sermón del Monte que nuestro Padre celestial ha prometido ocuparse 
de todas nuestras necesidades. 

“Mirad los pájaros del cielo, no siembran ni siegan ni recogen en graneros, sin embargo, vuestro 
Padre celestial los alimenta... Mirad los lirios del campo, no trabajan ni se afanan, sin embargo, ni 
Salomón en toda su gloria se vistió como uno de ellos. 


Y si la hierba del campo que hoy es, y mañana es echada en el horno, Dios viste así, ¿no hará mucho 
más a vosotros?... 


...Que vuestro Padre celestial sabe que de todas estas habéis menester” (Mt 6:26-32). 
El Señor está diciendo que no tenemos que preocuparnos acerca de lo que comeremos o con qué 
vestiremos. Al igual que nuestro Padre cuida y provee para las aves y los lirios del campo, así también 


cuidará y proveerá para nosotros. 


Pero hay una parte a desempeñar y una palabra que obedecer. Dios no va a cumplir todas estas 
promesas sin que nosotros hagamos nuestra parte. 


¿Qué haremos, únicamente sentarnos y esperar su provisión? ¿Hay algo que tenemos que hacer para 
disfrutar de su provisión? Las Escrituras nos dan la respuesta. Dios no llevará a cabo dichas promesas si 
no cumplimos con sus requisitos. 

La Biblia dice, “Pedid y se os dará... oraréis así... 

Danos hoy nuestro pan cotidiano [comida]...” (Lc 11:9; Mt 6:9-11). 

Este es el requisito que Dios nos hace. “Pedid y se os dará.” ¡No os preocupéis, pero pedid! 

¿Acaso Dios nos esta diciendo que si no oramos no recibiremos? ¡Sí! 

Santiago dice: “...no tenéis lo que deseáis, porque no pedís” (Stg 4:2). 

La salvación es un buen ejemplo. Está para todos y es para siempre, pero sólo para aquellos que la 
piden. Recibimos ese don cuando pedimos a Jesús que venga a nuestros corazones como nuestro Señor 
y Salvador. No obstante, tenemos que pedirlo. 

El mismo principio o verdad se aplica a nuestros asuntos diarios. Tenemos que pedir a Dios por nuestro 
“pan de cada día”. Esto se refiere a nuestras necesidades materiales o corporales, pero incluye mucho 
más. Se aplica a nuestro alimento espiritual también. 

Jesús dijo: *...mi comida es que haga la voluntad del que me envió, y que acabe su obra” (Jn 4:34). 


¿Qué significa esto? 


Al igual que el hambre del cuerpo puede ser saciada comiendo, el hambre del corazón y del alma puede 
ser saciada haciendo la voluntad de Dios. 


Nuestro Padre tiene un plan y un propósito diario para nuestras vidas, que Él llegue a ser el pan cotidiano 
por el que oramos. 


La clave para conocer la voluntad de Dios es pedirla, y pedirla cada día. Eso no significa que Él le 
revelará cada detalle de su día antes que le suceda. Significa que cuando el día venga a su fin, Su 
propósito para su vida se habrá cumplido. 





Puede que no haya sido su propia voluntad, pero habrá sido la de Él. Dios hará que todo obre para Su 
buen propósito en Cristo Jesús. Su voluntad para nosotros es que lleguemos a ser como Su hijo. Nada se 
perderá, nada se desperdiciará (Ro 8:28, 29). 


Puede que usted ni siquiera haya comprendido lo que se cumplió con el propósito de Dios para un día 
dado. Puede haber parecido uno de esos días “sin fruto” de los que hablamos antes. 


Otórguele algún tiempo a Dios para producir la cosecha. Puede tardar una semana, o un año, o incluso la 
mitad del tiempo de su vida. Sin embargo, llegará un día en que todos podamos decir: “Jesús me dirigió 
durante todo mi camino”. 


Devuelva a Dios cada día de su vida. Ordene cada día delante de Él. Pídale a Dios con gozo el pan diario 
de Su voluntad para usted, y quede en paz. 





Capítulo 5 
Familia E Iglesia 
(OFRECIMIENTO DE LOS QUE ESTÁN CERCA Y DE NUESTROS SERES QUERIDOS) 


“En la tierra de Uz vivía un hombre de nombre Job. Era un buen hombre que temía a Dios y evitaba el 
mal. Tenía una gran familia de siete hijos y tres hijas... Sus hijos disfrutaban celebrando las fiestas de 
cumpleaños de los otros... 


Después Job llamaba a sus hijos para santificarlos o purificarlos delante del Señor. Hacía esto 
levantándose temprano por la mañana y quemando una ofrenda por cada uno de ellos. Porque Job 
decía: Quizás mis hijos han pecado y se han apartado de Dios en sus corazones. ésta era la práctica 
regular de Job” (Job 1:1-5). 


Hemos hablado acerca de ofrecerse uno mismo, su corazón y su día al Señor. Ahora deseamos hablar 
acerca de ofrecer nuestros seres amados al Señor: nuestros familiares más íntimos. 


Estoy pensando en la gente que está dentro de nuestro “círculo de contacto”. Estos incluyen nuestras 
familias, amigos, hermanos y hermanas en Cristo. 


De las diferentes áreas de oración en nuestro bosquejo, ésta es la que personalmente me conmueve 
más. Tengo sentimientos muy tiernos y amorosos hacia aquellos que están cerca de mi corazón. Sé que 
a usted le pasa lo mismo. 


Tenemos que orar por nuestros seres íntimos, aquellos que nos rodean, por la familia cercana, 
llamándoles a cada uno por su nombre cada día. Esto es lo que hizo Job. Era práctica suya llevar delante 
de Dios en oración a sus hijos. Sentía una profunda preocupación por la relación que ellos pudieran tener 
con Dios. 


Usted también debería tener esa preocupación por sus seres amados, incluyendo a sus abuelos, padres, 
esposa, hijos y nietos, si tiene a tales miembros como parte de su familia. 


Aun cuando usted esté totalmente solo en este mundo, siempre hay un pequeño círculo de personas 
cuyas vidas le sean cercanas. Puede que no sean parientes de sangre, pero piense en ellos como su 
“familia” de amigos. Ahí empezamos. Nómbrelos en oración cada día. 


Me gustaría compartir dos cosas personales con usted sobre la oración familiar. 


1. Las Oraciones De Mi Papá 
La primera tiene que ver con mi papá. Yo siempre he llamado a mi padre “Papi”, y creo que siempre lo 
haré. El murió en 1979, pero tengo recuerdos maravillosos de su vida. 


El día de acción de gracias ha sido siempre uno muy especial para nuestra familia. Mi esposa Anna y yo, 
usualmente tenemos a todos en casa para comer. Ponemos mesas adicionales que corren desde el 
comedor hasta la sala. Todo el lugar se llena con familia y amigos, y es un tiempo auténtico de alegría 
confraternidad y acción de gracias. 


Mi papá siempre se sentaba en un extremo de la mesa y yo en el otro. Entonces todos contábamos algo 
sobre las amorosas cosas que Dios había hecho por nosotros durante el reciente año. 


Ninguno de nosotros sabía que 1979 iba a ser la última cena de Acción de Gracias que tendríamos con 
papá. Compartió con nosotros lo agradecido que estaba de que todos sus hijos estuviéramos sirviendo al 
Señor y que nuestras familias funcionaran bien. Fue un tiempo conmovedor y todos nos emocionamos 
hasta llorar. 


Entonces papá dijo algo que nunca olvidaré: “Oro por todos vosotros hijos, siete veces al día”. Yo sabía 
que mi padre oraba. Era un hombre bueno y piadoso. Pero nunca supe que oraba siete veces al día. 





No creo que quisiera decir que se ponía de rodillas cada vez para orar, sino que tenía su rutina de 
oración firmemente fijada en su mente. Creo que sé algunas de las cosas que diría porque le he oído orar 
por nosotros en voz alta muchas veces. 


No sé cuándo empezó sus oraciones diarias por nuestra familia. Recibió a Jesús cuando yo tenía año y 
medio. Estoy seguro que oró por mí desde entonces, pero en los años finales de su vida oraba por mí 
siete veces al día. 


Hay una razón por la cual nuestra Iglesia ha sido tan ricamente bendecida por esta comunión en Cristo. 
Es esta: Mi mamá y mi papá eran gente de oración y nosotros estamos cosechando los beneficios de su 
fidelidad. Que esto nos sirva de ejemplo a todos. 


Oren por sus hijos todo el tiempo. Ellos no podrían recibir una herencia mejor. 


2. Oraciones Por Mi Familia 

La segunda cosa que quiero compartir con ustedes es la manera en que oro por mi familia. Empiezo 
orando por mi esposa: * Señor, te pido que bendigas a mi Señora Anna.” (Yo siempre le llamo así cuando 
oro al Señor), entonces, digo algunas cosas con las que yo sé que ella se enfrenta durante el día. No me 
toma mucho tiempo, pero oro por ella fielmente cada día. 


Creo que la oración es una de las razones por las que ha sido tan bendecido nuestro matrimonio de 
treinta años. No quiero dar a entender que nunca hayamos tenido problemas o tiempos difíciles. Los 
hemos tenido. Pero hemos aprendido a crecer en el Señor a través de tiempos así. El divorcio nunca ha 
entrado en nuestras mentes ni siquiera una sola vez durante todos estos años. La oración diaria fortalece 
la relación matrimonial delante de Dios de una manera hermosa y poderosa. Ore por su cónyuge. 


Después oro por nuestra hija mayor y su esposo; me quiere muchísimo. Ella y su esposo están en la obra 
pastoral. La vi hace dos semanas. Abrió su corazón y compartió conmigo algunas de las cosas duras por 
las que estaban atravesando. Entonces se echó sobre mí, me abrazó y lloró un poco. 


Me encantó poder orar por ella. He estado orando por ella más tiempo que por cualquiera de los otros 
hijos, pues ella es la mayor. Ama profundamente al Señor, a su esposo y a sus hijos. Me es muy querida, 
como lo es toda su familia, y oro por ellos mucho, cada día, llamándoles por su nombre. 


Son una familia encantadora y estoy muy orgulloso como padre. Sin embargo, cosas buenas como esas 
no suceden por accidente. Dios obra según la fidelidad de la oración de nuestros padres. 


El Señor ha guiado a uno de mis hijos a la enseñanza. La educación de los jóvenes es un llamamiento 
divino y nuestras escuelas son campos misioneros por derecho propio. El se casará pronto y también oro 
por él y su prometida cada día. 


Nuestro otro hijo y su esposa, están preparándose para el ministerio. Incluso ahora su deseo es ayudar a 
una pequeña iglesia que casi desapareció por falta de liderazgo. Admiro su celo y fe y los apoyo 
gustosamente con mi amor y oraciones. 


Nuestro cuarto hijo Christy, es una joven de dieciséis años. Una vez a la semana damos un paseo y me 
cuenta sus intereses y problemas en la escuela. Aunque es baja de estatura, está corriendo pista y 
campo este año. No establecerá ningún record, pero lo hará lo mejor que pueda y el entrenamiento y la 
disciplina son buenos para ella. Una cosa es segura, tiene un papá que ora diariamente por sus 
necesidades personales y por sus actividades escolares. 


Después, oro por mi madre y mi abuela y otros en nuestra familia que están muy dentro de mi corazón. 


Qué gran privilegio y responsabilidad tenemos de orar por nuestros seres amados a quienes Dios ha 
colocado dentro de nuestros círculos familiares. 


B. ORANDO POR SU FAMILIA MÁS LEJANA 
“No te escondas de tu propia carne” (ls 58:7). 





Yo no comprendí lo que este versículo significaba cuando el Señor lo puso por primera vez en mi corazón 
hace unos quince años. Simplemente me dijo que todo el capítulo cincuenta y ocho de Isaías iba a 
hacerse vivo en mi futuro ministerio para El. 


Llegué a comprender que “vuestra propia carne” significa nuestros parientes de sangre más allá de 
nuestra familia inmediata. Es un círculo mucho mayor. Para mí incluye a las dos hermanas vivas de mi 
padre y a sus hijos, mis primos. No había estado orando por ellos. Ni siquiera pensaba en ellos. Sólo 
recientemente se han convertido en parte de mi círculo de oración. 


Mi esposa, Anna, es una hija de una familia de nueve hijos. A través de ella tengo más de veinticinco 
sobrinas y sobrinos. No conozco siquiera los nombres de muchos de ellos. Nunca fueron parte de mis 
oraciones. Para mí estaba claro que me había casado con Anna y no con su familia. Me alegraba verlos 
de vez en cuando, pero aparte de eso me sentía feliz de que me dejaran tranquilo. No quiero decir que no 
me agradaran, sino que simplemente no deseaba ser molestado por ellos. Nuestra relación era cortés, 
pero fría y distante. 


En los primeros años de nuestro matrimonio, Dios comenzó a tratar conmigo en relación con mis 
actitudes hacia mi familia más lejana. Yo no tenía que “esconderme de mi propia carne”. 


El amor asumiría dulcemente la mayor responsabilidad con la oración familiar que llega con el 
matrimonio. El Señor cambió mi corazón y ahora no solo me estoy aprendiendo los nombres de mis 
sobrinas y sobrinos, sino que también estoy orando por ellos. 


Ahora bien, yo no puedo orar por ellos cada día como lo hago por mi familia inmediata, pero lo hago 
semanalmente. De esta manera no me canso ni me aburro con una carga que el Señor no me haya dado. 
No conozco los detalles de sus necesidades; así que, no siempre me es posible orar por sus necesidades 
específicas. 


Sin embargo, puedo llevarlos delante del trono de Dios por sus nombres. De esa manera el Espíritu 
Santo puede orar, a través de mi persona, a su favor. Si alguno necesita una oración especial y urgente, 
yo soy sensible y estoy dispuesto a tomar esa carga a medida que el Espíritu me dirige. 


Por consiguiente, mi vida de oración puede mantenerse fresca y viva, y es una fuerza poderosa para 
nuestro círculo familiar más amplio. 


C. RECUERDE LA FAMILIA DEL PADRE 
*Inclino mi rodilla delante del Padre del cual toma nombre toda la familia de los cielos y la tierra” (Ef 3:14, 
15). 


La familia del Padre es la Iglesia. ¿Cómo oramos por la Iglesia? En primer lugar, oramos por las 
personas que constituyen la congregación de la Iglesia. 


Esto es diferente a lo que es orar por sus “programas” o actividades. Estos, son importantes y debemos 
apoyarlos con nuestras oraciones. Pero sin nuestra gente no tendríamos tales programas. Así que, como 
puede ver, es muy importante orar por la familia de la Iglesia. 


También, animo a nuestra gente a que cada vez que ellos bendigan sus alimentos, digan: “Y bendice, 
Señor, a nuestra iglesia”. Esta no es una oración egoísta. Es sólo decir que somos parte de una familia y 
que juntos deseamos la bendición de Dios. 


Sabemos que cuando bendecimos a otros, ellos también nos bendicen. Todos estamos buscando el favor 
y la bendición de Dios para que podamos servirle mejor. 


Hay otra manera de orar por la familia del Padre. Ésta, implica nuestro “círculo de contacto” dentro de la 
congregación. Estoy hablando sobre aquellos con los que entramos en contacto a través de nuestra vida 
en la iglesia. Puede ser gente del grupo de casa o con quienes trabajamos en alguna otra función de la 
iglesia. 





Deseo compartir con ustedes lo que aprendí de uno de los ancianos de la Iglesia. Estuvo en un círculo de 
oración dónde cada persona compartió su necesidad. 


Se sintió tan conmovido por el Señor acerca de una necesidad que alguien había compartido, que le dijo 
a la persona: “Voy a orar por usted todos los días de esta semana”, y lo hizo. Dios contestó su oración y 
se ganó una gran victoria, y ha orado de la misma manera por muchas personas desde ese día. 


Es siempre muy importante sostenernos los unos a los otros con nuestro amor y oraciones. En verdad, 
este es el significado de “recordar a la familia del Padre”. 


D. INCLUYA A LOS SOLTEROS 
“Un padre para los sin padre, un defensor de las viudas, es Dios en Su morada santa. El dispone a los 
solos, los solitarios, en familias...” (Sal 68:5,6). 


Vivimos en un mundo muy solo. Es posible sentirse completamente aislado, aun en medio de una gran 
multitud. Algunos de ustedes saben exactamente de lo que estoy hablando, siendo que la emoción 
básica de su vida es la soledad. 


Hay gente sola alrededor de nosotros. Algunos de ellos pueden ser nuestros vecinos de la puerta de al 
lado. Al parecer ellos se sienten muy bien, pero en sus corazones se sienten no-queridos, no-necesitados 
y no-amados. 


Hay personas en este mundo que nunca han tenido a alguien que interceda por ellas en oración. 


Podría usted imaginarse lo que sería vivir toda su vida y nunca haber tenido a alguien que lleve su 
nombre en oración ante el trono de Dios. Horrible, ¿verdad? Yo siempre tuve a mi padre que oró por mí, 
pero sé de muchos que no. Nunca recuerdan que alguien haya orado por ellos. 


Si esto se aplica a su persona, entonces Dios desea ocuparse de usted de dos maneras. Primero, desea 
que sepa lo que realmente es sentirse amado, tratado con cariño y llevado en oración ante el Señor del 
cielo por la familia cristiana. Después, El desea darle un ministerio especial en oración por las muchas 
personas solas y abandonadas que El pondrá en su camino. 


De hecho, Dios desea que todos nosotros vigilemos a aquellos que Él desea que adoptemos en oración. 
Todos nosotros conocemos personas en nuestra vecindad, iglesia, escuela o trabajo que son solteras, 
viudas o viven solas. 


A veces pueden tener la apariencia de ser un poco extrañas o diferentes. No parecen ser aceptadas bien 
por la gente a su alrededor. Por esa razón, son dejadas solas o empujadas a un lado. Puede que quieran 
relacionarse con los demás y ser aceptados cordialmente, pero no saben como entablar tales relaciones 
o responder con gracia en la sociedad. 


Necesitan alguien que los ame y los apoye. Esto puede significar que Dios desea que usted se convierta 
en un amigo especial de esas personas. Por consiguiente, podría adoptar a una persona solitaria y sola, 
y quién sabe si usted sea el instrumento que El use para llevarla a formar parte de Su gran familia, a 
través de sus oraciones. 


Puedo decirle lo que podría suceder a continuación. Encontrará que empieza a amar y a tener cuidado de 
él o de ella en su corazón como lo hace el Señor. Dios pondrá en su corazón el amor que El tiene por esa 
persona. Y el amor desea alcanzar y tocar a la gente que está sola y dolida. 


Esto se vio claramente en la vida de Jesús cuando estaba en la tierra. Ahora, a través de la gracia y el 
poder de Su Espíritu, nuestras manos pueden llegar a ser Sus manos. Nos convertimos en la familia en la 
cual el Padre coloca a Sus “solos”. 





Capítulo 6 
El Papel De La Intercesión En Alcanzar Al Mundo Para Jesús 


A. UNA IGLESIA MODELO PARA LA ORACIÓN Y LAS MISIONES 
En el Libro de los Hechos Encontramos una Iglesia sobresaliente. Era, a la vez, una iglesia que oraba y 
contaba con una mente misionera; es por eso que es de interés especial para nosotros. 


Esta iglesia estaba localizada en la ciudad de Antioquía en la costa norte de Siria. Fue la primera iglesia 
gentil y algunos dirigentes de renombre en el cristianismo primitivo estaban entre sus miembros. Lucas 
nos cuenta algo sobre su carácter y ministerio especiales: “Había profetas y maestros en la iglesia en 
Antioquia: Bernabé... Simón... Lucio... 


Manaen y Saulo. Mientras estaban orando, ayunando y adorando al Señor, el Espíritu Santo dijo: 
Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado. Después de que ayunaron y oraron, 
les impusieron las manos y los enviaron” (Hch 13:1-3). 


Estos tres versículos sostienen seis ideas que nos ayudarán a comprender la clase de gente que Dios 
Usa para alcanzar al mundo: 


1. Eran Ministros De La Palabra 
De la lista de profetas y maestros dada en el versículo uno, sabemos que eran obreros instruidos y 
establecidos en la Palabra de Dios. 


2. Eran Obreros Dedicados A La Adoración 
Era práctica suya “servir al Señor”. Mediante su adoración daban la bienvenida a Dios en su mundo 
diario. Su santa presencia en medio de ellos era la fuente de su vida espiritual. 


3. Eran Obreros Que Conocían La Disciplina Del Ayuno 
A través de este método, pudieron someter sus cuerpos al control del Espíritu Santo. Ayunar es una 
manera de decir: “Yo soy un ser espiritual antes que un ser físico”. 


4. Eran Obreros Que Escuchaban Y Obedecían La Voz Del Espíritu Santo 
Estaban en sintonía con Su presencia y buscaban Su dirección para sus vidas y la de la iglesia. 


5. Eran Miembros De Oración 

La segunda referencia a la oración y el ayuno muestra que conocían que el hacer guerra espiritual sería 
una parte importante de su ministerio misionero. Sus misioneros se verían respaldados con el poder de 
un pueblo que ora. 


6. Era una Iglesia Entregada Al Respaldo De Sus Misioneros 
Cuando les impusieron las manos, ligaron sus vidas a quienes eran enviados. Continuaron apoyándoles 
en todas las formas posibles. Sus misioneros no fueron olvidados. 


Esta descripción de la iglesia en Antioquía nos da una instrucción práctica, a partir de la Escritura, al 
tema de la oración intercesora. 


Desarrollaremos el tema de la intercesión considerando una cantidad de aspectos diferentes. También, 
aprenderemos a dividir nuestra responsabilidad de orar por todo el mundo, en partes que podamos 
manejar sin vernos sobrecargados. Pues si sentimos que es una tarea demasiado grande, existe siempre 
el peligro de que ni siquiera la iniciemos. 


Dios desea que compartamos la misma excitación y alegría que la iglesia en Antioquía sentía cuando 
Pablo y Bernabé volvieron y hablaron de las muchas maneras en que sus oraciones habían sido 
contestadas. La respuesta a la oración es una recompensa rica para la fe y la obediencia. 


B. PROBLEMAS DE ORACIÓN 
Orar por las naciones es diferente a la clase de oración que hemos discutido bastante en nuestra serie. 





El número de países y la extensión de sus necesidades requiere un acercamiento que está más allá de la 
visión de nuestra rutina diaria de oración. 


1. Ideas Erróneas Sobre La Oración 
Muchos cristianos encuentran difícil creer que sus “pequeñas” oraciones pueden representar realmente 
una diferencia en el curso de los asuntos internacionales. Está más allá del límite de su razón. 


Gran parte de esta manera de pensar, procede de ideas débiles y equivocadas sobre la naturaleza y la 
práctica de la oración. 


La oración no sólo es un buen sentimiento o una actitud noble. No es una clase vaga de influencia que 
flota alrededor y que pudiera esperanzadamente hacer a alguien cierto bien. 


La oración es la parte que representamos en enfocar el propósito y el poder de Dios sobre un punto 
específico de necesidad. Dios nos ha dado el privilegio y la responsabilidad de realizar Su voluntad tanto 
en la tierra como en el cielo. Nos promete respaldar nuestras oraciones de fe con Su poder y autoridad. 


2. Duda y Desánimo , 
Sin El no podemos; pero sin nosotros El no lo hará. 


Siendo que la oración libera el poder de Dios, el diablo no desea que oremos y nos desanimará de 
cualquier manera que pueda. Desea que sintamos que nuestras oraciones son demasiado cortas, 
demasiado débiles o demasiado pequeñas, para tener un efecto real sobre asuntos tan amplios y tan 
lejanos como los asuntos extranjeros. 


Además, muchas personas tienen un punto de vista fatalista sobre las acciones y las reacciones de las 
naciones extranjeras; creen que no se puede decir o hacer nada que produzca una diferencia. Lo que 
habrá de ser, será. 


Esta duda mentirosa del diablo puede ser difícil de apartar porque no siempre tenemos respuestas 
rápidas y listas a nuestras oraciones a favor de las naciones. 


En nuestras oraciones, por los asuntos diarios que tenemos a la mano, a menudo vemos las respuestas 
a nuestras oraciones con más rapidez. Esto edifica y anima a nuestra fe. 


Sin embargo, los asuntos mezclados del mundo pueden exigir mayores períodos de tiempo antes de que 
el propósito de Dios pueda ser llevado a cabo plenamente. Aun entonces, pueden suceder muchas cosas 
sin que nos demos cuenta, dado a que estamos demasiado lejos del escenario en que acontecen. 


Además, los caminos de Dios no son siempre nuestros caminos. El plan y el proceso divinos, están a 
menudo más allá de nuestra perspectiva limitada por la comprensión. 


Pablo nos dice que incluso los profetas del Antiguo Testamento no previeron plenamente el misterio de la 
Iglesia. La idea de que judíos y gentiles iban a llegar a convertirse en un Cuerpo en Cristo Jesús, estaba 
totalmente fuera de su línea de pensamiento. 


Algunos sucesos en la historia judía tienen que haber sido muy difíciles de entender sin esa revelación. 
Solamente en el tiempo de Dios, Su propósito quedó claro. 


El principio se aplica todavía hoy a nosotros. Dios contesta nuestras oraciones a Su manera y en Su 
tiempo. A veces lo sabemos, pero a veces no. Lo que sí sabemos es que El ha prometido contestar 
nuestras oraciones cuando oremos en fe y obediencia. 


3. Motivos Erróneos 

Los motivos equivocados pueden ser otra fuente de dificultad en la oración intercesora. Si solamente 
oramos por el sentido del deber legalista, nuestro esfuerzo se convertirá pronto en una carga sin vida. La 
verdadera intercesión tiene que venir de un corazón y una mente motivados y dirigidos por el Espíritu 
Santo. 





Los métodos equivocados pueden derrotar también nuestros deseos de oración. Nuestro enemigo nos 
empujará de un extremo a otro. Si no puede evitar que oremos, desea que nuestras oraciones sean tan 
vagas y generales que no sepamos si Dios las contesta o no. 


Una oración que diga: “Dios bendiga a nuestra familia, nuestra nación, al mundo, etc.”, no es realmente 
una muy satisfactoria ni para nosotros, ni para Dios. Eso se debe a que la fe siempre busca encontrar un 
punto de referencia. Con la oración específica viene un sentido de expectación definida. 


En el otro extremo, las largas listas de necesidades específicas sin dirección divina o incluso orden 
práctico, pueden convertirse en algo cansado y aburrido. Jesús advirtió contra la práctica de las 
“repeticiones vanas” en la oración: muchas palabras con poco propósito o poder (Mt 6:7). 


Cuando nuestros motivos o métodos son erróneos, nos desanimamos y nos rendimos rápidamente. 
Entonces, nos sentimos culpables y sin ayuda. Ya no sabemos qué hacer. Es por tales razones, que tal 
vez queramos pasar algún tiempo tanto en el propósito como en la práctica de la oración intercesora. 
Tenemos que saber lo que es la intercesión real y como funciona de una manera personal y práctica. 


C. LA DEFINICIÓN DEL TÉRMINO INTERCESIÓN 
Deseo darles una simple definición del vocablo intercesión. Más adelante discutiremos el concepto de 
oración intercesora con más detalles. 


La intercesión puede ser definida como sigue: “Orar a favor de otros, bajo el poder y la dirección del 
Espíritu, sabiendo que habrá resultados divinos”. 


La declaración anterior puede dividirse en tres partes. Las consideraremos una por una. 


1. Orando A Favor De Otros 

La intercesión significa orar por alguien, aparte de sí mismo. Ahora bien, ese “alguien” puede ser un 
familiar cercano y querido de usted, por cuyo bienestar físico y espiritual usted se preocupa. Así que, 
usted se dedica a orar diligente y urgentemente por dicha persona. El “alguien” podría ser también un 
individuo que ni siquiera conoce personalmente, alguien que vive en un país lejano o extranjero. Quizás 
ese “alguien” es un misionero en ese país. Pudiera ser aún el “país” mismo. La idea básica de la 
intercesión es que es oración a favor de alguien o algo, además de usted o su patria. 


2. Con El Poder Y La Dirección Del Espíritu Santo 

La intercesión es la oración que incluye la ayuda y dirección del Espíritu Santo. El Apóstol Pablo nos dice 
que el Espíritu Santo está dispuesto a ayudarnos cuando no sabemos exactamente cómo o por qué cosa 
orar (Ro 8:26,27). 


Muchos asuntos están más allá de nuestra comprensión. En ocasiones así, es un alivio saber que 
tenemos un Santo Ayudador que dirigirá nuestras oraciones según la voluntad de Dios. 


El Espíritu Santo no sólo dirigirá nuestras oraciones, sino que también las “impulsará”. Hay ocasiones en 
las que Dios traerá a ciertas personas a nuestra mente. Debemos tomar tales pensamientos e 
impresiones seriamente. Es la voz del Espíritu que nos dice: “Ore por esta persona ahora mismo”. Este 
es su llamado divino para la intercesión. No lo posponga. 


Por consiguiente, vemos que en la intercesión del Espíritu Santo nos dice cuándo, cómo y por quién orar. 
Esa es la parte de Dios. Nuestra parte es obedecer y orar. 


3. Sabiendo Que Ocurrirán Resultados Divinos 
La intercesión hace diferencias. 


La oración cambia las cosas. La oración intercesora es la causa que produce el efecto. Hay un resultado 
divino en la oración que no puede venir de otra manera. 


La idea de que la oración puede hacer diferencias en nuestras vidas y en nuestro mundo, está en total 
oposición con la mente natural del hombre. Muchas religiones paganas nos enseñan que somos víctimas 
de nuestras circunstancias, sin ayuda o esperanza. 





Esta idea se apodera del mundo con sentimientos aún más profundos y oscuros. El destino está fijado, el 
futuro está dispuesto y no hay nada que podamos hacer al respecto. Sólo podemos someternos a los 
asuntos del mundo tal y como son porque no se pueden cambiar. 


Uno no puede luchar contra un destino que ya ha sido determinado. 


Jesús enseñó exactamente lo contrario. Su vida, muerte y resurrección, probaron que este mundo puede 
ser redimido. Puede ser devuelto al propósito y plan original de Dios. Todo no está perdido. No estamos 
condenados a morir, sino destinados a vivir. Cuando Cristo vino a esta tierra, dejó al descubierto la 
mentira del diablo y nos llamó a una vida de fe, esperanza y amor. 


Además, nos dio el derecho a orar como Él lo hizo. Sus oraciones tenían el efecto de cambiar la vida y 
sacudir la tierra. Este mundo nunca sería el mismo. 


Pero primero, Jesús tuvo que venir, tuvo que afianzarse y exponer al Hombre de Tinieblas y a la 
oscuridad que había en el hombre. Jesús dio ese paso, le hizo frente al diablo. Así tenemos que hacerlo 
nosotros. 


D. INTERCESIÓN Y GUERRA ESPIRITUAL 

1. Fuerzas Espirituales 

Cuando nos oponemos al diablo, nos vemos envueltos en una batalla espiritual. Para que la ganemos, es 
necesario que conozcamos las fuerzas espirituales que están en operación. Hay tres: 


a. El Espíritu De Las Tinieblas 
b. El Espíritu Del Hombre 
Cc. El Espíritu De Dios 


2. La Relación Del Hombre Con Las Fuerzas Espirituales 

a. El Hombre Sujeto Al Poder De Satán. El Espíritu de las tinieblas está encabezado por Satanás, el 
diablo. No nos estamos refiriendo a una idea divertida. Nos estamos enfrentando con una personalidad 
cruel y astuta que se opone a Dios y a Su divino propósito. 


Puesto que Dios creó al hombre con un propósito santo en su mente, no es de sorprendernos que el 
hombre se convierta en el objeto de su ataque. Satán odia todo lo que revela algo de la imagen o del plan 
divino de Dios. 


Por esta razón, en la forma de una serpiente, engañó a Eva e hizo que Adán cayera del estado perfecto y 
perdiera la autoridad que Dios les adjudicó a ambos. 


Desde ese tiempo, el hombre no sólo ha estado sujeto al poder de Satán, sino también al gobierno de su 
propia naturaleza caída. 


b. El Hombre Sujeto Al Poder De La Carne. La parte sensual del hombre: su alma, su voluntad, su 
mente, sus emociones y sentidos, aparte del Espíritu de Dios, es denominada en las Escrituras “la carne”. 
Hay suficiente energía impía en “la carne” para destrozar nuestras vidas, aun sin la ayuda directa del 
diablo. Podemos hacerlo todo por nuestra cuenta. 


El hombre aun en su mejor momento, está condenado a la muerte eterna debido a su caída. Aun sus 
logros terrenales más sobresalientes al final están destinados a convertirse en polvo. 


Su situación sería un cuadro bastante lóbrego y trágico si no hubiera sido por el radiante destello de la 
gloriosa luz del Señor Jesucristo. 


Cc. El Hombre Gobierna A Través Del Espíritu Santo. Jesús vino a este mundo oscuro para 
introducir el don de la gracia del Espíritu Santo de Dios. En el poder de ese Espíritu dador de vida, el 
hombre puede gobernar una vez más sobre las fuerzas de las tinieblas de muerte y corrupción. 





Cuando nos sometemos a Jesucristo como el Señor de nuestras vidas, nos colocamos bajo Su autoridad. 
En el poder de esa autoridad, podemos oponernos a las fuerzas malas del mundo, la carne y el diablo. 


Jesucristo nos ha liberado de manera que podemos actuar como Sus agentes y llevar esa misma libertad 
a las vidas de otros. El nos ha redimido, comprado y devuelto el propósito divino de Dios, de manera que 
podamos llegar a ser ministros de Su gracia redentora a través de todo el mundo. 


3. Intercesión: Una Poderosa Arma 

Cumplimos este llamado divino de dos maneras: a través de la oración y del ministerio, en ese orden. La 
oración intercesora prepara el camino y aclara la neblina para el ministerio efectivo. Quebranta el poder 
de las mentiras del diablo que oscurecen los corazones y las mentes de los hombres. 


La oración también sostiene a los misioneros enviados de Dios, quienes llevarán las buenas nuevas del 
evangelio a través del mundo. Ellos pueden tocar, amar, servir, dar, ayudar y compartir la vida del Dios 
viviente con todo el poder y la autoridad de Su Santo Espíritu. 


Ahora podemos definir una iglesia de éxito como una comunidad de creyentes que se entregan a la 
oración y se comprometen a ministrar el evangelio. Así operó la iglesia en Antioquía. Había sido 
enseñada en los caminos de Dios y sus miembros procuraban obedecer Su palabra y esperar en El. 
Cuando lo hicieron, Dios dijo: “Voy a cambiar el mundo a vuestro alrededor y voy a utilizarlos a ustedes 
para hacerlo”. 


Se dieron cuenta de que el cambio requería ayuno y oración, y enviar misioneros al campo. Obedecieron 
y el mundo fue cambiado. 


El curso de la historia giró sobre la base de aquel servicio de oración en Antioquía de Siria, hace 2000 
años. La mano de Dios que sacó a la civilización occidental de la oscuridad pagana, las plagas, la 
pobreza y la desesperación, puede ser trazada hasta ese tiempo de oración intercesora. 


La gente de oración, realmente puede cambiar el curso de la historia humana cuando buscan la mente de 
Dios y son obedientes a Su voluntad. 


Así que, a menudo nuestra salvación es vista solamente como un escape de un mundo inicuo que está 
condenado a la destrucción. Dios desea alcanzar al mundo con Su amor y gracia de la misma manera en 
que nos ha alcanzado a nosotros. Sin embargo, sólo puede hacerlo a través de creyentes que oren y 
obedezcan, y a raíz de ello, permiten que El trabaje. 


E. TRES CONCEPTOS IMPORTANTES EN LA INTERCESIÓN 

Ahora quisiera ampliar nuestra definición de intercesión con tres palabras diferentes que el Señor me dio 
cuando yo realizaba un ministerio en un Colegio Bíblico en Texas el invierno pasado. Las tres palabras 
suenan muy similares, pero cada una tiene un significado muy especial. Son las siguientes: intervención, 
intersección e intercepción. Las diremos una por una. 


1. Intervención 

En el sentido en el que estamos usando esta palabra, “intervenir” significa entrar en una situación con el 
propósito divino en mente. Jesús entró en nuestro mundo para que pudiéramos conocer y experimentar 
el propósito redentor de Dios para la humanidad. Tenía el poder y la autoridad para hacer eso. Y al 
hacerlo, colocó bajo Sus pies los poderes de las tinieblas (Mt 28:18). 


Ahora nos envía al mismo mundo con la misma autoridad: “Como el Padre me ha enviado, así os envío 
yo... Mira, te he dado autoridad y poder para hollar serpientes y escorpiones, y sobre todo el poder del 
enemigo. Nada os podrá dañar” (Jn 20:21; Lc 10:19). 


En otras palabras, Jesús está diciendo: “Miren, vosotros sois miembros de mi cuerpo. Si estas cosas 
malas van a ser mantenidas bajo vuestros pies, tenéis que pisarlas. Cuando veáis a las fuerzas malas del 
mundo, el demonio y la carne obrando, tenéis autoridad para intervenir. No seáis pasivos e indiferentes”. 


Usted dice: “Pero, ¿qué podemos hacer?” ¡ORAR! Muchos responderían: “Ya hemos orado; ¿qué 
haremos ahora?” ¡Orar!l, entonces ¡OBEDECER! La intercesión es el terreno desde el cual viene la 





dirección divina. Recuerde que la iglesia en Antioquía ayunó, oró, escuchó la voz del Espíritu y obedeció 
Su orden. Después de hacer todo esto ante Dios, El les respondió. Las personas que continúan 
preguntando lo que deben hacer, tal vez necesiten examinar la calidad y la profundidad de su vida de 
oración. 


2. Intersección 

Una intersección es el lugar donde dos caminos se encuentran y se cruzan el uno al otro. A veces lo 
llamamos encrucijada. Dios traerá toda clase de gente, lugares y sucesos con sus necesidades y 
problemas “cruzando” nuestros caminos. 


Cuando llevamos la victoria y el poder de la cruz de Cristo a tales lugares de reunión, verdaderamente se 
convierten en “encrucijadas” divinas. En Su cruz, Jesucristo destruyó todos los poderes del mundo, la 
carne y el diablo. Fue un triunfo total, una victoria completa. 


Sin embargo, el poder de la cruz tiene que ser enfocado personalmente sobre los puntos cruciales de la 
necesidad del mundo. La oración, es lo que lleva el poder de la cruz de Cristo a los lugares problemáticos 
de nuestro globo terrestre. 


Cristo ya hizo lo necesario para la salvación del mundo. El principio se ve claramente en el plan de 
salvación. Dios amó tanto al mundo que envió a Su Hijo a morir en la cruz por nuestros pecados. 


Esa fue su parte. Nuestra parte es venir a Dios en oración y confesar tanto nuestro pecado como la obra 
salvadora del Hijo de Dios. 


El poder de la cruz no tocará nuestras vidas o mundo hasta que las llevemos a Jesús en oración. Esa es 
nuestra parte: orar y llevar las buenas nuevas a otros. 


Hay muchos en el mundo diario de nuestras vidas que saben poco del amor de Dios o Su poder. No 
saben cómo venir a El en oración. Necesitan a alguien que pueda orar a su favor. Las necesidades 
empiezan en nuestro propio vecindario y se extienden a todo el mundo. 


Un amigo que se está enfrentando con un divorcio; la situación de las drogas en nuestras escuelas 
locales; el crimen que está en nuestra ciudad; las crisis que suceden en nuestros gobiernos locales y 
nacionales; la pérdida de la libertad personal y religiosa en bloques completos de naciones; el hambre y 
la enfermedad mundial... y la lista sigue, casi o sin fin. 


Estas son encrucijadas de la experiencia humana en que nuestra oración puede determinar el resultado. 


Dios está levantando un ejército poderoso de guerreros de oración a través de las naciones y alrededor 
del mundo. Se están uniendo por millares, decenas de millares e incluso centenares de millares como 
verdaderos soldados de la cruz. 


En términos muy prácticos, esto significa que en cualquier momento que usted ore se convierte en parte 
de una reunión de oración que está creciendo en tamaño y que nunca terminará hasta que Jesús venga. 
Esto no es algo pequeño, porque es la clave para el avivamiento del tiempo final de Dios que va a 
extenderse por el globo entero. 


Una de las llaves del reino, sin duda alguna, es la oración intercesora. Las mismas puertas del infierno no 
pueden prevalecer contra la Iglesia de Jesucristo cuando está de rodillas. 


Puede que todavía haya algunos que quieran decir: “Pero se tiene que hacer más que orar”. Es verdad. 
Pero nunca he visto gente que “sólo” orara y se acabó, no sería así si en realidad se ora. 


Como en Antioquía, la oración y el ministerio siempre irán juntos. 


Sin embargo, tengo que añadir que he visto muchas personas que intentaron hacer “cosas que les 
mantenían muy ocupadas”, pero sin oración. Las cosas que requieren ocupación y la gente ocupada sin 
oración, nunca son productivas. Todo lo que hacen es usarse a sí mismas y a todos los demás hasta 
desgastarse, con muy pocos resultados que demostrar por tantos esfuerzos hechos. 





Sí, el ministerio y la oración siempre tienen que ir juntos. 


3. Interceptación 

“Interceptar” significa detener, apoderarse y aun invertir la dirección de algo. Vemos esto en ciertos tipos 
de juegos de pelotas. La pelota es llevada a una meta. Un jugador opuesto detiene la pelota, se apodera 
de ella y la mueve hacia la otra meta. Lo que empieza como una jugada de victoria para un equipo es 
cambiada y, debido a la “interceptación”, el otro equipo gana. 


La oración intercesora hace justamente eso. El enemigo está viniendo como un diluvio. La situación 
parece sin esperanza. Entonces, alguien entra (intervención), aplica el poder de la cruz a través de la 
oración (intersección) y la situación pasa a las manos de Dios, de esa manera la circunstancia sufre una 
total reversión (interceptación). Lo que parecía como una victoria para el diablo, se convierte en un triunfo 
para el Señor. Este es el poder del Reino en acción. 


Cuando Pablo y Bernabé volvieron a Antioquía de su viaje misionero a Chipre y Asia Menor, tenían 
muchas interceptaciones (victorias) que compartir con quienes los habían sostenido con oración. 


Tiene que haber sido un tiempo de celebración feliz (Hch 14:26-28). 


Los tres principios de intercesión obraron bien para ellos, y también obrarán bien para nosotros. 





Capítulo 7 
Países Y Naciones Extranjeras 
(OFRECIMIENTO DEL MUNDO) 


A. INTERCESIÓN POR LAS NACIONES 
“Pedid y os daré las naciones por herencia [derecho de nacimiento] y las partes más lejanas de la tierra 
como posesión tuya” (Sal 2:8). 


El Señor nos ha dado una gran promesa en este pasaje. Nos ha prometido las naciones. 


Recientemente compré un Atlas del Mundo, encontré que era de gran ayuda para mi intercesión por las 
naciones. Funciona de la siguiente manera. Sigo una gráfica de oración semanal para mis oraciones 
diarias, por lo tanto, estoy haciendo lo mismo por las naciones del mundo. 


En un día en particular oraré por Alemania.”Señor, hoy quiero orar por Alemania”. ¿Cómo ora usted por 
Alemania? Nuestras oraciones son por las necesidades de Alemania hoy. 


Cuando miro el mapa de Alemania veo una nota que me recuerda que hay unos 80 millones de personas 
entre la Alemania Oriental y Occidental. Ese pensamiento me golpea fuertemente. Pero el Señor ha dicho 
en Su Palabra: “Pedid y os daré las naciones...”. Una promesa de tal índole está casi más allá de mi 
comprensión pero elijo creerlo. 


Después, comencé a orar por las multitudes en Alemania. Veo muchos lugares (regiones) en mi mapa 
como los siguientes: Baja Sajonia, Wurtenburg, Baviera, Westfalia. Estas son regiones. 


Cuando examino las diferentes regiones, veo nombres de varias villas y ciudades: Stutgarat, Frankfort, 
Munich, Berlín, Colonia, Hanover, Brunswick, Hamburgo. Cuando pongo mis manos en el mapa y oro, 
algo empieza a suceder en mí. Les sucederá también a ustedes. Alemania se convierte en algo más que 
sólo un nombre; es un lugar real con gente real y problemas reales. Y siento que Dios tiene un propósito 
para ese lugar y ese pueblo. 


- “¿Cuánto tiempo emplea en oración?” - Preguntaría usted. No mucho tiempo. Quizás un par de minutos. 
Entonces digo algo como esto: “Señor, oro por la gente que vive en Hamburgo. En el nombre de Jesús te 
pido que envíes el Espíritu de Gracia y salvación sobre ellos. Señor, te ruego ahora por la región entera 
de Westfalia”. 


¿Por qué lo hago de esa manera? Porque de esa manera evito orar de forma vaga y general por 
Alemania. Empiezo a identificarme realmente con la gente y sus necesidades. El Espíritu Santo pone Su 
pasión por ellos en mi corazón y yo soy movido a interceder en su favor. Estoy ahora orando con 
significado y poder, y no sólo recitando una lista de nombres. 


Si no sé nada de las necesidades, entonces oro con mi don de lenguas. El Espíritu sabe las necesidades 
e intercede a través de mí. 


No es necesario abarcar una gran lista cada día. Podría orar solamente por una nación o por parte de 
una nación, pero se recibe una gran sensación de plenitud al hacerlo. 


B. INTERCESIÓN POR NUESTROS MISIONEROS 
“Doy gracias a mi Dios cada vez que os recuerdo en todas mis oraciones por vosotros; estoy lleno de 
alegría...” (Fil 1:3-6). 


El misionero Pablo escribía a los creyentes de Filipos. Al ganarlos para Cristo el sufrió golpizas y 
encarcelamientos (Hechos 16). El los amaba y oraba continuamente por ellos. 


Esto es lo que Pablo estaba haciendo desde su prisión en Roma cuando escribió a la iglesia en Filipos. 
Estaba alcanzando a los que eran una extensión de su propia vida. Se mantuvo en contacto con ellos y 
los apoyó con su amor y oraciones. Sus vidas fecundas y llenas de frutos fueron una fuente de gran 
alegría para él. 





Pero Pablo también contaba con las oraciones de las iglesias. “Cooperando también vosotros orando por 
nosotros...” (2 Co 1:11). Este patrón bíblico es uno que deberíamos seguir. 


Tenemos que orar fielmente por nuestros misioneros: nuestros “enviados”. Oro, por nombre, por cada 
uno de los misioneros que hemos enviado a establecer iglesias. Empecé en la costa este y oré a través 
de la nación por cada pastor, su familia y las iglesias que ellos pastorean. 


De la misma manera tenemos que orar por nuestros misioneros. Ellos dependen de nuestras oraciones 
para que todo lo que Dios tiene como propósito para sus vidas y ministerio, pueda ser gozosamente 
completado en Cristo Jesús. 


C. LA GUERRA ESPIRITUAL PARA LA EVANGELIZACIÓN 

“Orad en el espíritu en todos los tiempos y de todas las maneras. Estad siempre alertas e interceded 
siempre por todos los santos en todas partes. Orad también por mí para que yo pueda proclamar libre y 
valientemente las verdades escondidas del evangelio” (Ef 6:18,19). 


Pablo nos dice en el capítulo sexto de Efesios que tomemos nuestras armas y armaduras para la guerra 
espiritual, y después, orar para que las puertas sean abiertas para el ministerio. 


Vaya contra los poderes y fuerzas de la oscuridad que están operando en el mundo. Al igual que Pablo 
era sostenido por la intercesión de compañeros creyentes, nosotros tenemos que orar por los hombres 
que son llamados por Dios para proclamar Su Evangelio. 


Los milagros de la gracia de Dios no vienen sólo porque un evangelista aparece en escena. Cualquier 
verdadero hombre o mujer de Dios, sabe que los avivamientos reales nacen de la oración e intercesión. 


Jesús llama a Satán “el hombre fuerte”. 


“Ninguno puede entrar en la casa de un hombre fuerte y saquear sus bienes, si antes no le ata, y 
entonces podrá saquear su casa” (Mr 3:27). 


Antes de que veamos el surgimiento de las victorias aquí en la tierra, tiene que haber una batalla ganada 
en el ámbito celestial. 


Satán es el Príncipe de la potestad del aire y el hombre fuerte que tiene que ser atado antes de que su 
dominio terrenal pueda ser roto. Esa es la razón por la que Pablo concluye sus palabras sobre la guerra 
espiritual con un ruego de oración intercesora. ¿Acaso podríamos nosotros conformarnos con algo 
menor? 


D. INTERCESIÓN POR LOS DIRIGENTES NACIONALES Y POR LA PAZ 

“Primero Que nada, os urjo para que hagáis súplicas, oraciones, intercesión y acción de gracias por 
todos. Especialmente orad por los reyes y todos los otros que están en autoridad de manera que 
podamos vivir vidas pacíficas y tranquilas en toda piedad y santidad” (1 Ti 2:1, 2). 


Necesitamos orar en forma responsable por nuestros líderes nacionales. “...así está el corazón del rey en 
la mano de Jehová; a todo lo que quiere lo inclina” (Pr 21:1). 


No tenemos que ser tímidos ni temerosos, sino orar valientemente por los que ocupan posiciones de 
autoridad. Dios cambiará sus corazones hacia Su voluntad, cuando oremos. 


E. CONCLUSIÓN 

Recuerde, la intercesión no es sólo para un grupo pequeño de personas súper espirituales o santurronas. 
Hay, ciertamente, algunos que han recibido un llamado especial para la oración intercesora, pero el 
privilegio es para todos. 


Aun aquellos a quienes reconocemos como guerreros y veteranos de la oración, tuvieron que empezar 
en alguna parte. Hay una primera vez para todo y la mayoría de nosotros estamos mucho más allá de 
esa primera vez. Amados, sigan orando. 





Algunos dirían: “Bien, empecé y después perdí un par de días y me siento derrotado”. Si yo fuera el 
diablo, intentaría hacer que ustedes se sintieran derrotados también. Haría algo para apartarlos de seguir 
con su vida de oración. 


Dios no tiene una pizarra grande donde sumar y restar los días que ha empleado en la oración. Si eso 
fuera así, algunos de nosotros estaríamos tan atrasados que nunca podríamos ponernos al día. 


Su Padre celestial está esperando que vengan a Él tal y como son. Si ustedes tienen fracasos que 
confesar, háganlo y reciban Su perdón. Después, continúen con su vida de oración. Esta es la manera en 
que hay que responder a Su ministerio de gracia. 


Jesús dijo que si “seguimos pidiendo”, recibiremos (Lc 11:10, Biblia Amplificada). Parece estar diciendo 
que nuestras oraciones son agregadas o sumadas; por lo tanto, debemos seguir orando. 


Es bueno saber que cuando estamos orando en el Espíritu y en fe, Dios escucha nuestras oraciones a 
pesar de la manera en que nos sintamos. La oración trae resultados; mucha oración trae muchos 
resultados. 


Algunos problemas y cuestiones pueden aparentar ser mayores que nuestras oraciones. Puede que sea 
cierto, pero no son mayores que Aquél al que oramos. Sigan creciendo y orando, sigan orando y 
creciendo. Dios va a tener Su ejército de guerreros de oración, y ¡usted puede ser uno de ellos! 


¡EMPIECE AHORA Y DIOS LE BENDECIRÁ! 





e SECCIÓN A5 
COMO SER UN GUERRERO DE LA ORACIÓN 
Por Ralph Mahoney 
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A5.5 - Orando Por Las Profecías 
AS5.6 - Formando Un Equipo Profético De Oración 


Capítulo 1 ] 
¿Por Qué Nos Pide Dios Que Oremos A El? 


A. ENTENDIENDO EL DOMINIO DEL HOMBRE 

Durante algunos años encontré muy difícil entender el porqué Dios me invitaba y ordenaba orar. ¿Por 
qué debemos orar? Dios es Dios; por consiguiente, ¿por qué no hace lo que quiere? ¿Por qué tenemos 
que aparecer en el escenario? ¿Por qué los eventos sobre la tierra tienen que estar relacionados con 
nuestras oraciones? 


Sabía que la oración tenía resultados porque veía los efectos de mis oraciones en mi vida diaria. Sin 
embargo, no sabía el porqué Dios quería envolverme en el proceso. ¿Cuál era realmente el propósito de 
la oración? 


1. Dios Adjudicó Dominio Al Hombre 
Juan 5:26, 27 es una llave que abrió el misterio y contestó mis intrincadas preguntas concernientes a la 
oración. Jesús dijo: “...El Padre... le dio [al Hijo] autoridad... por cuanto es el Hijo del Hombre”. 


Pensé que la mejor manera de expresar eso debía ser así: “porque es el Hijo de Dios”. Pero no es así, 


sino como dice en Juan 5:26, 27: *..el Padre... le dio [al Hijo] autoridad... por cuanto es el Hijo del 
Hombre”. 


¿Por qué era necesario que Jesús fuera el “Hijo del Hombre” para tener autoridad sobre la tierra? La 
respuesta se encuentra en Génesis 1:26. Dios hizo al hombre con un propósito divino: “Hagamos al 
hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; y señoree [el derecho de gobernar]... en todo 
lo que se arrastra sobre la tierra”. 


Toda la creación sobre la tierra le fue entregada al hombre para que la gobernara. El hombre fue creado 
para ese propósito. Dios le hizo cabeza o gobernador sobre la tierra. 


David confirma esto en el Salmo 8 cuando habla respecto a la posición especial que el hombre ocupa en 
el plan de Dios: “Digo: ¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria?... Le hiciste señorear sobre 
las obras de tus manos; todo lo pusiste debajo de sus pies” (Sal 8:4-6). 


El hombre fue creado para ejercer dominio sobre todas las obras creadas por la mano de Dios. Él recibió 
Su autoridad para dominarlo todo, para gobernarlo todo, para ser el director o cabeza de toda la creación. 
Dios hizo al hombre con esa intención y para ese propósito. 


En el Nuevo Testamento, la idea es llevada aun más lejos: “¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de 
él... Le coronaste de gloria y de honra, y le pusiste sobre las obras de tus manos. Todo lo sujetaste bajo 
sus pies... nada dejó que no sea sujeto a él?...” (He 2:6-8). 


Estas palabras van acompañadas de una perplejidad santa. Son articulaciones que casi sobrepasan 
nuestra capacidad para entender. Nada ha sido dejado fuera del dominio del hombre que anda en la 
comunión y confraternidad santa con Dios. 

a. Dios No Cambiará Su Manera De Pensar. La Biblia dice en Romanos 11:29 que “...irrevocables 
son los dones y el llamamiento de Dios”. Esto significa que Dios no cambiará Su manera de pensar de 
haberle dado al hombre autoridad para gobernar. 





La terminología griega para arrepentimiento es “metanoia”. Significa tener un cambio de parecer. 


El llamado a ejercer autoridad no le sería quitado al hombre mientras él mantuviera la imagen y 
semejanza de su Padre Celestial. Dios no cambiará de parecer con relación a Sus dones y llamamiento. 
¡Estos son irrevocables! El no cambiará el rumbo a reversa. 


Moisés dijo en las palabras que siguen: “Dios no es hombre, para que mienta, ni hijo de hombre para que 
se arrepienta [es decir para cambiar de parecer] ...” (Nm 23:19). 


El punto de vista está claro: Dios hizo al hombre y le dio autoridad y dominio sobre toda la tierra. Fue un 
compromiso que estaba obligado a honrar por todo el tiempo y la eternidad. El no cambiará de parecer al 
respecto. 


Su propósito para el hombre desde el mismo principio no cambiará. El hombre que permanece según la 
imagen y semejanza de Dios, tiene un destino divino y regio para ejercer dominio y autoridad en este 
mundo. El está para ser cabeza de todas las cosas. 


2. El Hombre Cedió El Dominio A Manos De Satanás 
Nos enteramos en Génesis 3 de que Satanás entró mañosamente al Jardín del Edén y, por medio de 
engañar a Eva, pudo tener acceso a Adán. 


“Adán no fue engañado...” (1 Ti 2:14). Adán escogió comer del fruto prohibido y *...el pecado entró en el 
mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto 
todos pecaron [del vocablo griego = basileuo, que significa reinar como rey]... reino la muerte desde 
Adán... por la transgresión de uno solo reinó la muerte” (Ro 5:12, 14, 17). 


La referencia a la terminología: uno por quien reinó la muerte, es el diablo. *...el diablo... tenía el imperio 
de la muerte” (He 2:14). 


Un estudio cuidadoso del texto griego, revela la siguiente percepción interesante sobre Hebreos 2:14. El 
versículo podría ser parafraseado como sigue: “Jesús vino para destruir por medio de la muerte al que 
tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo”. 


Cuando Adán y Eva se rindieron (sometieron) a la mentira de Satanás, cayeron bajo su dominio: *...si os 
sometéis a alguien como esclavos para obedecerle, sois esclavos... sea del pecado para muerte, o sea 
de la obediencia para justicia” (Ro 6:16). 


De esa manera Adán y Eva perdieron el derecho de gobernar, un privilegio o derecho que Dios le había 
conferido. Satanás usurpó su derecho de reinar y retuvo firmemente las riendas del gobierno de terror y 
autoridad. 


a. Satanás Reinó A Través Del Dominio De La Muerte. Adán tenía vida eterna mientras que 
obedeciera a Dios. Lo anterior, agregó autoridad adicional a su reinado empírico, ya que éste se 
extendería para siempre. El reinaría mediante el poder del dominio de una vida sin fin. 


En contraste, cuando Adán pecó y trajo “...la muerte sobre todos los hombres”, Satanás reinó y vino a ser 
el canal para el “dominio de la muerte”. El diablo usó esa autoridad para intimidar y dominar a la 
humanidad: exigiendo que se cumpliera su voluntad. 


Cuando el hombre pecó, pasó sus riendas de gobierno a su enemigo. Entonces, la imagen y semejanza 
de Dios fueron arruinadas, y su comunión con el Creador fue interrumpida. 


b. Cuando Satanás Tentó A Jesús, Demostró Su Dominio. El diablo tentó a Jesús al ofrecerle 
poder para reinar sobre toda la tierra sin tener que ir a la cruz. “Otra vez le llevó el diablo a un monte muy 
alto, y le mostró todos los reinos del mundo y la gloria de ellos; y le dijo: todo esto te daré, si postrado me 
adorares. Entonces Jesús le dijo: Vete Satanás, porque escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, y a él 
solo servirás” (Mt 4:8, 9). 





En ese momento, Satanás poseía los reinos del mundo y la gloria de la creación, y se los ofreció a Jesús. 
Se los prometió con la condición de que se postrara ante él y le adorara. La acción de postrarse o 
inclinarse para adorar al diablo era un acto de reconocimiento de su derecho para reinar (en efecto, 
Satanás seguiría siendo el rey supremo después de todo). 


Como un Hijo del Hombre obediente, Jesús tenía que depender totalmente de la autoridad más alta y 
suprema de la Palabra de Dios y del Espíritu a fin de superar la tentación. Esos son los mismos recursos 
disponibles para usted y para mí. Jesús venció la tentación y es nuestro ejemplo. 


3. Jesús Compró De Vuelta El Dominio Del Hombre . 

El hombre cayó de su llamamiento y cedió el cetro del gobierno a manos del enemigo. El lo tomó y usó 
hasta que Cristo vino, quien redimió (lo compró de vuelta) lo que el hombre había entregado a Satanás. 
Cristo ejecutó esa transacción por medio de venir al mundo como el Hijo del HOMBRE. 


Hebreos 2:14-16 confirma esto. Él no sólo vino como el Hijo de Dios, sino también como el Hijo del 
Hombre. Existe una razón, como es visto en la siguiente declaración parafraseada: “El hijo divino de Dios 
vino a ser el Hijo del Hombre... al nacer en forma humana. Vino a ser un hombre como nosotros, a fin 
de morir, y por medio de la muerte, destruir el poder del diablo...”, en otras palabras, para arrebatar o 
conquistar el dominio (autoridad) de manos de Satanás y devolverlo al hombre, recreando de nuevo a 
este último a la imagen y semejanza de Dios. 


a. ¿Por Qué Vino Como El Hijo Del Hombre? Formulemos la pregunta nuevamente: ¿Por qué vino 
Jesucristo como hombre? ¿Por qué no vino únicamente como el Hijo de Dios? 


La respuesta es de gran importancia, ya que se relaciona directamente con el propósito de la oración. 


1) Dios No Violará Su Voluntad. Dios no impondrá Su voluntad dentro del área de autoridad 
(nuestro mundo) del hombre, ya que de esa manera, violaría la autoridad que le dio para reinar. El hizo al 
hombre para que tuviera dominio sobre toda la creación. 


Por lo tanto, Dios ha comprometido Su propio propósito predeterminado; el no violará Su propia voluntad, 
ni ejercerá autoridad en un reino que haya sido dado a otro. 


Por ejemplo, el vecino que vive a mi lado puede que sea un pintor excelente, pero no está en libertad 
para utilizar su destreza en mi hogar sin mi permiso. Yo tengo dominio y autoridad en mi propia casa. 
Otros tienen que esperar a que yo les invite antes de que puedan entrar legalmente. 


De manera similar, Dios no entrará al reino terrenal de autoridad del hombre sin que él le invite a hacerlo 
a través de la oración. 


Los hombres y mujeres cristianas, tienen una responsabilidad en este mundo que Dios no asumirá; un 
dominio que el no violará. El no puede ni violará ese principio de “autoridad delegada”. 


“y también le dio autoridad [al Hijo] de hacer juicio, por cuanto es el Hijo del Hombre” (Jn 5:27). 


2) Jesús Tenía Que Morir. El diablo tenía que ser confrontado y derrotado. Su dominio era “el 
dominio de la muerte”. Tenía que venir alguien que fuera capaz de morir por la humanidad. Esa era la 
única manera de tener acceso al reino de la muerte. 


Por medio de entrar al reino de la muerte, nuestro Salvador podía obtener la entrada que necesitaba para 
someter al reino satánico. De esa manera, el Mesías podría triunfar sobre la muerte y poner en libertad a 
los cautivos y condenados a la muerte e infierno (en hebreo es Seol; en griego Hades). 


Las siguientes son tres traducciones de Hebreos 2:14, hechas por diferentes eruditos [teólogos] griegos: 
“...se hizo carne y sangre al nacer en forma humana; pues únicamente como ser humano podía morir 


y en su muerte, destruir el dominio del diablo, quien tenía el imperio de la muerte” (Versión de la Biblia 
Viviente). 





“Se hizo además, un ser humano para que por medio de su muerte como hombre pudiera destruir 
al que tenía el imperio de la muerte, al diablo...” 


“...Los hijos de una familia comparten la misma carne y sangre; así que, él también compartió la 
nuestra, a fin de que a través de la muerte, pudiera destruir el dominio de aquel que tenía el imperio de la 
muerte, el diablo...”. 


Jesús murió, y al morir, tuvo acceso al reino de la muerte. ¡De esa manera conquistó la muerte y puso a 
los cautivos en libertad! El sacó de las prisiones del Hades a una multitud de almas justas que habían 
muerto y las llevó al Cielo. 


“Subiendo a lo alto, llevó cautiva la cautividad, y dio dones a los hombres. Y eso de que subió, ¿qué es, 
sino que también había descendido primero a las partes más bajas de la tierra?” (Ef 4:8, 9). 


3) Jesús Restauró El dominio Al Hombre. El dominio del diablo fue finalmente quebrantado por el 
triunfo de Cristo sobre la muerte, tanto en la cruz como en la dimensión de la muerte: el Infierno (Hades). 


El propósito original de Dios fue que el hombre tuviera dominio sobre la tierra. Una vez cedido su 
gobierno a manos de Satán, fue necesario que Jesús viniera para conquistar al diablo y arrebatarle tal 
dominio. Entonces, podría decir en el día de Su resurrección: “...Toda potestad [dominio] me es dada en 
el cielo y en la tierra... y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén” (Mt 
28:18, 20). 


Sesenta años después de Su resurrección, Jesús vino a Juan en revelación a la Isla de Patmos (donde 
estaba exiliado, prisionero). La siguiente es la proclamación triunfante de Jesús: “Y el que vivo, y estuve 
muerto; mas he aquí que vivo por los siglos de los siglos, amén. Y tengo las llaves de la muerte y del 
Hades” (Ap 1:18). ¡Qué evangelio glorioso! 


Lo que Dios se propuso ejecutar en el huerto del Edén, tenía que acontecer. Jesús vino en la imagen y 
semejanza de Dios para reclamar lo que Adán había perdido. Vino para producir una nueva familia de 
hijos según la imagen y semejanza de Dios, dicha familia volvería a ejercer la autoridad y dominio sobre 
la Creación de Dios. 


Jesucristo, por lo tanto, vino como el Hijo del Hombre. Como el Hijo del Hombre conquistó 
completamente a Satanás. Triunfó sobre sus tentaciones, demostró su victoria sobre la muerte (por vía 
de la resurrección). Su victoria como “El Hijo Del Hombre” volvió a ganar el dominio para todos los 
hombres (quienes estén dispuestos a llevar la imagen y semejanza de Dios), el cual, había perdido Adán 
en el Huerto del Edén al caer en pecado. 


Ahora que tal dominio había sido restaurado de vuelta al hombre, Dios viene en respuesta a nuestra 
petición (cuando oramos) y entra al reino o dimensión humana para ejecutar Su voluntad (respondiendo 
nuestra invitación). 


b. Triunfo Total. Él venció al diablo y a sus mensajeros del mal en la cruz, para todas las razas del 
mundo y para todos los tiempos. “Y despojando a los principados y a las potestades, los exhibió 
públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz” (Col. 2:15). 


El no sólo los derrotó, sino que también “...los exhibió públicamente”. ¿Qué significa eso? 


En los tiempos bíblicos cuando un líder militar derrotaba a su enemigo, el ejército conquistador obligaba 
al General enemigo y a sus tropas a caminar detrás del General vencedor en una marcha pública. Los 
espectadores en ambos lados del camino, escarnecían verbalmente y lanzaban piedras a los derrotados. 


Esto es ilustrado en la vida del Rey David. Su Hijo Absalón arrebató el reino a David y lo echó fuera de su 
trono. “Y mientras David y los suyos iban por el camino, Simei iba por el camino del monte delante de él, 
andando y maldiciendo, y arrojando piedras delante de él, y esparciendo polvo” (2 S 16:13). 


Pablo dice que eso era lo que estaba sucediendo en el reino espiritual cuando Jesús fue crucificado. Él 
triunfó sobre todos los poderes del diablo y sus demonios. 





Jesús obligó al diablo y a sus príncipes a marchar detrás de Él en Su marcha de victoria a favor de toda 
la Creación; de esa manera, reconfirmó que, HABÍA GANADO LA BATALLA. 


Él triunfó sobre las tentaciones de Satán; demostró Su victoria sobre la muerte (por medio de Su 
resurrección). Su victoria como “el Hijo del Hombre” ganó el imperio o dominio para todos los hombres 
(quienes estén dispuestos a llevar la imagen y semejanza de Dios), el cual, el diablo había arrebatado por 
vía del pecado en el Huerto del Edén. 


Una vez más, hemos recibido el poder y autoridad para ejecutar la voluntad de nuestro Padre para 
establecer Su reino aquí sobre la tierra. Tenemos esa autoridad y privilegio en la oración. 


El propósito de Dios para este mundo, será cumplido a través del Cuerpo de Cristo a medida que 
oramos. Jesús es la Cabeza Celestial, pero nosotros somos los miembros terrenales que formamos ese 
Cuerpo. Dios se ha propuesto ejecutar Su voluntad sobre la tierra a través de su persona y la mía. Sin 
Dios, nosotros no podemos hacer nada; y sin nosotros, Dios no podrá cumplir Su voluntad. 


c. Dios Honra Nuestro Dominio. Lo anterior explica el porqué la oración es necesaria. Dios honra el 
dominio que ha otorgado a los hombres redimidos. El espera que nosotros vayamos a El en 
oración antes de que pueda entrar al escenario terrenal. El respeta el dominio que nos delegó. 
Esa es la razón por la cual El no obra o interviene, no hasta que se lo pidamos en oración. 


En efecto, Dios no obrará en nuestro mundo sin alguien que trabaje para Él: aquellos que a través de la 
oración descubran Su voluntad y tomen la acción necesaria para implementarla sobre la tierra. 


B. ENTENDIENDO LO QUE ES LA INTERCESIÓN 

Intercesión es la oración que fluye de la relación y comunión con nuestro Padre Celestial. Descubrimos 
Su voluntad en nuestra “conversación” con Él. A medida que confraternizamos con Dios, llegamos a 
conocer lo que El quiere que hagamos (Su voluntad). 


1. Colaboradores De Dios ] 
Intercesión es pedir o invitar a Dios para que ejecute lo que nosotros descubrimos que El quiere que 
hagamos sobre la tierra. De esa manera, venimos a ser “colaboradores de Dios” (1 Co 3:9). 


La oración, basada sobre el conocimiento de lo que Dios desea, es descrita en la Biblia como *...porque 
conforme a la voluntad de Dios intercede [ora] por los santos” (Ro 8:27). 


“Y esta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos alguna cosa conforme a su voluntad, él nos 
oye” (1 Jn 5:14). 


2. La Soberanía De Dios. La Responsabilidad Del Hombre 
Hay dos versículos en Juan 5 que traen un hermoso equilibrio entre “...pedid todo lo que queréis...” (Jn 
15:7), y “pedid según la voluntad de Dios ” [o soberanía]. 


En Jn 5:27, podemos recordar que Jesús dijo: “Y también le dio autoridad de hacer juicio, por cuanto es 
el hijo del Hombre”. 


Sin embargo, en el versículo 30, Jesús dice: “No puedo yo hacer nada por mí mismo”. Él recibió autoridad 
porque es el Hijo del Hombre, pero por Sí Mismo, El no puede hacer nada. 

Jesús sigue adelante diciendo: *...según oigo, así juzgo; y mi juicio es justo, porque no busco mi 
voluntad, sino la voluntad del que me envió, la del Padre” (Jn 5:30). 


Jesús siempre descubría la voluntad de Dios. Siempre se sometía a Su voluntad. No obstante, el Padre 
dependía de El para que Su voluntad fuera ejecutada aquí en la tierra. El Padre jamás entraría al 
escenario del dominio del hombre sin que él le invitara primero en oración. 





En un sentido, el Padre y el Hijo escogieron ser dependientes entre sí mutuamente [el uno del otro]. El 
Hijo había sido enviado a realizar una obra aquí en la tierra. El Padre no obró ni obrará sin el Hijo. 
Tampoco el Hijo hará nada aparte de la voluntad revelada del Padre. 


Es esa comunión o reciprocidad singular y especial entre el Padre y el Hijo, lo que viene a ser el patrón o 
modelo para nosotros en la oración. 


Jesús vio lo que el Padre estaba haciendo y entendió lo que quería que se hiciera. Siendo el Hijo del 
Hombre, tenía el derecho y responsabilidad de solicitar, en el sentido de invitar, al Padre a que hiciera Su 
voluntad sobre la tierra. 


Entonces, el Padre tenía el derecho moral de entrar al escenario terrenal y contestar la oración de Su 
Hijo. “Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra” (Mt 6:10). 


Por consiguiente, la oración envuelve el conocer a Dios y Su voluntad. Ésta, requiere que nosotros 
humildemente, pero fielmente, le pidamos o invitemos a que ejecute Su propósito aquí sobre la tierra. 


El mundo es nuestro reino o dominio de responsabilidad y autoridad otorgado por Dios. Así que, Él 
espera por nuestras oraciones antes de actuar en nuestro beneficio en los asuntos terrenales. 


Cuando ponemos en acción nuestro derecho de orar e interceder, Dios tiene el derecho de entrar a 
nuestro escenario a exhibir Su propósito y poder. La oración es la que atrae a Dios al cuadro (foco) en 
manera de responsable. No obstante, El no vendrá sin que le invitemos. 
a. Orando En La Voluntad De Dios. Tres cosas suceden cuando oramos en la voluntad de Dios. 
1) Oraremos las oraciones de Dios. 
2) Percibiremos las sensaciones de Dios. 


3) Pensaremos los pensamientos de Dios. 


Así que, estaremos orando Sus oraciones, percibiendo Sus sensaciones (sentimientos) y pensando Sus 
pensamientos. 


En las páginas que siguen le enseñaremos cómo descubrir la voluntad de Dios. Él espera que nosotros le 
invitemos a entrar a nuestro mundo de necesidades, a fin de que pueda obrar Su voluntad para nuestro 
bien y para Su gloria. ¡Venga, oremos! 





Capítulo 2 
La Coraza Y El Cetro De Justicia 


Introducción 


“Vestíos de toda la armadura de Dios [¿Para qué? Para la siguiente razón] para que podáis estar firmes 
contra las asechanzas del diablo” (Ef 6:11). Cuando usted se aparta para orar, está entrando al campo de 
combate [arena] de la guerra espiritual. Allí, estará bajo el ataque del enemigo. Por supuesto que 
necesitará toda la armadura de Dios para protegerse (las armas de defensa) y la espada del Espíritu (su 
arma ofensiva) a fin de ganar la batalla. (Repase la Sección D9.3, bajo el título: “Preparados Para 
Lanzar Fuera Demonios”, para más instrucciones sobre cómo vestirse de la armadura.) 


A. LA CORAZA DE JUSTICIA 
Los policías, en la mayoría de las naciones, visten chalecos antibalas. Si uno recibe un disparo de una 
pistola de bajo calibre, el chaleco detiene la bala para que no hiera o mate al policía. 


En los tiempos antiguos, la amenaza venía de las piedras, lanzas y espadas. El pectoral o coraza, 
proveía protección a la parte superior del torso del guerrero contra tales ataques. 


La coraza de justicia tiene la misma función para usted y para mí en el presente: proveer protección en la 
batalla que libramos contra el pecado y Satanás. 


La “coraza de justicia” es una parte importante de nuestra armadura espiritual. Ésta, protege y cubre 
nuestro corazón (emociones y afectos). Ambas, necesitan ser protegidas si es que deseamos repeler las 
tentaciones del maligno. 


Hay dos conceptos de justicia en el Nuevo Testamento. Ambos, son correlativos a nuestra coraza O 
pectoral. 


1. Posición De Rectitud, Justicia Imputada (Acreditada) 

Una es nuestra “posición o carácter de rectitud” delante de un Dios Santo. Es la bondad de Su carácter 
que es pasada a nosotros a través de Jesucristo cuando creemos. Es un don de Su gracia, “justicia 
imputada” (acreditada a nuestra cuenta), cuando ponemos nuestra fe en Cristo como Señor y Salvador. 


La Biblia dice: “Abraham creyó a Dios, y le fue contado por justicia...” (Stg 2:23). Eso es lo que recibimos 
cuando amontonamos todos nuestros pecados en un lado y todas nuestras obras buenas en otro; y 
corremos de ellas hacia Jesús. 


Cuando confiamos total y únicamente en la gracia de Dios, no sólo somos perdonados, sino también 
somos vestidos de la justicia de Cristo. 


Dios nos ve en Su Hijo como creyentes sin pecado, pues Jesús tomó nuestros pecados y nos adjudicó su 
justicia. A eso lo denominamos “justicia imputada”. 


2. Comportamiento Recto, Justicia Impartida 
a. Lo Que Dios Espera. Romanos 6, 7 y 8 describen una segunda clase de justicia. Dios no sólo nos 
“imputa” (acredita) Su justicia, sino que también “imparte” Su naturaleza justa dentro de nosotros. Dios 
desea que nosotros expresemos o vivamos una vida justa por medio del revestimiento del Espíritu Santo. 
Es importante que: 
1) Tengamos motivos “justos” 
2) Pensemos pensamientos “justos” 


3) Hablemos palabras “justas” y 


4) Hagamos obras “justas”. 





b. Cuando Otros Le Ven A Usted. Esa segunda clase de justicia es santidad de carácter y conducta. 
Es expresar la vida de Jesús a través de la nuestra. 


Esta es una clase de justicia muy práctica que las personas pueden observar al igual que Dios. Significa: 
1) Tener motivos puros, 
2) Tener actitudes correctas, 
3) Ser obedientes a la autoridad, 
4) Hablar la verdad en amor, 
5) Ser honesto en todos nuestros asuntos, 
6) Trabajar en nuestro trabajo como si Jesús fuera nuestro jefe, 
7) Servir a otros con gozo, 
8) ¡Y muchas otras cosas más...! 


Cc. El Espíritu Santo Es La Clave. Romanos 8 nos dice que la clave o llave para vivir una vida justa, 
radica en el poder del Espíritu Santo. 


La norma para la vida justa reside en la Ley, pero ésta no puede ayudarnos a vivirla. Sólo el Espíritu 
Santo puede hacer eso. 


No obstante, Él es un Espíritu “santo”. 


1) Contriste Al Espíritu Y Perderá Su Protección. Cada vez que le demos cabida a un deseo 
“impuro” o motivos a nuestra carne, “contristamos o entristecemos” al Espíritu. Su poder en esa área de 
la vida es 'apagada' o debilitada (Ef 4:30; 1Ts 5:19), ya no tendremos la protección que necesitamos. 


En efecto, hemos puesto nuestra “coraza de justicia” a un lado y quedamos completamente expuestos 
ante el ataque del enemigo. ¡Es una invitación para que nos ataque, y de seguro que lo hará! 


2) Viva Una Vida Pía Y Disfrutará De Protección. Hay protección detrás de la coraza de justicia 
(el comportamiento correcto, la manera correcta de actuar). Si hacemos lo que es recto, estaremos 
seguros. Si somos cuidadosos, diligentes y morales en todo lo que hacemos, decimos y pensamos, 
disfrutaremos de protección y victoria. 


Así que, seamos puros, limpios y rectos delante del Señor y de las demás personas en todas nuestras 
actitudes y acciones. 


Nuestros motivos, los propósitos más profundos de nuestro corazón, siempre deberán ser el glorificarle y 
hacer Su voluntad. 


Escuche las palabras del Apóstol Juan a medida que escribía a la iglesia de Sardis: “Pero tienes unas 
pocas personas en Sardis que no han manchado sus vestiduras; y andarán conmigo en vestiduras 
blancas; y no borraré su nombre del libro de la vida, y confesaré su nombre delante de mi Padre y 
delante de Sus ángeles. El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a la iglesia” (Ap 3:4-6). 


3. Estamos En Guerra 

Pablo concluye sus instrucciones, sobre la preparación para la guerra, con las siguientes palabras: 
“Orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda 
perseverancia y súplica por todos los santos” (Ef 6:18). No cometa errores al respecto, la guerra espiritual 
es peleada en el contexto de la oración. 





Y el campo de batalla está sembrado de muertos. Miles de líderes alrededor del mundo, quienes una vez 
fueron poderosos y útiles en la obra de Cristo, hoy han sido rechazados: desaprobados. ¿POR QUE? Por 
la ausencia de la coraza de justicia. 


Efesios 6 es el famoso tratado del Apóstol Pablo sobre la GUERRA ESPIRITUAL. Lea los siguientes 
versículos de Efesios 6: 


Versículo 10: “Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en el poder de su fuerza”. 


Versículo 11: “Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas 
del diablo...” 


Versículo 13: “Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y 
habiendo acabado todo, estad firmes.” 


Versículo 14: “Estad pues firmes, ceñidos vuestros lomos con la verdad, y vestidos con la coraza de 
justicia...” 


Pablo escribió este tratado, relacionado con la armadura de Dios, a la iglesia de Efeso. Esta era una 
ciudad muy pervertida y dada a la maldad. Estaba saturada de los pecados seculares, los cuales eran 
parte de su adoración a ídolos. Esta ciudad se caracterizaba por la impiedad, inmoralidad e impurezas. 
Los templos religiosos estaban llenos de prostitutas y de toda suerte de perversión moral. 


Por consiguiente, las tentaciones para los cristianos radicaban por todas partes de la ciudad de Efeso. 
Para poder sobrevivir en un ambiente como ese, los creyentes tendrán que estar: “firmes, ceñidos 
vuestros lomos con la verdad, y vestidos con la coraza de justicia” (Ef 6:14). Esto significa que tenemos 
que tener los apetitos sexuales y emocionales bajo un control firme. 


a. Un Don De La Gracia De Dios. Nuestra “coraza de justicia” es un don de Su gracia. Es un medio 
de defensa seguro. Con su protección podemos marchar adelante hacia territorio enemigo, y retornar con 
un buen testimonio para Su gloria. Las batallas pueden ganarse, y los cautivos ser liberados. ¡Eso fue lo 
que exactamente ocurrió en Efeso! 


Dios levantó un testimonio cristiano en aquella ciudad pervertida, lo cual, demostró el poder de las 
palabras de Pablo. Una iglesia sólida fue plantada en Efeso. Algunas de las revelaciones más grandes de 
Pablo fueron escritas a los creyentes de la iglesia local en Efeso. 


Fueron enseñados a verse a sí mismos como los hijos e hijas reales en la amada familia de Dios. No sólo 
habían muerto con Cristo, sino que también habían resucitado y ascendido con El a Su trono real en los 
Cielos. 


Ellos experimentaron la gracia de Dios prometida en 1 Samuel 2:8: “Él levanta del polvo al pobre, y del 
muladar exalta al menesteroso, para hacerle sentarse con príncipes y heredar un sitio de honor”. Esta 
promesa puede ser experimentada aun en nuestros tiempos de fracasos y desalientos. El escritor de 
salmos, David, pasó por experiencias similares en su vida personal. Hubo un tiempo en su vida en el cual 
le falló a Dios y cayó en terribles pecados. 


Él se arrepintió con gran pesar, y Dios en Su gracia, le restauró. “Y me hizo sacar del pozo de la 
desesperación, del lodo cenagoso; puso mis pies sobre la peña, y enderezó mis pasos” (Sal 40:2). 


b. La Justicia Es Esencial. ¿Cómo pudo el enemigo penetrar en la vida de un líder como David? 
Esta es una pregunta importante y merece una respuesta franca. 


El enemigo penetra a la vida de cualquiera que deshonra las leyes de Dios y se pervierte en el pecado; 
eso sucede cuando comprometemos alguna área de la justicia de nuestras vidas. 


En cuanto a la oración se refiere, la coraza de justicia es especialmente crucial. El Rey David dijo: “Si en 
mi corazón hubiese yo mirado la iniquidad, el Señor no me habría escuchado” (Sal 66:18). La ausencia 
de iniquidad (la presencia de justicia) es esencial para un ministerio de oración fructífero. La iniquidad 





ensordece los oídos de Dios para no escuchar nuestras oraciones; no obstante, “La oración eficaz del 
justo puede mucho” (Stg 5:16). 


Es la ausencia de justicia en el liderazgo, lo que causa más problemas en ellos que cualquier otra cosa. 
Por lo tanto, marchemos adelante para entender cuán importante es para nosotros vestirnos de la coraza 
de justicia y experimentar de ese modo la autoridad del cetro de la justicia. 


B. EL CETRO DE LA JUSTICIA 

En el material que acabamos de abarcar, vimos cuán importante era tener puesta la coraza de justicia 
en nuestra protección. Aprendimos que la justicia “impartida” es actuar rectamente, en otras palabras, 
expresar el carácter santo de Dios en nuestras vidas diarias. 


Cuando usamos la coraza de justicia, hacemos las cosas que son correctas; obedecemos y expresamos 
los requisitos justos de los diez mandamientos. Hacemos esto por la gracia (poder capacitador) del 
Espíritu Santo (Ro 8:2). 


La coraza de justicia es nuestra defensa contra los motivos, actitudes y acciones erróneas. Si dejamos al 
lado esta importante pieza de la armadura, seremos engañados y destruidos. 


1. La Justicia Confiere Autoridad 

No obstante, la justicia juega otro papel importante en la vida del guerrero de la oración. La conducta 
justa es lo que nos da autoridad en la oración delante del trono Celestial y poder en el trabajo del Reino 
de Dios aquí sobre la tierra. 


David habló las siguientes palabras proféticas acerca del Hijo de Dios: Tu trono oh Dios, es eterno y para 
siempre. Cetro de justicia es el cetro de tu reino” (Sal 45:6; He 1:8). 


Adán había recibido el “cetro” de autoridad para reinar en el momento en que fue creado. Recibió el 
derecho de gobernar sobre toda la tierra. Había sido creado a la imagen de Dios: totalmente justo. 
Mientras él preservara en la imagen de Dios y fuera igualmente justo en su comportamiento, tendría la 
autoridad sobre las cosas creadas. 


2. El Pecado Produce Pérdida De Autoridad 

Cuando Adán desobedeció a Dios pecando voluntariamente, el cetro del gobierno pasó a manos del 
enemigo. Las conversaciones diarias que tenía con Dios, concluyeron. Dios lo sacó fuera del huerto del 
Edén, y dos querubines con espadas fueron puestos a la entrada del huerto para que Adán no pudiera 
regresar. Así fue como cayó de su posición de autoridad, perdiendo el derecho de reinar (Gn 3:24). 


¿Por qué? Porque el cetro del Reino de Cristo, es el cetro de justicia. 


El pecado corrompió su comportamiento, y puesto que la autoridad emerge de la justicia, Adán perdió su 
derecho de gobernar. 


En contraste con Adán, el Salmo 45:7 dice de Cristo: “Has amado la justicia y aborrecido la maldad; por 
tanto te ungió Dios, [el Padre] el Dios tuyo con óleo de alegría más que a tus compañeros”. 


Su “unción” celestial y autoridad suprema le fue otorgadas porque Él aborreció la maldad y amó la justicia 
y la santidad. Esa es la razón por la cual reclamó el cetro. 


La autoridad procede de la justicia (conducta correcta). Vemos esa verdad espiritual obrando en la 
vida de Jesús. La gente se asombraba y se pasmaba ante la autoridad de Sus palabras y maravillas; los 
demonios desaparecían ante Su reprensión; los enfermos eran sanados con un simple toque; los muertos 
resucitaban ante Su palabra de mando; el pan y los peces fueron multiplicados; las tormentas 
silenciadas; y muchas otras señales y milagros fueron vistos y oídos. Estas señales comprobaron que El 
recuperó el cetro de justicia de manos del enemigo. Si violamos este principio de justicia (el 
comportamiento justo), limitaremos la demostración del poder de Dios y la autoridad a través de nuestras 
vidas. 





3. Para Recibir Poder En Oración. 

En Hebreos 5:7 hay una declaración extraordinaria: "Cristo... ofreciendo ruegos y súplicas con gran 
clamor y lágrimas al que le podía librar de la muerte, fue oído a causa de su temor reverente”. Su 
santidad hizo que Sus oraciones fueran escuchadas y contestadas. 


a. Andando Rectamente. Si deseamos tener poder a través de la oración, es vital que andemos en 
justicia en todo tiempo. La injusticia torna el rostro de Dios contra nosotros. 


Si nuestra comunión con nuestra familia no es mantenida en su debido orden, ello puede impedir nuestro 
poder en la oración. “Vosotros, maridos, igualmente, vivid con ellas sabiamente, dando honor a la mujer 
como a vaso más frágil, y como coherederas de la gracia de la vida, para que vuestras oraciones no 
tengan estorbo” (1 P 3:7). 


Si queremos ser poderosos en la oración, debemos recordar que hemos sido “hechos para nuestro Dios, 
reyes y sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra” (Ap 5:10). 


La Biblia dice: “...Justicia y juicio son el cimiento de su trono” (Sal 97:2). “He aquí que para justicia 
reinará un rey...” (Is 32:1). 


Estos versículos establecen tales principios claramente. El trono y cetro de autoridad de Dios, residen 
sobre los que andan con rectitud y viven vidas puras y santas delante de Dios. Solamente ejercemos la 
“unción de rey”, a medida que nos “...limpiamos de toda contaminación de carne y de espíritu, 
perfeccionando la santidad en el temor de Dios” (2 Co 7:1). 


“Por lo cual salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor, y no toquéis lo inmundo; y yo os 
recibiré” (2 Co 6:17). 


Cornelio era un hombre justo, cuyas oraciones fueron contestadas. “Había en Cesarea un hombre 
llamado Cornelio... piadoso y temeroso de Dios con toda su casa, y que hacía muchas limosnas al 
pueblo, y que oraba a Dios simpre. 


Este vio claramente en una visión, como a la hora novena del día, que un ángel de Dios entraba donde él 
estaba, y le decía... Tus oraciones y limosnas han subido para memoria delante de Dios” (Hch 10:1- 
4). 


Note la conexión entre sus limosnas (obras de caridad-altruismo) y sus oraciones. Sus obras de justicia 
hicieron que Dios escuchara sus oraciones. “Porque los ojos del Señor están sobre los justos, y sus 
oídos atentos a sus oraciones, pero el rostro del Señor está contra aquellos que hacen el mal” (1 P 
3:12). 


Las obras de justicia no compran los favores de Dios, pero sí llaman Su atención cuando oramos. El 
comportamiento justo y ético, en realidad son claves [llaves] hacia el poder en la oración. 


b. Comprométase Con La Justicia. No estoy enseñando sobre una perfección sin pecado: el estado 
de ir sobre y más allá del pecado. 1 Juan 1:8 nos dice: “Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros”. Todos fallamos de vez en cuando, pero 
nuestro compromiso básico o deseo de corazón es con la justicia. 


Existe una gran diferencia entre la práctica del pecado a sabiendas y el fallar que ocurre en un momento 
de debilidad. 


Si estamos comprometidos con la justicia, tales fallas nos impulsan rápidamente al arrepentimiento y 
pesar por nuestro pecado. Queremos estar “bien” con nuestro Padre Celestial tan pronto como podamos. 


Una vez cuando estaba visitando un lugar donde criaban ovejas, expliqué la diferencia entre la naturaleza 
de un cerdo y la de una oveja. 


Cuando un cerdo encuentra un lugar pantanoso, se acuesta en él y disfruta revolcándose en él. Cada vez 
que puede, regresa a ese lugar lodoso porque para él es una delicia estar metido en lo sucio. Si una 





oveja cae dentro de un lugar pantanoso, hace todo el esfuerzo posible para salir de tal lugar, y trata de 
evitar ese lugar en el futuro. 


Después del servicio o reunión, uno de los hombres me contó respecto de una experiencia personal que 
había tenido en su rancho. La válvula de cierre en uno de sus molinos de viento se atascó. Como 
resultado, el exceso del agua se acumuló por sobre el tanque de almacenamiento e inundó la tierra de 
alrededor. Esto creó un enorme pantano. 


Pasaron varios días antes de que pudiera examinar todos sus molinos de viento. Cuando terminó, 
descubrió que una de sus ovejas había caído en el pantano al tratar de beber agua de uno de sus 
tanques. 


La oveja había tratado con todas sus fuerzas para salir del pantano hasta que las fuerzas se le acabaron, 
y murió tratando de salir fuera. El ranchero dijo: “Eso ilustra la diferencia entre una oveja y un cerdo, 
¿verdad que sí?”. 


La verdad espiritual de esa ilustración está expuesta claramente en Hebreos 12:4: “Porque aun no habéis 
resistido hasta la sangre, combatiendo contra el pecado”. 


¿Acaso es nuestro nivel de comprometimiento con la justicia tan grande que estamos dispuestos a morir 
antes que caer en la suciedad del pecado? 


Si el impulso o motivación básica en nuestra vida es no pecar sin importar el precio, no haremos una 
práctica habitual del pecado. De seguro que actuaremos rectamente para ser justos. 


Sí, es posible que caigamos o fallemos, pero no permaneceremos en el pecado, ni en condenación (dolor 
de culpabilidad). 1 Juan 1:9 nos dice con firmeza que siempre podemos confesar nuestro pecado. 

Debido al sacrificio de Cristo por nosotros en la cruz, Dios es fiel y justo. ”“...para perdonar nuestro 
pecado, y para limpiarnos de toda injusticia”. También nos restaurará el gozo de nuestra salvación (Sal 
51:11,12). 


Cc. Mantener Equilibrio En Relación Al Pecado. Cuatro veces Pablo nos exhorta y dice: “Fortaleceos 
[estad firmes] en el Señor”, en Efesios 6:10-14. Satanás sabe que será imposible para nosotros estar 
firmes si estamos fuera de equilibrio espiritualmente. 


Por consiguiente, siempre procurará llevarnos hacia uno de los extremos. Satán tratará de que 
adoptemos una actitud casual respecto al pecado o en ponernos bajo tan horrible estado de condenación 
y culpa que hace que dejemos de seguir a Jesús. 


1) No Ignore El Pecado. En uno de los extremos, el enemigo desearía que nosotros usemos la 
gracia de Dios como una excusa para nuestro pecado. Algunos se atreven a decir: “El Señor entiende 
que no soy perfecto, y estoy seguro de que ignorará o pasará por alto mis faltas y pecados”. 


Dios ciertamente comprende, pero esa misma razón no ignora o pasa por alto el pecado; Él tiene que 
castigar el pecado. La pena o paga del pecado es muerte. ¿Quiere usted saber lo que Dios piensa del 
pecado? Contemple el Calvario. Ese escenario le dirá cuánto detesta Dios la injusticia o maldad. 


Las cosas que le sucedieron a Jesús cuando fue crucificado, revelan cuán airado estaba Dios contra el 
pecado. 


“Pero fornicación y toda inmundicia, o avaricia, ni se nombre entre vosotros, como conviene a santos... 
Porque... ningún fornicario, o inmundo, o avaro, que es idólatra, tiene herencia en el reino de Cristo y de 
Dios... porque por estas cosas viene la ira de Dios sobre los hijos de desobediencia” (Ef 5:3-6). 


Jesús absorbió toda la ira de Dios contra el pecador por nosotros los que creemos en Él. “Pues mucho 
más, estando ya justificados en su sangre, por él seremos salvos de la ira” (Ro 5:9). 





Ahora, no se atreva a tratar al pecado como algo casual. Examine el precio que Jesús pagó para 
salvarnos de sus consecuencias. ¿Acaso desearíamos rebajar el valor de Su muerte por medio de vivir 
vidas desagradables ante El? 


Es mejor que no pasemos por alto o ignoremos el pecado. Es vital que lo confesemos y recibamos el 
perdón y limpieza de toda injusticia o maldad. 


2) No Viva En Condenación. En el otro extremo, el diablo desearía que nos sintamos condenados 
(culpables). Trataría aun de que vayamos tan lejos como el dudar de nuestra salvación. El no puede 
impedir que lleguemos al cielo, pero tratará de hacer que nuestro viaje hacia allá sea tan penoso como le 
sea posible. Algunas personas viven bajo una constante nube de culpa y condenación. 


Pablo nos enseña en Romanos 6:8 que nuestra vida en el Espíritu puede llevarnos hasta el punto donde 
disfrutemos de un hermoso equilibrio. Somos salvos por gracia, no por las obras. No hay nada que 
podamos agregar a la fe en Cristo. Cuando Cristo clamó sobre la cruz: “Consumado es”, Él quiso decir 
eso mismo, que el precio por nuestro pecado había sido pagado completo. (Ro 8:1). 


[Nota: Algunas Biblias incluyen en el Versículo 1 las palabras: *...los que no andan conforme a la carne, 
sino conforme al Espíritu”. Esta cláusula no aparece en el texto original del griego. Los traductores la 
extrajeron del versículo 4. La declaración es incondicional. “Ahora, pues, ninguna condenación hay para 
los que están en Cristo Jesús”. A través del precio que Jesús pagó por nosotros, podemos estar firmes 
ante Dios sin temor.] 


3) Somos Libres Para Vivir Como Debemos. Esto no significa que hayamos sido librados para 
pecar sin temor a ser castigados, o para ofender a otros. El perdón no es libertad para vivir como 
queramos, sino que es libertad para vivir como debemos. 


Dios no sólo desea liberarnos de la “culpa” del pecado, sino también del “poder” o hábito del pecado. La 
penalidad del pecado fue pagada por Jesús, a fin de que la ligadura o poder del pecado fuera 
quebrantada a medida que ponemos nuestra confianza en El como nuestro Libertador del pecado. “...y 
llamarás su nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de [no en] pecados” (Mt 1:21). 


El pecado es siempre una posibilidad, pero nunca una necesidad. En otras palabras, podemos pecar 
pero no tenemos que hacerlo. Debido a Satán y a nuestra vieja naturaleza, el pecado es siempre una 
posibilidad. No obstante, debido a Jesús y a nuestra nueva naturaleza, no es necesario pecar. “...porque 
mayor es el que está en vosotros, [Jesús] que el que está en el mundo [Satán]” (1 Jn 4:4). 


C. VISTIENDO TODA LA ARMADURA DE DIOS 
La verdadera marca de un apóstol es ésta: cuando todos a su alrededor hayan caído, él seguirá firme 
sobre sus pies. 


Pablo fue tal hombre. Es por esa razón que sus palabras llevan tal peso y poder: “Porque no tenemos 
lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las 
tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes. Por tanto, tomad 
toda la armadura de Dios...” (Ef 6:12, 13). 


Dios nos ha provisto de las armas y de la protección que necesitamos para envolvernos en la guerra 
espiritual. “Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo” (Ef 6:13). 


Pablo vivió, predicó y plantó iglesias dentro de las ciudades del Imperio Romano, el cual, era uno muy 
perverso, dado excesivamente a la inmoralidad y a las impurezas. Sus habitantes estaban muy envueltos 
en la adoración de ídolos, en la promiscuidad y pecados sexuales de toda suerte. Los hombres eran 
impulsados por el deseo egoísta del poder, los placeres sensuales y la opulencia. 


La mente y cuerpo eran tenidos en gran estima por los griegos, pero el espíritu del hombre recibía muy 
poca atención. La actitud de la época era impía (no tenían temor a Dios) y rebelde (contra Dios). 


Los hombres se habían rendido a los poderes demoníacos y a las influencias de su mundo perverso por 
todas partes. 





1. La Mente: Campo De Batalla Espiritual 

“...para que podáis resistir en el día malo... ceñidos vuestros lomos con la verdad, y vestidos con la 
coraza de justicia... tomad el escudo de la fe, con que podáis apagar todos los dardos de fuego del 
maligno. Y tomad el yelmo de la salvación...” (Ef 6:13-17). 


Tres piezas importantes de la armadura de Dios son las siguientes: “la coraza de justicia, el yelmo de la 
salvación” y el “escudo de la fe”. Estos, nos ayudan a proteger nuestra mente y emociones. 


La mente es el campo de batalla tanto para las fuerzas del bien como para las del mal. Es como el 
umbral a través del cual la revelación y el engaño penetran a nuestras vidas. Si no “vestimos toda la 
armadura de Dios”, no podremos “estar firmes contra las asechanzas del diablo” (Ef 6:11). 


No podemos descuidar nuestras defensas contra las mentiras y engaños del diablo. El “yelmo de la 
salvación” es para proteger nuestras mentes de tales ataques. La “coraza de justicia” y “el escudo de la 
fe” son para protegernos contra los dardos de fuego (de los pensamientos que Satán pone en nuestras 
mentes). El diablo procurará disparar sus dardos de fuego de la duda, el temor, la envidia y otros 
pensamientos pecaminosos para que penetren dentro de nuestras mentes. 


Los “dardos de fuego” utilizados en la guerra de aquellos tiempos, eran flechas con sus puntas saturadas 
de brea o betún, las cuales eran encendidas antes de ser disparadas. Tales flechas encendidas, podían 
ser disparadas por sobre las murallas de las ciudades. Los techados de paja eran incendiados fácilmente 
con esas flechas y toda la ciudad ardía en fuego en poco tiempo. 


a. Los Pensamientos, Son Los Dardos De Fuego De Satán. Un amigo mío muy devoto estaba 
experimentando una terrible batalla contra pensamientos impuros. El amaba al Señor de veras, y su 
deseo por sobre todas las cosas era andar en santidad y justicia. Esa clase de cristianos santos a 
menudo son importunados de esa manera. 


Satán no es un tonto; él tiene sus “dardos de fuego” apuntados hacia aquéllos que llevan puesto el cetro 
de justicia. Los tales representan una amenaza para su reino tenebroso. 


Un día, mientras mi amigo estaba ayunando y orando acerca de su problema, el Señor le reveló lo que 
estaba ocurriendo. El diablo le estaba enviando pensamientos impuros y luego le acusaba de pensar 
tales pensamientos. 


El diablo le disparaba un dardo de fuego (pensamiento impuro) hacia su mente, con la esperanza de que 
mi amigo lo recibiera y lo abanicara hasta que se convirtiera en una llamarada de pensamientos impuros. 
(Podemos hacer tal cosa por medio de alimentar la idea en nuestra imaginación: donde ponemos en 
acción nuestros pensamientos.) 


Mi amigo rehusó hacerlo, pero Satanás volvía a disparar su próxima flecha o dardo de fuego, el de 
sentirse culpable, acusado y condenado. El dardo de fuego de condenación (el que le hace sentirse 
culpable y desanimado) no es tan fácil de apagar, pues creemos que lo merecemos. 


El Señor le mostró a mi amigo que él no debería sentirse culpable por los dardos que el diablo le 
disparaba, sino que sería responsable de lo que hiciera con ellos. Lo que debía hacer era rechazar los 
malos pensamientos, no retenerlos ni alimentarlos, ni sentirse condenado por ellos. Cualquiera de estas 
direcciones que tomara debilitarían su vida espiritual y su tiempo. 


b. Nuestra Defensa Contra Los Dardos De Fuego. Luego Dios le mostró la defensa que tenía en el 
yelmo de la salvación, en el escudo de la fe y en la espada del Espíritu. Por fe, él podía introducir 
rápidamente a Jesús en el campo de batalla. “Señor, viste el pensamiento también, ¿verdad?... y no 
vamos a permitir que cumpla su fin. ¡Satanás, quítate delante de nosotros!” 


Tal reacción dará por concluida la cuestión rápidamente. No podemos rendirnos ante la tentación ni 
sentirnos bajo condenación. Lo más seguro es no darle cabida al pensamiento impuro ni sentirnos 
culpables por el dardo. 


De esa manera, podemos continuar reteniendo el “cetro de justicia”: la autoridad espiritual en oración. 





2. Jesús: Nuestro Ejemplo S 

Podemos ver ese mismo principio en las tentaciones de Jesús. El fue tentado y probado en toda forma, 
así como nosotros, pero sin pecado (He 4:15). Hay muchas lecciones que podemos aprender de Sus 
tentaciones. Estudiemos la historia juntos. 


Jesús fue guiado por el Espíritu al desierto: un área silvestre, árida y rocosa de Judea. 


Allí pasó cuarenta días sin tomar alimentos. Al finalizar Su ayuno, el diablo se le presentó para tentarle. 
Fue tentado tres veces para que desobedeciera la Palabra y voluntad de Su Padre Celestial. 


a. ¿De Qué Dependió Jesús? De Su humanidad, Él tenía que depender de los mismos recursos con 
los cuales nosotros tenemos que vencer al mundo, la carne y al diablo. El no dependió de Sus poderes 
divinos (Su naturaleza santa), sino totalmente del: 


1) poder del Espíritu de Dios; y 
2) del poder de la Palabra de Dios. 


Él tuvo la victoria sobre cada tentación y salió completamente victorioso. Es muy posible que Jesús le 
contara la historia completa a Sus discípulos. El quería que ellos, y nosotros, conocieran la manera de 
ganar sus batallas contra el diablo. 


b. ¡Jesús Ganó La Batalla Con La Palabra! No sabemos si las tentaciones vinieron a través de las 
palabras o de los pensamientos. Pero de cualquier manera que vinieran, era la mente de Jesús lo que 
Satán quería invadir. 


Las palabras eran reales; las tentaciones eran reales; el diablo era real. Cada poderoso ataque era 
rechazado por Jesús con dos palabras diminutas, pero todopoderosas: “Escrito está...” El venció al 
diablo con la Palabra: la espada del Espíritu. ¡Y nosotros también podemos hacerlo! 


Jesús comenzó Su estudio de la Palabra de Dios cuando apenas era un niño. Estoy seguro de que el 
Espíritu Santo le ayudó a “...guardar la palabra en su corazón” (Sal 119:11). La Palabra le guardaría en 
obediencia a la voluntad del Padre. 


Cuando solamente tenía doce años de edad, los doctores de la ley judía que estaban en el Templo se 
asombraron grandemente de Su sabiduría y conocimientos de la Palabra (Lc 2:46, 47). 


Con el pasar del tiempo continuó siendo la Palabra de Dios, la que Él articulaba con poder y autoridad. 
Las personas se asombraban y escuchaban con gran admiración. Era la Palabra de Dios en el poder del 
Espíritu lo que hacía que los demonios temblaran y huyeran aterrados (Lc 4:32-36). 


¡Oh, nosotros también necesitamos guardar los dichos (la Palabra) de Dios en nuestros corazones y 
mentes! Esta, viene a ser como un depósito divino, del cual podemos extraer poder para resistir los 
poderes de las tinieblas. Qué lección tan importante debemos aprender de esta parte de la vida terrenal 
de nuestro Señor. 


3. La Palabra De Dios: Nuestra Espada Espiritual. 

Hace unos cuantos años atrás, tuve el privilegio de sentarme a los pies del ministerio de un amado 
anciano y padre en el Señor. Su padre animó a mi amigo anciano a memorizar la Santa Palabra de Dios 
cuando apenas era un niño. 


Para la edad de doce años, ya se había memorizado todas las Epístolas de Pablo. A la edad de veinte, 
ya se había memorizado todo el Nuevo Testamento. Cuando llegó a la edad de los cuarenta, se había 
memorizado grandes porciones del Antiguo Testamento. 


Él hizo todo eso por medio de memorizarse cinco versículos por día. En un año ya se había memorizado 
1,800 versículos. El libro más extenso del Nuevo Testamento es Lucas; tiene 1,151 versículos. El Nuevo 
Testamento completo tiene 7,597 versículos y el antiguo Testamento tiene 22,485. 





Este hermano anciano tuvo un tremendo impacto en mi vida. Fue uno de mis maestros en el instituto de 
entrenamiento para misioneros donde yo estudiaba. Por supuesto que él esperaba que nosotros también 
memorizáramos las Escrituras. 


Descubrí después de un breve año que me había memorizado extensas porciones de las Escrituras del 
Nuevo Testamento. Tal reserva de verdades vino a ser un depósito rico, del cual, el Espíritu Santo podía 
extraer durante los tiempos de necesidad y reto. Era una defensa firme contra los ataques del enemigo. 


Jesús nos dice en Juan 14:26 “...el Espíritu Santo... os... recordará todo lo que yo os he dicho”. 


a. Memorizando La Palabra. El Espíritu Santo sólo puede traer a nuestra memoria lo que hemos 
almacenado en nuestros corazones, es decir, lo que hayamos leído y memorizado de la Biblia. El no 
puede traernos a la mente algo que jamás hemos aprendido. El saber esto, deberá motivarnos a 
memorizar la Palabra de Dios. 


Entiendo que la idea de aprenderse porciones bíblicas tan extensas, a veces puede desanimarnos más 
bien que motivarnos. Si esa tarea parece ser demasiado, uno puede comenzar leyendo la Biblia completa 
una vez al año. 


Esto requiere leer solo cinco capítulos por día. (Quizás el Nuevo Testamento puede ser leído completo 
más a menudo.) Entre más leamos respecto a las verdades fundamentales de la fe, más las retendremos 
en nuestras mentes, y cuando confrontemos las tentaciones del diablo, podremos hacer uso efectivo de 
la espada del Espíritu. Nuestra mejor defensa es utilizar la misma expresión que Jesús usó cuando le dijo 
al diablo: “Escrito está...”. 


b. Podemos Ser Ganadores. Hay muchos creyentes que todavía no están seguros de sus relaciones 
con Dios, ni siquiera están seguros de su salvación. Esa es la razón por la cual hay muchos debilitados e 
inestables en nuestras congregaciones. Son blanco fácil de los dardos de la duda y el temor que Satán 
les dispara. 


Por consiguiente, pongámonos firmemente sobre nuestras cabezas el yelmo de la salvación y ajustemos 
los cinturones del escudo de nuestra fe, tomando la espada del Espíritu: la Palabra de Dios, con gran 
confianza. 


Tengamos nuestros pies calzados con el apresto del Evangelio, siempre preparados para predicarlo y 
llevar la paz de Dios a un mundo lleno de turbulencias. De esa manera, estaremos arraigados firmemente 
para rechazar cualquier ataque del diablo, levantando la espada del Espíritu de Dios, que es Su Palabra. 
Con nuestro clamor o grito de guerra: “Escrito está...”, el enemigo se volverá y huirá. *...resistid al diablo, 


An 


y de vosotros huirá” (Stg 4:7). 


“Y ellos le han vencido [a Satán] por medio de la sangre del Cordero y de la palabra del testimonio 
[confesión]...” (Ap 12:11). ¡Podemos ser vencedores todo el tiempo! 


D. GUERREROS DE LA ORACIÓN 

Pablo estaba bien familiarizado con la naturaleza de este conflicto espiritual. En 1 Corintios 15:32, él nos 
cuenta sobre cómo *...batalló contra fieras” en Efeso. Con tal expresión, se está refiriendo a los poderes 
del maligno y a los espíritus diabólicos que se oponían a su predicación del evangelio. 


1. Los Espíritus Demoníacos Son Reales 

He ministrado en más de 100 regiones del mundo. La mayoría de ellas han sido naciones paganas 
(dadas a la idolatría). Muchas veces podía sentir la cobertura de las tinieblas y la sensación de los 
poderes del mal. Las obras de arte de los templos paganos exhibían bestias horribles y demoníacas 
semejantes a criaturas. Estas simbolizaban los seres espirituales demoníacos que muchos de los artistas 
habían visto. 


No son únicamente los cristianos quienes tienen visiones y ven dentro de las dimensiones del espíritu. 
Los que sirven al diablo también pueden ver dentro de su mundo de los espíritus. 





En lugar de ver visiones de Dios y de los santos ángeles, ven visiones de los poderes del diablo y sus 
demonios. Ellos son muy reales, como lo pueden testificar aquellos que han viajado por esas partes del 
mundo. 


Los espíritus del mal tal vez no se revelen a sí mismos en algunos lugares del mundo, pero son igual de 
malos y poderosos en su invisibilidad. Algunas veces pueden ser aún más peligrosos en su forma oculta, 
ya que las gentes no se percatan de su presencia. No tenemos que ir por los alrededores buscando los 
demonios, sino que necesitamos estar conscientes de que estamos en una guerra espiritual. Si lo 
estamos, entonces siempre estaremos preparados y en guardia. 


2. Satanás Ataca La Oración 
¿Dónde batallamos contra el enemigo la mayoría de las veces? ¿Dónde concentra él su ataque contra 
nosotros? El conflicto más intenso lo tenemos en la batalla de la ORACIÓN. 


Por supuesto que somos confrontados por el enemigo cada vez que procuramos adelantar el Reino de 
Dios. Pero entre todas las cosas que hacemos, el ministerio de la oración intercesora es a lo que más se 
opone Satán. 


El propósito principal de vestir toda la armadura de Dios (Ef 6:11-17), es para estar listos y preparados 
para la oración. Después que vestimos la armadura, entonces estamos listos para comenzar a “orar en 
todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu...” (Ef 6:18). 


CUANDO ORAMOS, somos perturbados por Satán. Es en el campo de batalla de la oración donde 
podemos esperar que él ataque con ahínco y resista con toda su fiereza. 


3. ¡Recuerde Su Armadura! 

El orar en el Espíritu (otras lenguas) nos llevará al interior de la dimensión espiritual, donde la 
confrontación con los poderes de las tinieblas es más fiera. Esa es la razón por la cual es importante que 
entremos a la batalla con toda la armadura espiritual que Dios nos ha dado. Podemos ser heridos y 
derrotados si olvidamos vestir dicha armadura. 


Es verdad que siempre nos movemos en fe, no en temor. No obstante, la fe tiene que ser dirigida hacia 
aquellos que conocemos. Dios no quiere que *...ignoremos sus maquinaciones [sin conocimiento de los 
métodos que el diablo usa]” (2 Co 2:11). 


4. Hay Poder En La Oración 
Durante los pasados 40 años, he visto las victorias que Dios puede traer a través del poder y autoridad 
de la oración. ¡Han tenido un tremendo impacto sobre mi vida! 


Hace unos años, el diablo trató de debilitarme y destruirme con la plaga del cólera. Las vacunas que 
había recibido no me habían provisto de la protección que necesitaba. En el curso natural de la 
enfermedad, podía esperar morir en dos o cuatro horas. 


Coloqué mi vida y ministerio en manos del Señor, sometiendo todas las cosas a Su voluntad. No me 
estaba rindiendo a una actitud débil y sin fe, sino que confesé firmemente que se hiciera la completa 
voluntad y propósito de Dios. 


Si mi tiempo de partida de este mundo había llegado, estaba listo para esa hora. “Porque para mí el vivir 
es Cristo, y el morir es ganancia” (Fil 1:21). Si Dios me necesitaba todavía, entonces se encargaría de 
sanarme, y volvería a salir hacia otras regiones a ministrar el evangelio. Decidí firmemente que no 
retrocedería, sino que seguiría con una fe determinada contra el Enemigo. La armadura de Dios sería mi 
defensa. 


Una vez más, experimenté el poder de la oración y la autoridad de los guerreros de oración de Dios. El 
diablo fue derrotado y mi vida fue librada de la muerte. Ahora puede ver el porqué la oración es para mí 
algo más que un mero tópico sobre el cual predicar; ciertamente es mi misma vida. 


Ven, amado guerrero de la oración, viste tu armadura, toma la espada y derrota al Enemigo con la 
autoridad de la Palabra de Dios y el poder de vivir píamente. 





Si lo hace, sabrá que: *...Tu trono, oh Dios, por el siglo del siglo; cetro de equidad es el cetro de tu reino” 
(He 1:8). 


“¿No es más bien el ayuno que yo escogí, desatar las ligaduras de impiedad, soltar las cargas de 
opresión, y dejar ir libres a los quebrantados, y que rompáis todo yugo? ¿No es que partas tu pan con el 
hambriento, y a los pobres errantes albergues en casa; que cuando veas al desnudo, lo cubras, y no te 
escondas de tu hermano? 


Entonces nacerá tu luz como el alba, y tu salvación se dejará ver pronto; e irá tu justicia delante de ti, y la 
gloria de Jehová será tu retaguardia. Entonces invocarás, y te oirá Jehová; clamarás, y dirá él: Heme 
aquí” (Is 58:6-9). 


a. ¿Está Exento De Poder En La Oración? Si has estado leyendo este artículo y se ha dado cuenta 
de que no ha estado viviendo rectamente, ¿por qué no se detiene ahora y responde a la siguiente 
invitación del Señor? “Deje el impío su camino, y el hombre inicuo sus pensamientos, y vuélvase a 
Jehová, el cual tendrá de él misericordia, y al Dios nuestro, el cual será amplio en perdonar” (Is 55:7). 


Su oración de arrepentimiento, el reconocimiento de sus transgresiones ante el Señor, su restitución 
hacia las personas que les haya hecho algún mal; todos son pasos que le ayudarán a restaurar su 
comunión con Dios. 


Entonces recibirá poder en la oración. Podrá disfrutar a plenitud de la siguiente promesa bíblica en su 
vida: “Y antes de que clamen, responderé yo; mientras aun hablan, yo habré oído” (Is 65:24). 





Capítulo 3 
Poder en La Oración Por Medio De Orar En El Espíritu 


Introducción 


“...pues qué hemos de pedir como conviene, no lo sabemos...” (Ro 8:26). Tan extraño como aparenta 
ser, el poder en la oración es únicamente para los que son suficientemente humildes para reconocer que 
no saben cómo orar. 


El Espíritu Santo está buscando personas como esas, a fin de revestirlas de poder en la oración. 


*...el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué hemos de pedir como conviene, no lo sabemos, 
pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles” (Ro 8:26). 


Únicamente cuando tenemos la capacitación del Espíritu Santo en la oración, es que podemos obedecer 
el mandato dado por Pablo a los santos de Efeso: “Orando en todo tiempo con toda oración y súplica en 
el Espíritu...” (Ef 6:18). 


¿Qué significa “orar en el Espíritu”? ¿Por qué es diferente esa oración de las demás formas de oración? 
Deseo explicar la diferencia en este capítulo. 


A. DIVERSAS FORMAS DE ORACIÓN 
Existen muchas maneras a través de las cuales podemos allegarnos al Señor en oración. Todas son 
importantes y tienen su lugar en la Iglesia y en nuestro caminar con Dios. 


1. La Oración Contemplativa 
Algunas órdenes religiosas han dado toda su vida a la oración. Son devotos a conocer de Dios y se 
relacionan a su voluntad a través de meditación, pensamientos contemplativos y oración. 


Su preocupación por el mundo es básicamente producida por la “intercesión”: oración a favor de los 
demás. Esta es una forma de oración muy notable e importante. Sin embargo, los envueltos en esa clase 
de oración raras veces aprenden a “orar en el Espíritu”. 


2. Libros De Oración 

Muchos leen sus oraciones de “libros”. Tenemos un libro de oración en la Biblia; se llama el Libro de los 
Salmos. Cuando tales oraciones son leídas con un corazón que realmente busca agradar a Dios, el 
Espíritu Santo puede producir la vida de la Palabra Viviente en la Palabra Escrita. 


3. Oraciones Dirigidas 

Otros repiten “las oraciones dirigidas”. La mayoría de nosotros hemos tenido la ayuda de alguien para 
dirigirnos en nuestra primera oración. Los niños son enseñados a orar por sus padres. A menudo 
guiamos a las personas a decir “la oración del pecador”. 


Recientemente presencié un evento agradable y humorístico relacionado con la “oración dirigida” en una 
iglesia. Al final del servicio, un joven le preguntó a un visitante si deseaba recibir a Cristo como su 
Salvador. 


- “No, creo que no estoy listo para hacer tal decisión”, fue la respuesta del visitante. El joven le preguntó: 
“¿Sabría usted qué orar cuando esté listo?” 


- “No, creo que no lo sabría” - fue la respuesta honesta del visitante. - “¿Querría saberlo?” - “¡Sí! Creo 
que querría.” 


El joven continuó diciendo: “Esta es la oración que deberá orar. Repítala después de mí”. Luego dirigió al 
visitante en una “oración dirigida” simple de arrepentimiento. Le dijo qué debería orar para invitar a Jesús 
a entrar a su corazón como Señor y Salvador. 





A medida que el visitante repetía la oración, lágrimas comenzaron a descender de sus ojos. Su rostro fue 
iluminado de gozo. El Espíritu Santo derritió su resistencia y Cristo vino a morar a su corazón, ¡así fue 
como nació de nuevo! 


Sí, Dios honra toda clase de oración si somos sinceros y lo hacemos con fe. Sin embargo, tan 
maravilloso como pueda ser esto, no es como “orar en el Espíritu”. 


4. Lista De Oraciones 

Otra forma de oración es la que algunos llaman la técnica de la “lista de oraciones”. Algunos de nosotros 
tenemos una lista de necesidades y deseos que llevamos ante Dios en oración. Las escribimos con el fin 
de no olvidarnos de seguir orando hasta que recibamos la respuesta de Dios. 


La lista podría incluir peticiones de oración por nuestras familias, amigos, nuestra iglesia, el pastor, etc. 
Cuando nuestros motivos son correctos, esto también es una forma de oración que resulta en bendición. 


De hecho, Santiago 4:2 nos dice que algunas veces “...no tenéis lo que deseáis, porque no pedís”. 


Un ejemplo de esto aparece en la historia del “hijo pródigo” (Lc 15:11-31). El hermano menor había 
pedido y recibido su herencia (su parte de la fortuna de la familia). En rebelión, se fue lejos de su padre y 
hermano mayor a vivir una vida dada completamente al pecado. 


Muchos meses después, se arrepintió y regresó al hogar. Había desperdiciado su herencia; no tenía un 
hogar donde vivir, ni dinero para comprarse el pan de cada día. Su padre lo recibió con gran gozo de 
vuelta a su hogar, le perdonó y le hizo una gran fiesta para celebrar el retorno de su hijo pródigo. 


El hermano mayor se quejó ante su padre: *...y nunca me has dado ni un cabrito para gozarme con mis 
amigos”. El padre le respondió: “Hijo, tú siempre estás conmigo, y todas mis cosas son tuyas”. El podía 
hacer una fiesta cuando quisiera. 


El hermano mayor no había pedido nada, y esa era la razón de no haber recibido. Es evidente que había 
estado viviendo por debajo de sus privilegios. Si hubiera querido más, todo lo que tenía que hacer era 
pedir. Ese era su derecho como hijo primogénito. 


B. EL ABUSO DE LA ORACIÓN Y LOS DONES ESPIRITUALES 
Existen dos errores que podemos cometer en la oración. El primero es olvidar pedir. El segundo es más 
serio: El pedir con egoísmo, es decir, cuando pedimos algo que es contrario a la voluntad de Dios. 


Santiago habla acerca de estos dos problemas. “Codiciáis, y no tenéis; matáis y ardéis de envidia, y no 
podéis alcanzar; combatís y lucháis, pero no tenéis lo que deseáis, porque no pedís [conforme a la 
voluntad de Dios]. Pedís y no recibís, porque pedís mal, para gastar en vuestros deleites” (Stg 4:2,3). 


1. Orando Con Codicia 

La palabra “codicia” es muy fuerte en el lenguaje griego del Nuevo Testamento. Significa cualquier deseo 
excesivo de parte del hombre. Usualmente, es malo en su naturaleza. Pablo se refiere a esa palabra en 
sus cartas de amonestación y consejos a Timoteo: 


. *...caen en tentación y lazo, y en muchas codicias necias y dañosas...” (1 Ti 6:9). 
e “Huye también de las pasiones juveniles...” (2 Ti 2:22). 
e “arrastradas por diversas concupiscencias” (2 Ti 3:6). 


Codicia, es desear algo con ardor o vehemencia. Está relacionado con la “envidia” o deseos egoístas y 
“avaricia”, que es desear lo que pertenece a otros. 


Esto se expresa a sí mismo de muchas maneras: la codicia por posiciones prominentes, por el poder, por 
el dinero y los placeres inmorales. 


Si usamos las oraciones para recibir cosas que satisfagan nuestros deleites, podríamos correr el riesgo 
de caer en un gran peligro espiritual. De seguro que perderemos la confianza de Dios debido a la 





inmoralidad de nuestros motivos. La realidad es que hemos orado impulsados por un espíritu de codicia y 
avaricia. 


Algunos han sido enseñados que la oración es un medio de conseguir cualquier cosa que queramos de 
parte de Dios. Si usted ha sido enseñado de esa manera, tal vez ni siquiera ha comprendido que está 
orando impropiamente. La oración no es para adquirir todas las cosas materiales que deseemos. Estas, 
son principalmente para descubrir lo que Dios desea. 


Nuestras energías y oraciones deben ser enfocadas para “buscar primeramente el reino de Dios y su 
justicia...” (Mt 6:33). 


Dios conoce las cosas que necesitamos y promete suplirlas si procuramos primero el Reino de Dios y Su 
justicia. Si buscamos las “cosas materiales” más bien que el Reino de Dios, nos estaremos moviendo 
hacia la dirección que desagrada a Dios y que será espiritualmente peligrosa para nosotros. 


2. Orando Impropiamente 

Uno de los juicios mayores o terribles que Dios puede enviar sobre nosotros, es concedernos lo que 
egoístamente insistimos que nos dé en oración. Si nuestras oraciones emergen del motivo erróneo, 
puede que El retenga la respuesta por un tiempo. Ahora, si seguimos insistiendo que nos otorgue lo que 
es impropio en oración, puede que nos lo conceda, sin embargo, con tal respuesta viene el juicio. 


El Salmo 106:15 dice lo siguiente acerca de los hijos de Israel: “Y Él les dio lo que pidieron; mas envió 
mortandad sobre ellos”. 


Los israelitas se cansaron de la dieta diaria del maná (pan del Cielo). Así que, le pidieron a Dios que le 
enviara “carne” que comer. *...Se entregaron a un deseo desordenado en el desierto; y tentaron a Dios 
en la soledad” (Sal 106:14). 


Finalmente Dios les concedió lo que le pidieron, pero con la respuesta les envió una plaga de muerte 
sobre sus cuerpos. El orar impropiamente o para satisfacer las pasiones [deseos] de la carne, 
ciertamente puede resultar en algo trágico para nuestras vidas. 


3. Los Motivos Y Actitudes Equivocadas 
Podemos hacer mal uso o abusar de los dones de Dios. La historia del Profeta Balaam es un buen 
ejemplo del abuso de un don espiritual (Nm 22-24). 


Balaam tenía un Don genuino de Profecía. Sus profecías son las más elocuentes en toda la Biblia. 
Ninguna de ellas dejó de cumplirse. El problema de Balaam no radicaba en su don o ministerio, sino más 
bien en sus motivos. El usó su don para ganar fama y fortuna para sí mismo. 


El Rey Balac le prometió oro y gloria si profetizaba para él y maldecía al pueblo de Dios. Le pidió a Dios 
si podía ir al Rey Balac. “Entonces Dios dijo a Balaam: No vayas con ellos, ni maldigas al pueblo, porque 
bendito es” (Nm 22:12). 


Al principio, Balaam obedeció a Dios y no fue. Pero el Rey Balac le prometió riquezas y prestigio, y 
Balaam continuó insistiendo ante Dios que le diera permiso para ir a verlo. 


Finalmente, Dios permitió a Balaam hacer su voluntad, pero colocó un ángel con una espada en la senda 
para matar a Balaam. El no podía ver el ángel, pero su asno sí lo vio claramente. La codicia carnal de 
Balaam por fama y fortuna, había cegado su visión profética. Su fiel asno fue quien le salvó la vida en ese 
tiempo. 


La Biblia nos dice las razones de Dios para engañar a Sus sirvientes desobedientes. “Por esto Dios le 
envía un poder engañoso, para que crean la mentira, a fin de que sean condenados todos los que no 
creyeron a la verdad, sino que se complacieron en la injusticia” (2 Ts 2:11, 12). 


Los motivos y actitudes de Balaam fueron malos. Estuvo dispuesto a maldecir el pueblo de Dios para 
ganar fama y fortuna personal. El se complació en “el placer e injusticia”. Por lo tanto, Dios le envió un 





terrible espíritu de error o engaño. lba por el camino errado sin saberlo. Sus motivos y acciones injustas 
lo cegaron de tal manera, que no pudo ver la espada que el ángel iba a usar para matarlo. 


El resultado final de la historia fue trágico y lamentable, tanto para Balaam como para Israel. Balaam 
murió por su pecado (Nm 31 :8). 


Seamos pues como Jesús: “...Padre... pasa de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya” 
(Lc 22:42). 


C. EL ESPÍRITU SANTO NOS AYUDA A ORAR 

Pablo nos llama y anima a “orar en el Espíritu”. Como veremos, esta es una manera segura de evitar las 
oraciones impropias o desagradables a Dios. Pablo desarrolla este pensamiento en Romanos. El, Explica 
cuidadosamente cómo el Espíritu Santo puede ayudarnos a medida que nos rendimos a éste cuando 
oramos: 


*Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué hemos de pedir como conviene, 
no lo sabemos, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles. Mas el que 
escudriña los corazones sabe cuál es la intención del Espíritu, porque conforme a la voluntad de Dios 
intercede por los santos” (Ro 8:26, 27). 


Los líderes de la Iglesia afrontan constantemente circunstancias y problemas en los que realmente no 
saben cómo orar o qué pedir en oración. 


Algunas veces los problemas son tan grandes y las vidas de las personas están tan atadas, que no 
sabemos de qué manera podemos ayudarlas. 


También hay muchas clases de problemas: Estos requieren el envolvimiento de personas, decisiones, 
lugares, finanzas, salud y necesidades espirituales. 


Muy a menudo, podemos ver que las vidas de las personas son como redes que se han enredado de tal 
manera, que parecen una envoltura o lío grande. No sabemos dónde comenzar para tratar de 
desenredarlas. Queremos hacer lo correcto, de la manera correcta, con la gente correcta, en los lugares 
correctos y por las razones correctas. Pero ¿dónde comenzamos? 


¡Qué consuelo es entender que el Espíritu Santo nos conoce mejor que nosotros mismos! Él sabe 
quienes somos, donde estamos y como estamos. El también conoce la voluntad y respuesta del Padre 
para cada necesidad. Su sabiduría y poder, sustituyen nuestra falta de sabiduría. El Espíritu Santo 
sustituye nuestras debilidades y deficiencias en la oración. Y más que eso, está presto para poner las 
palabras que oramos en nuestros labios según la voluntad de Dios. ¿Cómo sucede eso? Eso sucede 
cuando “oramos en el Espíritu”. 


1. Orando En El Espíritu 
La frase anterior, es usada en el Nuevo Testamento, para describir una clase de oración que sobrepasa 
las limitaciones de nuestro intelecto y conocimientos. 


En Judas 20, somos animados a “edificándoos sobre vuestra santísima fe, orando en el Espíritu Santo”. 


En Efesios 6:18, Pablo nos dice que entremos a la guerra contra los principados y poderes “...orando en 
todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu”. 


a. El Don De Lenguas Dado Para Orar. Pablo explica cómo orar en el Espíritu en 1 Corintios 14:14: 
“Porque si yo oro en lengua desconocida, mi espíritu ora...”. Uno de los usos principales del Don de 
Lenguas es “orar en el Espíritu”. 


“Porque el que habla en lenguas no habla a los hombres, sino a Dios...” (1 Co 14:2). 


El usar el Don de Lenguas en oración, es uno de los beneficios benditos de ser bautizados con el Espíritu 
Santo. 





b. El Espíritu Santo Nos Capacita. Cuando nos rendimos a la acción del Espíritu Santo sobre 
nosotros, comenzamos a “orar en el Espíritu”. Pablo nos enseña que tres cosas importantes toman lugar 
cuando oramos en el Espíritu (Ro 26, 27): 


1) El Espíritu Santo nos habilita para orar las oraciones de Dios. 
2) El Espíritu Santo nos capacita para sentir los sentimientos de Dios. 
3) El Espíritu Santo nos capacita para pensar los pensamientos de Dios. 


Cc. Tenemos Que Rendirnos Al Espíritu. 
1) Orando Las Oraciones De Dios. En el año 1968, estábamos envueltos en un día de ayuno y 
oración. Una anciana profeta de nombre Ruth Banks formaba parte del equipo de oración que estaba 
dirigiendo. 


Para mi asombro, cuando ella colocaba las manos sobre la cabeza de alguien y comenzaba a orar, 
parecía conocer todo acerca de la persona. Oraba por los detalles íntimos de su vida que nadie sabía, 
excepto esa persona por la cual oraba (y el Espíritu Santo). 


Las personas por quienes oraba irrumpían en sollozos de agradecimiento, y las oraciones de Ruth Bank 
venían directamente del cielo. Sabían que estaba “orando en el Espíritu”. Ella se rendía a la acción del 
Espíritu sobre su vida y oraba las oraciones de Dios. 


Esas personas eran animadas al saber que Dios conocía todos sus problemas. Él las amaba lo suficiente 
como para usar a uno de sus sirvientes para orar por la mayoría de las necesidades desesperadas en 
sus vidas. La Biblia nos dice que eso es lo que debe suceder cuando permitimos que el Espíritu Santo 
obre a través de nosotros. “Lo oculto de su corazón se hace manifiesto; y así, postrándose sobre el 
rostro, adorará a Dios, declarando que verdaderamente Dios está entre vosotros” (1 Co 14:25). 


Le pedí a Dios ese mismo día: “Amado Dios, ayúdame a orar como Ruth Banks ora”. Me alegro en 
reportar que en los años que han pasado desde entonces, el Señor ha contestado esa oración. He 
aprendido a rendirme a la acción del Espíritu en mi vida. 


Él hará lo mismo por usted si emplea tiempo diariamente ante Su presencia, esperando en Él. Usted 
puede orar las oraciones de Dios a medida que aprende a usar los Dones de Lenguas, Interpretación de 
Lenguas y el Don de Profecía en oración. 


2) Sintiendo Los Sentimientos De Dios. En Romanos 8:26 Pablo nos dice que el Espíritu Santo 
hace intercesión por nosotros “con gemidos indecibles”. La acción del Espíritu sobre nosotros, en oración, 
puede traer una agonía que es semejante a los dolores de parto que una mujer experimenta cuando da a 
luz un niño. El Espíritu nos constriñe a orar con gemidos y quejidos tan intensos, que no es posible 
describirlos con palabras. Es una oración que emerge directamente de nuestros corazones y va 
directamente al corazón de Dios. 


Las Escrituras nos dicen que hubo ocasiones en las que Jesús oró al Padre de esa misma manera. 


“...en los días de su carne, ofreciendo ruegos y súplicas con gran clamor y lágrimas al que le podía 
librar de la muerte, fue oído a causa de su temor reverente” (He 5:7). 


En el año 1960, el Señor me dirigió hacia la nación de Japón. Vino sobre mí una dirección sobrenatural y, 
en ese viaje misionero, ocurrían milagros tras milagros. Fue en Japón que tuve una de las experiencias 
más profundas en mi vida. Me encontré como el Profeta Jeremías en los tiempos del antiguo Testamento, 
llorando casi continuamente por los habitantes japoneses. Lágrimas llenaban mis ojos a medida que los 
sentimientos del amor y tristeza de Dios saturaban mi corazón. 


Dios ama a los japoneses tanto como a cualquier otra nación, y Él me estaba constriñendo a sentir Su 
amor por ellos. Pero el corazón de Dios estaba muy triste, debido a que Japón no había correspondido a 
Su amor, por el contrario, le había rechazado al no aceptar el evangelio. También estaba muy triste por la 
arrogancia e idolatría de éstos. 





Durante semanas, de día y de noche (en privado y a menudo en público) incontrolables sollozos 
emergían de mi corazón como una inundación. Trataba de buscar algún lugar privado para llorar las 
lágrimas de Dios, pero algunas veces era imposible. Cuando me sucedía esto en público, me 
avergonzaba, pero sabía que Dios me estaba usando en oración para romper las ataduras espirituales de 
las tinieblas que cubrían a los habitantes de Japón. Me enteré más tarde que muchos otros predicadores 
tuvieron la misma experiencia en Japón. 


Si nos rendimos a la acción del Espíritu en oración, sentiremos los sentimientos de Dios, y ¡Oh, qué 
diferencia puede hacer tal cosa! Entonces, no juzgaríamos a las personas tan ásperamente, ya que, 
entenderemos el amor y los sentimientos de Dios por ellas. Entonces, podremos ayudarlas porque el 
AMOR NUNCA FALLA. ESTE SIEMPRE GANA. 


3) Pensando Los Pensamientos De Dios. En Romanos 8:27, Pablo nos enseña lo siguiente: 
*...el que escudriña los corazones sabe cual es la intención del Espíritu, porque conforme a la voluntad 
de Dios intercede por los santos”. 


Podemos evitar orar impropiamente por medio de orar en el Espíritu. Oraremos conforme a la voluntad de 
Dios. Nuestro ministerio hacia los demás, será una bendición porque revelará la voluntad de Dios. Ese, 
es un propósito importante para orar en el Espíritu. Dios, a menudo revela Su voluntad a través de la 
oración a medida que ministramos a otros. Deseo compartir algunos ejemplos con usted. 


Durante las reuniones con nuestros compañeros en el ministerio, separamos un día para ayunar y orar. 
Luego, asignamos líderes para supervisar los equipos de oración, compuestos de cinco o seis santos 
capacitados espiritualmente. Todo el día es dedicado a orar por las personas que tienen necesidades. 
Ellas, vienen al equipo en parejas casadas o individualmente si son solteras. 


Muchas veces, Dios revela detalles acerca de las personas por quienes oramos. Eso es lo que quiero dar 
a entender con el tema de: “Pensando los Pensamientos de Dios”. Estas percepciones otorgadas por el 
Espíritu, nos capacitan para ayudar a los que necesitan arrepentirse y dejar de hacer cosas que puedan 
estar contribuyendo a los problemas que afrontan. 


Además, recibimos percepciones del Señor a fin de poder orar por ellas de manera más específica. Todo 
el equipo de oración mantiene sus mentes y corazones sometidos a la voluntad del Espíritu Santo, a fin 
de percibir Sus pensamientos y dirección divina. 


Cada miembro puede recibir una parte de la voluntad de Dios para la persona que ha venido a recibir la 
oración. A medida que la revelación viene de esa manera, mediante el Espíritu Santo, los miembros del 
equipo comparten los pensamientos que ellos creen que proceden de Su inspiración. De esa manera, 
otros pueden “examinar” o verificar la autenticidad de lo que está siendo compartido. 


Nosotros no somos “infalibles” (exentos de errores) cuando nos movemos en los “Dones” [capacitaciones 
divinas] del Espíritu Santo. Hay sabiduría y seguridad en la percepción de una “palabra del Señor” 
confirmada o correspondida entre el grupo de oración. Cuando cada miembro del equipo está en armonía 
o reciprocidad mental respecto a algo, se tiene la seguridad de que poseemos la mente de Cristo. Luego, 
continuamos en oración siguiendo ese mismo principio de revelación divina. 


Este método sigue el patrón bíblico: “Por boca de dos o tres testigos se decidirá todo asunto” (2 Co 13:1). 
“Asimismo, los profetas dos o tres, y los demás juzguen” (1 Co 14:29). 


De esa manera, la voluntad de Dios y Su Palabra se revelan a medida que el equipo espera en el Señor y 
en cada uno por los pensamientos del Espíritu (mente, voluntad). 


a) Tres Ejemplos: 
1> Un Espíritu De Enfermedad. Un ejemplo de cómo el Espíritu Santo nos ayuda en 
nuestras oraciones, tomó lugar en esta reunión. Una dama vino para recibir oración relativa a un 
problema físico. Tenía un ministerio poderoso en la “oración intercesora”, orando contra el diablo y sus 
fuerzas del mal en beneficio de otras personas. Esa es la “guerra espiritual” de la cual hablamos 
anteriormente en otros artículos. 





Mientras orábamos por ella, Dios nos mostró que su problema físico tenía una causa espiritual. Cuando 
ella oraba contra los poderes de las tinieblas, había sido herida por el enemigo de un golpe que afectaba 
su cuerpo físico. Un poder del mal era la causa, más bien que una causa natural o física. Ella desconocía 
esto y había buscado la ayuda de los doctores en medicina. 


Confrontamos al diablo y sus fuerzas del mal a través del poder de la oración y la autoridad de la Palabra 
de Dios. Mientras orábamos en lenguas por ella, un tono muy militante acompañó nuestras oraciones. 
Comprendimos que estábamos batallando contra un espíritu de enfermedad que la ataba. Ordenamos al 
espíritu que la dejara libre en el poderoso Nombre de Jesús, y fue liberada al momento. 


Recibimos liberación de los pensamientos (percepciones), mente y voluntad de Dios, a través de la 
oración en el Espíritu Santo. El nos movió a orar las oraciones de Dios, a sentir Sus sentimientos y a 
pensar Sus pensamientos. 


2> Dejarlo En Manos Del Señor. Estábamos orando por otra dama al fin del día, que tenía 
un problema difícil. Tenía un esposo y tres hijos adolescentes que requerían de la mayor parte de su 
tiempo y atención. Además, se había traído a su padre de 96 años de edad para cuidarlo en su hogar. 


Debido a su avanzada edad, era como un niño que necesitaba usar pañales [sabanillas] para retener los 
desperdicios de su cuerpo. Estaba demasiado débil para estar de pie o caminar, así que, su hija tenía 
que emplear en él veinticuatro horas de cuidado diariamente. 


Estaba al umbral de un colapso físico y emocional total por la falta de sueño y descanso. ¿Qué debería 
hacer? 


La Biblia dice: “Honra a tu padre y a tu madre, como Jehová tu Dios te ha mandado, para que sean 
prolongados tus días, y para que te vaya bien sobre la tierra que Jehová tu Dios te da” (Dt 5:16). 

Ella quería obedecer la Biblia, pero el tratar de honrar a su padre le estaba conduciendo a su propia 
destrucción o muerte. 


Para entonces dije: “Oremos en lenguas por unos cuantos minutos para ver si el Espíritu Santo responde 
a nuestra oración”. Mientras el equipo oraba, el Señor impartió algo (me hizo pensar los pensamientos de 
Dios). Sentí que el Espíritu Santo me reveló lo siguiente: 


El Señor había venido para llevarse al padre de esa dama al Cielo. Cuando estaba por morir, ella se 
tiraba de rodillas junto a su cama y reprendía la muerte, ordenando en oración que viviera. El Señor me 
dijo: “Debido a que ella ha tomado la responsabilidad de su padre, yo respeto la custodia que ejerce 
sobre su vida. Cuando ella reprende la muerte y ordena que su padre viva, yo me retiro y dejo que siga 
viviendo”. 


Me sorprendí ante tal percepción. Tenía que compartirla con la dama para ver si esa revelación estaba 
sucediendo en la realidad. Ello, verificaría si tal percepción venía de mis propios pensamientos o de la 
mente del espíritu. Ella confirmó que su padre había estado al borde de la muerte en varias ocasiones. 
Que había orado como fue descrito arriba. 


Luego, la orientamos amorosamente como sigue. Váyase a su casa y hable acerca de esto con su 
esposo e hijos. Decidan si pueden dejarlo en manos del Señor. Estará más feliz en el Cielo que aquí; 
exonérelo de su cuerpo de noventa y seis años para que el Señor se lo lleve. De seguro que El no 
permitirá que tenga un quebrantamiento nervioso. 


Ella hizo lo que le aconsejamos. La familia oró esta oración: “Señor, si tú quieres llevarte a mi padre al 
cielo, lo entregamos en tus manos y a tu divino cuidado”. Unas cuantas noches más tarde, Jesús vino y 
se lo llevó al cielo. De esa manera el problema fue resuelto. 


Nunca habría pensado en tales cosas en mil años. Pero el Espíritu Santo tenía una simple “Palabra de 
sabiduría y de Conocimiento” para que nosotros la diéramos a la mujer cuando oramos en otras lenguas 
(en el Espíritu). 





3> Un Negocio En Fracaso. Recuerdo otro caso en el cual un hombre quería que yo orara 
por él a fin de que Dios salvara su negocio que estaba fracasando, y para que le prosperara 
financieramente. 


Yo le respondí: “Oraré en el Espíritu y le pediré a Dios que responda a esta oración haciendo que piense 
Sus pensamientos y sienta Sus sensaciones”. 


Después de orar en lenguas, oré la interpretación: 


“Señor, tú has traído este problema sobre este hermano porque él no te ha obedecido. Tú trajiste la 
prosperidad y bendición sobre él, pero no pagó sus diezmos ni dio dinero para sostener tu obra según lo 
prometió. Toma todo su dinero y permite que su negocio fracase completamente hasta que se arrepienta 
y aprenda a obedecerte. ¡AMÉN!” 


El hombre estaba enojado conmigo, pero Dios el Padre contestó la oración que el Espíritu Santo oró a 
través de mis labios. Esto, trajo al hombre al arrepentimiento. Varios años más tarde, regresó a 
expresarme las gracias. Ahora estaba siendo prosperado y bendecido porque había comenzado a 
obedecer a Dios. 


D. CONCLUSIÓN 

La oración, es el derecho y responsabilidad de todo cristiano lleno del Espíritu. Es la manera en que Dios 
hace Su voluntad aquí sobre la tierra así también como en el cielo. Por tanto, oremos en todo tiempo y de 
todas las maneras por el pueblo de Dios en todo el mundo. 


Oración 

Padre nuestro que estás en los Cielos, oramos por todos los que lean esta oración. Te pedimos que 
derrames tu Espíritu sobre los lectores ahora mismo, a fin de que puedan comenzar a “orar en el 
Espíritu”. Dales que oren en lenguas. Dales que reciban la interpretación de lo que oran en otras lenguas. 
Haz que sean poderosos en la oración. Que puedan orar tus oraciones, sentir tus sensaciones y pensar 
tus pensamientos. Te pedimos esto en el nombre de Jesús, creyendo que tú lo harás así. ¡AMEN! 





Capítulo 4 
Usando Las Lenguas Y La Interpretación En Oración 


A. LLAMADOS A COMPARTIR EL MINISTERIO DE INTERCESIÓN DE CRISTO 
“Por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre 
para interceder por ellos” (He 7:25). 


Uno de los ministerios principales ejecutado por Cristo resucitado y ascendido al Cielo, es el de 
interceder por los creyentes. 


1. llustrando La Intercesión 
Tendremos una percepción de lo que significa la intercesión si examinamos un evento en la vida de 
Moisés. 


Dios estaba enojado con los hijos de Israel y le dijo a Moisés: “Ahora, pues, déjame que se encienda mi 
ira... y los consuma; y de ti yo haré una nación grande. 


Entonces Moisés oró en presencia de Jehová su Dios, y dijo: Oh Jehová... Vuélvete del ardor de tu ira, y 
arrepiéntete de este mal contra tu pueblo” (Ex 32:9-12). 


Dios le otorgó a Moisés lo que pidió y el pueblo fue salvo de la destrucción. Moisés salvó al pueblo por 
medio de interceder por ellos ante Dios (rogándole para que no los destruyera). Esto ilustra dos cosas: 


a. Salvados De La Ira. Eso mismo es lo que ejecuta el ministerio intercesor de Cristo a nuestro favor: 
nos salva de la ira divina. 


b. Poder Ante Dios. Usted puede recibir poder ante el trono o la corte de justicia de Dios cuando 
acepta a Cristo y se une a El en Su ministerio intercesor. 


2. El Espíritu Santo Nos Ayuda A Orar 

Como miembros del Cuerpo de Cristo, es nuestro privilegio y responsabilidad, nuestro derecho y deber, 
compartir Su ministerio de intercesión. Este tan elevado llamamiento, está por sobre nuestra habilidad. 
Sin embargo, el Espíritu Santo está con nosotros para prestarnos Su ayuda (revestirnos de poder) en la 
oración. Dos traducciones (hechas por los eruditos griegos) relativas a nuestro versículo clave, son las 
que siguen: Léalas con cuidado y en oración. 


“Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué hemos de pedir como conviene, 
no lo sabemos, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles” 


Mas el que escudriña los corazones sabe cuál es la intención del Espíritu, porque conforme a la 
voluntad de Dios intercede por los santos” (Ro 8:26, 27). 


“Ni siquiera sabemos cómo debemos orar, pero mediante nuestros gemidos inarticulados, el Mismo 
Espíritu ora por nosotros, y Dios, quien escudriña nuestro ser más interno, sabe lo que el Espíritu intenta, 
pues intercede por el pueblo de Dios según la voluntad de Dios...” (Ro 8:26,27). 


a. Orando En El Espíritu. Dios el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo se envuelven en nuestras 
oraciones cuando oramos en el Espíritu. “..el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos 
indecibles...” Note tres cosas de este versículo: 


1) Articulamos Los Gemidos De Cristo. Nos envolvemos en la intercesión iniciada por Dios. Las 
intercesiones de Cristo son sentidas y expresadas “...a través de nuestros gemidos inarticulados 
[indecibles]...” “Nosotros... que tenemos las primicias del Espíritu... también gemimos dentro de 
nosotros mismos...” (Ro 8:26,23). Nuestros cuerpos físicos son los canales a través de los cuales los 


gemidos de Cristo son expresados y sentidos. 


2) Los Gemidos Son Iniciados Por El Espíritu Santo. Él es quien comienza los gemidos de Dios. 
*...el Espíritu mismo intercede por nosotros...” 





3) Dios Suplica A Través De Nosotros. Dios el Espíritu, suplica a través de nosotros ante Dios el 
Padre. “...el Espíritu intercede con Dios [el Padre] por los santos”. 


Estos son conceptos extraordinarios entendidos por pocos creyentes. A fin de entender este proceso, 
reflexione sobre cómo trabaja su radio. 


b. Una Transmisora De Radio. Una estación de radio [transmisora] en un lugar distante, despacha 
una señal. Su radio es compatible con dicha señal. Cuando usted enciende su radio, sus componentes 
electrónicos reciben la señal y la convierten en sonido. Su radio fungió únicamente como el aparato 
receptor, el cual, dio sonidos y palabras a la señal recibida. Su radio no fue el origen o fuente de sonido. 
Simplemente repitió lo que recibió. 


De la misma manera, Jesús es como un radio transmisor. Él está sentado a la diestra del Padre en el 
Cielo (Hch 2:34; 7:55). El vive para hacer intercesión por nosotros (He 7:25). Cuando Jesús intercede, el 
Espíritu Santo que está en nosotros recibe tal transmisión y la convierte en oraciones y sensaciones, a 
las cuales nosotros (como el radio), les damos voz y palabras. De esa manera estaremos orando las 
oraciones de Jesús. 


c. Jesús Y El Espíritu Santo. El Espíritu Santo es identificado de manera singular con Dios y el Hijo 
(Jesús) en la Biblia. Note que el Espíritu Santo es referido como el Espíritu de Cristo. “...Los profetas... 
escudriñaron qué persona y qué tiempo indicaba el Espíritu de Cristo que estaba en ellos...” (1 P 1:11). 
“...Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él” (Ro 8:9). 


1) Trabajando Unidos. Jesús nos da una extraordinaria percepción concerniente a la manera en 
la cual El y el Espíritu Santo trabajarían unidos después que El ascendiera al Cielo. 


“Pero cuando venga el Espíritu de verdad... no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo 
que oyere...” (Jn 16:13). 


¿A quién escucha el Espíritu? ¿Quién es el que le da al Espíritu las palabras que ha de hablar? Creo que 
el Espíritu habla o repite las palabras que escucha a Jesús orar. Y el Espíritu nos usa a nosotros como 
los canales a través de los cuales las palabras y oraciones de Jesús son expresadas. 


En el versículo dado a continuación, vemos al Espíritu de Jesucristo vinculado de manera singular a las 
oraciones de los Filipenses mientras oraban por Pablo. 


*”,,,sé que por vuestra oración y la suministración del Espíritu de Jesucristo, esto resultará en mi 
liberación” (Fil 1:19). 


2) Expresando Oraciones Y Alabanzas A Través De Nosotros. Jesús (la Cabeza del Cuerpo) 
comparte Sus oraciones con el Espíritu Santo, quien a la vez expresa tales intercesiones a través de 
usted y de mí (los miembros del cuerpo de Cristo). “Vosotros, pues, sois el cuerpo de Cristo, y miembros 
cada uno en particular... y lo dio [Jesús] por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia” (1 Co 12:27; Ef 
1:22). 


El Señor Jesús, no solo otorga al Espíritu Santo las oraciones que debe orar por nosotros, sino que 
desea utilizarnmos como Sus portavoces para expresar Sus oraciones. 


Esto es ilustrado en otro pasaje de la Escritura: “..En medio de la congregación [Jesús] te alabaré [al 
Padre]” (He 2:12). ¿Cómo puede Jesús cantar alabanzas al Padre en la iglesia? Obviamente Jesús tiene 
que utilizar nuestras cuerdas vocales, nuestra voz y nuestros labios para cantar Sus alabanzas al Padre. 
Para ilustrar este punto, consideremos lo siguiente: 

Algunas veces, los Profetas del Antiguo Testamento hablaron a través de la Persona de Cristo, como si 
Jesús Mismo estuviera hablando. David dijo: “El Espíritu de Jehová ha hablado por mí y su palabra ha 
estado en mí lengua” (2 S 23:2). 


Esto ilustra el punto importante que estamos procurando establecer: 





Así como los Profetas del Antiguo Testamento hablaron por el Espíritu de Dios por medio de la Persona 
de Cristo (como si Cristo Mismo estuviera hablando), por consiguiente, a través de la acción del Espíritu 
Santo sobre nosotros, oramos en la Persona de Cristo, como si El Mismo estuviera orando. 


La persona de Jesús está al presente sentado a la diestra del Padre. La Presencia de Jesús, sin 
embargo, está con y dentro de cada uno de nosotros mediante Su Espíritu. 


La frase: “En medio de la congregación [Jesús] te alabaré [al Padre]”, es de gran interés. Jesús nos está 
diciendo que El todavía desea cantar alabanzas a Su Padre cuando nos congregamos juntos en los 
servicios de la iglesia. 


¿Cómo puede Jesús cantar Sus himnos de alabanza al Padre en la Iglesia cuando Él está 
personalmente con el Padre en el cielo? 


Esto puede ser ejecutado únicamente mediante la Presencia de Jesús por medio de Su Santo Espíritu, 
quien nos da que cantemos “himnos en el Espíritu”. 


Nosotros somos la congregación o Iglesia del Dios vivo, a través de la cual los himnos de loor a Él son 
cantados. Jesús canta Sus alabanzas al Padre a través de nosotros. La Biblia confirma esto claramente: 
“Hablando entre vosotros con salmos, con himnos y cánticos espirituales, cantando y alabando al Señor 
en vuestros corazones [los cantos espirituales son las alabanzas de Jesús al Padre expresadas a través 
de nosotros por el Espíritu de Cristo que mora en nosotros]” (Ef 5:19). “La palabra de Cristo more en 
abundancia en vosotros... cantando con gracia en vuestros corazones al Señor con salmos e himnos y 
cánticos espirituales” (Col 3:16). 


El deseo de Jesús es llenarnos con Sus alabanzas interminables a fin de que adoremos al Padre. 
Cuando estamos saturados con el Espíritu Santo y nos rendimos a El, Jesús canta loores al Padre a 
través de nuestros labios y voces en nuestros servicios de adoración. Somos canales a través de los 
cuales Sus cantos de alabanza son expresados al Padre celestial. No es de asombrarse el porqué la 
Biblia llama a tal adoración inspirada: “Cántico de Jehová” (2 Cr 29:27). 


Así como Jesús expresa Sus cantos de alabanza a través de nosotros, Él desea expresar Sus 
oraciones a través de nosotros; El también puede orar al Padre mediante nosotros. 


3. Miembros De Su Cuerpo 

Jesús es la Cabeza Celestial de Su cuerpo terrenal. Nosotros somos los miembros de ese Cuerpo. Es a 
través de los miembros de Su Cuerpo, que Su voluntad puede ser ejecutada sobre la tierra así como en 
el Cielo. 


El Señor Jesús todavía quiere andar, hablar, predicar y orar como lo hizo durante Su ministerio terrenal. 
“Entonces Jesús les dijo otra vez: Como me envió el Padre, así también yo os envío” (Jn 20:21). El desea 
hacer esto a través de usted y de mí mediante el poder majestuoso de Su Espíritu. A la luz de esto, 
escuche lo que el Apóstol Pablo intercede en beneficio de los creyentes en Efeso: 


“Oro para que ustedes conozcan... que el Padre ha puesto todas las cosas bajo los pies de su Hijo. El le 
ha puesto como la Cabeza de la Iglesia — que es el cuerpo de Cristo — la plenitud de Aquél que todo lo 
llena en todo” [traducción literal] (Ef 1:16, 19-23). 


4. La Agonía De La Intercesión 

Si vamos a compartir la vida de oración de nuestro Señor, debemos aprender un poco más acerca de 
cómo El oró cuando estuvo aquí sobre la tierra. “Y Cristo, en los días de su carne, ofreciendo ruegos y 
súplicas con gran clamor y lágrimas...” (He 5:7). 


Este es un cuadro asombroso de nuestro Señor. Le vemos orando, clamando y llorando con gran agonía 
del alma. Sus súplicas eran muy intensas. “Y estando en su agonía, oraba más intensamente; y era su 
sudor como grandes gotas de sangre que caían hasta la tierra” (Lc 22:44). ¿Puede usted imaginarse 
súplicas u oraciones tan intensas que le hagan sudar gotas de sangre? 





El Apóstol Pablo oró de esa manera también. Usted puede recordar que en su carta a la Iglesia de 
Galacia, él habla acerca de su gran preocupación por su bienestar espiritual. Estaban en peligro de caer 
de la gracia de Dios y volver a la opresión de la ley. Fueron tentados a agregar obras legalistas a su fe en 
Cristo, esperando ganar la salvación con ello. Pero al querer agregar alguna otra cosa a la gracia 
gratuita, era como destruirlo todo. Estaban al umbral de volver sus espaldas a la obra perfecta y plena de 
la cruz. 


Su peligro, impulsa a Pablo a la oración: “Hijitos míos, por quienes vuelvo a sufrir dolores de parto, 
hasta que Cristo sea formado en vosotros” (Ga 4:19). Las oraciones de Pablo fueron como la agonía que 
sufre una mujer en sus dolores de parto. 


Las madres entienden muy bien lo que significa tener dolores de parto [dar a luz un bebé]. Los hombres 
sólo pueden entender la experiencia cuando presencian el alumbramiento. La presión y el dolor son 
usualmente una parte de la experiencia del nacimiento. 


Pablo usa el proceso del nacimiento para explicar su agonía en oración en bien de los miembros de la 
iglesia de los gálatas. El se había convertido en una extensión o expansión del ministerio de intercesión 
celestial de Cristo aquí sobre la tierra. Jesús estaba orando una oración poderosa a través de Pablo. ¡Y 
Pablo la experimentó! 


Como dijimos anteriormente, el orar en el Espíritu es orar como Dios ora y sentir tal oración como Él la 
siente. No es de asombrarse el porqué Pablo dice: *...el Espíritu mismo intercede por nosotros con 
gemidos indecibles” (Ro 8:26). ¡El estaba hablando por experiencia! 


Sí, Cristo vive para hacer intercesión por nosotros y a través de nosotros según la voluntad del Padre. 
¿Estaría usted dispuesto a ser un canal vivo para la oración e intercesión del Espíritu Santo? 


a. Un Ejemplo Personal. Hace varios años, el Espíritu me dirigió a visitar Japón. Durante seis o siete 
semanas viajamos de una aldea a otra. Durante tal tiempo, me encontré profundamente conmovido y 
emocionado en mi alma. Al parecer, el corazón de Dios Mismo estaba quebrantado por el amor que 
sentía hacia los japoneses. Podía sentir el dolor del Espíritu Santo de Cristo siendo derramado a través 
de mi persona en su bienestar. No podía dejar de llorar. Al parecer era Dios quien derramaba las 
lágrimas a través de mis ojos. 


Dios ama a los japoneses, pero sus pecados de arrogancia e idolatría dejaron a Dios fuera de sus vidas. 
No hay lugar para Dios y Su Hijo en sus vidas o en su sociedad. 


Satanás los ha herido con ceguera espiritual. “...el dios de este siglo cegó el entendimiento de los 
incrédulos, para que no les resplandezca la luz del evangelio de la gloria de Cristo, el cual es la imagen 
de Dios” (2 Co 4:4). 

El campo de batalla de Satanás y su fortaleza militar es la mente del hombre. Cuando la luz del evangelio 
irrumpe hasta el alma del hombre, la mente es una de las primeras cosas en ser liberadas. 


Ahora entiendo que mis “lágrimas y llanto sin cesar” eran el producto de la intercesión de Cristo mediante 
la acción del Espíritu Santo en mí. Dios se estaba extendiendo a los japoneses en amor a través de mis 
oraciones y lágrimas. También, estaba poniendo restricciones sobre el dios de este mundo (Satán) y sus 
poderes demoníacos (lea el Salmo 149:5-9). Fue un tiempo de guerra espiritual intensa. 


Desde ese tiempo en Japón hasta 1960, he descubierto que otros predicadores que han ido a esa misma 
área, han tenido la misma experiencia. Todos han pasado una buena parte de su tiempo llorando en 
intercesión por Japón. Ellos también han compartido el ministerio de oración e intercesión de Cristo de 
manera personal y con gran sinceridad. 


B. LOS DONES DEL ESPÍRITU EN INTERCESIÓN 

Varias referencias han sido hechas en este estudio respecto a la importancia de “orar en el Espíritu”. 
Hemos visto cuán fundamental es la oración intercesora. ¿Qué dones del Espíritu nos ayudan en nuestro 
ministerio de oración e intercesión? 


1. Modos Principales De Orar En El Espíritu 





Creo que son los dones de: 
a. Hablar En Lenguas, 


b. La Interpretación De Lenguas y 


c. La Profecía, son los modos y medios principales por los cuales debemos “orar en el Espíritu” (Ef 
6:18). 


Tal vez queramos estudiar de manera más intensa lo que tiene que decir la Biblia acerca de la función y 
propósito de esos dones en nuestra vida de oración. 


El Apóstol Pablo nos enseña los principios en el uso de los dones espirituales en oración. 
2. El Don De Lenguas 
a. Para Hablar A Dios. Comentario acerca del capítulo catorce de 1 Corintios: “Porque el que 
habla en lenguas [un lenguaje dado por el Espíritu Santo] no habla a los hombres sino a Dios” (1 Co 
14:2). 
“*...pues que anheláis dones espirituales, procurad andar en ellos para edificación de la iglesia. 


Por lo cual, el que habla en lengua extraña, pida en oración poder interpretarla. 


Porque si yo oro en lengua desconocida, mi espíritu [el Espíritu Santo que está en mí] ora, pero mi 
entendimiento queda sin fruto. 


¿Qué, pues? Oraré con el espíritu, [en lenguas] pero oraré también con el entendimiento [interpretación 
de lenguas]; cantaré con el espíritu [en lenguas], pero cantaré también con el entendimiento 
[interpretación de lenguas]. 


Porque si bendices sólo con el espíritu [en lenguas]... ¿cómo dirá el Amén a tu acción de gracias? Pues 
no sabe lo que ha dicho” (1 Co 14:12-16). 


Pablo nos enseña cuatro maneras en las que usamos las lenguas y la interpretación de lenguas en los 
devocionales privados y en servicios públicos: 


1) orando al Señor 

2) cantando al Señor 

3) alabando al Señor 

4) expresando gratitud al Señor. 
El hablar en lenguas puede ser de gran valor si la articulación es interpretada, a fin de que pueda ser 
entendido el significado (lea el versículo 5). El Don de Lenguas prepara a la Iglesia para recibir la 
interpretación, de lo cual, debe seguir el hablar o cantar en lenguas. Las personas son avisadas y 
unificadas en el Espíritu para recibir y reaccionar ante la palabra de interpretación inspirada que sigue. 
Mantenga en mente que la razón principal para las lenguas es hablar a Dios. Por tal razón, las lenguas e 
interpretación, normalmente tomarán la forma de una de las cuatro categorías bosquejadas 
anteriormente. 

b. En Oración Privada. Lo que a menudo es ignorado, sin embargo, es que Pablo coloca la misma 

importancia sobre el papel de esos dones en nuestra vida privada de oración. El hablar en lenguas es 


principalmente dirigido a Dios, no al hombre. Es una experiencia personal del hombre hacia Dios. 


Nuestro estudio de 1 Corintios 14 revela cuatro modelos en los que el Don de Lenguas puede ser 
expresado en comunión personal con Dios: 





1) Oración inspirada (vs 14, 15) 

2) Cánticos inspirados (v 15) 

3) Alabanzas y adoración inspirada (v 16) 
4) Acción de gracias inspirada (v 16, 17). 


El Espíritu Santo es el Agente de la oración sin cesar (que nunca termina o cesa), de los cantos, 
alabanzas y expresiones de acción de gracias. Es mi creencia que todas estas cuatro expresiones del 
Don de Lenguas, son el privilegio de cada creyente lleno del Espíritu. 


Cc. Los Dones Vocales Deben Ser Ejercidos Por Todos. El deseo de Pablo fue que todos ejercieran 
o practicaran los dones vocales de: 


1) Lenguas. “Así que, quisiera que todos vosotros hablaseis en lenguas” (v 5). 

2) Interpretación. “Por lo cual, el que habla en lengua extraña, pida en oración poder interpretarla” 
(v 13). Pablo no nos hubiera instruido a orar con este don si no hubiera sido la voluntad de Dios 
otorgárnoslo. 


3) Profecía. “Porque podéis profetizar todos uno por uno, para que todos aprendan, y todos sean 
exhortados...” (v 31). 


La enseñanza de Pablo es clara. Él quiere que todo creyente hable en lenguas. Él ordena a los que 
hablan en lenguas que oren por la interpretación. Concluye diciéndonos que todos podemos profetizar. 


Cuando los creyentes son enseñados apropiadamente, la fe para recibir esos dones es liberada en ellos. 
“La fe viene por el oír la palabra...” (Ro 10:17). 


El recibir y utilizar esos tres dones, depende de los niveles de su fe. Si ora con fe, recibirá lo que pide. 


A medida que nos sometemos con humildad y respondemos en fe, podemos esperar que el Espíritu 
Santo se manifieste a Sí Mismo a través de nosotros mediante Sus dones. 


3. El Don De Interpretación En La Oración Privada 

Esto, nos lleva al conocimiento de algunos principios emocionantes y renovadores de la oración que 
pueden transformar nuestras vidas cristianas. Deseo mostrarles cómo el Don de Interpretación de 
Lenguas puede ser usado con nuestro lenguaje de oración espiritual en nuestros devocionales diarios. 
Usted y yo podemos orar en lenguas e interpretarlas en nuestros tiempos privados de oración con Dios. 


Pablo nos dice que él oraba en lenguas más que todos los creyentes a quienes se dirigía en esta carta. 
No obstante, dijo que prefería hablar cinco palabras que se entendieran (prefería profetizar) que diez mil 
palabras en lengua extraña en la adoración pública (1 Co 14:18, 19). Está claro que sus diez mil palabras 
en lenguas fueron articuladas en sus tiempos de oración privada. (Tal vez esa es la razón por la cual sus 
cinco palabras articuladas en profecía fueron tan poderosas.) 


a. Necesarias Para Entender La Voluntad De Dios. Cuando utilizamos el Don de Lenguas en 
oración, estamos dialogando con Dios en una lengua desconocida para nosotros. Dios la entiende porque 
la oración viene como resultado de la acción del Espíritu Santo sobre nosotros. Tales oraciones, siempre 
están en armonía con la voluntad de Dios. 


¿Cuál es el problema entonces? Es el siguiente: Aunque Dios entiende, nosotros no entendemos lo que 
estamos articulando en oración en otras lenguas. Dios quiere que nosotros entendamos. La Biblia 
confiere gran importancia sobre nuestro conocimiento y conciencia de la voluntad de Dios. 


“No seáis como el caballo, o como el mulo, sin entendimiento...” (Sal 32:9). 





Debo confesar que durante muchos años, fui como el caballo o el mulo. Oraba, cantaba, glorificaba y 
daba gracias a Dios en lenguas, pero nunca recibí interpretación de mis oraciones. Esto, se debió a que 
no había obedecido la escritura de 1 Corintios 14:13: “Por lo cual, el que habla en lengua extraña, pida en 
oración poder interpretarla”. 


A fin de interpretar, debemos obedecer este mandamiento de la Escritura. Esta es la primera norma 
requerida de la vida llena del Espíritu. Pero nadie me enseñó nunca a hacer tal cosa. Aun cuando leí este 
versículo muchas veces, por alguna razón no tuvo el impacto suficiente sobre mi mente como para hacer 
que obedeciera esa palabra de instrucción. 


Cuando pedí la interpretación, Dios fue fiel al otorgármela. Cuando eso sucedió, me conmoví al entender 
que otra oración bíblica comenzó a ser contestada a mi favor. 


*...no cesamos de orar por vosotros, y de pedir que seáis llenos del conocimiento de su voluntad en 
toda sabiduría e inteligencia espiritual” (Col 1:9). 


El Señor desea que conozcamos Su voluntad. “Aquel siervo que conociendo la voluntad de su Señor, no 
se preparó... recibirá muchos azotes” (Lc 12:47). Hay culpabilidad y castigo por el hecho de no conocer 
la voluntad de Dios. 


Si nosotros no conocemos la voluntad de Dios, caminaremos errantes por los alrededores sin una meta o 
propósito espiritual. Haremos muy poco para el Señor. 


Dios desea que conozcamos y entendamos Su voluntad; de esa manera podremos obedecerle. 
Entonces, iremos a cualquier lugar que El quiera que vayamos, haremos lo que El quiere y articularemos 
aquello que El desea comunicar a través de nosotros. 


Por esa razón creo que Pablo dio gran importancia al Don de Interpretación. “Por lo cual, el que habla 
en lengua extraña, pida en oración poder interpretarla” (1 Co 14:13). 


Sin interpretación de lenguas, no podemos entender lo que el Espíritu está orando a través de nosotros. 
Una vez que comenzamos a interpretar nuestras oraciones, himnos, articulaciones de acción de gracias y 
alabanzas a Dios, el entendimiento de Su voluntad comenzará a venir sobre nosotros. 


Es glorioso saber que el Espíritu Santo puede interceder a través de nosotros con poder y sabiduría, 
cuando no sabemos cómo orar o qué cosas pedir en oración. Muchas veces, aquellos sobre quienes Dios 
pone el deseo de orar, desconocen las cosas por las cuales deben orar en ese momento. 


Si usted siente una carga o deseo intenso de orar por alguna persona pero no sabe lo que debe pedir en 
oración, simplemente ore en otras lenguas en el Espíritu Santo. Si ruega por la interpretación y la recibe, 
podrá conocer el significado de sus oraciones. El Espíritu Santo conoce la necesidad y nos inspirará 
como cristianos a orar la oración que tal persona necesita. 


Existen otras situaciones en las cuales Dios quiere que nosotros conozcamos la mente de Su Espíritu. Es 
vital que conozcamos Su voluntad y recibamos Su sabiduría para la solución de problemas específicos. 
Necesitamos entender los motivos detrás de nuestras actitudes y acciones. En estos tiempos, podemos 
pedirle que nos otorgue la interpretación de la oración en otras lenguas. 


Somos amonestados nuevamente a que cuando el Espíritu Santo haga intercesión por y a través de 
nosotros, debe ser en conformidad con la voluntad divina (Ro 8:27). Por consiguiente, podemos confiar 
en el Espíritu Santo para que nos inspire a orar con “entendimiento” después que hayamos empleado 
algún tiempo “orando en el Espíritu”. 


b. Escuche Sus Oraciones. Muchas veces he llegado a entender la voluntad de Dios por medio de 
escuchar la oración que sale de mis labios después de pasar un tiempo “orando en el Espíritu”. 


El orar en otras lenguas debe ser una expresión de fe, humildad, sumisión y obediencia ante Dios y Su 
Santo Espíritu. Esto ayuda a poner nuestros corazones y mentes en armonía con los Suyos. 





De esa manera, comenzamos a pensar y sentir lo mismo que Dios piensa y siente. Entonces, podemos 
orar por la interpretación y entendimiento de nuestra oración en otras lenguas. 


El mismo principio se aplica al cantar, magnificar y articular las gracias en otras lenguas dadas por el 
Espíritu. Muchos de nosotros hemos experimentado tiempos de loor a Dios, tanto en lenguajes dados por 
el Espíritu como en nuestro idioma nativo. Intercambiamos del lenguaje nativo al del Espíritu, y viceversa. 


Durante muchos años, no entendí que mi alabanza en mi idioma nativo, era una respuesta a mi alabanza 
en lenguas. Era una forma de interpretación de lenguas. 


c. Escuche Sus Cánticos. Cuando despierto en la mañana, a menudo canto un coro o breve cántico 
que se me venga a la mente. Por años, no anoté las palabras o mensaje del canto. Una vez la líder de 
canto de mi iglesia local me exhortó a que prestara atención a aquellas diminutas y débiles impresiones 
que emergían del corazón y de la mente. Tenía que prestar atención a las palabras del canto, ya que, 
probablemente necesitaría el mensaje del canto en una hora más tarde del día. 


Muchas veces, las presiones tiernas y las suaves motivaciones del Espíritu, pueden pasar 
desapercibidas. El es exactamente como una paloma en Su naturaleza, y no impone Su ministerio sobre 
nuestras vidas. El desea que seamos sensibles ante Sus más mínimos toques. Su “tierna voz” a veces 
viene en forma de pensamientos silenciosos, o a través de una melodía o canto lleno de significado. 


Decidí seguir los consejos de la líder de cantos de mi iglesia. La siguiente mañana cuando me levanté, 
volví a percibir el cántico breve en mi mente. Di especial atención a las palabras; descubrí que las 
palabras de ese cántico breve, me estaban preparando para los eventos que ocurrían ese día, los cuales, 
no podría haber anticipado. 


Durante treinta años había estado ignorando y pasando por alto ese dulce e importante ministrar del 
Espíritu Santo de Dios. 


Había otra manera en la cual estaba pasando por alto las instrucciones del Señor. Me encanta cantar y 
adorar a Dios durante el tiempo de tomar el baño en la mañana. Canto y adoro tanto en mi lengua nativa 
como en otras lenguas. 


Era mi costumbre cantar en otras lenguas, mi mente usualmente está en otras cosas de importancia que 
tendría que hacer cada día. 


Después de los cánticos en lenguas, cantaba en mi idioma nativo. Pero no prestaba atención a ninguno. 
Mis pensamientos estaban en otras cosas. No ponía atención a las palabras. Un día se me ocurrió el 
siguiente pensamiento: “Quizás debería prestar más atención a mis oraciones cuando me estoy 
bañando”. 


Cuando comencé a prestar atención, descubrí que estaba cantando en lenguas, y sin saberlo, estaba 
cantando la interpretación de mi canto en lenguas. Estaba loando a Dios en el Espíritu, seguido de la 
interpretación de mis expresiones de alabanza en mi idioma nativo. 


Estos Dones de Lenguas e Interpretación de Lenguas, se estaban derramando a través de mí sin que me 
diera cuenta lo que Dios estaba haciendo mediante Su Espíritu. Me estaba edificando para afrontar los 
problemas que vendrían a mi vida durante el día. 


Sin duda alguna, ese precioso ministerio del Espíritu Santo ha venido a ser una gran bendición para mí 
personalmente a través de los años. Espero que esto también sea una realidad sobre su vida. 


4. Una Palabra De Estímulo 

La llave para una vida llena del Espíritu es la simplicidad y fe como la de un niño. ¿Acaso podemos 
ser lo suficientemente sencillos como para creer que hay tiempos, quizás mas a menudo de lo que 
pensamos, cuando Dios desea ayudarnos por medio de Sus Dones de Lenguas, Interpretación y 
Profecía? 





¿Acaso podemos creer que Él puede ministrar a nuestras necesidades y deseos de manera personal a 
través de nuestra vida de oración? 


Él nos conoce mejor que nosotros a nosotros mismos, Siempre está listo para proveer la dirección 
espiritual, corrección y protección que necesitamos. 


Permítame animarle con las palabras de mi líder de cantos para que preste atención diligente a sus 
pensamientos, oraciones y cánticos después de pasar algún tiempo de oración o cánticos en el Espíritu. 
El rebosar del Espíritu de Dios a menudo traerá palabras y cantos de interpretación para su edificación, 
entendimiento y dirección. 


No estoy sugiriendo que esos principios vengan a ser un método para la dirección, por sí mismos. Tiene 
que haber otra evidencia de confirmación si usted ha de afrontar una decisión importante. (Lea la Sección 
D12 sobre el tema de: La Dirección). Las personas pueden caer en serios errores cuando tratan de 
“usar” los Dones de Dios de modos insensatos. 


Toda dirección debe estar en armonía con la Palabra de Dios y recibir la aprobación o confirmación de 
los consejeros sabios y santos en el Cuerpo de Cristo. 


La mayoría de ustedes, sin embargo, es probable que hayan estado en la posición de no esperar que el 
Espíritu Santo se mueva en y a través de sus personas mediante Sus dones. Es a ustedes que dirijo mis 
palabras de estímulo. 


Si su corazón ha sido tocado por este mensaje, permítame sugerirle que lleve sus deseos ante el Señor. 
Pídale que vuelva a llenarle con Su Espíritu Santo. Eleve su voz en una lengua de alabanza a medida 
que El le dirija en adoración. Cada sonido que articulemos en fe, amor y obediencia, ya habrá sido 
inspirado por el Espíritu Santo de Dios. 


Nuestro lenguaje espiritual de oración (el hablar en lenguas) está compuesto de sonidos y sílabas que 
nosotros no entendemos con nuestras mentes. Son inspirados por el Espíritu de Dios. Sabemos que son 
una expresión de alabanza, oración o intercesión. 


Levantamos nuestra voz y hablamos por fe, sabiendo que cada sonido que articulamos con nuestros 
labios y lenguas, ha sido inspirado por el Espíritu Santo. Algunas veces nuestras alabanzas son 
entonadas con un canto y melodía que fluye de nuestros corazones hacia el Suyo. ¡Qué hermosos dones 
nos ha dado Dios! 


De manera similar, después de un tiempo en oración y adoración al Señor en otras lenguas, podemos 
orar y cantar la interpretación. Simplemente ponemos nuestra confianza en el Espíritu Santo para que 
nos habilite (capacite) para articular y cantar la interpretación de las lenguas en palabras que 
entendamos. 


Algunas veces, la interpretación de lenguas será adoración. En otras ocasiones, puede ser oración por 
medio de la cual el Señor desee revelarnos algo que esté en armonía con Su propósito para nuestras 
vidas. De esa manera, el Don de Interpretación puede traer poder adicional y propósito a nuestras 
oraciones. 


Algunas veces, la Interpretación de Lenguas trae percepciones proféticas (una Palabra de Ciencia) que 
pueden ayudarnos a interceder más específicamente por nuestras familias, iglesias, misioneros y aun por 
nuestros asuntos nacionales e internacionales. El pueblo de Dios que está saturado del Espíritu para 
orar, puede hacer una gran diferencia en el mundo. 


Estamos ahora más capacitados para entender la enseñanza de Pablo sobre la oración. Ésta, nació de 
su experiencia como intercesor con Cristo. 


Ojalá que sus palabras se conviertan en un lema para nuestras vidas diarias: “Orando en todo tiempo... 
en el Espíritu... por todos los santos” (Ef 6:18). 





C. LA ORACIÓN QUEBRANTA EL PODER DE LAS TINIEBLAS 
Es importante que nosotros sepamos que nuestras oraciones son usadas por Dios de manera muy 
especial para quebrantar los poderes de las tinieblas. 


Consideremos esta verdad, con la guerra espiritual del Apóstol Juan registrada en Apocalipsis 8:3-5: 
“Otro ángel vino entonces y se paró ante el altar, con un incensario de oro; y se le dio mucho incienso 
para añadirlo a las oraciones de todos los santos, sobre el altar de oro que estaba delante del trono. 


Y de la mano del ángel, subió a la presencia de Dios el humo del incienso con las oraciones de los 
santos. Y el ángel tomó el incensario, y lo arrojó a la tierra; y hubo truenos, y voces, y relámpagos, y un 
terremoto”. 


1. Patrones Del Antiguo Testamento Y Realidades Celestiales 

Este es un cuadro profético de cómo nuestras oraciones son usadas por Dios para influenciar los eventos 
terrenales. Este escenario celestial, como vimos anteriormente, es entendido por medio de examinar los 
planes maestros del Tabernáculo de Moisés y del Templo de Salomón. Los patrones de adoración del 
antiguo Testamento, reflejan las realidades espirituales en la dimensión celestial. 


a. El Arca Del Pacto. Como puede recordar, el Lugar Santísimo era el área más recóndita del templo 
donde el Arca del Pacto reposaba. Es vital que notemos tres cosas acerca del Arca. 


1) Era Una Caja Cubierta De Oro. El Arca era una caja o armario cubierto de oro cuyas medidas 
eran .75 metros de alto por .75 metros de ancho, por 1.5 metros de longitud. 


2) Dos Querubines De Oro. Los dos querubines de oro sólido estaban puestos sobre ambos 
extremos de la cubierta o tapa que cubría la caja de oro, como si estuvieran inclinándose el uno ante el 
otro. 


3) El Asiento de La Misericordia. El área entre ambos Querubines, era llamada el asiento de la 
misericordia (Trono), y era el lugar donde la santa presencia de Dios era entronada. 


4) La Sangre Esparcida. Era entre los Querubines (sobre el Trono de la Misericordia) que el sumo 
sacerdote regaba una vez al año la sangre para la purificación y cobertura de sus propios pecados y por 
los pecados de los israelitas. 


b. El Altar Del Incienso. El Altar del Incienso estaba ubicado en la recámara adyacente al Lugar 
Santísimo. Era llamado el Lugar Santo. Esas dos recámaras eran separadas por el velo interior (una 
tapicería pesada). 


El altar del Incienso y el incienso que era ofrecido a Dios sobre él, forman un cuadro o tipo especial del 
ministerio de alabanza y oración en el Espíritu Santo. 


Así como la fragancia del incienso flotaba desde el Altar del Incienso hasta el Lugar Santo y de ahí se 
extendía hasta el Lugar Santísimo, nuestras oraciones y alabanzas ascienden hasta el Asiento o Trono 
de la Misericordia de Dios en el Cielo. 


El incienso, es una mezcla especial de polvos aromáticos que, cuando son quemados, exoneran un olor 
muy exquisito. Estaba compuesto de cuatro sustancias obtenidas de plantas molidas. 


El incienso, una de las sustancias, es un polvo color blanco. Algunos creen que ese polvo representa la 
justicia de Dios, la cual, es Su parte del incienso. 


Cuando es mezclado con las otras tres partes, las cuales representan la parte del hombre, el incienso 
viene a ser una ofrenda perfumada de olor suave ante Dios (Ex 30:34). 


En el pasaje bíblico de (Ap 8:3-5), el incienso es ofrecido con las oraciones y adoración de los santos. 
Cuando nuestras oraciones son mezcladas con la justicia pura del Espíritu de Dios, todo asciende ante 
Su presencia como fragancia exquisita del buen perfume. 





c. Un Templo en el cielo. El escritor de Hebreos nos dice en el capítulo 9, que el tabernáculo de 
Moisés fue un patrón (un diseño arquitectónico) o una sombra de como son realmente las cosas en el 
Cielo. 


En otras palabras hay un Templo en el Cielo, y en él hay un Arca celestial y un Asiento de la Misericordia 
(o Trono de la Misericordia), llamado “El Trono de la Gracia” en Hebreos 4:16. Fue a ese Templo al que 
Jesús llevó Su sangre después de Su muerte en el Calvario y la roció sobre el Trono de la Misericordia 
celestial, a fin de que nuestros pecados fueran lavados y cubiertos completamente (He 9:19-24). 


También está el Altar del Incienso celestial, donde un ángel real toma nuestras oraciones y las ofrece 
con perfume aromático delante del trono de Dios. 


1) El Poder De Dios Es Liberado. ¿Cuál es el resultado terrenal de todas estas actividades 
celestiales? Cuando nuestras oraciones son mezcladas con el incienso de Dios y son lanzadas de vuelta 
hacia la tierra, el resultado es una poderosa exhibición de relámpagos, truenos y un terremoto (Ap 8:3-5). 


Vemos esto suceder en el libro de los Hechos. “Cuando hubieron orado, el lugar en que estaban 
congregados tembló; y todos fueron llenos del Espíritu Santo, y hablaban con denuedo la palabra de 
Dios” (Hch 4:31). 


Cuando enviamos nuestras oraciones con el Espíritu de Dios hacia Su trono, Él nos las devuelve de 
manera que se puedan ver, oír y sentir sobre la tierra. 


Liberamos el poder de Dios sobre la tierra cuando le damos algo con qué trabajar en el Cielo. Esa es una 
de las razones por las cuales oramos. 


2. El Ciclo Divino De La Oración 

El enviar alabanzas y oraciones al cielo, produce resultados sobre la tierra. Esa misma idea aparece 
registrada en Job 36:27,28: “Él atrae las gotas de las aguas, al transformarse el vapor en lluvia, la cual 
destilan las nubes, goteando en abundancia sobre los hombres”. 


Este versículo describe el ciclo de la lluvia. El vapor de agua de la tierra: de los océanos, lagos, ríos, etc., 
se levanta para formar las nubes del cielo. Luego, las nubes liberan su humedad en forma de lluvia según 
el contenido del vapor que tengan. Entre más humedad haya en las nubes, más abundantes serán las 
bendiciones de lluvias que descenderán de regreso a la tierra. 


Esto mismo es aplicable a la alabanza y oración. Éstas, ascienden al trono de Dios y se mezclan con el 
incienso celestial. Luego, son despachadas de vuelta a la tierra como poderosas manifestaciones de 
poder espiritual sobre nuestros hogares, iglesias, ciudades y naciones. 


a. “Bombas” Espirituales. Entre más oremos, más material le daremos al ángel que está en el Altar 
de Oro para que trabaje. Este ángel fabrica “bombas espirituales” que lanza de vuelta a la tierra. Esas 
“bombas” explotan y destruyen los poderes de las tinieblas, liberando a los prisioneros de sus 
enfermedades y de las ligaduras del pecado. Entre más oremos, mayores serán los derramamientos del 
poder espiritual de Dios sobre nuestras iglesias. 


Esto fue lo que sucedió cuando Pablo estaba en prisión. Él envió cantos de alabanza y oraciones hacia 
arriba. El ángel las recibió y las convirtió en “bombas espirituales”, las cuales dejó caer sobre la tierra; 
ésta fue sacudida y los prisioneros fueron liberados. 


“Pero a medianoche, orando Pablo y Silas, cantaban himnos a Dios; y los presos los oían. Entonces 
sobrevino de repente un gran terremoto, de tal manera que los cimientos de la cárcel se sacudían; y al 
instante se abrieron todas las puertas, y las cadenas de todos se soltaron” (Hch 16:25, 26). 


b. ¡Si No Se Adora, No Llueve! Esta misma verdad se encuentra nuevamente en Zacarías 14:17: “Y 
acontecerá que los de las familias de la tierra que no subieren a Jerusalén para adorar al Rey, Jehová de 
los ejércitos, no vendrá sobre ellos lluvia” ¿Qué está diciendo el profeta? Está diciendo que si no adoran, 
no lloverá. 





El Profeta Joel declaró: “Y después de esto derramaré mi espíritu sobre toda carne” (Jl 2:28). La 
cantidad de adoración y oración que enviemos hacia arriba, determinará el volumen de las 
bendiciones que el Espíritu de Dios derrame sobre nosotros. Si deseamos aguaceros de bendiciones 
sobre la Iglesia, entonces debemos adorar a Dios en Espíritu y verdad. 


El volumen de lluvia que disfrutemos será en proporción (relativo a la cantidad) a la cantidad de 
alabanzas y oraciones que enviemos al Cielo, que a su vez, destilará sobre nosotros abundantes 
aguaceros de bendiciones. 


D. CONCLUSIÓN 

El Espíritu Santo es quien continuamente inspira las alabanzas y oraciones. El orar en el Espíritu nos 
capacita para completar el círculo de la intercesión de Cristo a nuestro favor. Su Espíritu, siempre nos 
moverá a orar en armonía con la voluntad de Dios. 


Únicamente a través de las oraciones del pueblo de Dios, Su perfecta voluntad podrá ser hecha sobre la 
tierra así como en el Cielo. Jugamos un papel muy importante en el ciclo divino de oración. Este 
comienza en el Cielo, pero es finalizado en la tierra. ¿Vendrá usted a El como lo hizo uno de Sus 
discípulos? *...uno de sus discípulos le dijo: Señor, enséñanos a orar...” (Lc 11:1). 





Capítulo 5 
Orando Por Profecía 


Introducción 


El asunto de nuestro estudio en este capítulo es “orando oraciones proféticas”. Esta historia nos ayudará 
a entender lo que significan “oraciones proféticas”. 


En el año 1968, condujimos una de nuestras conferencias, a la cual concurrieron unas 1,800 personas. 
Separamos el viernes como un día especial para ayunar y orar. Durante ese tiempo, ministramos a las 
necesidades personales de las gentes que asistieron a la conferencia. Formamos grupos o equipos de 
oración de cinco o seis líderes espirituales. Los necesitados pasaban al frente del auditorio para recibir la 
oración. 


El equipo de oración del cual era parte, incluía a mi esposa, a un misionero veterano que llevaba 
cuarenta años en el ministerio de Africa, además de los ancianos ministros Ruth y Allen Banks. 


Estaba muy impresionado con el benévolo pero poderoso ministerio de Ruth Banks. Era una linda 
anciana de pelo blanco, quien había caminado con Dios gran parte de su vida. 


Colocaba sus manos amablemente sobre la cabeza de cada persona y comenzaba a orar. Era una 
oración pura y profética. 


A pesar de que la mayoría de las personas por quienes orábamos eran desconocidas, las oraciones de 
Ruth eran específicas al tratar con las necesidades secretas de cada individuo. En su oración, ella 
mencionaba aquellos secretos dolorosos y personales de tal manera que las personas comenzaban a 
llorar. 


Comprendían repentinamente que Dios estaba consciente de los detalles más pequeños de sus vidas, 
los cuales les causaban sufrimientos y angustias. Este ministerio del amor y gracia de Dios, preparaba 
sus corazones para que el equipo de oración pudiera darles alguna dirección o consejo que necesitaran. 


Yo escuchaba y observaba con una gran diligencia. Ni una sola vez Ruth Banks falló en ministrar 
directamente a la necesidad específica de aquellas personas por las cuales oraba. Sus oraciones 
proféticas siempre estaban correctas, aun cuando mencionaban los detalles más íntimos de la vida de la 
persona. Jamás había visto a alguien orar de esa manera en toda mi vida. 


AR ESTE CURSO VAS A NECESITAR: 

El Manual del Instructor de los Cimientos de la Enseñanza de Jesucristo (para usted) 

El Cuadernillo del Alumno de los Cimientos de la Ena todo lo que había visto y escuchado. Pero le pedí la 
habilidad y gracia para orar como lo hacía aquella sierva Suya de estatura muy pequeña. 

a todo lo que había visto y escuchado. Pero le pedí la habilidad y gracia para orar como lo hacía aquella 
sierva Suya de estatura muy pequeña. 


Quería que el Espíritu Santo me librara de las limitaciones naturales de mi mente y entendimiento. Clamé 
por Su sabiduría y conocimiento divino, a fin de ministrar prósperamente a las necesidades más internas 
del sufrimiento humano y a las personas aisladas o solitarias de todo el mundo. Entendí entonces, que 
estaba comenzando a ver la importancia del papel doble de la profecía y la oración. 


No puedo decir que poseo un ministerio exactamente como el de la hermana Ruth. Pero he descubierto 
que a medida que me rindo a la acción del Espíritu Santo en oración, El me capacita para orar las 
oraciones de Dios, sentir Sus sentimientos y pensar Sus pensamientos. 


La oración profética viene a ser cada vez más personal y precisa, y es mucho más efectiva en las vidas 
de aquellos por quienes oramos. 


Esto, no significa que seamos infalibles en nuestro ministerio y que nunca estemos exentos de errores. 
Ninguno de nosotros somos tan perfectos que no necesitemos el testimonio confirmador o la 
determinación de los hermanos y hermanas más experimentadas en Cristo. No obstante, sí significa que 





la oración unida a los Dones de Lenguas, la Interpretación de Lenguas y Profecía, pueden traer la 
intervención de Dios a nuestras propias vidas personales y a las vidas de los demás. 


1 Corintios 14:24, 25 nos dice que el ministerio profético revelará los secretos más internos del corazón 
del incrédulo. El será por lo anterior, convencido de sus pecados, caerá de rodillas en adoración y 
confesará que Dios realmente está en medio de nosotros. ¡Así sea! 


A. ¿QUÉ ES LA ORACIÓN PROFÉTICA? 

La profecía, es articular espontánea y directamente palabras dadas por el Espíritu en la lengua que 
conocemos. Son palabras que antes no habíamos pensado hablar. Son articulaciones y pensamientos 
suplidos por el Espíritu Santo y hablados para la edificación y beneficio espiritual de otros. 


Tenemos un ejemplo claro de cómo la profecía es dada por medio de examinar un evento en la vida de 
Moisés. 


“Jehová dijo a Moisés: Mira, yo te he constituido dios para Faraón, y tu hermano Aarón será tu profeta. Tu 
dirás todas las cosas que yo te mande, y Aarón tu hermano hablará a Faraón...” (Ex 7:1, 2). 


Las palabras que Aarón hablaba como profeta de Moisés, eran dadas a él por Moisés. Aarón no hablaba 
sus propias palabras. 


De esa manera opera el Don de Profecía. El Espíritu Santo da las palabras y nosotros las articulamos en 
oración para el beneficio de otros. La profecía también puede ser usada para edificar, exhortar y consolar 
a otras personas (1 Co 14:3). 


La oración profética es la llave que abre las puertas al reino de poder y propósito de Dios para Su pueblo. 


1. La oración es... 
la conversación o diálogo del hombre con Dios. 


2. La profecía es... 
normalmente, Dios hablando al hombre a través del hombre. 


3. La oración profética es... 
el Espíritu Santo hablando a través de nosotros, en oración, a Dios el Padre. 


Estas tres cosas son necesarias para que la voluntad de Dios sea hecha sobre la tierra así también como 
en el Cielo. 


A pesar de que éste tema es tan importante y básico, hay muy poca enseñanza sobre la oración 
profética. De hecho, nunca he escuchado un mensaje sobre este tópico específico en toda mi vida. 


a. Pensando Los Pensamientos De Dios. En capítulos previos de esta serie, aprendimos que 
suceden tres cosas cuando nos rendimos en oración a la acción del Espíritu Santo (lea Romanos 8:26, 
27): 

1) Comenzamos a orar las oraciones de Dios. 
2) Comenzamos a sentir los sentimientos de Dios. 
3) Comenzamos a pensar los pensamientos de Dios. 
Hemos abarcado los primeros dos tópicos en capítulos previos. 
La oración profética nos capacita para “Pensar los Pensamientos de Dios”. Este será el tema central de 


este estudio. Descubriremos que las percepciones y comprensiones proféticas nacen y se expresan a 
través de la oración. 





Me quedé asombrado al descubrir que la unción profética tenía tanto (o más) que ver con la oración 
como con el profetizar. 


El orar y el profetizar están ligados en las vidas de todos los profetas, tanto en el Nuevo Testamento 
como en el Antiguo Testamento. 


B. PROFETAS QUE ORAN 

1. Simeón Y Ana 

Simeón Y Ana eran profetas ancianos en el Templo de Jerusalén. Fueron usados por Dios para ministrar 
a María y a José cuando llevaron al niño Jesús al Templo para ser presentado al Señor. 


Dios usó a Simeón y Ana para que articularan una palabra profética concerniente a su hijo recién nacido. 
También fue una palabra de bendición, consuelo y propósito divino, para un tiempo de suma importancia 
en sus vidas. 


Las Escrituras pintan un cuadro muy interesante acerca de la antigua profetisa Ana. Era una mujer con 
una vida insólita de oración. Leamos el registro: 


“Estaba también allí Ana, profetisa... de edad muy avanzada, pues había vivido con su marido siete años 
desde su virginidad... viuda hacía ochenta y cuatro años; y no se apartaba del templo, sirviendo de 
noche y de día con ayunos y oraciones. 


Ésta, presentándose en la misma hora, daba gracias a Dios, y hablaba del niño a todos los que 
esperaban la redención en Jerusalén” (Lc 2:36-38). 


a. Interacción Estrecha Entre La Oración Y La Profecía. Noté algo de real interés mientras 
estudiaba las vidas de los profetas: Hay mucho que decir tanto acerca de su vida de oración como acerca 
de sus palabras proféticas. 


En el caso de Ana la profetisa, el testigo principal de la Escritura relata más respecto a su vida de oración 
que a su ministerio de profecía. Ella era una profetisa “ungida” (llamada de Dios). No obstante, la 
dirección y expresión primaria de su “unción” era la oración. Su ministerio profético era empleado 
mayormente en la oración. Ella debió haber orado miles de oraciones proféticas. Sin embargo, sólo 
tenemos registrado un ejemplo: el instante en el cual profetizó al pueblo de Jerusalén. 


Esta estrecha interrelación entre la oración y la profecía es vista también en la iglesia de Antioquía: 


2. Los Profetas En Antioquía 

“Había entonces en la iglesia que estaba en Antioquía, profetas y maestros... ministrando éstos al 
Señor, y ayunando, dijo el Espíritu Santo: Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he 
llamado. Entonces habiendo ayunado y orado, les impusieron las manos y los despidieron” (Hch 13:1- 
3). 


Este pasaje de Hechos me conduce a creer que los profetas y maestros en Antioquía emplearon mucho 
tiempo en el Ministerio de adoración, oración y ayuno. Al parecer esa era una costumbre o función común 
en la vida de aquella iglesia. 


Durante años, consideré que la función y deber principal del profeta era el de proclamar o hablar la 
palabra del Señor. No obstante, la Biblia muestra que ellos emplearon más tiempo en oración que en 
profecía. 


3. Jeremías 

Por ejemplo, cuando estudiamos la vida del Profeta Jeremías en el Antiguo Testamento, vemos que su 
papel principal era el de orar, no el de hablar. En otras palabras, empleaba más tiempo hablando a Dios 
que hablando al hombre. 


“¡Oh, si mi cabeza se hiciese aguas, y mis ojos fuentes de lágrimas, para que llore día y noche los 
muertos de la hija de mi pueblo!” (Jer 9:1). 





Creo que hay una verdad aquí que hemos pasado por alto. Hay una dimensión profética en la oración 
que no hemos podido entender. Sin ella, el poder y propósito pleno de la unción profética o llamamiento 
no puede ser expresado. 

a. La Oración Y La Profecía Tienen Que Ir Juntas. Lamentablemente, ha habido una separación 
entre estas verdades gemelas en los tiempos modernos. 


Hay muchos que se pararán y dirán con firmeza: “Sí, así dice Dios el Señor”. Pero sus palabras a 
menudo son vacías, sin el verdadero sonido de un profeta ungido. ¿Por qué? Su ministerio no ha sido 
revestido del poder de la oración. Sus vidas han sido saturadas de actividades seculares: no espirituales. 


Uno no puede darse prisa hacia el ministerio profético sin la debida preparación en oración. Sin la 
oración, las articulaciones de la denominada “profecía” son fútiles, sujetas a muchas confusiones y a ser 
controladas por los espíritus del error. 


Permítame sugerirle que por cada minuto de profecía articulada, deberán haberse empleado muchas 
horas en oración. Es únicamente a través de las entrañas de la oración que nace una palabra verdadera 
de Dios. 


4. Elías: Un Modelo 

Examinemos el ejemplo de Elías como uno de los hombres modelos de Dios en la oración y profecía. 
Hay mucho que aprender de uno que estuvo “sujeto a pasiones semejantes a las nuestras”, pero quien 
oró fervientemente a Dios y Él respondió a sus oraciones eficaces (Stg 5:16-18). 


a. Oraciones Poderosas. Él tenía los mismos problemas y debilidades humanas que nosotros, pero 
sus oraciones proféticas aun produjeron resultados poderosos. 


Santiago describe su vida de oración: “Elías... oró fervientemente para que no lloviese, y no llovió sobre 
la tierra por tres años y seis meses. Y otra vez oró, y el cielo dio lluvia, y la tierra produjo su fruto” (Stg 
5:17, 18). 


Estas fueron dos oraciones poderosas. Estudiemos el relato en el Antiguo Testamento. Las oraciones 
poderosas deben producir palabras y obras poderosas. 


La historia es dramática. Elías proclamó la palabra de Jehová a Acab, el rey más perverso entre todos los 
reyes que tuvo Israel. Escuche a medida que profetizaba: 


“Vive Jehová Dios de Israel, en cuya presencia estoy, que no habrá lluvia ni rocío en estos años, sino por 
mi palabra” (1 R 17:1). 


b. Profecía Poderosa. Esta fue una firme palabra de juicio contra un rey muy impío. Pero la 
articulación profética de Dios vino de un varón justo y de oración. Esa es la razón por la cual Santiago 
pudo registrar más tarde: “Elías... oró fervientemente para que no lloviese... y no llovió”. Fue la oración de 
Elías lo que engendró esa poderosa profecía. 


Cc. El Tiempo Apropiado Para Hablar. Hay tiempo para guardar silencio y tiempo para hablar. El 
escritor de Eclesiastés nos dice: “Todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiere debajo del cielo tiene su 
hora... tiempo de callar, y tiempo de hablar” (Ec 3:1, 7). 


Nuestra historia acerca de Elías toma un giro muy interesante. Después que habló fielmente la palabra de 
Dios al Rey Acab, hubo una terrible sequía en toda la tierra de Israel. Pasaron varios años sin que cayera 
lluvia. 


A Elías todo le fue bien por un tiempo. Dios le había dirigido hasta un lugar con un arroyuelo donde podía 
tomar agua. También le envió cuervos para que le alimentaran por la mañana y por la tarde. Este era un 
cuadro muy pacífico. Elías tenía alimentos y agua mientras otros se morían de hambre y de sed durante 
aquel tiempo de sequía y escasez. 


Sin embargo, el arroyo se seco después de un tiempo, y Elías vino a ser víctima de su propia profecía. 
Llevar pan seco a un día de campo sin alguna clase de bebida (agua), no es realmente agradable, y 





quizás se vio tentado a orar para que los cielos volvieran a dar lluvia. Si hubiera actuado sobre tal deseo, 
habría obrado fuera de la voluntad de Dios. La palabra de parte de Dios para que lloviera, todavía no 
había sido dada. 

Si Elías hubiera hablado cuando debía permanecer callado, una de dos cosas habrían sucedido: 


1) Habría Pedido Impropiamente. Dios no habría honrado la palabra, pues habría “pedido 
impropiamente”, en otras palabras, fuera de la voluntad divina (Stg 4:3). Elías sería un profeta sin palabra 
y sin poder. 


2) Habría Pedido Demasiado Pronto. Dios habría honrado la palabra, pero ahí hubiera concluido 
toda la historia. El milagro del descenso de fuego del cielo no tomaría lugar en la vida de Elías y hubiera 
venido sobre él “flaqueza de alma” (1 R 18:30-39; Sal 106:13-15). 


El diablo tentó a Jesús para que convirtiera las piedras en pan cuando estaba ayunando (Mt 4:3). Así 
como el Señor Jesús durante Su tentación en el desierto (Mt 4:1-4), Elías esperó hasta que la palabra de 
Dios viniera. 


Dios es fiel. El registro lo declara de la siguiente manera: “Vino luego a él palabra de Jehová, diciendo: 
Levántate, vete a Sarepta de Sidón, y mora allí; he aquí yo he dado orden allí a una mujer viuda que te 
sustente” (1 R 17:7-9). 


Debido a que tanto Elías como la viuda obedecieron la palabra del Señor, ambos fueron remunerados por 
la bendición y provisión de un Dios sabio y amoroso. 


Su necesidad vino a ser la oportunidad para que el Señor ejecutara el milagro del “aceite y harina”, los 
cuales fueron multiplicados para salvar sus vidas del hambre. Elías pudo haber perdido ese otro milagro 
si hubiera hablado cuando debía permanecer en silencio; o si hubiera permanecido callado cuando debía 
hablar. Realmente remunera el esperar en oración por la palabra de Dios, y luego, hablarla. 


d. Esperando Por La Palabra De Dios. “Pasados muchos días, vino palabra de Jehová a Elías... 
diciendo: Ve, muéstrate a Acab, Y yo haré llover sobre la faz de la tierra. Fue, pues, Elías...” (1 R 18:1, 
2). 


Elías fue a derrocar el imperio impío del Rey Acab y Jezabel su esposa. El reino de éstos, era sostenido 
por los adoradores y profetas de Baal. 


Dios había enviado el hambre como castigo a la adoración de Baal, el sacrificio de niños y la inmoralidad. 
El tiempo de la derogación de su reino había llegado. 


Dios había dado claras instrucciones a Su pueblo: “No te inclinarás a sus dioses, ni los servirás, ni harás 
como ellos hacen; antes los destruirás del todo, y quebrarás totalmente sus estatuas” (Ex 23:24). 


“Derribarás sus altares, y quebraréis sus estatuas, y sus imágenes de Asera consumiréis con fuego; y 
destruirás las esculturas de sus dioses, y raeréis su nombre de aquel lugar” (Dt 12:3). 


Así que, el día de confrontación fue arreglado. Puede leer la historia completa en 1 Reyes 18. Elías lanza 
el reto. 


“...¿Hasta cuando claudicaréis vosotros entre dos pensamientos? Si Jehová es Dios, seguidle; y si Baal, 
id en pos de él. Y el pueblo no respondió palabra” (1 R 18:21). 


Luego lanzó un segundo reto: 


*...y el Dios que respondiera por medio de fuego, ése sea Dios. Y todo el pueblo respondió, diciendo: 
Bien dicho” (1 R 18:24). 


Los profetas de Baal clamaron a su dios. “Y ellos clamaban a grandes voces, y se sajaban con cuchillos y 
con lancetas conforme a su costumbre, hasta chorrear la sangre” (1 R 18:28). No obstante, no descendió 
fuego del cielo. 





Para el tiempo del sacrificio del atardecer, sucedió lo siguiente: 


“Cuando llegó la hora de ofrecerse el holocausto, se acercó el profeta Elías y dijo: Jehová Dios de 
Abraham, de Isaac y de Israel, sea hoy manifiesto que tú eres Dios en Israel, y que yo soy tu siervo, y 
que por mandato tuyo he hecho todas estas cosas. 


Respóndeme, Jehová respóndeme, para que conozca este pueblo que tú, oh Jehová, eres el Dios, 
y que tú, vuelves a tí el corazón de ellos. 


Entonces cayó fuego de Jehová, y consumió el holocausto, la leña, las piedras y el polvo, y aun lamió el 
agua que estaba en la zanja. 


Viéndolo todo el pueblo, se postraron y dijeron: ¡Jehová es el Dios, Jehová es el Dios! 


Entonces Elías les dijo: Prended a los profetas de Baal, para que no escape ninguno. Y ellos los 
prendieron; y los llevó Elías al arroyo de Cisón, y allí los degolló” (1 R 18:36-40). 


Todos los 450 falsos profetas fueron degollados ese día. Preste atención a la poderosa exhibición del 
poder de Dios que descendió para respaldar la oración de Elías. 


“sea hoy manifiesto que tú eres Dios en Israel, y que yo soy tu siervo, y que por mandato tuyo he 
hecho todas estas cosas” (R 18:36). 


1) Haciendo Lo Que Dios Dice. La clave de la gran victoria de Elías se encuentra en la pequeña 
frase: “Y que por mandato tuyo he hecho todas estas cosas”. ¿Qué hace un siervo? Unicamente lo que 
el Amo le diga que haga, nada más nada menos. 


Él no va para hacer su propia voluntad a manera de servirse a sí mismo. Él no da sus profecías por un 
salario (como hizo Balaam en Números 22, para invitar la tragedia sobre todos los envueltos). El 
simplemente hace lo que Dios le dice que haga, y nada más. Y siendo que era la voluntad y palabra de 
Dios, tuvo prosperidad: obró poderosamente. 


Nosotros, así como Elías, debemos hablar y movernos en fe “según el mandato de la palabra de Dios”. 


Algunas personas no actúan cuando Dios habla, eso es incredulidad. Otras actúan cuando Dios no ha 
hablado, eso es presunción (ir por sobre la voluntad de Dios). El guerrero de la oración escucha la 
palabra de Dios y luego habla y actúa en simple fe y obediencia. 


El profeta Elías habló y actuó únicamente en armonía con la palabra de Dios. 


e. La Palabra Profética Fue Cumplida. Después de una gran victoria sobre Baal, Elías le dijo a Acab: 
“...Sube, come y bebe; porque una lluvia grande se oye” (1 R 18:41). 


Dios había dicho que enviaría lluvia sobre la tierra. Por lo tanto, Elías le profetizó al Rey Acab que llovería 
con abundancia. Note lo que hace Elías después de dar la profecía: “...Y Elías subió a la cumbre del 
Carmelo, y postrándose en tierra, puso su rostro entre las rodillas” (v 42). 


1) La Oración Ferviente Y Persistente. El Apóstol Santiago nos dice que Elías oró fervientemente 
(Stg 5:17). El Antiguo Testamento registra (1 R 18:43) que él oró siete veces. Eso indica que fue 
persistente, al igual que ferviente en la oración. Fue una oración firme y urgente de parte de Elías. 


Su postura en la oración era algo poco usual. Era la posición que las mujeres del Oriente Medio solían 
usar cuando estaban próximas a dar a luz un niño. Era la posición para tener el parto: para sufrir el 
terrible dolor y presión que conlleva el dar a luz. 


De igual manera, el Espíritu Santo a menudo hace que tengamos dolores de parto en la oración, a fin de 
que la palabra y propósito de Dios puedan ser traídos a la vida como en el alumbramiento. 





Elías oró fervientemente siete veces antes de que apareciera una señal en el cielo como evidencia de 
que la palabra de Dios estaba a punto de cumplirse. Primero, vino en forma de una “pequeña nube como 
la palma de la mano de un hombre” (1 R 18:44). 

Viene un tiempo en el proceso del nacimiento, cuando nada detendrá el alumbramiento de un niño. Elías 
había experimentado los dolores del parto en su oración y ahora Dios estaba próximo a ejecutar su 
movimiento. 


Elías le dijo a Acab que unciera su carro y descendiera antes de que la lluvia le atajara. La historia viene 
a ser para estos momentos muy dramática: “Y aconteció, estando en esto, que los cielos se oscurecieron 
con nubes y viento, y hubo una gran lluvia. Y subiendo Acab, vino a Jezreel. Y la mano de Jehová estuvo 
sobre Elías, el cual ciñó sus lomos, y corrió delante de Acab hasta llegar a Jezreel” (1 R 18:45, 46). 


2) Tenemos Una Responsabilidad. Dios quiere que nosotros entendamos: Que hay una conexión 
o vínculo directo entre la profecía y la oración. 


Muchas personas han recibido una palabra profética para sus vidas, pero fallaron en ver su cumplimiento. 
¿Por qué? Porque no cumplieron su parte en dar alumbramiento al propósito divinamente profetizado 
desde las entrañas de la intercesión. 


La profecía tiene que ser concebida, recibida y dada a luz en oración e intercesión. “Lo que es 
nacido del Espíritu, espíritu es...” (Jn 3:6). 


Tanto el profeta que habla la palabra como el que la recibe, tienen una responsabilidad delante del 
Señor. 


Cuando la palabra de Dios vino a María, la madre de Jesús, tenía que ser recibida y alimentada en ella 
antes de que naciera. “Pero María guardaba todas estas cosas, [del griego: rhema, que significa 
palabras vivas] meditándolas en su corazón” (Lc 2:19). 


María dio a luz al Verbo (palabra) de Dios por vía de la oración, alabanza, paciencia y fe. 


Ella era una mujer de oración y dada a la alabanza. Después que el Espíritu Santo vino sobre ella, 
profetizó. 


La oración, alabanza y profecía, fueron tres cosas expresadas a través de ella de manera hermosa y 
poderosa en el hogar de Elizabet y Zacarías (Lc 1:35-38; 46-55). 


María fue un modelo a imitar por todos nosotros en nuestro andar con Dios. 


Luego, somos responsables de nutrir y dar a luz la palabra que nos fue hablada mediante nuestras 
oraciones e intercesión. Así como María, debemos decir: “He aquí la sierva del Señor; hágase conmigo 
conforme a tu palabra”. 


C. ORACIONES PROFÉTICAS 

Quisiera exponerles otro ejemplo más de la oración profética en acción. El Pastor Rick Howard en 
Redwood City, California, ha enseñado a su congregación respecto a los principios de la oración 
profética. 


Cada sábado por la noche, forman equipos de oración para la intercesión en su iglesia. Esa es una forma 
de oración en la cual el Espíritu Santo los dirige específicamente en su intercesión. 


1. Principios A Seguir 
Ellos usualmente siguen un patrón para orar el cual es basado sobre los siguientes seis principios. 
Uselos para su equipo de oración. 


a. Ríndase Al Espíritu Santo Y A Jesús. Ellos reconocen en oración y rinden sus espíritus a la 
presencia del Espíritu Santo y Señorío de Jesús. 





b. Ate Los Poderes De Las Tinieblas. Ellos atan los poderes de las tinieblas y del engaño que 
puedan tratar de impedir sus oraciones o influenciar sus pensamientos. 


Cc. Mantenga La Mente Y Espíritu Alertas. Ellos abren sus propias mentes y espíritus para dejar que 
los ríos de aguas vivas fluyan desde lo más recóndito de sus seres (Jn 7:37, 38). 


d. Sea Revestido Del Poder Del Espíritu Santo. Ellos oran para que el Santo Espíritu de Dios: 
Espíritu de amor y verdad, revista sus oraciones. 


e. Ore En Lenguas. Cada equipo ora en lenguas esperando que Dios les revele qué, cómo y por 
quién deben orar. 


f. Ore Por La Interpretación. Luego, oran acerca de lo que el Espíritu trató de hacerles conscientes 
por medio del pensamiento, la Palabra de Dios o por revelación espiritual. 


2. Una Historia Verídica 

En una sesión después que ellos oraron en otras lenguas, el Señor comenzó a colocar un sentimiento en 
el corazón de una hermana. Ella dijo: “Presiento que hay algunos misioneros en Islas Filipinas quienes 
están en gran peligro”. 


Mientras oraban, otro percibió un cuadro mental: “Sí, los veo en prisión”. 


Otra dama recibió una visión adicional por el Espíritu. Vio que los prisioneros tomaban a punta de cuchillo 
a los misioneros como rehenes. 


Continuaron orando. Otro miembro del equipo de oración, vio a los prisioneros llevarse a los misioneros 
en una camioneta, a fin de utilizar el vehículo para escapar. La hermana daba alaridos de terror: “Hay que 
detenerlos”. Si los sacan fuera de la prisión los matarán y luego huirán en la camioneta”. 


Entonces, oraron con más urgencia y fervor. Dos años y medio más tarde, el Pastor Howard se enteró, 
por el autor de este capítulo, que aquellos eventos recibidos por revelación a través de la oración 
profética, ocurrieron en realidad. 


La misma noche en que estaban orando en California, dado a la diferencia en el horario, era domingo en 
la mañana en Filipinas. 


La Hermana Olga, una misionera muy bien conocida que ministraba a los prisioneros en la Cárcel de 
Bilibid, Filipinas, y cuatro compañeros de trabajo, habían sido tomados como rehenes por los prisioneros 
de la cárcel. Ellos habían puesto sus cuchillos largos y afilados sobre los cuellos de los misioneros. 


La camioneta blanca de la Hermana Olga, fue demandada por los prisioneros como su medio de escape. 
A medida que se acercaban a la puerta de salida de la prisión, el motor de la camioneta se detuvo. A 
pesar de todos los esfuerzos que hicieron para encender el motor, no pudieron. 


Eso dio tiempo a los guardias para poder capturar a los prisioneros y rescatar a la misionera y sus 
compañeros de trabajo. Dios fue a su rescate y liberación de tan difícil situación, no fue algo menos que 
un milagro. 


Después que fueron rescatados de mano de los prisioneros, volvieron a encender el motor de la 
camioneta e inmediatamente comenzó a correr. 


¿Cómo fueron librados? Por las oraciones intercesoras hechas por un equipo de oración en California 
que estaban en sintonía con la mente de Dios. Por vía de la revelación, ellos pudieron orar 
proféticamente y Dios salvó las vidas de cinco misioneros. Como ministros del evangelio, el saber que 
hay intercesores que nos respaldan con su ministerio de oraciones proféticas debería ser de gran 
estímulo. 


3. Una Palabra De Estímulo 





Apreciado lector, permítame animarle a considerar seriamente este ministerio de oración profética. Dios 


desea moverse con Su poder sobre nuestras familias, iglesias, gobiernos y sobre muchas naciones del 
mundo. 


Ejerza los dones del Espíritu en su vida de oración. Preste atención a lo que Dios desea comunicarle, y 
luego deje que esa palabra sea dada a luz a través del poder de la oración prevaleciente. 


Es un gran privilegio y responsabilidad para los siervos del Señor, en todos los lugares del mundo, orar 
ardientemente oraciones proféticas mediante la dirección del Espíritu Santo. 





Capítulo 6 
Formando Un Equipo De Oración Profética 


Introducción 


Quiero compartir con usted el propósito, poder y protección que el trabajo de equipo provee en la oración 
profética. También consideraremos cómo tal equipo de oración es formado y cómo funciona: cómo es 
puesto en orden para operar. 


A. PODER Y PROPÓSITO DE UN EQUIPO 

Leamos lo que nos dice Jesús en Mateo 18:19, 20: “Otra vez digo, que si dos de vosotros se pusieren de 
acuerdo en la tierra acerca de cualquier cosa que pidieren, les será hecho por mi Padre que está en los 
cielos. Porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos”. 


Jesús enseñó que hay algo especial respecto al orar juntos. La oración en equipo tiene un poder mayor 
que cuando oramos solos. Hay un misterio aquí, el cual no entendemos cabalmente. 


La oración privada es importante y necesaria. Sin embargo, Jesús les está diciendo a Sus discípulos que 
El estará con ellos de modo insólito y poderoso cuando se congreguen “juntos” para orar. 


1. Fortaleza En La Unidad 

En la unidad está la fuerza. ¡Hay fuerza espiritual en la unidad espiritual! Este es un principio o verdad 
importante. Cuando estamos vinculados en una misma mente y parecer en el Espíritu de Dios, El se 
moverá con gran poder y propósito a nuestro favor. 


“¿Cómo podría perseguir uno a mil, y dos hacer huir a diez mil...” (Dt 32:30). 
Cuando Dios es la fuerza detrás de la acción, dos son diez veces más efectivos en oración que uno. 


El principio de fortaleza “unificada” es verídico tanto para un bien grande, como para un mal grande. El 
poder de un pueblo, es multiplicado cuando se unen para un propósito común. Esa fue la razón que 
motivó a Dios para confundir las lenguas del pueblo que edificaba la torre de Babel. 


“He aquí el pueblo es uno, y todos éstos tienen un solo lenguaje; y han comenzado la obra, y nada les 
hará desistir ahora de lo que han pensado hacer” (Gn 11:6). 


Ese mismo concepto de “en la unidad está la fuerza”, puede ser hallado y seguido en la Biblia desde 
Génesis hasta Apocalipsis. Por supuesto que ese es un principio que Dios desea que pongamos en 
práctica cuando oremos. Jesús estaba enseñando a Sus discípulos una verdad muy básica e importante. 


Mi técnica o enfoque en el ministerio ha sido siempre trabajar en equipo. No creo que las personas con 
una actitud independiente puedan edificar el Cuerpo de Cristo de la mejor manera. Veamos cómo trabaja 
esto cuando se trata de formar un equipo de oración profética. 


a. El Amor Produce Unidad. Jesús dijo que podemos esperar la bendición de Su presencia cuando 
nos congregamos en Su Nombre. ¿Cómo podemos tener un equipo que trabaje unido? 


El modo en que un grupo de personas puede realmente trabajar unido como un equipo, es a través de la 
unidad producida por el Espíritu Santo. “...porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros 
corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado” (Ro 5:5). El amor produce unidad. El Espíritu Santo 
llena nuestros corazones del amor de Dios, es por eso que podemos amarnos los unos a los otros. 


b. La Arrogancia [Orgullo] Produce Desunión. La desunión es resultado de la arrogancia. 
“Ciertamente la soberbia concebirá contienda [enemistades, disensiones]...” (Pr 13:10). El enemigo hará 
lo mejor que pueda para destruir su ministerio en el equipo de oración, con discordias y desavenencias. 


Si usted ve eso suceder, la mejor solución es conducir un servicio donde los miembros del equipo se 
laven los pies los unos a los otros. Eso quebrantará la arrogancia. “Pues si yo, el Señor y el Maestro, he 
lavado vuestros pies, vosotros también debéis lavaros los pies los unos a los otros” (Jn 13:14). 





2. La Voluntad De Dios Revelada / Confirmada , 

El Espíritu Santo revelará la voluntad del Padre cuando nos humillemos ante El y entre los unos y los 
otros. A medida que nos rendimos a la acción del Espíritu Santo en oración, El nos conducirá a la 
armonía de corazón y unidad de mente. 


Para entonces comenzaremos a orar, pensar y sentir lo que está en el corazón y mente de Dios. A 
medida que la revelación empieza a trabajar tendremos varios miembros del equipo que confirmarán lo 
que se ha recibido. Descubrirá que la misma revelación, habrá sido otorgada a más de un miembro del 
equipo. Cuando eso sucede, provee confirmación de que estaremos recibiendo la mente de Dios como 
resultado de nuestras oraciones. 


Los equipos de oración profética, suministran un modo poderoso y sano para interceder por los demás y 
para descubrir la voluntad divina. Es un medio de permitir que el Espíritu Santo ministre a través de Sus 
dones en sabiduría y poder. 


Hay oportunidad para que Su Palabra y voluntad sean expresadas de manera equilibrada con otros 
hermanos y hermanas en Cristo. La palabra u oración profética emerge en un ambiente [escenario] 
donde otros la pueden probar y juzgar. 


Tornémonos ahora a 1 Corintios 14:31 para nuestro texto: “Porque podéis profetizar todos uno por uno, 
para que todos aprendan, y todos sean exhortados”. 


3. Entrenamiento En El Uso De Los Dones Espirituales 

Tenemos que aprender a usar los Dones del Espíritu. Los líderes de la Iglesia, deben asumir 
responsabilidad para proveer actividades en las que los creyentes puedan aprender a orar oraciones 
proféticas. Una manera excelente de entrenar a otros es por medio de unir a los que desean aprender 
con los miembros de los equipos de oración más experimentados. 


Pablo anima a los creyentes de Corinto a que no sólo procuraran los dones espirituales, sino también a 
“abundar” en ellos (v 12). La terminología “abundar”, significa ser más efectivo o mejor en nuestros 
esfuerzos. Esto envuelve aprendizaje por la experiencia. 


a. La Voluntad de Dios / La Alternativa Del Hombre. La voluntad de Dios es otorgar Sus dones (1 
Co 12:7-10) a todos los que le buscan y le procuran con vehemencia y determinación (1 Co 12:31; 14:1; 
14:39). 


Dios responde positivamente al deseo que mostremos por Sus dones, siempre y cuando nuestros 
motivos sean para la edificación y bendición del Cuerpo de Cristo. 


Es cierto que Dios tiene el derecho de otorgar dones según Su propia voluntad y deseo. Todas las cosas 
comienzan y terminan en El. Sin embargo, Dios ha conferido al hombre la libertad para desear y solicitar 
ser parte de Su maravilloso plan. 


“Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados” (Mt 5:6) 

A medida que nos deleitamos en hacer Su voluntad, Dios coloca Sus deseos en nuestros corazones (Sal 
37:4, 5). A medida que procuramos tales deseos con fe y obediencia, Dios nos escoge y prepara para 
hacer Su voluntad. 


Desde nuestra posición, es como si nosotros escogemos ser escogidos. Sin Él, nada podemos hacer; 
sin nosotros, El no hará. Es ahí donde está el equilibrio entre la soberanía de Dios (el derecho de hacer 
lo que El quiera) y la libertad del hombre para escoger. 


Pablo nos anima a procurar los Dones del Espíritu en fe, y desarrollarlos en obediencia. Es a través de 
los Dones de Dios que Su amor puede extenderse hacia un mundo enfermo y sufrido. El amor es el 
motivo, y la oración es el medio por el cual nuestro testimonio y trabajo comienza en el mundo. 


Consideremos ahora los pasos prácticos que necesitaremos seguir en la formación de los equipos de 
oración profética. 





B. PRINCIPIOS / PAUTAS PARA UN EQUIPO 

La Palabra de Dios nos otorga los principios a través de los cuales, un equipo de oración profética puede 
funcionar de modo seguro y sano. El Apóstol Pablo nos da un consejo maduro en 1 Corintios 14:29: 
“Asimismo, los profetas hablen dos o tres, y los demás juzguen”. 


1. Tres Principios 
Hay tres principios o verdades prácticas expresadas en este versículo: 


a. “...los profetas hablen”, ¡Eso es libertad! 
b. “dos o tres”, ¡Eso es limitación! 
c. “y los demás juzguen”, ¡Eso es responsabilidad! 


2. ¿Por qué Son Esos Principios Necesarios? 

a. Libertad. Primero que nada, es importante permitir que los dones espirituales sean expresados. Sin 
libertad, el Espíritu Santo es “contristado y extinguido”. Podemos silenciar Su voz en nuestra iglesia (1 Ts 
5:19; 1 Co 14:39). 


b. Limitación. En segundo lugar, los líderes deben establecer límites sensibles al número de 
oraciones proféticas expresadas por una persona. El pensamiento en la mente de Pablo, es prevenir que 
una sola persona domine la sesión de oración. 


Si el ministerio profético pasa a la congregación (en oposición al ministerio conducido en un pequeño 
círculo de oración), existe el peligro de que debilitemos el impacto de la oración profética si se expresan 
tantas que se pierda la atención de la congregación (1 Co 14:40). 


Cc. Responsabilidad. Tercero, los líderes pueden juzgar y pesar el espíritu y contenido de una 
profecía u oración profética de manera responsable. Esto es necesario porque nadie es “infalible”, en 
otras palabras, estar exentos de cometer errores. 


Si alguien expresa u ora algo que no es apropiado o es falso, los líderes están para corregir 
bondadosamente. Al hacerlo así, el creyente aprenderá a utilizar los dones debidamente. 


Si una oración profética “da en el blanco”, los líderes también deberán afirmar este hecho. Esto animará 
al aprendiz. 


3. Seis Pautas 

Las siguientes pautas, han sido desarrolladas con los años de la experiencia práctica con los equipos de 
oración alrededor del mundo. Estas no son normas obligatorias, sino sugerencias prácticas basadas 
sobre principios espirituales saludables. Creo que usted encontrará que son de utilidad: 


a. Creyentes Maduros [capacitados]. Seleccione seis u ocho creyentes maduros. Deberán ser 
personas bautizadas con el Espíritu Santo y que hayan aprendido a usar el Don de Lenguas (o profecía) 
en oración. Dos parejas casadas, un varón soltero y una dama soltera, formarán un grupo ideal y variado. 
Agregue las personas que están bajo entrenamiento a un equipo como éste, únicamente después que el 
equipo haya adquirido experiencia en la oración profética. 


b. En Un Círculo. Pídales que se sienten en forma de círculo. 


Cc. Dé Reconocimiento A Cristo. Pídales que oren esta oración: “Confesamos juntos que Jesús es 
Señor. Recibimos Su presencia entre nosotros en la persona del Espíritu Santo. Solicitamos que nos unja 
ahora mismo para la oración profética”. (Recuerde, su justicia está basada sobre la cruz de Cristo y la 
sangre que El derramó.) 


d. La Armadura De Dios. Luego, pídales que expresen las siguientes articulaciones de orden: “Señor, 
Tú dijiste que todo lo que atáramos sobre la tierra, será atado en el Cielo. Ahora mismo atamos los 
poderes de las tinieblas que procuran oponerse o impedir este ministerio de oración en el poderoso 
Nombre de Jesús. 





Usamos el yelmo de la salvación por medio del cual descartamos de nuestras mentes todo pensamiento 
erróneo. Nos ponemos la coraza de justicia y tomamos el escudo de la fe como nuestra defensa contra 
las dudas. Abrimos nuestros corazones para recibir la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios, la 
cual, esperamos ahora recibir a medida que oramos. Así como la palabra de Dios venía sobre los 
profetas antiguos, esperamos que Tú envíes la palabra sobre nosotros ahora, para que tu poderosa 
voluntad sea mostrada entre tus siervos” (Ef 6; Sal 107:20; Gn 15:1, 4; 1 S 15:10, etc.). 


El hacer estas cosas, impide que el diablo frustre sus oraciones con pensamientos de mentira o 
propósitos no sanos. 


e. El Espíritu Santo Al Mando. Luego, ore esta oración: “Espíritu Santo, sometemos nuestras mentes 
y corazones a ti. Pon Tus oraciones sobre nuestros labios; Tus pensamientos en nuestras mentes; Tus 
sentimientos en nuestra alma. Nos sometemos a Tu Señorío, pues donde está el Espíritu de Dios, allí hay 
libertad” (2 Co 3:17). 


f. Ore En Lenguas. Libere los ríos del Espíritu Santo por medio de comenzar a orar en lenguas todos 
juntos. Permita que esto sea una expresión de su fe, amor y obediencia a Dios. Su deseo es llegar a ser 
de un corazón y un espíritu con Dios y entre unos y otros. 


4. Orando Por Los Demás 

Después de seguir los pasos indicados, es tiempo de orar por los demás. Durante las sesiones de 
entrenamiento y aprendizaje, el líder o diácono más anciano de la iglesia debe fungir como capitán del 
equipo de oración. También, para clarificación, les pediremos que oren por los candidatos en las 
instrucciones posteriores. 


a. Candidato En El Centro. Si el equipo se está preparando para orar por los candidatos que han 
venido con necesidades especiales, pídale a un candidato (y a su compañero, cuando sea posible) que 
pase y se siente en el centro del círculo de oración. 


b. Una Persona Dirige La Oración. Si la persona es un hombre, pídale a uno de los miembros 
varones del equipo (o viceversa si es mujer) para que dirija la oración por tal persona. En este punto, 
confíe en el Señor para que dé una oración profética. 


Escuche la oración cuidadosamente, ya que puede que se revelen secretos ocultos durante la oración. El 
conocerlos puede capacitarle para ser de más ayuda a la persona. 


c. Entreviste Al Candidato. Si no hay dirección de parte del Espíritu Santo respecto a qué hacer 
después, pídale al capitán del equipo que entreviste brevemente a la persona, como sigue: 


1) ¿Por Qué Han Venido? Pregúntele a la persona: “¿Por qué vino? ¿Qué espera recibir?” A 
medida que contesta, los miembros del equipo pueden escuchar la confirmación de algo que hayan 
recibido del Espíritu durante la oración. 


Continúe hablando con la persona, así como hizo Jesús cuando ministraba a la mujer de la fuente de 
Samaria (lea Juan 4:4-30). No deje que la entrevista se extienda por más de tres o cinco minutos. 


2) Comparta Las Percepciones Espirituales. Si algunos miembros del equipo consideran que el 
Espíritu les ha dado algo que compartir, éste es el tiempo. 


Algunas veces se formará un cuadro en su mente. El Espíritu puede hacerle saber lo que significa. En 
otras ocasiones, el Espíritu le traerá a la mente un versículo de la Escritura que confronte la necesidad. 


En otras ocasiones, el Espíritu le dará una impresión vaga de algo que no tiene manera de descifrar. Si 
es así, comparta tal imagen que usted considera que recibió del Espíritu con el equipo de oración y con el 
candidato. 


Luego, pregúntele al candidato: “¿Es eso cierto?” Si su respuesta es “NO, no es cierto”, dígale: “Lo 
siento. Puede que tal pensamiento haya venido de mi propia mente”. Si dice: “Sí, es cierto”, entonces 
proceda como el Espíritu le dirija. 





3) Todo El Equipo Ora. Si no tiene dirección de cómo proceder, pídale a todo el equipo que imponga 
sus manos sobre el hombro o cabeza del candidato (dependiendo de las costumbres locales) y oren en el 
Espíritu juntos. 


Confíe que durante ese tiempo de oración, los miembros del equipo reciban algo de parte del Señor. Si 
es así, comparta lo que recibió. Si nadie cree que haya recibido algo del Señor, el capitán del equipo 
debe orar una oración conclusiva (confiando en que el Espíritu Santo haga de ella una de orden 
profético). 


Habrá tiempos en los que al parecer el Espíritu confiere poco o nada qué compartir. No insista en que 
algo suceda. Si el Espíritu no da nada, no trate de inventar algo. Dígale al candidato: “Jesús le ama y 
nosotros le amamos también”. Si es parte de la costumbre local, dele un abrazo cariñoso y sincero con 
un “Dios le bendiga”. 


5. El Espíritu Dirigirá 

Después de completar las “Seis Pautas”, el equipo deberá seguir orando en lenguas hasta que uno (o 
más) del equipo sientan una impresión del Espíritu en cuanto a qué deberán seguir orando. Espere que el 
Espíritu Santo le revele la voluntad y mente del Padre celestial, a fin de que sus oraciones tengan una 
dirección específica. 


Tal dirección, puede venir en forma de un pensamiento, visión (un cuadro mental) o texto bíblico. Puede 
que envuelva personas, lugares, eventos relacionados con la iglesia de uno, nación o algún campo 
extranjero. 


A menudo, el Espíritu de Dios moverá al equipo a orar acerca de una o más de las estructuras de la 
sociedad: los llamados “moldeadores de la mente”: 


*Ciencia *La Fuerza Militar “Escuela 
*Negocios *Medios de Comunicación *Artes 
*Gobierno *Iglesia *Hogar 


a. Cada Uno Agrega Una Parte. Usualmente, una o más personas en el grupo percibirán una 
dirección a seguir en oración. El grupo entero deberá, para entonces, comenzar a orar suavemente en el 
Espíritu dependiendo de los dones de una Palabra de Sabiduría, de Ciencia, Discernimiento de Espíritus, 
Lenguas, Interpretación de Lenguas y Profecía. 


A medida que los diferentes miembros del equipo oran en fe, Dios revelará qué y cómo orar. Cada uno 
agrega una parte de la revelación de Dios a medida que se les otorga tiempo para orar. 


A esto es a lo que Pablo se refirió cuando dijo, que si la revelación descendía sobre alguien sentado 
alrededor, se le deberá otorgar permiso para hablar... podéis profetizar todos uno por uno (1 Co 14:30, 
31). 


b. Compañeros de Jesús. Esto, es oración profética genuina en acción. De esa manera, Dios puede 
producir una revelación completa de Su voluntad para una situación dada. En el presente estamos 
completando el círculo de Su propósito a través de la oración e intercesión. 


Me asombro y maravillo de lo que el Espíritu puede revelar durante esos tiempos de oración. A medida 
que las mareas espirituales se levantan y la fe se eleva también, la oración viene a ser más real 
que los problemas y necesidades por las cuales oramos. 


Durante una de nuestras conferencias, tuvimos diez equipos de oración intercediendo de esa manera. 
Extraordinariamente, cinco o seis de los equipos fueron guiados a orar acerca de la misma necesidad 
que el Señor les había mostrado en repetidas ocasiones durante el día de oración. 


Los diversos equipos no sabían eso hasta que los llamamos para un tiempo de testimonio. Entonces, los 
capitanes de cada equipo, compartieron lo que el Espíritu les guió a orar y los resultados. 





Una y otra vez, otros equipos se ponían de pie y decían: “El Señor nos dijo que oráramos acerca de la 
misma cosa en nuestro equipo”. 


¡Qué gozo y consuelo trae esto cuando entendemos que somos compañeros con Jesús en Su ministerio 
de intercesión! 


C. PROBLEMAS / PELIGROS EN LA ORACIÓN PROFÉTICA 

A medida que consideramos el ministerio de los equipos de oración profética, necesitamos hablar acerca 
de algunas áreas de problemas o peligros. Los dones de la gracia de Dios pueden ser abusados de 
modos muy diversos. No tenemos por qué temer a nuestro enemigo, pero tenemos que estar conscientes 
de sus maquinaciones astutas y falsas (2 Co 2:11). 


No debemos sorprendernos de que algo tan poderoso como los equipos de oración, puedan ser el objeto 
de sus ataques. La razón por la cual podemos esperar que surjan problemas concernientes a la oración, 
está delineado claramente en Proverbios 14:4: “Sin bueyes el granero está vacío; mas por la fuerza del 
buey hay abundancia de pan”. 


Este Proverbio comparte un principio simple que debemos visualizar. Donde no hay bueyes, es fácil 
mantener el establo limpio. No hay reguero qué recoger y limpiar. 


Donde hay bueyes, todo está regado y sucio. Pero también está la ventaja de utilizarlos para sembrar los 
campos y recoger una cosecha abundante. Necesitamos las fuerzas de los bueyes para labrar los 
campos. La verdad es muy clara. Si queremos utilizar la fuerza de los bueyes y recibir una cosecha 
abundante, vamos a tener que trabajar y afrontar los problemas de limpieza y regueros en el establo. 


Si queremos el poder y resultados que los Dones del Espíritu de Dios puedan traernos, vamos a tener 
que confrontar los problemas, y las personas problemáticas, que vienen con estos. 


Es posible poner a un lado los Dones del Espíritu Santo y, como resultado, tener una vida estéril y añeja. 
La limpieza del establo y los bueyes muertos, es un paralelo semejante. Las iglesias muertas son 
inactivas, no tienen poder y no alaban a Dios, como consecuencia, no reciben las cosechas. 


La adolescencia o años de la pubertad tiene sus propios problemas especiales. Es la línea fronteriza 
entre el tiempo que se deja de ser un niño para entrar a la etapa de ser un adolescente. Es un tiempo en 
el cual un poco de conocimiento y muchas energías desean anteceder la experiencia y prudencia. 


Esto es cierto en nuestro crecimiento y vida como cristianos. Muchos problemas pueden emerger cuando 
nuestro conocimiento acerca de los Dones del Espíritu no es equilibrado por la madurez y experiencia del 
carácter del creyente. 


Hemos visto que cuando la articulación de los Dones de Lenguas, la Interpretación de Lenguas y 
Profecía, son acompañados de una Palabra de Ciencia (conocimiento) o Discernimiento de Espíritus, 
ellos juegan un papel importante en el ministerio de los equipos de oración profética. 


(Para más comprensión de esos Dones, lea las Secciones D1 y D2 de la Guía de Entrenamiento de 
Líderes.) 


¿Cuáles son algunos de los problemas especiales que pueden emerger en la práctica de la oración 
profética? 


1. La Dirección Personal Necesita Equilibrio 

Uno de los peligros, es contemplar los Dones del Espíritu como si fueran “medios mágicos” de recibir la 
voluntad de Dios para la dirección personal semanal o diaria. Tal “mal uso” de los dones, podría 
compararse con el visitar a una persona con espíritu de adivinación. 


Dios nunca nos dejará escapar de una vocación de fe. La fe opera en la confianza de que Dios cumple 
Sus promesas: “Jehová te pastoreará siempre...” (Is 58:11). Permítame asegurarle que si usted no está 
en rebelión, es difícil perder la voluntad de Dios. 





Dios, en ocasiones, es misericordioso con nosotros y nos da confirmaciones proféticas firmes a través de 
aquellos que oran por nosotros. No obstante, no deje que eso sea un sustituto para sus propias 
relaciones con Dios. El, puede hablarle directamente a usted si aprende a escucharle en sus tiempos de 
devoción privada. 


Siempre tiene que haber un equilibrio entre lo siguiente: 
a. La Palabra De Dios: principios bíblicos y palabras especiales. 
b. El Espíritu De Dios: Testimonio interior, sueños, dones espirituales. 
Cc. El Cuerpo De Cristo: Confirmación por asesoramiento y profecía. 
d. Circunstancias: Cómo sean ordenadas o vueltas a arreglar por Dios. 


e. Nuestras Actitudes: Humildad personal, fe y obediencia. 
Dios desea que nuestra fe y confianza estén puestas en El. La dirección debe venir de nuestras 
relaciones con Dios y entre unos y otros en el Cuerpo de Cristo. Cuando tales relaciones están en su 
debido orden, entonces podemos esperar que el Señor nos dirija de una manera segura y protectora. El 
salirse fuera de ese equilibrio divino, es como dejar la puerta abierta hacia direcciones falsas, insensatas 
e influencias peligrosas. 


(Para un estudio más detallado sobre Dirección, lea la Sección D12 en la Guía de Entrenamiento de 
Líderes.) 


2. Humildad: Contrario A La Arrogancia 
La humildad es nuestra protección contra los errores humanos. Los Dones del Espíritu Santo siempre 
están sujetos a los errores humanos. Todos podemos cometer errores en este aspecto. 


Siempre se corren ciertos riesgos cuando Dios permite que Su palabra perfecta sea articulada a través 
de hombres imperfectos. 


No obstante, Dios ha provisto una vía de protección tanto para Su siervo como para Su palabra. Hay gran 
seguridad en la humildad. La humildad en los Dones del Espíritu, es expresada de dos maneras: 


a. Disposición para admitir que podemos cometer errores. 
b. Disposición para recibir corrección cuando cometemos errores. 


Permítame darle un ejemplo de lo que quiero decir. El Pastor David Schoch de Long Beach, California, 
USA, tiene uno de los dones proféticos más poderosos que jamás haya presenciado en cuarenta años de 
mi ministerio. El emplea gran parte de su tiempo en oración e intercesión. 


Como ya había dicho, tal preparación es necesaria para el ministerio profético. Él, protege su llamado 
profético de manera muy responsable. Los años han demostrado la madurez y efectividad [precisión] de 
su ministerio. 


En el año 1965, estuve en un servicio en el cual cientos de personas de toda la nación se congregaron. 
David estaba ministrando. Por medio de la revelación del Espíritu (Palabra de Ciencia o Conocimiento), 
David señalaba hacia diferentes personas de la audiencia (quienes eran extrañas para él) y les describía 
sus problemas y enfermedades físicas. 


Para confirmar que no estaba equivocado en lo que decía, siempre le preguntaba a las personas que 
señalaba si lo que le había dicho era una descripción exacta de sus necesidades o no. Si decían que sí, 
entonces oraba por ellas. Muchas personas eran sanadas. Entonces, algo insólito ocurrió. 


Él llamó a una dama y comenzó a describir su condición. Le preguntó si estaba sufriendo de tal problema. 
Ella le contestó: “¡No! No tengo la condición que usted describió!”. 





La respuesta de David ante aquella multitud de seiscientas a setecientas personas, fue de gran humildad. 
El no discutió ni se disculpó. Simplemente dijo: “Lo siento, hermana, parece que me equivoqué”. 
Reconoció que era capaz de cometer errores y dijo que estaba muy apenado al respecto. Entonces, 
detuvo el ministerio de sanidad y regresó a la predicación de su mensaje. 


Al final del sermón, unos 40 ó 50 minutos más tarde, extendió una invitación al altar para las personas 
que necesitaran oración. Para sorpresa de todos, la dama que había negado su necesidad corrió hacia el 
frente. Entonces, confesó que debido a que se sentía avergonzada había mentido concerniente a no 
tener el problema que David le había descrito. Pidió perdón a Dios ante toda aquella audiencia y se 
disculpó ante el Hermano David. 


A la luz de aquello, me impresionó muchísimo la reacción tan amable del Hermano David Schoch ante la 
negación de la dama al principio. 


A pesar de que él había estado en lo cierto, y que ella era la que había mentido, él no trató de defenderse 
ni de retar la declaración de la dama. No hizo reclamación alguna de que fuera infalible, sino que admitió 
que podía equivocarse. ¡Qué ejemplo más noble de humildad a ser imitado por todos nosotros! 


Si usted piensa formar un equipo profético, tiene que examinarlas para ver si son humildes. Tienen que 
ser personas exentas de una actitud defensiva, tanto de sí mismas como del don. Si otros no aceptan la 
revelación, deben mostrar humildad para reconocer que pueden equivocarse y estar dispuestas a 
disculparse. 


3. Profecías Falsas 
Existe un principio importante de equilibrio espiritual que deseo discutir. 


“No apaguéis al espíritu. No menospreciéis las profecías. Examinadlo todo; retened lo bueno” (1 Ts 
5:19-21). 


a. Examinadlo Todo, Retened Lo Bueno. La Biblia nos dice que debemos apreciar el valor de la 
palabra profética. Sin embargo, también se nos dice que examinemos y probemos tal palabra para ver si 
está bien o mal. 


Únicamente entonces podremos retener firmemente aquello que es bueno, y desechar aquello que es 
erróneo. 


¿Cuál es la manera de comprobar si una profecía es correcta o incorrecta? 


“Y si dijeres en tu corazón: ¿Cómo conoceremos la palabra que Jehová no ha hablado? Si el profeta 
hablare en nombre de Jehová, y no se cumpliere lo que dijo, ni aconteciere, es palabra que Jehová no ha 
hablado; con presunción la habló el tal profeta; no tengas temor de él” (Dt 18:21, 22). 


La respuesta es muy simple: Una profecía verdadera se cumplirá y estará en armonía con la Biblia. 
Lamentablemente, algunos ministerios “proféticos” nunca someten sus profecías a prueba. Ellos no piden 
confirmación de la autenticidad de lo que dicen “por revelación”. Otros hasta creen aun que han llegado 
hasta el lugar de ser infalibles: que nunca se equivocan. 


Ha habido resultados trágicos tanto para el profeta como para el pueblo, debido a la falta de 
responsabilidad al respecto. 


b. Juzgue Al Profeta. Una manera de juzgar a un profeta, es viendo si él es responsable de sus 
palabras proféticas y sus efectos. ¿Acaso son palabras de verdad y vida, o son palabras que producen 
confusión, temor, división y desilusión? (Lea también la Sección D2.) 


Tuve el privilegio de orar, en pareja con un profeta, por un matrimonio. El hombre era un dentista. Dios le 
había bendecido con una buena casa, la cual utilizaba una vez a la semana para un servicio de oración 
grande. Podía acomodar más de 100 personas en una recámara gigantesca que tenía en la parte de 
atrás de su casa. 





Dios salvaba, sanaba y bautizaba las almas con el Espíritu cada semana en aquellos servicios. La 
presencia de Dios se sentía en su hogar y las almas eran compungidas por el Espíritu para concurrir y 
recibir ayuda. 


Pero una vez alguien vino a su servicio y profetizó al dentista que debería vender su hogar y salir en un 
viaje misionero o ministerial. Deseando hacer la voluntad de Dios, puso su casa en venta. Su esposa se 
desconcertó y no tenía paz. El dentista también estaba disgustado, pues no había recibido invitaciones 
para ministrar en algún lugar ni se le habían abierto puertas. Esta pareja vino a nosotros para recibir 
ayuda y confirmación. 


No sabíamos nada respecto a las circunstancias narradas anteriormente. El Señor habló al profeta que 
yo acompañaba en oración diciendo: “Atadura Profética”. 


Él vio por el Espíritu, que una profecía falsa había sido articulada para ellos, la cual, había producido 
aquella confusión espiritual. 


El profeta y yo nos unimos en oración, y quebrantamos aquella “ligadura profética” liberándolos para que 
escucharan la voz de Dios para sus vidas. Ambos, lloraron profusamente a medida que la paz de Dios 
fluía a través de sus espíritus. Estaban saturados de gozo cuando comprendieron que Dios los había 
librado de cometer un trágico error. Esto ilustra el porqué necesitamos ejercer cuidado y humildad cuando 
ministramos a otras personas. Por el contrario, podemos articular palabras de atadura en lugar de 
palabras de liberación. 


Oremos para ser como Jesús. Él dijo: “El espíritu de Jehová el Señor es sobre mí, porque me ungió 
Jehová; me ha enviado a predicar buenas nuevas a los abatidos, a vendar a los quebrantados de 
corazón, a publicar libertad a los cautivos, y a los presos apertura de la cárcel” (Is 61:1; Lc 4:18). 


Jesús vino para liberar, no para condenarnos ni ponernos en prisiones. 

D. CONCLUSIÓN 

Sí, hay un propósito especial, poder y protección en el ministerio de los equipos de oración profética. ¡El 
experimentarlo, es conocerlo! Es un ministerio que Dios está restaurando a Su Iglesia en todo el mundo. 
Es alentador saber que las oraciones de cada equipo son unidas a las oraciones de muchos otros 
equipos en el Cuerpo de Cristo. Existe un vínculo de amor en la oración que unifica nuestros corazones 
como hermanos y hermanas en la gran familia de Dios. 


Todos estamos en el mismo Equipo con el mismo deseo: para que la voluntad de nuestro Padre 
sea hecha en la tierra así también como en el Cielo. 


“Otra vez os digo, que si dos de vosotros se pusieren de acuerdo en la tierra acerca de cualquiera cosa 


que pidieren, les será hecho por mi Padrdos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de 
ellos” (Mt 18:19,20). 
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